


BX137 
F3 
c . l 



1 0 8 0 0 2 3 8 5 0 

E X L I B R I S 

HEMETHERII V A L V E R D E TELLEZ 

Episcopi Leonensis 



í 
M & 0 

DEL PODER TEMPORAL DE PIO IX, 

D e s d e s u e l e v a c i ó n al trono h a s t a s u f a g a d e R o m a , y c o n v o c a c i o n de la a s a m b l e a 
n a c i o n a l e n 3 0 de D i c i e m b r e d e 1 8 1 8 , 

POR EL EXMO, SR. CONDE DE FABRAQUER 

3F$g®E©<0> ©(DTOA1E. 



i -* ** ' • 
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dad literaria solo el tiempo que tarde en publicar su edición y un año despues, si» que este dere-
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Introducción.—Ojeada retrospectiva sobre la I t a l i a - L u c h a antigua del Austria con el pode, tem-
poral de los p a p a s - P a p a s que mas han trabajado por la m d e p e n d e i i c , ^ 
¿ion de Italia al nacimiento de Pió IX—Pontificados de Pío V I y Pío V l L - C o n g r e s o de V i -
na.—Preponderancia que se abroga el Austria sobre los estados del P a p a - P o " ghcado»fcaXeau 
XII .—De Pió V l I I - S i t u a c i o n de la Italia á la elección de .GregonoXVl - P o l í t i c a del Aus rm 
durante su re inado-Adminis t rac ion política de los Estados pont i f idos-Golegu. de caí denales. 
—Las congregaciones. 

En los momentos en que Roma, la ciudad eterna, presenta á la 
Europa del siglo XIX, tan agitada y combatida por las revolucio-
nes políticas, el funesto espectáculo del pontífice, vicario de Jesucris-
to, teniendo que huir y buscar en una tierra estrangera un hospitala-
rio asilo, no será fuera de propósito el que nosotros, testigos de tan 
lamentable acontecimiento, escribamos estos sucesos que han afligi-
do y contristado profundamente nuestro corazón. Nosotros hemos vis-
to un papa que en menos de dos años habia impuesto la admiración 
á los pueblos y el respeto á los reyes, un papa que en este siglo, en 
que el pontificado estaba como olvidado, le había devuelto toda su 
autoridad y grandeza; nosotros hemos visto un príncipe, á quien mil 
veces habian cubierto de flores el camino por donde transitaba; un 
soberano á quien habian a l z a d o a r c o s triunfales, banderas de alegría, 
coronas de gloria, monumentos de recuerdo; un soberano cuyo nom-
bre como palabra de vida y salvación, ensenaban los romanos a re-
petir con religiosísimo culto á los rudos habitantes "de los campos y 
a las tiernas lenguas de los niños; un soberano á quien no ha habido 
en Italia lira que no consagrase su canto, ni inteligencia, que no le 
compusiese un himno; un soberano, en suma, que al atravesar por 
medio de sus tres millones de subditos, era considerado como un 
signo de triunfo, y en todas las ciudades, en todos los templos se 
quemaba incienso en su honor, cual si fuese una benéfica divinidad 
que hubiese descendido á la tierra para redimirla nuevamente, sal-
var y libertar al hombre; este soberano pontífice, este gran sacerdo-
te rey, que tantas protestas de amor y alabanza recibí a, de quien pu-
diera decirse que su vida era una continua ovacion, le hemos visto 
abandonado de sus hijos, renegado de los suyos y teniendo que salir 
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fugitivo, disfrazado, abandonar el trono del príncipe de los apósto-
les! Las ovaciones de dos años para el vicario de Jesucristo, fueron pa-
ra él lo que los alegres Hosannas que cantaban á Cristo, de quien es 
representante en la tierra; sirvieron para conducirle á sufrir las amar-
guras del Gólgota! Nosotros hemos visto cuan poco valen los ap lau-
sos de los pueblos, cuan brevemente se pierde la aureola de popu-
laridad comprada á precio de tantos trabajos y condescendencias; 
nosotros hemos visto, y el mundo verá en el suceso de Roma, una 
terrible lección de la inconstancia de los pueblos y de que las revo-
luciones no son mas que un abismo sin fondo que no bastan á llenar 
todas las concesiones de los reyes. 

¿Quién iniciaba los principios de la reforma en la península ita-
liana? Solo Pió IX. ¿Quién daba al pueblo una amplísima liber-
tad, que ni aun hubiera osado soñar en los dias de su servidumbre? 
Pío IX. ¿Quién iniciaba por medio de la celebrada liga de las adua-
nas italianas, esa liga política, esa bandera á cuyo nombre la revo-
lución ha arrojado de Roma al pontífice rey? Pió' IX . ¿Quién con-
cedía espontáneamente una representación nacional á los romanos, 
mientras que los demás príncipes de Italia metrallaban á sus pue-
blos que demandaban iguales derechos? Pió IX. ¿Quién bendecía 
y confortaba á estos mismos pueblos? Pió IX!! 

Empero la revolución no podia faltar á sus instintos; la revolución 
como Saturno devora á sus propios hijos, y á los que transigen con 
ella. Pió IX, hombre de convicciones profundas, en favor de la li-
bertad, cuyo carácter candoroso no comprende toda la maldad que 
encierra el corazon humano, caminaba con el pueblo, al mismo tiem -
po que éste, masa ininteligente, era dirigida por los que aspiraban á 
derrocar el poder del mismo que los habia sacado de los calabozos 
y vuelto del destierro á los lares pátrios. 

Doscientos cincuenta y nueve (1) Pontífices habían ocupado la 
cátedra de San Pedro hasta Pió IX. Ninguno habia sido saludado 
con tanto entusiasmo á su advenimiento al trono. 

La historia nos presenta tres circunstancias solemnes, memora-
bles, en que los romanos se entregaron durante mucho tiempo á en-
tusiastas trasportes de alegría. La primera época es en el siglo V, 

1 H a n ocupado el trono pontificio, cinco sirios, catorce griegos, dos dálmatas, dos africanos, dos 
sardos, cinco sicilianos, un portugués, dos españoles, Calisto I I y Alejandro VI , ambos valencia-
nos. L a Iglesia 110 cuen ta á los que fueron declarados ant ipapas . Un holandés, uu ingles, s iete 
alemanes, t rece franceses, ciento un romanos, y ciento t res italianos. 

Los papas que han reinado m a s de veinte años son siete, á saber : San Silvestre, en cuyo tiem-
po se verificó el célebre concilio de Nicéa, en el I V siglo; San León el Grande, que tuvo la gloria 
en el V, de de tener en su marcha triunfal y devastadora á A tila, el azote de Dios, haciéndole vol-
ver atrás, cuyo gran suceso h a inmortalizado el pincel de Rafae l en los frescos del vaticano; Adria-
no I en. el V I I I siglo; Alejandro I I I en el XI I ; Urbano VI I I , en el X V I I ; Pió VI , muerto en su 
prisión de Valencia en Francia , y Pió VII , en cuya época Roma quedó bajo el imperio del empe-
rador Napoleon. 

Los pontificados mas cortos han sido los de Pió III , Marcelo I I y Urbano V I I , en el siglo X V I , 
los que reunidos en uno solo no forman sino sesenta dias. 

, despues de haber obtenido de Atila que no atacase á Roma, el pa-
pa San León entra en la ciudad con su comitiva; la poblacion ente-
ra sale á su encuentro con grande alegria, cantando y dando vivas 
al pontífice que habia alejado de ella el azote vengador de Dios; al-
záronse arcos de triunfo en el camino, en las puertas de Roma, y en 
las calles; y estas manifestaciones continuaron durante mas de un 
mes. 

La segunda época pertenece al principio de este siglo. En 1800 
Pió VII acababa de ser elegido papa por los cardenales reunidos 
en cónclave, en Venecia, y tomó inmediatamente el camino de Ro-
ma. La poblacion de los campos marcha detrás de él, formándole 
una imponente comitiva, y los romanos salen á su encuentro á larga 
distancia de la ciudad eterna, durando las fiestas muchos meses. El 
júbilo y la adhesión de los habitantes se manifestaron aun de una 
manera mas solemne, cuando eclipsada la estrella de Bonaparte, 
vuelve á Roma Pió VII á principios de 1814. La alegría rayaba 
en delirio; las fiestas y las procesiones al Quirinal se prolongaron 
una gran parte del año. 

Mas grandes manifestaciones, mas entusiastas gritos de alegría, 
mas suntuosos arcos de triunfo han levantado los romanos á Pió IX 
en 1846 y 1847, cuando las reformas liberales se sucedían sin in-
termisión, cuando el gran sacerdote rey se anticipaba á satisfacer 
las peticiones de los pueblos; manifestaciones de entusiasmo que él 
mismo se vió eu vano precisado á reprimir, como esphcaremos en el 
curso de la brevísima historia que nos proponemos escribir. 

Una ojeada sobre la situación de la Italia basta para hacer cono-
cer que las reformas efectuadas por Pió IX son inmensas. El go-
bierno pontifical, obligado en otros tiempos para defenderse á re-
currir á la intervención estraiigera, se colocó a la cabeza de la re-
generación italiana. Las diferencias ocasionadas entre el gobierno 
pontificio y el gobierno austríaco, han sido relativas á la interpreta-
ción y á la aplicación del art. 103 del tratado de Viena, que la San-
ta Sede siempre ha resistido, y contra el que ha protestado desde 
un principio. El cardenal Ferreti , ministro de Pió IX, siguió en 
esto él ejemplo del cardenal Gonzalvi, secretario de Pió VII . No 
es nv.jva esta lucha; existia hace siglos entre los mismos adversa-
rios, Ya en el siglo X I Gregorio VI obligó al emperador de Ale-
mán: a, soberano el mas poderoso de aquella época, á renunciar á sus 
proyectos ambiciosos sobre Roma y las provincias itálicas. La pose-
sión de la Italia ha sido el pensamiento dominante, permanente de 
los emperadores de Alemania, y en su logro han trabajado de siglo 
en siglo, y lo han trasmitido de raza en raza, á pesar de las vicisi-
tudes y revoluciones políticas. Por el triunfo de este principio la ca-
sa de Sajonia comprometió su independencia y su porvenir, la casa 



de Suabia aventuró su fortuna política en esta empresa, y la casa de 
Austria la prosiguió con diverso suceso. El gobierno imperial qui-
so ser el dominador de la Italia; empero la Santa Sede se esforzó 
siempre en conservar su independencia como poder temporal, y su 
libertad de acción como poder espiritual. 

Los papas quemas lian trabajado y mas han servido en este con-
cepto á la libertad italiana, son muchos, y son los nombres mas ilus-
tres del pontificado: Inocencio I, llamado el Grande; San León el 
Grande, Gregorio VII , Pascual II , Alejandro III , Inocencio III , Ho-
norio III, Inocencio IV, Clemente IV, Nicolás IV, Julio II, Pió V, 
Clemente VII, Clemente XIII , Pió VI, Pió VII . Casi todos estos 
papas han tenido un reinado tempestuoso; los unos han vivido er-
rantes ó desterrados; alguno ha muerto en la prisión. Pió IX, que 
ha hecho mas que todos estos pontífices juntos por la libertad y la 
independencia de la Italia; Pió IX ha gustado también el cáliz de 
la amargura que bebieron sus santos predecesores. 

Durante esta lucha de muchos siglos entre el partido que soste-
nia la índependeiicia de la Italia, y el que marchaba bajo las ban-
deras imperiales, el primero bajo el nombre de Güelfos llevaba el es-
tandarte de la Santa Sede, el segundo se l lamaba el de los Gibeli-
nos. No entra en nuestro propósito el referir las sangrientas escenas 
que presenció la Italia en la lucha terrible entre los Güelfos y Gi-
belinos. 

En el siglo XI, el papa es el autor de la liga de Carnbray, aque-
lla primera grande reunión diplomática que debia fijar la indepen-
dencia y equilibrio de los estados italianos. En aquel mismo siglo, 
otro papa reunido á la Francia contra el emperador Cárlos V, de-
fiende la causa de la independencia italiana, y atrae sobre la ciu-
dad las huestes del condestable de Borbon, que saquean á Roma, y 
cuyos destrozos puede aun hoy ver con dolor el viajero. 

Enrique IV, rey de Francia, aunque católico recien convertido, 
comprende que la independencia de los papas es necesaria para el 
equilibrio de la Europa, y quiere aumentar los estados d é l a Iglesia. 
Las largas guerras del protestantismo dieron grande importancia á 
la casa ele Austria; y desde entonces intentó asegurar su protectora-
do sobre toda la Italia. La guqrra de sucesión de España favore-
ce esta pretensión; y las desgracias de la Franc ia á fines del reina-
do de Luis XIV permiten al gobierno imperial introducirse en la al-
ta Italia, y amenazar desde allí constantemente los estados roma-
nos. 

Como gefe de la Iglesia, Pió VI quiso oponerse á las reformas re-
ligiosas que el gran duque Leopoldo patrocinaba en Toscana, y el 
emperador José II en Austria; él mismo va en persona; empero vuel-
ve á Roma de suviage á Viena, profundamente contristado y con-

vencido de que el emperador no tenia mas consideración por el ge-
fe espiritual de la Iglesia, que por el soberano temporal de Roma. 

En el año de 1792, el dia 13 de Mayo, nace Pió IX. 
E l estado político de la Italia presentaba: en el Norte, el Piamon-

te, bajo la dominación de la casa de Saboya; el Milanesado, bajo el 
cetro del emperador de Alemania; las repúblicas de Génova y Ve-
necia, formando estados libres é independientes;' en el centro los du-
cados de Módena y Toscana, con archiduques de Austria á la ca-
beza; los ducados de P a r m a y Plasencia regidos por un infante de 
España ; los estados de la Iglesia, bajo el dominio del papa; y en el 
Mediodía el reino de Nápoles con un príncipe de la casa de Borbon. 

La revolución francesa conduce al cadalso á su rey Luis XVI; 
proclama sus principios disolventes, lleva la guerra á la Italia, y des-
aparecen las antiguas repúblicas de Génova y Venecia. La Fran-
cia establece en el Norte la república Cisalpina, en el Mediodía, la 
república Partenopea, y Pió VI arrebatado de Roma, termina su 
pontificado y su vida en la ciudadela de Valencia, departamento de 
la Dróme. El dominio temporal de los papas, parece haber des-
aparecido, empero sus sentimientos son mas firmes y duraderos que 
los cálculos humanos, y la donacion de Constantino, no podrá revo-
carse jamas, como ha demostrado la historia de la iglesia por espa-
cio de diez y seis siglos. 

La nueva división ele la Italia dura solo un momento, la repúbli-
ca francesa desaparece, un hombre se presenta en ella que domina 
sus destinos, ciñe la corona imperial, y cámbia l a j epúb l i ca Cisalpi-
na en reino de Italia, la Partenopea en reino de Nápoles, y crea en 
en el centro el reino de Etruria, sobre el cual coloca al duque de Par-
ma. 

En 1808, cuando el imperio francés tomó una estension gigantes-
ca, que parecerá fabulosa á los siglos venideros, toda la Italia, has-
ta el reino de Nápoles, quedó incorporado á él. Venecia, Milán, 
Florencia, Parma, Roma, fueron simples prefecturas del imperio 
francés. Arrojada el Austria mas allá de las montañas del Tirol veía 
con dolor escapársele de las manos la Italia, aquella Italia que ha-
bia sido la política hereditaria de la casa de Hasbourg. Los estados 
pontificios fueron incorporados también al imperio francés, bajo el 
frivolo pretesto de que Pió VII se habia abstenido de hacer la guer-
ra á los ingleses, y entrar en el plan continental, con que el génio 
de Napoleon creia anonadar y confundir á la Gran-Bretaña, su po-
derosa rival. 

Pió VII privado de sus estados, y retenido tan pronto en Savona, 
tan pronto en Fontaineblau, recibe al fin en 1813 del mismo Napo-
leon la libertad, y el ilustre pontífice vuelve otra vez á su ciudad de 
Roma. El mismo emperador Napoleon, aquel grande hombre, co-



noció en su inmenso talento que el poder temporal de los papas era 
en el mundo ya un hecho inevitable; por sus propias manos, sin 
aguardar el éxito de los sucesos que despues le arrojaron á la roca 
de Santa Elena, destruyó el prodigioso edificio por cuya construc-
ción habia tanto combatido, se habia derramado tanta sangre! 

Cuando el congreso de Viena, que se atribuyó la misión de res-
tablecer las cosas á su estado normal, trató de dividir, ó mas bien, 
de repartirse los despojos del conquistador que no habían sabido 
vencer, renovando la fábula de la partición del león, los estados dé-
biles ó menos fuertes, empero que no habian podido ser vencidos por 
el tirano, fueron desatendidos y no tuvieron parte en el festín en que 
repartieron sus despojos. Así la España, la primera que despertó 
á la Europa de su letargo el 2 de Mayo de 1808 y en siete glorio-
sas campañas demostró al mundo que era posible triunfar del ven-
cedor de las coaliciones europeas, no sacó ventaja alguna. Las re-
públicas de Venecia y de Génova quedaron en el campo de batalla 
donde las habia arrojado la revolución francesa. Los estados de 
Venecia con el Milanesado, formaron en favor de la Austria el rei-
no Lombardo-Veneto, y los estados sardos se enriquecieron con la 
ciudad de Génova. Los archiduques de Austria volvieron á reci-
bir el uno su ducado de Módena, el otro su gran ducado de Tosca-
na. El infante de España, ex-duque de Parma, ex-rey de Etrur ia 
recibe el insignificante principado de Luca (1), aguardando el her-
moso ducado de Parma y de Plasencia, que el congreso adjudica á 
la emperatriz María Luisa, esposa de Napoleon, á título de rent? vi-
talicia, y como indemnización por la pérdida de la corona imperial 
de Francia. En cuanto á los estados de la Iglesia, el gobierno aus-
tríaco reclama con instancia la propiedad de las dos ciudades de 
Ferrara y de Conmachio, bajo el pretesto de que eran necesarias 
para la defensa de sus nuevas provincias Lomba rdo-Venetas. 

En vano el cardenal Gonzalvi, representante de la Santa Sede en 
el congreso de Viena, protesta con firmeza contra esta decisión que 
conduce directamente á la desmembración de los estados pontificios. 
Mientras que el congreso discute, el gobierno austríaco, fiel á su po-
lítica tradicional, obra, hace entrar tropas en las dos ciudades de 
Ferrara y Conmachio; y el congreso, no atreviéndose á proclamar la 
justicia del débil contra la ambición del fuerte, imagina reconocer al 
gobierno imperial la facultad de tener guarnición en estas dos pía* 
zas, cuya posesion reservan al papa, y lo consignan en el protocolo. 
Así en esta circunstancia, como en todas, la fuerza prevalece contra 

1 Por un articulo del congreso de Viena. el principado de Luca era reversible á la Toscana á ia 
muer te de María Luisa, pasando el duque de Luca á Parma. El duque de Luca sin aguardar es-
te suceso ha cedido á la Toscana su principado por u n a pensión de cuatro'millones anuales que le 
sera pagada hasta que entre en posesion de los ducados de Pa rma y Plasencia. Celebró este ac-
to en Octubre de 1847. La muer t e de María Luisa le ha dado despues 1 a propiedad de Parma. 

el derecho. Los miembros del congreso cerraron los ojos sobre el 
presente y sobre el porvenir, porque esta facultad exhorbitante con-
cedida al'gobierno austríaco, podía traer fatales consecuencias: las 
ha traído tn efecto, y de ellas forman parte indudablemente toda la 
série de sucesos desgraciados que han afligido y aun pueden afligir 
al pontífice Pió IX. . .. 

Las actas del congreso de Viena dieron al Austria en Italia una 
posición formidable, que aun no habia obtenido hasta entonces. I o-
s e i a p o r s i misma el reino Lombardo-Veneto; por los principes de 
la familia imperial, Módena, Toscana y Parma, la mitad de Ita , a 
en una palabra. Volvió, pues, á seguir en ella con mas tuerza, con 
mas ímpetu la idea de comprimir la península itálica por su influen-
cia. Los estados romanos solamente eran los que divisaban un por-
venir mas consolador. . . . 

Pió VII, cuyo valor habia sido probado en grandes vicisitudes, 
era un modelo de dulzura: indulgente sin debilidad, generoso sin 
fausto, firme sin obstinación, se habia manifestado grande en el des-
tierro, y grande fué sobre el trono pontifical. El cardenal Gonzal-
vi, su ministro, era un hombre á la altura del siglo, instruido, libe-
ral, habia comprendido que despues de las tormentas revoluciona-
rias no se podia volver á lo pasado. 

Dos opiniones que se combaten largo tiempo, concluyen por mo-
dificarse la una y la otra, porque sobre el teatro del mundo, el po-
der no pasa jamas enteramente al vencedor, y de cualquier manera 
que una potencia subyugue á su antagonista, sobre esta escena tan 
vasta y tan movediza, ó que una idea reemplace a otra, lo que co-
mienza no es nuevo, lo que parece terminado no ha concluido. La 
tierra es un mundo donde nada tiene principio ni fin. El tiempo 
presente no es mas que un punto ideal, es la frontera imaginaria de 
dos realidades, del pasado y del porvenir, que los dos están imita-
dos v modificados el uno por el otro. L a administración de 110 V11 
y el gobierno de Gonzalvi fué paternal. Ningún ciudadano tuvo 
que temer por sus opiniones religiosas ó políticas. Secundado por 
el papa meditaba hasta conceder una gran parte del gobierno y ad-
ministración del estado á los seglares, empero la muerte de 110 Y11 
detuvo la ejecución de tan generosos proyectos. El pueblo de la 
Romaña amaba tanto á este pontífice, estaba tan satisfecho con su 
paternal gobierno, que cuando en 1820 el general Riego, dando el 
grito de libertad en las Cabezas de San Juan, hizo proclamar la 
constitución de 1812 en la monarquía española, ejemplo que siguie-
ron rápidamente Nápoles y el Piamonte, el pueblo romano perma-
nació inalterablemente unido á su pontífice. 

A Pió VII sucede en 1823 bajo el nombre de León XII , el carde-
nal Annibal de la Genga. Este cardenal habia manifestado su ten-



dencia á la reacción, y su primer acto fué por lo mismo la separa» 
cion del_ cardenal Gonzalvi. A su poca propensión por las refor-
mas, unía el nuevo papa sus simpatías por la casa de Austria. Los 
actos de su corto gobierno revelaron una reacción pronunciada con-
tra los de los gobiernos precedentes, y como al espíritu de reacción 
los consejeros de León XII juntaron la incapacidad, de aquí es que 
el tesoro publico se vió agotado, se aumentaron las contribuciones, 
y una sorda fermentación comenzó á sentirse en los estados romanos. 

Muere este Pontífice en 1829. El cardenal Castiglioni le sucede 
bajo el nombre de Pío VIH. Anciano venerable, apenas vive para 
poder emprender la reforma de los abusos de que se lamentaban 
sus pueblos. Su muerte acaecida en 1830, en las mas difíciles cir-
cunstancia. políticas, cuando la Francia en las tres memorables jor-
nadas d e . uho, acababa por una imponente revolncion.de arrojar 
del trono tres generaciones de reyes, cuando amenazaba llevar sus 
máximas de libertad á todos los puntos de la tierra, cuando por un 
golpe tan rápido como atrevido se habian apoderado de la ciudad 
de Ancona, colocó á los cardenales en una difícil posicion para ele-
gir su sucesor. La minoría de los cardenales deseaba un papa que 
siguiese la vía de las reformas de Gonzalvi y Pió VIII ; empero la 
mayoría estaba por la continuación del gobierno de León XII. El 
cón-:.aye se dilataba; el Sacro Colegio se hallaba embarazado por 
las esclusiones numerosas que las potencias pronunciaban directa ó 
indirectamente. La España escluia á Justiniani, nuncio que habia 
sido en Madrid; el Austria al cardenal Gregorio, reputado casi co-
mo español; el cardenal Machi, que hubiera podido ser nombrado, ' 
había sido nuncio apostólico en Francia, en tiempo de Carlos X, y 
se creía que fuese desagradable á la Francia de Luis Felipe. El es-
píritu de la revolución, alentado por el ejemplo triunfante de la 
Francia, se agitaba en Roma; iba la revolución á estallar el dia 2 
de Febrero de 1831. A la presencia del peligro, lo inminente del 
riesgo hizo que el cónclave eligiese apresuradamente un papa. Re-
cayó entonces la elección en el cardenal .Mauro Capellari, de la or-
den de los Comandulenses, que tomó el nombre de Gregorio XVI, 
hombre con quien no contaba ninguno de los partidarios, y cuya 
elección tampoco agradaba al Austria 

La revolución estalló efectivamente la misma tarde en que fué 
elegido el papa, empero fué fácilmente reprimida. El cardenal Ca-
pellari, sabio teólogo, monge piadoso, ornato de su convento v de 
su órden, era nulo como hombre de estado. Habiendo pasado su 
vida en la obediencia pasiva del claustro, era un hombre estraño á 
las dificultades gubernamentales de la Europa; las cuestiones de re-
forma y de libertad legal, le parecían ser otros tantos caminos abier-
tos á la revolución; desplegó un celo ardiente é ilustrado en el go-

bienio de la Iglesia universal; empero como gefe de los estados ro-
manos, su gobierno fué mas reaccionario que el de León X l l , tué 
mas inflexible que el del Austria misma. J . _ 

Parecióle demasiado liberal el ministerio del cardenal Berneti, y 
despues de las agitaciones que experimentó la Romaña en 1832, re-
emplazó á este ministro por el cardenal Lambruschini. Este nue-
vo ministro, de ^ran capacidad, que había desempeñado las funcio-
nes de nuncio apostólico en Francia en tiempo de Canos A, hasta 
la revolución de 1830, que fué creado cardenal en 1836, que había 
sido en Francia amigo de Lamennais y de su¿ discípulos, que lo en-
salzaban como un esoíritu elevado y distinguido, desplegó en su go-
bierno una marcha severa, rigorosa, intolerante y que le ha conci-
tado el ódio de los revolucionarios. El Austria misma parecía mas 
condescendiente y tolerante que el gobierno pontifical, empero pro-
cedía de una mañera doble, maquiavélica: mientras su inexorable 
política, por medio de su embajador, excitaba al ministro á desple-
gar nuevos rigores en la Romaña, se presentaba como favorable á 
las sabias reformas, y desaprobaba altamente por el órgano de sus 
agentes la conducta del gobierno pontifical. Hizo mas: despues de 
haber vencido á la revolución con la fuerza, sus soldados protegie-
ron á los habitantes de Bolonia contra los agentes del poder pontifi-
cio en tales términos, que cuando las tropas austríacas evacuaron 
la ciudad, los habitantes todos les dirigieron una representación pa-
ra que no dejasen á los habitantes de la Legación de Bolonia ex-
puestos al resentimiento de sus enemigos. La política del gabinete 
de Viena en los negocios de la Romana, era hacer que el papa tu-
viese un sistema constante de resistencia, comprimir las revolucio-
nes, y aparentar impedir las reacciones violentas para captarse el 
afecto de los pueblos, tal vez para prepararse á que éstos, compa-
rando la situación de los estados pontificios con la del reino Lom-
bardo-Veneto, suspirasen por aquel gobierno. Tal era el estado po-
lítico de Roma en los últimos dias del reinado de Gregorio XVI. 

Para apreciar las grandes reformas introducidas por su sucesor, 
necesitamos nosotros echar una ligerísima ojeada sobre el sistema 
político y administrativo de los estados pontificios, y sobre la cons-
titución del gobierno eclesiástico que regia estos estados, que mu-
chos han creido que era un gobierno absoluto del soberano pontífi-
ce, pero que nosotros tenemos mas bien por un gobierno oligárquico. 

E l soberano pontífice no gobernaba solo; los graves negocios de 
la cristiandad y del estado, se trataban en consistorio. Así se llaman 
las reuniones de los cardenales; reuniones que le dividen en congre-
gaciones. Para los negocios ordinarios de la Iglesia, el papa no con-
sulta mas que las congregaciones. 

La primera de estas congregaciones es el Santo Oficio; tenia por 



presidente al papa mismo. E l Santo Oficio examinaba v juzgaba 
rodo lo relativo á la fé, lo que pertenece al dominio religioso! El nú-
mero de los cardenales llamados á las reuniones del Santo Oficio, 
vanaba según la importancia de las deliberaciones. Muchos prela-
dos y sabios teólogos de las diversas órdenes religiosas asistían á 
estas reuniones con el título de consultores. 

Cada congregación tiene sus consultores, prelados ó religiosos 
un prefecto cardenal y un secretario prelado. Los consultores no 
tienen voto deliberativo sino consultivo, como lo denota su propio 
nombre, preparan lo que debe decidirse en los juicios, pero no 
juzgan. ' 1 

Según sus reglamentos, la congregación del Santo Oficio debe 
reunirse tres veces por semana: el limes en el palacio del Santo 
Unció, en la habitación del padre comisario general y la reunión 
de este día no se compone mas que de los consultores: el miércoles 
en el convento de dominicos de la Minerva; y el juéves en el pa-
lacio del papa . 1 

El Santo Oficio tenia su prisión; y todo lo que pasa en este 
tribunal permanece en el mas profundo secreto. 

La congregación de los obispos y de los regulares, decide las di-
versas cuestiones de ínteres material que pertenecen á los obispos 
y a las ordenes religiosas: las ventas, las adquisiciones, los con-
tratos; juzga también las causas criminales, y en otro tiempo exten-
día su jurisdicción sobre todos los obispos del catolicismo. 

La congregación l lamada del Concilio, está encargada de la inter-
p r e t a r o n de las disposiciones del concilio de Trento, en el que se 
arreglo úl t imamente toda la disciplina eclesiástica; concilio que co-
menzado en 154-5, se prolongó hasta 15G3, viendo en el espacio de 

í r ° f x" p a r
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11, Paulo IV, y Pío IV. En esta congregación se t ra ta todo lo rela-
tivo a los principios establecidos por aquella grande y úl t ima asam-
blea del cristianismo, y se t ra ta también de todos los graves detalles 
de la administración religiosa. 

Una congregación compuesta de doce prelados, se llama el Con-
cilieto, pequeño concilio, y está unida al concilio. 

La congregación de los Sagrados Ritos, está encargada de arre-
glar todo lo que pertenece al culto, á las ceremonias 'y á la beatifi-
cación y canonización de los santos. 

La congregación de las indulgencias y reliquias, presenta al pa-
pa las peticiones de indulgencias, y decide sobre la ident idad de los 
cuerpos que se encuentran de t iempo en tiempo en las ca tacumbas . 

Nosotros, quo hemos escrito la historia de estos inmensos subter-
ráneos, donde yacen tantos millares de mártires, hemos tenido tam-
bién ocasion de observar que los antiguos cristianos tenian la cos-

tumbre de marcar con una señal particular los cuerpos de los que 
habían muerto en la defensa de la fé. 

La congregación del Indice (index), tenia la misión de decidir so-
bre la ortodoxia de las obras impresas. Su secretario era siempre 
un fraile dominico, y sus doce consultores eran elegidos entre los 
religiosos ó prelados mas instruidos. E l tribunal del Indice no mo-
tivaba nunca públicamente sus censuras; empero el cardenal pre-
fecto daba algunas esplicaciones á los autores que se manifesta-
ban dóciles y propensos á la corrección. 

La comgregaeion de Propaganda Fide. E l colegio de este nom-
bre, vastísimo establecimiento fundado en Roma, es el centro de 
donde parten las misiones que han de propagar el cristianismo 
por los diversos países del mundo. 

L a s congregaciones instituidas pa ra el ceremonial de la corte del 
papa, pa ra la corrección de los libros de las iglesias orientales, 
pa ra la disciplina regular, para el exámen de los candidatos al 
episcopado, inmunidad eclesiástica, residencia de los obispos, vi-
sita apostólica &c. &c., no se reúnen sino cuando tienen negocios 
particulares de que ocuparse. 

C a d a congregación tiene sus sesiones en una sala del palacio del 
papa . 

Así, pues, el papa forma su gobierno con el Consistorio y las 
Congregaciones. 

Él Consistorio lo componen esclusivamente los cardenales, cuyo 
número en los primeros tiempos de la Iglesia fué indeterminado; 
pero que Sixto V fijó en el de setenta, en memoria de los seten-
ta-ancianos que formaban el consejo de Moisés en el desierto. E l 
Sacro Colegio se compone de seis cardenales obispos, sub-vica-
rios, cincuenta cardenales presbíteros, y catorce cardenales diá-
conos. En los primeros t iempos vestian como el resto del clero, 
mas Inecencio IV en el famoso concilio de León, les dió el som-
brero encarnado, y mas ta rde Bonifacio VII I les concedió vestir-
se de P ú r p u r a . 

Todos los empleos eran desempeñados por los prelados-, empe-
ro es preciso estudiar lo que es la prelacia en Roma. E l título 
de prelado no tiene allí la significación que entre nosotros, no tie-
ne el carác ter ni las funciones del episcopado. H a y prelados ó 
monseñores que no son sacerdotes ni diáconos, y que no están li-
gados con voto alguno, aunque siempre se les exige que pe rma-
nezcan en el estado de célibes, y vistan el trage eclesiástico. Los 
prelados se dividen en muchos cuerpos ó colegios: Pr imero; el co-
legio de los obispos ó asistentes al trono pontificio, que rodean su tro-
no, y cuyo número es fijo. Segundo; el colegio de los Protonota-
rios Apostólicos, compuesto de siete miembros, sin contar el ma-



yordomo mayor del papa, títulos hoy meramente de honor, por-
que los protonotanos en otro tiempo eran los encargados de re-
gistrar las actas de los mártires. Tercero; colegio de los Audito-
res de la Rota, compuesto de doce miembros, formando un tribu-
nal de apelación; los auditores son de diferentes naciones, nom-
brados por los diversos reyes de la cristiandad, y juzgaban también 
os procesos¡-civiles de todos los estados del papa. Cuarto; elco-

tegio de los Notarios de cámara, compuesto de nueve miembros, que 
desempeña actos administrativos; cuatro de éstos, reunidos á cua-
tro seg ares, bajo la presidencia todos de un cardenal, forman el tri-
bunal de cuentas, la congregación de la Revisión. Los oíros cinco 
constituyen un tribunal de apelación en los negocios administrati-
vos. Quinto; el colegio de los Botanti de la signatura, juzga en 
casación, decide la nulidad de los procesos, y se compone de sie-
te miembros, bajo la presidencia de un cardenal que se llama pre-

Jecto de la signatura. Sexto; el colegio de los Abreviadles, en otro 
tiempo compuesto de doce individuos; los prelados de este cole-
gio, hacían los es t rados de las bulas y de las constituciones e-
clesiásticas, pero hoy sus funciones se reducen á firmar las bu-
las; cada bula lleva dos firmas. Sétimo; el colegio de la Consul-
ta, tribunal criminal, cuyas sentencias son inapelables, supre-
mas; se compone de doce miembros divididos en dos salas ó W -
ni. Octavo; el colegio de los Ponenti del boun governo, son los 
refrendarios encargados de relatar las causas; se compone de 
seis miembros, presidido por un cardenal, y tiene por secre tara un 
prelado. 

Habia otros cuatro grandes prelados que no formaban parte de 
estos diversos colegios, y son los cuatro llamados de fiochetto, nom-
bre que reciben por el pompon morado que los caballos de sus co-
ches llevan en la cabeza: eran los primeros prelados de Roma, y no 
podían ser depuestos de sus destinos sino por ser nombrados carde-
nales. El primer prelado del fiochetto, es el auditor de cámara pre-
sidente del tribunal de primera instancia, una especie de ministro 
de justicia: el segundo es el gobernador de Roma, á cuyo cargo es-
taba la policía de todo el reino, especie de ministro de lo interior: 
el tercero era el tesorero, que acumulaba en sí todas las funciones 
propias de un ministro de hacienda: el cuarto era el mayordo ó mi-
nistro del palacio pontifical, llamado maestro di cámara. El papa 
no tema ministerio propiamente dicho; un solo ministro era el que 
gobernaba los diversos ramos de la administración pública, y era un 
cardenal con el nombre de secretario de estado• 

Roma no tenia tampoco ayuntamiento, al paso que lo tenían 
las provincias. En éstas á la cabeza de ellas se hallaba un lega-
do, que era siempre un cardenal, ó un delegado que pertenecía á la 

prelatura; empero todos los demás empleos eran ejercidos por se-
glares. . . _ 

Ta l era el mecanismo del gobierno pontificio antes de la elección 
de Pió IX. T,1 r 

La hora suprema de Gregorio XVI iba á llegar. El tañido fune-
ral de la campana del Vaticano que iba á anunciar la hora de su 
muerte, iba á anunciar también á Roma y á la Italia toda, que la 
hora de las reformas habia llegado ya!! 
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El papa Gregorio XVI, tenia 81 años en el de 1846, pero tenia 
una constitución fuerte. Ningún síntoma revelaba la proximidad 
de su fin. 

Lo repentino de su muerte cogió desapercibidos á todos, y apenas 
hubo lugar de combinar las pretensiones y las intrigas de los carde-
nales influyentes, y de los representantes de las potencias estrange-
TclS» 

En los últimos dias del mes de Mayo, una ligera indisposición, 
que parecía al principio de poca importancia, presentó de repente 
alarmantes síntomas,, y el 1.° de Junio, entre nueve y diez de la ma-
ñana, habia dejado ya de existir Gregorio XVI. 

La noticia de su muerte circula inmediatamente en Roma y en 
las provincias: este pontífice no era amado; así es que su muerte no 
causó sentimiento alguno. 

Despues de la revolución reprimida en los estados pontificios en 
1S31, el partido de las reformas, viendo los escesos á que se habia 
entregado el gobierno altamente reaccionario de los últimos quince 
anos, habia ido aumentándose considerablemente en Roma. £1 li-
beralismo en los estados romanos, si bien no muy estenso, se halla-
ba arraigado en vanas de las principales familias. L a muerte de 
Gregorio XVI reanima sus esperanzas, y tratan de probar fortuna 
en el cónclave. 

La atención pública se fija inmediatamente en el sacro colegio. 
Los cardenales iban á constiturse en el supremo consejo, no de un 
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estado particular, sino de un estado compuesto de las naciones mas 
diversas y estendidas sobre toda la superficie de globo; los augus-
tos mandatarios de la inmensa familia cristiana, huérfana en aquel 
m o m e n t o , iban á la vez á nombrar una cabeza para la Iglesia de 
Jesucristo, v un rey para la ciudad de Roma. 

E l coleoio de cardenales, compuesto de cardenales-obispos, pres-
bíteros y diáconos, constaba en aquel momento de seis obispos, cua-
renta y ocho presbíteros y nueve diáconos; sesenta y tres entre to-
dos- cinco nombramientos reservados in pectore en 1845, y dos ca-
pelos vacantes, completaban el número de setenta, exigido por los 
estatutos orgánicos del sacro colegio. 

Contábanse dos cardenales de creación de Pío Vil, siete de crea-
ción de León XII, y cincuenta y cuatro de creación de Gregorio 
XVI, no habiendo ninguno del pontificado de Pió VIII. 

Con respecto á la edad, tres cardenales eran octogenarios, diez 
y seis septuagenarios, trece sexagenarios, y el resto de treinta y sie-
te á cincuenta y ocho años. 

En cuanto á las opiniones políticas, los cardenales se dividían en 
tres orandes fracciones: los que deseaban las reformas, los que sin 
desecharlas absolutamente las juzgaban por el momento peligrosas 
é inoportunas, y los que estaban firmemente resueltos á mantener 
ei estado presente de cosas bajo el gobierno del cardenal Lambrus-
chini, ministro apoyado por el Austria, y que esperaba suceder en 
el pontificado á Gregorio XVI. L a opinion enemiga de las refor-
mas, poseía todos los cargos de la administración, y la protección 
del Austria, cuyos soldados ocupaban dos de las principales forta-
lezas de los estados romanos, y contaba en sus filas á la mayoría 
de los cardenales, teniendo á su cabeza á Lambruschini, secretario 
de estado hacia .1.5 años. 

Dueño este de todos los secretos de la cancillería, teniendo el hi-
lo de todos los negocios, debiéndole la mayor parte de los cardena-
les su elevación á la sagrada púrpura, dispensador de las gracias 
en el largo periodo de su administración, y hombre ademas de gran-
des talentos, creia su triunfo seguro en el cónclave que anticipada-
mente habia poblado de sus criaturas. 

El partido liberal ó de las reformas, en corto número, no tenia 
confianza sino en un solo hombre, empero este hombre era de poca 
salud, el cardenal Pascual Gizzi, hombre estimado del pueblo, que 
habia hecho prueba de sus talentos en varias nunciaturas; y que se 
oponía abierta y enérgicamente á toda medida de reacción (1). 

1 El cardenal Gizzi nació el 22 de Set iembre de 1787 en Zecano, pequeña aldea de la dióce-
sis de Ferent ino en los estados romanos, sobre las fronteras de Ñapóles; de una familia que, sin 
se r noble, ocupaba una posicion distinguida en Zecano. Recibió una esmerada educación en el 
colegio de Ferent ino, y sobresalió en las letras. Enemigo de acaloradas discusiones, dulce, cor-
dial, franco y sincero, mereció en su juventud que sus compañeros de estudios le dieran el sobre-
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El cardenal Gizzi, merced á estas circunstancias, reunia todas las 
simpatías, y era la esperanza de todos los amigos de las reformas. 
1 emian no eligiese el cónclave otro Gregorio XVL Roma entera 
aguardaba temblando la nueva elección, porque nadie pensaba en 
el que la Providencia iba á elevar al trono pontificio. 

Tal era el estado de las cosas y las ilusiones de los partidos, 
cuando se abrió el cónclave el dia 14 de Junio. L a mayoría del 
pueblo pensaba en el cardenal Gizzi, algunos creian en la elección 
del cardenal Mattei, y otros también en el cardenal Bernetti ó en el 
cardenal Actton. 

Mattei era un espíritu frió, que sin ser opuesto precisamente á las 
reformas, no las hubiera provocado sino ló mas tarde posible, no 
juzgando nunca llegado el momento oportuno. 

El cardenal Benetti, primer secretario de estado de Gregorio XVI, 
y el cardenal Actton, tenian también algunas probabilidades de ser 
elegidos en el cónclave. El último, ingles de nacimiento, hijo de sir 
1 omas Actton, dotado de una alta inteligencia, poseia verdaderos 
talentos administrativos. Gregorio XVI lo habia elegido para asis-
tir á su entrevista particular con el emperador Nicolás. 

Eterno parecía al pueblo romano el periodo de los nueve días 
que duraron los funerales de Gregorio XVI, asistiendo con visible 
impaciencia á sus exequias, y siguiendo con indiferencia la comiti-
va de los legados, de los embajadores y de los gefes de las órdenes 
religiosas, que iban todas las mañanas solemnemente por espacio 
de nueve días, á dirigir la espresion de sus sentimientos al decano 
del Sacro Colegio, y todas las demás solemnes é imponentes cere-
monias que acompanan el fin de cada pontificado. 

El 14 de Junió iba á reunirse por fin el cónclave; cincuenta v cua-
tro cardenales se hallaban presentes; la mayoría comprendía la im-
portancia de una pronta elección. El radicalismo italiano agitaba 
profundamente los estados romanos, y por otra parte era preciso 
evitar el dar tiempo al Austria para usar de su derecho de esclu-
sion. De las tres potencias católicas que tienen esta formidable 
prerogativa, la Francia, el Austria y la España, ésta última no po-
día ejercerla, por no hallarse reconocida por la Sede Apostólica la 
reina Isabel II. 

dC Í0Á de l'!llí0 de lvtti D e s P u e s , i e h a b e r s u curso de teología recibe las 
S t : « ; v r ; - í m a ' -v »< « r t u d i o l é l derecho. .Una circuSstanck parti 

] 1 ' el " « u r o gabinete donde estudiaba leyes, pa r a hacerle intervenir en 
derBa F n 1 ™ „ 1 L V " T * ' 7 T r 6 C " P r e s ~ ¿ e l o s combates de la libertad mo 
derna E n 1S19 monsenor Nazalli, nuncio de Lucera,. , propone al aba te Gizzi q„e le acompañe 
en cahdad de auditor de la nunciatura. Consagrado arzobispo de Tebas el 18 de Feb re ro de ISS-f 

«uiza y establece a 1 su residencia en Schwytz. en donde fué acreditado como „unció 
% de «I E 1 p a . p a G , ' e -" 0 , Í ° X V I l e P r o d a m i ' o r d e n a ! en el consis o 
i.o de 22 de Enero de 1 8 « , y poco después este pontífice le envió á Forli para ejercer las funcio-
Z l • ~ 6 S t f I e^CK>n resistió constantemente las medidas de reacción; y los habitan-
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El Sacro Colegio se dirige al palacio Quirinal, donde debe per-
manecer encerrado hasta dar á 1a. iglesia huérfana un nuevo pontífi-
ce. En el momento en que solemnemente se dirige desde San Sil-
vestre, la iglesia mas inmediata al Quirinal, el cielo se muestra som-
brío y tempestuoso, algunos pálidos relámpagos iluminan de tiem-
po en tiempo la atmósfera. El pueblo rodea silencioso á las tropas 
que forman la calle por donde deben pasar los príncipes de la Igle-
sia, contemplando con tristeza las negras nubes que cubren el hori-
zonte, y escuchando el sonido de las campanas cuyo fúnebre tañi-
do forma un triste concierto con el desorden de los elementos, y 
aquel pueblo supersticioso, y dado desde muchos siglos á los augu-
rios presiente nuevos males. 

El mas profundo silencio reina á la entrada de los cardenales, 
óyense solo los cánticos sagrados que invocan al Espíritu Santo, y 
las miradas del pueblo se clavan con religioso estupor, cual si pudie-
ra leer su suerte futura sobre todos aquellos rostros venerables, pá-
lidos y recogidos de los electores que pasaban alternativamente de-
lante de él. La cristiandad entera, al saber su orfandad, aguardó 
con igual impaciencia la elección de su cabeza visible! 

Algunos mas emprendedores é impacientes habian proyectado, á 
la entrada del Sacro Colegio n el cónclave, arrebatar al venerable 
cardenal el capuchino Micara, dcan del Sacro Colegio, hombre emi-
nentemente popular, y proclamarlo pontífice por el pueblo; empero 
retenido por una enfermedad, ó mas bien, deseando evitar á la cris-
tiandad un escándalo, habia entrado anticipadamente en el cónclave 
y colocádose en la celda de los enfermos. Cerrado el palacio Qui-
rinal, muráronse sus puertas y balcones, y solo quedaron nueve tor-
nos para comunicarse con los del cónclave y darles la comida seve-
ramente registrada, para impedir toda combinación ó aviso con los 
de afuera. En la capilla Paulina se habian levantado cincuenta y 
seis tronos el dia 1-5, los ocuparon los cardenales y comenzó el pri-
mer escrutinio. »Sacáronse á la suerte los tres escrutadores, y los 
tres enfermeros encargados de recoger en las celdas los votos de los 
enfermos. Numerados los electores, los tres primeros números que 
saliesen de la urna debian designar á los escrutadores según el or-
den de sus funciones: el primero el encargado de abrir las cédulas, el 
segundo el de escribir los votos, y el tercero el de leerlos en alta voz. 
El nombre del cardenal Mastai, por un capricho inconcebible de la 
suerte salió el tercero, á él le tocaba, pues, el proclamar los votos. 

Colocadas todas las cédulas en el cáliz, donde las depositaban los 
cardenales, contado su número, y hallado esacto, despues de agre-
gar el de los enfermos (1), se procedió al escrutinio. 

1 Hallábanse en la celda de los enfermos los cardenales Micara Decano, Alberghini, Polidori 
Gizzi y Bernelt i . 



Momento solemne en que reinó el mas religioso silencio. Sentía-
se apenas respirar á aquellos príncipes inmóviles sobre sus tronos, 
y bajo la sagrada púrpura mas de un corazon palpitó con violen-
cia, mas de una mano estrechó convulsivamente el registro sobre 
el cual se preparaba á marcar sus votos. Solo se oia la voz del 
que debia ser elegido, del que como escrutador, leyendo los nom-
bres en alta voz, debia leer el suyo propio. El cardenal Mastai 
quince veces pronunció el nombre de Lambruschini y trece el .su-
yo! El resto de los votos fué perdido. 

Grande fué el asombro de la augusta asamblea; diversos afec-
tos se manifestaron en los semblantes un momento antes impasi-
bles, y un desusado rumor resonó en aquella silenciosa estancia, 
porque la mayoría aguardaba ver salir elegido desde luego á Lam-
bruschini. Un rival desconocido, desde el primér momento conse-
guía un número casi igual al suyo. Todos los que habian estudia-
do los miembros influyentes del Sacro Colegio, 110 se habian deteni-
do jamas en este nombre; la capacidad y el mérito personal del car-
denal Mastai Ferreti, arzobispo de Imola, eran conocidos de todos; 
empero nadie aguardaba su elección. 

En efecto,, observador escrupuloso de su obligación en la resi-
dencia de su diócesis, el arzobispo de Imola venia raras veces á 
Roma desde su promocion al cardenalato, y antes j amas habia es-
tado; solo algunos pobres y gentes del pueblo conservaban recuer-
dos de él, por su caridad, probada en los hospitales, y tal vez en 
aquellos refugios del dolor y de la miseria humana, le habian pre-
dicho aquellos pobres su elevación, empero sus predicciones no 
podian tener eco en las altas regiones de la política y del poder. 

Las ideas moderadas y la opinion de las reformas habian con-
seguido un gran triunfo en el cónclave en este dia. Mas de una 
promesa habia dejado de cumplirse, pues Lambruschini era mas te-
mido que amado. Teníase ademas de él la idea de que era de-
masiado altivo. Como ministro jamás habia dispensado nada de la 
etiqueta aun á los mismos prelados. Pontífice, hubiera exigido, 
como decia el decano del Sacro Colegio, que hubiesen comenzado á 
hacer las genuflexiones los que vinieran á verlé desde la falda del 
Q'uirinal! (1). 

1 Monte Ctuirinal.—Fué agregado á l a poblaciou de Roma por su segundo rey Nurna Pompilio 
que edificó sobre él su palacio. L lámase Quirmal por el templo .que habia en él, consagrado á 
Quirinvs. L lámase hoy Monte-Caballo por los dos magníficos grupos de hombres, domando ca-
ballos que adornan esta*plaza. A creer la inscripción latina escrita sobre su pedestal , el uno es 
obra de Fidias y el otro de Praxiteles, admirables ambos. L a plaza que dominan con su es ta tua 
es una de las mas bellas de Roma. E n t r e los dos gigantes de mármol, se eleva magestuosa-
mente un obelisco de granito rojo, colocado allí por Pió VI . Sobre este monte, uno de los sitios 
mas pintorescos y ventilados de Roma. Gregorio X I I I construyó el palacio admirable que hoy 
existe sobre las ruinas de los baños de Constantino. E s en el verano la residencia ordinaria de 
los papas. Pió I X lo h a habitado constantemente sin interrupción. Tiene la suntuosa capilla 
Paulina. Sus salones están magníficamente decorados con escelentes pinturas y estatuas . Sus 

Inquieto, turbado Lambruschini, empero ocultando las angustias 
de su alma bajo una alegria afectada y hablando con afectada vo-
lubilidad, espiaba las miradas, las conversaciones en voz baja, é 
interrogaba con afectado descuido á los ancianos en quienes reco-
nocía mas esperiencia y sangre fria. 

En tanto una leve circunstancia engañó al pueblo sobre la elec-
ción del papa. El pueblo se mostraba altamente impaciente: el 
mas grande misterio envolvia las operaciones del cónclave; no se 
sabia si duraría mucho tiempo el interregno, y esta ignorancia de 
las peripecias de un drama de que él no debia conocer sino el de-
senlace, y que iba á decidir de su suerte, lo agitaba. 

A favor de la debilidad inseparable del interregno, empezaron 
á moverse algunos agitadores, y preparaban contra la elección de 
Lambruschini, si hubiese sido nombrado, todos los elementos de 
una revolución, reuniendo y concertando los restos del carbonaris 
mo que la mano poderosa de este ministro no habia bastado á des-
truir y aniquilar enteramente. Es costumbre en las reuniones del 
cónclave, que el maestro de ceremonias del anterior papa, haga 
hacer tres vestidos pontificales completos de diferente talla. Los 
vestidos de la medida grande y la mediana, se concluyeron en el 
primer dia; restaba el de la tercera. El mayordomo de palacio, 
juzgando que la elección se baria demasiado pronto, reclamó con 
urgencia el tercero y último vestido, porque el pontífice podía ser 
nombrado de un instante á otro. El vestido que se reclamaba era 
el mas pequeño; el cardenal Gizzi es precisamente de muy peque-
ña estatura, y la demanda con urgencia de este vestido, circulan-
do de boca en boca, hizo creer al pueblo el triunfo de su candida-
to, y se entregó á la mas loca alegria, mientras una escena es-
traña, dramática y tierna, pasaba en el interior del cónclave. 

Tres escrutinios habian tenido ya lugar, y el resultado era ca-
da vez mas desfavorable á Lambruschini, que veia concentrarse 
en Mastai los votos que él perdia, mientras que los demás votos 
divagaban sobre diversos cardenales. 

En el segundo escrutinio habia ganado Mastai, cuatro votos, 
mientras que su rival habia perdido dos. 

En el tercero, el 16 por la mañana, Mastai, como escrutador, 
había leido once veces solamente el nombre de Lambruschini, y 
veinte y siete veces el suyo! 

La tarde de este mismo dia, en que debia finalizar la orfandad de 
la iglesia, ábrese de nuevo el escrutinio á las tres de la tarde. Mas-
tai está en su puesto, pálido y tristemente preocupado. Habia pa-

grandes jardines están llenos de estatuas de los mas célebres escultores de la antigüedad, de 
fuentes y árboles maravillosamente recortados. E s un lugar delicioso y uno de los mas bellos 
palacios del mundo. 



sado en la oración el tiempo que habia trascurrido entre los dos es-

Á Z 7 L , n T n r S l l e n C Í ° r e i n a e n l a a u g u s t a asamblea. 
Mastai lee su nombre diez y siete veces sin interrupción. T iem-
oia su mano, desfallece su voz, y cuando el segundo escrutador le 
presenta las cédulas, sus ojos apenas ven, porqué le a te r ra y e tr ? 
mece su propia y futura grandeza. Mastai se levanta y marcha á 
u asiento sostenido por dos de sus colegas. E l escrutinio se habia 

concluido, y con la última cédula habia" leido su nombre treinta v 
seis veces, dos veces mas que el número rigorosamente exigido pa-
a d n Z 7 ° n a ' • I n m e d l a t a m e n t e e l S a c ™ Colegio confirma el resul-

tado del escrutinio por uña aclamación unánime; empero el nuevo 
pontífice se había arrodillado, y todos permanecieron de pié en " 
t C ; o 0 r T t a n d 0 S , U . ^ m e d i a t a m e n t e el s u b s a n o del 
Sacro Colegio, cardenal Machi, en ausencia del decano, cardenal 
t l b a T : e n f e r r a 0 j - S e . a

]
d í a n t a a l ^ e v o electo y le pregunta s i a c e p 

mativa v T n T * ^ F t * d e g f d e l a ^ A r e s P u e s t a 
mativa, y con su declaración de que tomaba el nombre de Pió IX 
en memona de P,o VII su predecesor sobre la silla de i l l a se 

r l T 1 a c t a a u t é n t , i c a d e s u aceptación (1). En aquel momento 
á j e s e l e s que coronaban los tronos en donde se sentaban los car-
é n a l e s , se bajaron repentinamente á escepcion de uno solo. Los 
miembros del Sacro Colegio no hacían v i par te de la soberanea-
esta, toda entera se hal laba concentrada en un solo hombre- la' 

le p t p a í t a P i o C I X ! e Z a ' h a b ¡ a " " " p a p a " ^ ^ 
Los cardenales Tomás Riarío Rforza, y Brunett i , los dos pri-

lebresLv°a poTs? v a n S o ™ ^ 1 n ° m b r e H P i ° ' « ^ / e n e r a l m e n t c hombres notables y cé-p' ; y ; i . l ' n r S1> ) a por los grandes sucesos de su pontificado. -
M a r c ¡ o n m o n ? n ! l e L S 1 S n a d ° B Í S ' n ' Í ñ ! a ¡ S ' ^ i a , c o m b a t e los errores del filósofo Valentino y los de 

sst,naba el matóuouio: fuó W W : 
dac'onf i4 lnstn!v. ' 'H f U é ' ? e C I "f t a r i ° d e l f a r a o s o c o u c i i ¡ ° -'e Basilea, y autor de un proyecto de cruza 
nfon de n l Z ™ ^ ™ ^ P u l i t ¡ < ^ ^ Europa no permitieron r e a l i L r J Deió la oD i ' ^ d e s"sisl0' Fué « 

P'° ni' r" r e m ó sino 27 d i a s en el a ñ 0 d o 15°3-

mm^Mmmmms 
b anos, 3 meses y 25 días, siendo nombrado en el año 156«i P pontificado 
J f ™ ^ 61 alSlaraer,t° y e" e ' d°lOT e" i 7 " ' hab i end° LZ 

sof ( fe^^evol 'uc ión 'de 'Fran^fa y ^ b r e ' l ^ o d e l ^ m ^ r t a d e ^ 0 0 ' ] ' ' ' 0 5 ' ^ 0 a c a e s e n ' o s grandes suce-
cordato en 1801. Su p a * t j f c £ o ^ « l e b r a un con-
sosteniendo siempre los, derechos de la iglesia c a t S X s ^ ^ 
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meros cardenales del órden de diáconos, acompañaron al nuevo 
elegido á la sacristía de la capilla, donde se puso las vestiduras 
pontificales; desde allí lo condujeron á la capilla del Quirinal, y 
en ésta el santo padre recibió la primera obediencia de los car-
denales, ó la pr imera adoracion, que consiste en besarle la mano 
y darle un abrazo. Despues de este homenage, Riarío Sforza, 
camarlengo de la santa iglesia romana, presentó respetuosamente 
al pontífice el anillo del pescador. 

Cuando los trabajos del cónclave se terminan por la noche, la 
ceremonia de la proclamación se deja para el dia siguiente. 

Abriéronse á las doce de la noche las puertas del palacio, pa-
ra que pudiese circular la gran noticia por la c iudad. 

Grande fué la estrañeza que causó entre las pocas personas 
que la supieron, y que aguardaban el nombramiento de Gizzi. 
Mastai no era conocido sino de algunos huérfanos de la clase 
trabajadora, y la masa inmensa del pueblo no se interesaba por 
él. Lo rápido de la elección, lo imprevisto de su nombramiento, 
la ninguna par te que en él han tenido las potencias influyentes en 
otros cónclaves, dan á la elección de Pió IX un carácter divino y 
providencial. 
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Biografia de Pio IX.—El eonde Maatai-Ferretì .—Sa infancia.—Es guardia de honor en el ejército 
francés.—Va á Roma despues de la caida de Napoleon.—Sus visitas al hospicio Tata Giovanni. 
—Accidente.—Abraza el estado eclesiástico.—Es director de Tata Giovanni— Forma parte de 
la misión de Chile.—Llegada á Genova.—Hospitalidad de Lambruschini.—Arriba á Mayorca — 
Su prisión.—Peligros e n l a navegación.—Llegada á América.—Vuelve á Roma.—Es nombrado 
director del hospicio de San Miguel.—Es arzobispo de Spoleto.—Su conducta apostólica.—Des 
sanna la insurrecion y salva los proscriptos.—Es trasladado al obispado de Imola.—Su adminis-
tración.—Es creado cardenal.—Fundaciones piadosas que hace en Imola.—Es l lamado al cón-
clave por la muerte de Gregorio X V I . 

En 13 de Mayo de 1972, en Sinigaglia, en latin Senagallica ó Se-
nogallia, antiquísima ciudad del ducado de Urbino, incorporada á 
los ^estados romanos ¿desde principios del siglo XVII, y antigua 
colonia romana cuyo obispado habia sido inmediatamente someti-
do á la Santa Sede desde fines del siglo V, nació de la familia de 
los condes de Mastai-Ferreti, familia cuya nobleza se remonta al 
siglo XIII, un niño que recibió en el bautismo los nombres de Juan 
Maria. 

Educado por su madre en la piedad, se dedicó á la literatura y 
de edad de once años entró en el colegio de las escuelas pias de 
Volterra, que contaba entre sus directores al célebre Orselli, y al 
padre Arcángel Bacci, hombre de rara y estensísima erudición y 
doctrina. 

Rápidos fueron los progresos que en seis años hizo el jóven 
Mastai en la literatura, en la física, y en las matemáticas. En sus 
estudios mostraba una aplicación, sagacidad y juicios superiores á 
su edad, empero mostraba también un carácter resuelto y decidido; 
cuando creía tener razón difícilmente cambiaba de parecer, Así es 
que sus campañeros de estudios le amaban y le respetaban á la vez, 
porque sabia mejor que nadie reconocer y apreciar los defectos y 
cualidades de sus camaradas. 

La infancia de Mastai no habia sido marcada por ninguna aven-
tura estraordinaria, un solo suceso interrumpe la monotonía de lo» 

recuerdos de su infancia. Jugando un dia cerca de un estanque, 
acometido repentinamente de un vértigo, privado de conocimiento, 
cae en el agua, donde infaliblemente se hubiera ahogado sin la 
asistencia de un jóven pastor que, habiéndole visto caer, se preci-
pita detrás de él en el estanque y lo salva. Es te accidente revelaba 
una terrible enfermedad que debia servir para conducirle al alto des-
tino que en sus profundos misterios le reservaba la Providencia divina. 

En 1811 el emperador Napoleon dió un decreto para la forma-
ción de regimientos con el titulo de Guardias de honor. Esta tropa 
escogida, recluíase en todos los departamentos del imperio, desde 
Hamburgo á Roma, desde Amsterdam hasta 'enecia. L a ciudad de 
Sinigaglia da su contingente, y uno de los hijos del conde Mastai, 
Juan Maria, de edad de 19 años, forma parte de él. El jóven guar-
dia de honor sirve en el primer escuadrón del primer regimiento con 
franceses, porque este cuerpo se habia reclutado en los departa-
mentos del Norte, del paso de Calais, de la Somma, del Sena, y 
en los departamentos de Italia. E l guardia de honor, Mastai, se 
muestra en el regimiento lo que habia sido en el colegio: buen sol-
dado, escelente camarada. Aun existen antiguos guardias del pri-
mer escuadrón, que conservan buen recuerdo de Mastai. 

Despues de la caida del imperio francés, Juan Maria Mastai titu-
bea sobre la carrera que ha de seguir. 

Pió VII, puesto en libertad en Fontainebleau á fines de 1813, 
marcha directamente á Roma, en donde toda la ciudad le recibe en 
triunfo, empero donde todo tenia también que organizado, faltándo-
le dos poderosos elementos de organización, dinero y hombres: 
el tesoro pontifical estaba exhausto, y el personal de su gobierno dis-
persado por toda la extensión del imperio francés. 

P a r a reconstruir lo que los sucesos habían arruinado, era pre-
ciso tiempo ante todas cosas. L a reacción contra la Francia en 1814 
y 1815, y contra todos los que la habian servido, aunque forzadamen-
te, se manifestó en todas las naciones y en todos los que, esclavos 
de Napoleon durante su dominio, se vengan de su fortuna, despre-
ciando á los que habian tenido parte, ya en las glorias de sus ejérci-
tos, ya en la administración de su gobierno. 

El conde Mastai-Ferretti, personalmente conocido de Pió VII, 
viene á Roma, bajo su alta protección, á solicitar del príncipe Bar-
berini, comandante superior de las Guardias nobles, una plaza en 
este cuerpo distinguido. El príncipe rehusa acceder á su petición, 
porque no conceptúa suficiente la robustez del jóven Mastai oara 
las fatigas del servicio; empero sus dificultades ceden ante el Ínte-
res que Pío VII manifiesta por su protegido, y Mastai logra ser ad-
mitido en la primera vacante que ocurriese en los guardias de Corps 
del pontífice. 



Mastai, aguarda que una vacante le llame al servicio, y se con-
sagra. en Roma á recorrer los lugares célebres de la ciudad reina 
del mundo, tratando de ocupar el tiempo según las escelentes dis-
posiciones de su corazon. I labia en 1817 en Roma un modesto es-
tablecimiento de beneficencia, que habia atraido particularmente la 
atención y el Ínteres del joven conde; establecimiento de cuya funda-
ción vamos á dar una ligerísima idea. 

Ün maestro de obras, Giovanni Borgi, que 110 habia recibido, como 
la mayor parte de los hijos del pueblo, ninguna especie de educación, 
empero de corazon noble y generoso, y que habia ganado mucho 
dinero en su oficio, resolvió consagrar éste á la fundación de un 
hospicio para los hijos de los albañiles pobres y enfermos. Recor-
dábase haber sufrido en su juventud muchos padecimientos, y este 
recuerdo le escitaba á realizar su proyecto. En efecto, el anciano 
Giovanni recogió los huérfanos que encontraba por las calles, y los 
llevó á su propia casa. Llamaba sus hijos á estos infelices, que en 
cambio le daban el nombre familiar de Tata {Papá); y de esta pa-
labra amorosa, dada por los pobres á su bienhechor, ha tomado 
nombre este hospicio. El pobre albañil ocupaba á sus alumnos en 
ejercicios de piedad; les distribuía diariamente el pan, y los mau-
l laba á sus respectivos talleres, ofreciéndoles en su casa un asilo pol-
la noche cuando volvian de su trabajo. 

El albañil no podia trasmitirles una educación que no habia re-
cibido, no podia enseñar lo que ignoraba; pero su ardiente candad 
b'üsca algunos sacerdotes y seglares que consagren una hora cada, 
noche á enseña rá leer y escribir, á educar á sus huérfanos. E l jo-
ven conde Mastai fué uno de los que se brindaran á dar lección á 
estos infelices, frecuentando todos los dias el hospicio de T a t a Gio-
vanni, mientras aguardaba su entrada en el cuerpo de guardias de 
Corps. ¡Cuántas veces los niños al volver de sus trabajos recibían de 
él lecciones de lectura, escritura, de cálculo y de geometría! ¡Cuán-
tas veces la dulzura que resplandece en su carácter, los animaba al 
estudio ó los reprendía su pureza! 

IJn dia á la hora acostumbrada, el joven conde Mastai no se 
presenta en Ta ta Giovanni; en vano los huérfanos que le aman con 
ternura, aguardan hasta la hora de cenar. E n la calle un joven, 
preso de una violenta convulsión, está á pique de ser atropellado 
por un coche; aquel ¡oven era el amigo de los pobres, era el conde 
Mastai, á quien entran en el hospicio sin conocimiento! 

En breve sábese este accidente, y el príncipe Barberini, espone 
á Pió VII que su protegido, atacado de una enfermedad epiléptica, 
no puede formar parte de los guardias de Corps (1). 

1 E1 principe Barberini, capitan hoy de ios guardjas del papa, corno en tiempo de Pio VI I , al 

Las esperanzas de Mastai se desvanecen, la carrera militar se 
cierra para él, empero entonces decide consagrarse enteramente á 
Dios; siente su corazon lo que jamas habia sentido; recuérdase el 
vértigo de San Pablo, y pregúntase á sí mismo si cuando se agitaba 
en las piedras de la calle con la convulsión no le habia hablado 
una voz, como habló diez y nueve siglos antes al apóstol de las 
gentes!!! 

Mastai renuncia al mundo. Durante tres años conságrase al es-
tudio de la teología bajo la dirección del abate Graziosi, en la aca-
demia eclesiástica, y sus visitas entonces á Ta ta Giovanni son mas 
frecuentes que antes; lo que habia emprendido como hombre de 
mundo, por bondad de su corazon, lo continúa como apóstol. 

Mastai siéntese inesperadamente curado del mal que le había 
cerrado las puertas del m u n d o , y determina irrevocablemente su vo-
cación al estado eclesiástico; demanda las órdenes sagradas y el sa-
cerdocio, empero no puede obtenerlo sino con la condicion de ce-
lebrar en oratorios privados, ó si quería celebrar en la Iglesia que 
le acompañase siempre un sacerdote. Acude al santo pontífice 
Pío VII, su protector, quien le alzó esta restricción, celebrando su 
primera misa el dia solemne de pascua de 1819. Antes de recibir 
el sacerdocio, habia sido nombrado por Pió VII, director del hospicio 
de Ta ta Giovanni. En 28 de Marzo de 1823, es nombrado canóni-
go supernumerario en la iglesia de Santa Maria in lata. 

En 1823, el gobierno pontifical, resolvió enviar á Chile, en la 
América meridional, un vicario apostólico para la solucion de las 
cuestiones relativas al clero de aquellos países. 

Las posesiones españolas d e América, habían proclamado su in-
dependencia; ninguna nación las habia aun reconocido: la misión 
era, pues, delicada, arriesgada, difícil. Encargóse de ella monseñor 
Muzzi, arzobispo in-partibus de Philippe, vicario apostólico de Chi-
le, Perú , México, Colombia y todos los paises de América que aca-
baban de sacudir el yugo de la metrópoli española. El joven abate 
Mastai, canónigo supernumerario de Santa Maria in-lata, fué agre-
gado á esta legación en cualidad de auditor con el abate Sallusti, 
que debia llenar las funciones de secretario y cronista. 

En 3 de Julio de 1823, sale de Roma, esta legación. Llega á Gé-
nova Mastai á bordo de la fragata Eloisa, y apenas toca e.n esta 
ciudad, sabe la muerte de Pió VII, cuya pérdida le aflige profunda-
mente, pues 110 podia olvidar que Pió VII habia sido mas que el 
amigo de su padre, mas que el protector de su juventud, pues le 
debia la nueva vida que habia abrazado. 

presentarse á besar el pié de su soberano, despues de la elección de Pió IX, de aquel mismo a 
quien veintinueve años antes 110 liabia,juzgado bueno para, ser un simple guardia de Corps, fué 110 
solo confirmado en su empleo, sino que le dijo con la mayor bondad Pió IX.—Gracia i á vos ha su-
cedido esto. No creerías que negándome una charretera, me concedería Dios un dia una tiara! 



R E V O L U C I O N D E R O M A . 

La legación se dirige al arzobispo de Génova, que les da gene-
rosamente la hospitalidad. Este arzobispo era Luis Lambruschini. 
Aquel principe de la Iglesia, acoge benigno y dá la hospitalidad en 
su palacio á aquel joven eclesiástico desconocido, que iba á llenar 
una misión en el fondo de l a América, al que veintitrés años mas 
tarde volvería á encontrar en Roma, en el cónclave de los car-
denales, y cuya presencia le impediría ocupar el trono de San Pe-
dro, cuando tenia las mas fundadas esperanzas. ¿Quién le hubiera 
dicho que cuando mas t a r d e , la opinion del pueblo y el odio popu-
lar le persiguieran, se ve r i a precisado á implorar la clemencia del 
simple canónigo supernumerar io , que besaba con religioso fervor 
su mano?. . . . 

Hásta ei -5 de Octubre se vió forzado á detenerse Mastai en Gé-
nova, y este dia la f ragata Eloisa continuó su navegación, que fué 
feliz algún tiempo; empero el dia .1.0 por la noche, un fuerte hura-
can arroja á la fragata sobre las costas de las islas Baleares, y á 
fuerza de gran trabajo logran ganar la rada de Pa lma, donde les 
aguardaban nuevos pel igros , nuevas amarguras. 

Reconocidos los papeles d e los pasageros que conducia la Eloisa 
á la^ colonias españolas e n rebelión, monseñor Muzzi y Mastai son 
con.lucidos á un calabozo, en donde comienza rudamente el apren-
d iza je de su misión. Mastai-Ferret t i debia aprender en este viage, y 
sufrir por sí misino lo que p u e d e la injusticia y la arbitrariedad, pa-
ra poder un dia sobre el m a s bello trono del mundo condenarla. 

Cinco dias duró su prisión, empero una reclamación de los cón-
sules de Cerdeña y de Aus t r ia , las protestas de monseñor Muzzi, y 
la intervención del obispo d e Mallorca, los hicieron poner en libertad. 

A la altura de las Canar ias , un bergantín corso colombiano, 
aborda á la fragata Eloisa, y solo la pobreza de la carga del buque 
lo liberta de ser presa d e los audaces republicanos que llegaron 
muchas veces hasta hostilizar los buques españoles á la vista de los 
puertos de la metrópoli á qu ien habían declarado la guerra. 

Sorprendida mas allá d e la linea por una gran calma, la Eloisa 
navega mucho tiempo á l a inmediación de un buque negrero, que 
volvia á Rio Janeiro c a r g a d o de infelices esclavos, tendidos, desnu-
dos y encadenados sobre e l puente como béstias feroces. Los lamen-
tos de aquellos desgraciados mezclados con el ruido de sus hierros, 
quebrantan el corazón de Mastai . 

Antes de arribar á las cos ta s del Nuevo-Mundo, una tempestad 
terrible les sorprende, y M a s t a i que no habia conocido la vida de 
los mares, ni sus menores peligros, las noches sin sueño, los dias 
sin descanso, ve entonces e n toda su estension los peligros del ma-
rinero, ese proletario del Océano, ese huérfano abandonado del mun-
do comercial. 

El 1. ° de Enero de 1.824, llegó la Eloisa al rio de la Plata . No 
entra en nuestro proposito referir los trabajos que esperimentó la mi-
sión en los dos años que duró, ya por efecto del rigor del clima, ya 
por el proceder de aquellos gobiernos, con los que ni los mayores 
esfuerzos de moderación y paciencia pudieron nada, trabajos que 
ha descrito el abate Sallusti, cronista de la espedicion, en dos to-
mos, en los que da los mas minuciosos detalles, y que ciertamente 
no podrá ser acusado de haber querido veintitrés años antes, dar un 
romántico Ínteres á la persona de un futuro papa. E l vicario apos-
tólico no pudo entenderse con las autoridades de la república, cuyas 
pretensiones eran incompatibles con los derechos de la potestad es-
piritual. 

La misión de monseñor Muzzi no tuvo resultado alguno, y vol-
vió á Europa con su auditor sin haber podido remediar los males 
que afligían á la iglesia de Chile. Doblaron el cabo de Hornos, to-
caron en Montevideo y en Gibraltar; echaron el ancla en el puerto 
de Génova la mañana del 5 de Julio de 1825, y un mes despues 
estaban en Roma. 

El conde Mastai habia tocado en las estremidades del globo, 
habia visitado las naciones mas cultas, y vivido entre pueblos semi-
bárbaros, habia esperimentado las arbitrariedades del despotismo, 
habia sufrido las persecuciones de repúblicas anárquicas! Su cora-
zon se habia fortificado en la escuela práctica de la desgracia. 

Admitida en la prelatura romana, que confiere á sus miembros 
el privilegio de llegar á las mas altas dignidades y á los prime-
ros cargos del gobierno pontificio, fué nombrado presidente del cé-
lebre hospicio de San Miguel, en Rippa-Grande; establecimiento 
fundado por Inocencio] X, aumentado por Inocencio XII y altamen-
te protegido por los papas Clemente XI, Clemente XI I y Pió VI; 
escuela," sin contradicción alguna, la mas antigua que para la ense-
ñanza de todas las profesiones manuales y artísticas, ha sido fun-
dada en Europa, y en la que se reciben á los niños de ambos sexos 
y se ofrece un asilo á la ancianidad desvalida. 

El abate Mastai que durante siete años habia vivido entre los po-
bres de la clase menesterosa, desplega en este grande teatro que 
se ece á su caridad inmensa, las grandes cualidades que le ha-
bian adquirido la admiración de los pobres en Ta ta Giovanni, el 
mayor orden, la mayor actividad, el mas puro desinteres. J a m a s el 
hospicio de San Miguel fué administrado con mas sabiduría y eco-
nomía, jamas los enfermos y los huérfanos fueron tratados con tan-
to cuidado y benevolencia. 

En el consistorio de 21 de Mayo de 1827, León XI I eleva al con-
de de Mastai-Ferretti al arzobispado de Spoleto. 

Es ta capital de la Umbria era en la antigüedad la ciudad princi-



pal de la Villumbra. Su obispado da ta desde los primeros siglos 
de la Iglesia, y fué sometido inmediatamente á la Santa Sede. En 
572, Longino, exarca de Rávena, establece en Spoleto, duques, ba-
jo la autoridad-y dependencia de los emperadores de Oriente. Car-
lo-Magno dona este ducado al papa en 780. 

Cinco años rige el conde Mastai la iglesia de Spoleto, dejando en 
ella admirables recuerdos de su administración tan paternal como 
ilustrada. Su palacio está siempre abierto para los hombres de to-
dos los partidos y de todas las opiniones, á todos dispensa la hon-
dad y la dulzura que atesora Su corazon. 

Cuando en 18-30 la revolución francesa conmueve á la Europa, 
Bélgica imita el ejemplo de aquella y recobra su independencia, y 
la Polonia emprende una lucha cuyo fin debia ser la pérdida de su 
nacionalidad y la muerte de sus mas ilustres hijos; el movimiento se 
propaga á la Italia, y una insurrección general en los estados de la 
Iglesia conmueve las ciudades y amenaza á Roma misma, que im-
plora la protección del Austria. El conde Mastai mantiene la tran-
quilidad en su diócesis, empero los insurgentes de otras ciudades, 
huyendo de los austriacos, llegan hasta los muros de Spoleto, y pe-
netran en la plaza. Las tropas estrangeras van á atacar la ciudad, 
cuando el arzobispo les intima que se detengan, ofreciendo él solo 
desarmar á los rebeldes. Detiénense los austriacos; Mastai aren-
ga á los insurrectos, les hace ver la inutilidad de la resistencia, los 
peligros que atraerán sobre la ciudad entera, y la desgracia inevita-
ble que caerá sobre él mismo. Conmovidos al ver sus lágrimas, al 
oir su discurso, aquellos jóvenes renuncian á prolongar la guerra ci-
vil, y depositan sus fusiles á los pies del que un dia debia recom-
pensar su sumisión dándoles libre y espontánea libertad, que no po-
dían conquistar por la revolución y la violencia. Spoleto, pues, vió 
desaparecer de su horizonte los colores austriacos y se entregó hé-
bria de alegría, á las entusiastas manifestaciones que debían ser el 
preludio de las que despues debia recibir en la ciudad eterna su 
santo obispo. 

El movimiento insurreccional de los estados pontificios habia po-
blado las cárceles y las fortalezas de Roma. No le bastaba al go-
bierno de Lambruschini que los insurgentes hubiesen depuesto las 
armas en Spoleto; un comisario político marcha de Roma para ha-
cer investigaciones, y para conocer los nombres y el retiro de los 
autores de la rebelión: habia muchos ya en el destierro; empero de 
otros no se tenían noticias, y habían escapado á la vigilancia del go-
bierno. 

El agente cumple con celo su cómision, y espera de sus resulta-
dos una gran recompensa. Antes de comunicar el resultado de sus 
investigaciones á Roma, presenta su relación al obispo, que. la lee 

una y otra vez con el mas detenido cuidado; empero apenas ve so-
bre el fatal papel tantos nombres de sus diocesanos, tantos respeta-
bles padres de familias, su corazon se estremece á vista de las fu-
nestas consecuencias que deben seguirse. E l fuego ardía en la chi-
menea, sobre la que Mastai apoyaba su trémula mano; fija su vista, 
dulce y afable sobre el comisionado, y le dice sonriendo: no conocen 
vuestra profesion y la mia; cuando el lobo quiere apoderarse de las ove-
jas, se guarda bien de prevenir anticipadamente alpastor del rebaño; y 
arrojó en el mismo momento el papel á las llamas. Mastai advier-
te á los proscriptos, cuyos nombres habia conservado en su gran me-
m o r i a , y todos escaparon del peligro. L a noticia de esta acción, 
verdaderamente apostólica, incomodó al gobierno pontificio, en cu-
y o s c o n s e j o s dominaba el espíritu de reacción. Gregorio XVI lla-
ma á su presencia á Roma al conde de Mastai; empero este minis-
tro de Cristo se disculpó con el Evangelio en la mano; la dulzura de 
sus palabras penetró en el corazon del inflexible pontífice, queda tan 
satisfecho de su conducta que en el consistorio de 17 de Diciembre 
de 18-32, lo trasladó al obispado de Imola. 

Es t a ciudad es menos considerable que Spoleto, empero su obis-
pado conduce directamente al cardenalato. Imola es la antigua Fo-
rum Cornelii de los romanos; su obispado data desde el IV siglo, y 
era sufragánea de Bolonia; el papa Paulo IV lo sometió directamen-
te á la Santa Sede. Tres de sus obispos han ocupado la cátedra de 
San Pedro: Alejandro VII, de la familia de los príncipes de Chigi, 
que murió en 1667 despues de un pontificado de 12 años; Pió VII, 
y Pió IX. 

En vano las personas notables del Spoleto vienen en diputación a 
Roma para suplicar al papa que les conserve su antiguo pastor. 

E l conde Mastai llega á Imola precedido de una reputación apos-
tólica, y allí continúa su vida pastoral. Reforma la disciplina y fo-
menta la instrucción de su clero; abre asilos á la orfandad, á imita-
ción de los hospicios que tan hábilmente habia dirigido; coloca las 
hermanas de San Vicente de Paul á la cabeza de los establecimien-
tos de caridad de Imola; se ocupa él mismo de la administración y 
contabilidad de estas casas; reforma los estatutos del hospital; cor-
rige con mano tan firme como prudente los abusos de la administra-
ción interior, y establece para el clero una casa de retiro en- el con-
vento de Piratello; finalmente, desciende á las prisiones, y consuela 
á los afligidos. 

En 1839, Gregorio XVI lo declaraba inpectore en el consistorio 
de 23 de Diciembre, y lo proclamaba cardenal del título de San Pe-
dro y San Marcelino en el de 14 de Diciembre de 1840. 

El nuevo cardenal no vió en esta nueva y eminente dignidad si-
no un motivo mas para redoblar su ardor y su caridad en favor de 



los pobres y desvalidos. Mas pobre que los pobres de sus diócesis, 
sus rentas las invertía todas en los establecimientos de beneficencia, 
y en las limosnas particulares. Su mayordomo Balladelli hallaba 
siempre vacia su caja. Uno de sus últimos actos, y de los mas im-
portantes en Imola, fué la fundación de una casa-refugio pa ra las 
mugeres arrepentidas, y un asilo p a r a aquellas cuya virtud pudiera 
correr peligros en el mundo. Exis te en Angers en el departamento 
del Maine-et-Loire un establecimiento conocido bajo el nombre del 
Buen Pastor, cuyas religiosas están dest inadas por instinto á abrir 
y dirigir casas de refugio para las jóvenes que habiendo caido en el 
vicio quieren volver al bien. £1 ca rdena l Mastai quiere estender 
esta piadosa institución en su diócesis, y el 2 de Setiembre del año 
1845 cuatro hermanas del Buen Pastor ' l legaban á Imola, y se alo-
jaban en casa del mismo prelado, ínter in éste á su costa les prepa-
raba la casa del refugio donde deb ían recibir á los jóvenes peniten-
tes que arrancaran del vicio. 

Todos los años se dirigía el santo obispo á los retiros que para el 
clero babia establecido en el Piratel lo. 

Un correo habia llegado á Imola e l 6 de Junio de 1846; el obispo 
no se hallaba en su palacio, sino en e l retiro exhortando á su clero; 
su mayordomo le entrega los despachos en que le participan que 
Gregorio XVI no existia ya. Mastai sale de Imola, á cuya iglesia 
no debia volver jamas. Llega á R o m a el 14; entra el 15 en el cón-
clave, y el 16 es proclamado Pastor d e todas las Iglesias del mun-
do cotólico, y va á ceñir la triple corona de Padre de los príncipes, 
guia de los reyes sobre la tierra y vicario de Jesucristo!! 

(D^ÍFOTGDÍL® QW, 

Anunciase al pueblo l a elección del p a p a . — P r i m e r a presentación de Pio I X al p u e b l o — S u pri-
m e r a bendic ión .—Entus iasmo del pueblo.—Ninguna potencia hab ía influido en la elección,— 
Coronación— Pr imeros actos d e su gobierno.—Su des in t e re s y generos idad .—Lambruschin i 
de ja el minis ter io .—No nombra sucesor el papa .—Audienc ias públ icas .—Proyecto de amnis t ía . 
—Obstáculos que le oponen p a r a real izar la .—Consis tor io pa ra t r a t a r de la amnis t i a .—Cambia 
el p a p a el resul tado d e la votacion cont rar ia i la amnist ía .—Publicación de es ta .—Manifes ta-
ción d e a legr ía de l pueblo.—Dicho sarcàs t ico de Lambruschini .—Ovación que el pueblo hace a 
Pio I X . — E n t u s i a s m o de las provincias .—Liber tad á los presos por deudad q u e p a g a Pio I X . — 
P r i m e r consistorio.—Trata el p a p a d e proveer e l minis ter io vacante por la dimisión d e Lam-
bruschini. 

El 17 de Junio, á las nueve de la mañana, una inmensa multitud 
cubría la plaza del Quirinal, aguardando anciosa la proclamación 
del nuevo pontífice. Los albañiles se hallaban en sus puestos ar-
mados con sus picas y azadones, y bien pronto cayeron los tabiques 
que cerraban los balcones del palacio, presentándose en el principal 
el cardenal Riario-Sforza como el primer cardenal del orden de los 
diáconos, que anunció al pueblo la elección del nuevo papa en los tér-
minos siguientes: A N U N T I O V O B I S G A Ü D I U M M A G N U M : P A P A M H A B E M U S 

¡ E M I N E N T I S S I M U M A C R E V E R E N D I S S I M U M D O M I N U M J O A N E M M A R I A M 

M A S T A I - F E R R E T I S . R . E . P R E S B I T E R U M C A R D I N A L E M Q U I S I B I N O -

M E N : I M P O S U I T P I U S I X ! Os anuncio una grande alegría: tenemos por 
papa al Eminentísimo y Reverendísimo cardenal Mastai-Ferreti, 
presbítero de la santa iglesia romana que ha^omado el nombre de 
PIÓ I X . 

El mas profundo silencio reinaba durante estas palabras; pero 
apenas acababa de pronunciarlas el cardenal, una esplosion de gri-
tos é inmensos aplausos resuenan por todas partes unidos al son de 
las trompetas y de los tambores de las tropas, á la artillería del cas-
tillo de Sant-Angelo, y á las campanas de toda la ciudad. L a mul-
titud, propensa siempre á aplaudir toda novedad, manifestaba el 
mayor delirio y entusiasmo. Subió este de todo punto cuando po-
cos momentos despues, por la misma abertura de la tapia que cer-
raba el balcón, salieron magestuosamente dos á dos los cardenales 
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los pobres y desvalidos. Mas pobre que los pobres de sus diócesis, 
sus rentas las invertía todas en los establecimientos de beneficencia, 
y en las limosnas particulares. Su mayordomo Balladelli hallaba 
siempre vacia su caja. Uno de sus últimos actos, y de los mas im-
portantes en Imola, fué la fundación de una casa-refugio pa ra las 
mugeres arrepentidas, y un asilo p a r a aquellas cuya virtud pudiera 
correr peligros en el mundo. Exis te en Angers en el departamento 
del Maine-et-Loire un establecimiento conocido bajo el nombre del 
Buen Pastor, cuyas religiosas están dest inadas por instinto á abrir 
y dirigir casas de refugio para las jóvenes que habiendo caido en el 
vicio quieren volver al bien. £1 ca rdena l Mastai quiere estender 
esta piadosa institución en su diócesis, y el 2 de Setiembre del año 
1845 cuatro hermanas del Buen Pastor ' l legaban á Imola, y se alo-
jaban en casa del mismo prelado, ínter in éste á su costa les prepa-
raba la casa del refugio donde deb ían recibir á los jóvenes peniten-
tes que arrancaran del vicio. 

Todos los años se dirigía el santo obispo á los retiros que para el 
clero babia establecido en el Piratel lo. 

Un correo había llegado á Imola e l 6 de Junio de 1846; el obispo 
no se hallaba en su palacio, sino en e l retiro exhortando á su clero; 
su mayordomo le entrega los despachos en que le participan que 
Gregorio XVI no existia ya. Mastai sale de Imola, á cuya iglesia 
no debía volver jamas. Llega á R o m a el 14; entra el 15 en el cón-
clave, y el 16 es proclamado Pastor d e todas las Iglesias del mun-
do cotólico, y va á ceñir la triple corona de Padre de los príncipes, 
guia de los reyes sobre la tierra y vicario de Jesucristo!! 

(D^ÍFOTGDÍL® QW, 

Anunciase al pueblo l a elección del p a p a . — P r i m e r a presentación de Pio I X al p u e b l o — S u pri-
m e r a bendic ión .—Entus iasmo del pueblo.—Ninguna potencia hab ía influido en la elección,— 
Coronación— Pr imeros actos d e su gobierno.—Su des in t e re s y g e n e r o s i d a d — L a m b r u s c h m i 
de ja el m i n i s t e r i o — N o nombra sucesor el p a p a — A u d i e n c i a s públ icas .—Proyecto de amnis t ía . 
—Obstáculos que le oponen p a r a r ea l i za r l a—Cons i s to r io pa ra t r a t a r de la a m n i s t i a — C a m b i a 
el p a p a el resul tado d e la votacion cont rar ia i la amnis t í a—Publ icac ión de e s t a — M a n i f e s t a -
ción d e a legr ía de l pueb lo—Dicho sarcas t ico de Lambrasch in i—Ovac ión que el pueblo hace a 
Pio I X . — E n t u s i a s m o de las p r o v i n c i a s — L i b e r t a d á los presos por deudad q u e p a g a Pio I X — 
P r i m e r cons i s to r io—Tra ta el p a p a d e proveer e l minis ter io vacante por la dimisión d e Lam-
braschini. 

El 17 de Junio, á las nueve de la mañana, una inmensa multitud 
cubría la plaza del Quirinal, aguardando anciosa la proclamación 
del nuevo pontífice. Los albañiles se hallaban en sus puestos ar-
mados con sus picas y azadones, y bien pronto cayeron los tabiques 
que cerraban los balcones del palacio, presentándose en el principal 
el cardenal Riario-Sforza como el primer cardenal del orden de los 
diáconos, que anunció al pueblo la elección del nuevo papa en los tér-
minos siguientes: A N U N T I O V O B I S O A U D I U M M A G N U M : P A P A M H A B E M U S 

¡ E M I N E N T I S S I M U M A C R E V E R E N D I S S I M U M D O M I N U M J O A N E M M A R I A M 

M A S T A I - F E R R E T I S . R . E . P R E S B I T E R U M C A R D I N A L E M Q U I S I B I N O -

M E N : I M P O S U I T P I U S I X ! Os anuncio una grande alegría: tenemos por 
papa al Eminentísimo y Reverendísimo cardenal Mastai-Ferreti, 
presbítero de la santa iglesia romana que ha^omado el nombre de 
PIÓ I X . 

El mas profundo silencio reinaba durante estas palabras; pero 
apenas acababa de pronunciarlas el cardenal, una esplosion de gri-
tos é inmensos aplausos resuenan por todas partes unidos al son de 
las trompetas y de los tambores de las tropas, á la artillería del cas-
tillo de Sant-Angelo, y á las campanas de toda la ciudad. L a mul-
titud, propensa siempre á aplaudir toda novedad, manifestaba el 
mayor delirio y entusiasmo. Subió este de todo punto cuando po-
cos momentos despues, por la misma abertura de la tapia que cer-
raba el balcón, salieron magestuosamente dos á dos los cardenales 
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que habían compuesto el cónclave. El nuevo papa iba á presentar-
se por primera vez á su pueblo! 

En frenéticos aplausos prorumpió la multitud que admira su fiso-
nomía llena de nobleza y de dulzura, y-la conmocion que se nota en 
su semblante lleno de amabilidad. Venciendo su emocion, da su 
bendición al pueblo romano y al mundo todo. Al pronunciar las 
palabras U R B I E T O R B E , en medio de una larga oracion dividida en 
cuatro periodos, el pontífice con la mano trémula, forma tres cruces 
sobre el pueblo, alza despues los brazos al firmamento, dirige la 
vista a los puntos cardinales del cielo, y reclina despues la mano 
sobre su pecho. Hallábase visiblemente conmovido; lágrimas cor-
rían por sus megillas aUontemplar desde el balcón del palacio mas 
hermoso del mundo la multitud inmensa postrada á su presencia. 

Sabia que en aquella hora todo el mundo católico se inclinaba ba-
j o su mano; que hombres que jamas le habian visto, que no le verán 
jamas, que no sabían aun su nombre, que no hablaban su lengua, 
que habitaban al otro lado de los mares, en las estremidades de la 
tierra le mirarían desde entonces como su padre, obedecerían su ley, 
que ninguna fuerza material les imponia como la de su señor espiri-
tual. Sentíase el mas augusto, el mas poderoso entre todos los hom-
bres, manifestábase al pueblo en toda su gloria entre el sonido de 
las trompetas y el estruendo de los cañones, como Dios en Sinaí en 
medio de los relámpagos y rayos; y despues al volver la vista á sí 
mismo se encontraba tan débil, tan pobre, tan perecedero como los 
demás mortales en comparación del Dios de quien era vicario sobre 
la tierra. Así es que sus ojos se llenaban de lágrimas al dar su ben-
dición al mundo todo que doblaría su rodilla á su presencia. 

Inmenso, profundo era el silencio de la innumerable concurrencia; 
comprendían todos que alguna cosa divina pasaba en los aires, y 

que el espíritu del Altísimo, animaba las palabras del nuevo aran 
sacerdote rey. El entusiasmo en la ciudad eterna era general, veian 
en el e hombre que los trasteberinos habian admirado siempre 
como el hombre del pueblo, recorrían toda su vida pasada, enume-
raban sus diversos actos de caridad, piedad y tolerancia, todos es-
peraban de él grandes cosas por haber sido elegido sin el influjo de 
maquinaciones políticas, porque llegaba al trono pontifical en el vi-
gor de la edad y la salud. Su vida habia sido pura como la de un 
ángel, caritativa como la de un apostol. 

Al recibir á los embajadores estrangeros, el nuevo papa distingue 
de una manera particular al representante del gobierno francés; tal 
vez esto ha hecho decir á algunos que la Francia habia tenido in-
fluencia en su elección, lo que es absolutamente inexacto. El hom-
bre que mas había contribuido á la elección de Mastai, era el gene-
ral de los capuchinos y decano del Sacro Colegio, Miccara, el que 

detenido en su celda en el cónclave por una enfermedad, represen-
taba en él el papel de Diógenés encerrado en su tonel buscando un 
hombre con su linterna! 

La tarde de aquel mismo dia el papa tomó posesion de la basílica 
del Vaticano, y el 21 de Junio se coronó solemnemente en la misma 
iglesia en presencia del Sacro Colegio, de los embajadores, de los 
príncipes y del pueblo romano. Entonces se verifica la ceremonia 
de quemar tres veces en su presencia un puñado de estopas para 
recordar la vanidad de las grandezas humanas, pronunciando las 
célebres palabras: "Pater Sánete, sic transit gloria mundi! Padre 
Santo, así pasa la gloria del mundo!" 

No habia necesitado Pió IX de la lección tradicional para renun-
ciar á las vanas pompas de su soberanía. Apenas instalado en el 
palacio del Quirinal redujo á lo mas estricto sus gastos particulares. 
Agena su alma de toda ambición para su familia, no piensa sino en 
los rigorosos deberes que su elevada posicion le impone. El nepo-
tismo de los papas, esa plaga que en todos los siglos ha afligido al 
pueblo romano, es rechazado con el mayor rigor por él; y llega á tal 
punto su virtud que prohibe á su familia establecerse en Roma, y 
manda que un hijo de su hermana, joven oficial de su ejército, no re-
ciba ascenso alguno, ni sea tratado sino como los demás. El dia de 
su coronacion distribuye largas limosnas al pueblo romano, concede 
dotes para las doncellas de las cincuenta y tres parroquias de Ro-
ma y mil para las de las provincias de los estados pontificios. Pa-
ga con su propio peculio, los objetos empeñados en el Monte de pie-
dad, consagrando así su primer pensamiento al alivio 'de los infe-
lices. 

Dedica sus primeros momentos al volver al Quirinal á dar noticia 
á Jas potencias estrangeras de su elevación al trono pontifical, y al 
exámen de las reformas que se proponía verificar. Con la rapidez 
del viento corre por toda Roma y se estiende á las provincias que 
Pió IX no solo seguirá en el gobierno un método opuesto á su pre-
decesor, sino que ofrece comenzar su reinado con una amnistía. Su 
reinado no debía ser una reacción, y así confirma en los empleos 
á todos los que los ocupaban á la muerte de Gregorio XVI. 
Lambruschini se retira del ministerio de Estado, y el papa confiere 
el despacho de tan importante puesto en calidad de pro-subsecreta-
rio del mismo, al prelado monseñor Corboli-Busai, tomándose tiem-
po para elegir el hombre en quien ha de depositar su confianza. 
Mandó cesar inmediatamente las comisiones militares establecidas 
en la Romanía que entendían en la represión de los delitos políticos, 
y dispuso que su palacio permaneciese abierto los jueves de todas 
las semanas para cuantas personas tuviesen que pedirle una gracia, 
y para cuantos quisiesen hablarle de negocios públicos. Las cár-



celes se hallaban llenas de detenidos políticos; cuantos acuden á im-
plorar la clemencia del papa, obtienen sn perdón; su alma se con-
mueve á la idea de los hijos separados del padre, del esposo arre-
batado del lado de la esposa, recordando el amor que había profe-
sado á su propia madre que hab ía tenido la desgracia de perder el 
12 de Enero de 1842! 

Pió IX meditaba el proyecto de amnistía, y á su palacio llama á 
su antiguo profesor el abate Graziosi. En el seno de la amistad y 

^confianza, medita la resurrección de su pueblo por la indulgencia y 
"el perdón. El proyecto de amnist ía encuentra una formidable opo-
sicion en el representante del Austria y en los cardenales que lo 
consideran como una idea p rema tu ra é inoportuna, recordándole las 
convulsiones políticas que hab ian señalado el advenimiento al trono 
de Gregorio XVI. Decíanle que los proscriptos volverían á Roma 
con el corazon irritado por doce años de prisión ó de destierro; veían 
comprometida la soberanía temporal del papa con esta medida, y 
propalaban que la responsabilidad de semejante desacierto caería 
sobre el imprudente que tomase semejante determinación, Subían 
aun mas alto las murmuraciones, y aun daban á entender que la 
mayoría del colegio de cardenales , se habia engañado eligiendo á 
Mastai en lugar de Lambruschini . 

Creían que Mastai se contentaría con tener el gobierno espiritual 
y que abandonaría el temporal en manos de algunos ministros de la 
sacra asamblea. Pió IX tenia m a s alta idea de sus deberes; obispo 
habia sido un apóstol, papa e r a á la vez rey y pontífice y no quería 
declinar en nadie esta doble responsabil idad. 

Pa ra acallar á los cardenales , para vencer las preocupaciones en 
que se hallaban, quiso discutir con ellos el principio y las bases de 
la importante medida de la amnist ía . Con la convicción que abri-
gaba su corazon, con la du l zu ra que respiran todas sus palabras, 
combatió las observaciones que le hicieron, y parecían todos con-
vencidos; empero en el momento de la votacion, todas las bolas 
contenidas en la urna aparecen negras; entonces Pió IX toma su re-
solución, quita de su venerable cabeza el solideo blanco y colocán-
dolo sobre las bolas negras les dice con firmeza: (odas son blancas! 

Desde aquel momento la amnis t í a fué una medida irrevocable. 
El 16 de Julio de 1846, al m e s justo de su elección, Pió IX da un 
decreto de amnistía en seis ar t ículos aplicada á los delitos políticos, 
los procedimientos criminales quedan suprimidos; los acusados y 
condenados salen de la prisión, vuelven á su patria, ofreciéndose por 
escrito obedecer al gobierno y se r buenos y leales súbditos. El de-
creto se fijó á las siete de la noche, sábese al momento en la ciu-
dad; en todas partes se forman grupos y lo leen á las luces de las 
antorchas. Al Quirinal, Al Quirinal! gritan de todas partes. In-

mediatamente la multitud se pone en marcha y en un momento 
masas compactas y numerosas ocupan la gran plaza del palacio 

Millares de voces demandan la presencia del papa; el pueblo 
quería verlo. Pio IX se presenta en el balcón, y da la bendición a 
su pueblo; millares de antorchas reflejaban sus rayos de luz sobre 
los rostros diversos de miles de hombres, mugeres, niños y ancianos, 
todos juntos lloraban y gritaban de alegría. El papa se retira con-
movido, empero á las diez tiene que volver a salir de nuevo al bal-
cón Nueva muchedumbre habia venido á acrecentar a la primera. 
No fué esta la última bendición. Aquella noche á las once salió por 
tercera vez, y el pueblo habia reunido las músicas de los teatros y 
habia asaltado las tiendas para tener antorchas. 

Pio IX se hallaba afectado de ver aquellas demostraciones. In-
mediato al Quirinal se halla el palacio de la consulta; allí vivía e 
cardenal Lambruschini. Se cuenta que con sarcàstica sonrisa, a 
ver las demostraciones del pueblo y que el papa salió tres veces a 
balcón, profirió estas palabras!! Fio IX ha abandonado la tiara del 
pontífice para representar el papel de una prima donna de teatro. 

\ la mañana siguiente con motivo de la fiesta de San Vicente 
Paul fué el papa á la iglesia de los Lazaristas; todas las calles se 
hallaban suntuosamente colgadas, adornadas de banderas con los 
colores del pontífice; el suelo se hallaba cubierto de flores. Al reti-
rarse el papa en su coche al Quirinal, una multitud de jóvenes en 
medio de la plaza Colonna (1) desengancharon los caballos y arras-
traron con sus brazos la pesada carroza pontifical. En vano el mo-
desto pontífice rechaza este homenage, en vano les grita que degra-
dan su condicion de hombres; el entusiasmo había llegado a un pun-
to indescribible. . 

L a tarde de aquel mismo dia, Pio IX hizo poner en libertad a 
los que gemían en la prisión por delitos políticos, y libró con su 
propio dinero un número considerable de los que se hallaban presos 
por deudas. Los romanos imitando á su soberano, abren inmedia-
tamente una suscricion en favor de los pobres deudores, y al mo-
mento se llenó de una multitud de firmas asociándose asi a su cle-
mencia. , 

Apenas se tiene noticia en las provincias del decreto de amnis-
tía, comienzan las fiestas en todas partes. Bolonia coloca en su pia-

li) Plaza Colonna, en otro tiempo Foro de Antonino Pior E n medio se rizala 
lumna que el senado romano levantó á Marco Aurelio Antonino en conmemoraron de las victoiias 
que consiguió e n Alemania sobre los marcomanos. Los bajos relieves que rodean en forma espi 
ral es ta columna, representan estos hechos de armas relativos a estas v i c t o n a s . E s del l raderi d o n 
co, y está formada de veinte y ocho grandes pedazos de marmol b l a n c o , t e m e n d o ^ e n t o cuaren ta 
y ocho medio pies de si tara, y once y medio de circunferencia. Cerca de e s t a c o h u m a . h a y w » 
gran fuente. LOB cuatro costados de e s t a bellísima plaza, están adornados por el pa lac ioUi ig i , 
los de los príncipos Piombino y Nicoloni. y por la casa de correos: es como si digeramos la f u e r t a 

del Sol de Madrid. 



za el busto de Pío IX. Ancona hace grabar sobre una columna de 
marmol el decreto en letras de oro, para evitar que lo arranquen 
algunos miserables, como lo hablan osado hacer en medio de la os-
curidad de la noche. 

Rávena, Foli y Rúnini, las ciudades mas importantes, y que es-
peraban con mas impaciencia este decreto, envían diputaciones al 
pontífice para darle las gracias. 

E l primer consistorio que celebra Pió IX, fué el dia 27 de Julio 
Allí según el uso tradicional, dio las gracias á los cardenales, y 
manifestó al Sacro Colegio sus sentimientos de reconocimiento v 
gratitud de la manera mas digna y noble. Hizo en seguida la pro-
fesión de fe, y juró observar las constituciones apostólicas. 

Desde el instante que las naciones tuvieron noticia del adveni-
miento de Fio IX al pontificado, enviaron embajadores cerca de su 
s a c a d a persona Era, pues, necesario que Pió IX nombrase un 
ministro de Estado con quien pudiesen entenderse los representan-
tes de los reyes y de las naciones. Pió IX no habia encontrado aun 
el hombre que buscaba! 

Nombramiento del cardenal Gizzi pa r a el ministerio.—Primeros actos de su administración.—Vi-
sita del príncipe de Joinville.—Circular de 24 de Agosto invitando á proponer mejoras á los go-
bernadores.—Ovación al papa á su ida á Santa María del Popolo.—Arco triunfal levantado en 
su honor.—Ciceruacchio gefa de las turbas populares.—Su biografía.—Bendición en el Üuirinal. 
—Visita el papa el hospicio de San Miguel.—Examina el pan de los soldados.—Comision para 
la formación de códigos.—Popularidad del pontífice.—Peligro de acostumbrar al pueblo á las 
manifestaciones.—Circular invitando á que cesen.—El papa en vacaciones.—Su vuelta á Roma. 
—Su entrada triunfal.—Anúlase de hecho la circular sobre las manifestaciones.—Trabajo esce-
sivo del papa en los negocios públicos.—Temores del pueblo por su salud.—Cambio de polítiea 
de la Franc ia por los matrimonios españoles.—Toma de posesion en San J u a n de Le t ran como 
obispo de Roma.—Magnificencia de es ta función.—Encíclica á toda la l a cristiandad.—Esca-
sez de granos.—Inundación del Tiber.—Caridad del papa.—Medidas para r epa ra r lo s desas-
tres.—Ciceruacchio distribuye los socorros que envia el papa.—Socorre á la Ir landa con cuan-
tiosas limosnas.—Consistorio y nombramiento de nuevos cardenales.—Nombramiento de gober-
nador de Roma. 

Pió IX, trataba de nombrar su ministro. Las simpatías del pue-
blo se munifestaban por el cardenal Gizzi, á quien antes de conocer 
á Pió IX, hubieran deseado ver sobre la silla de San Pedro. Las 
personas admitidas á la intimidad del pontífice designaban al lega-
do de Forli como el solo hombre capaz de dirigir bajo su inspiración 
los negocios públicos. Solo Pió IX no participaba completamente de 
este parecer: temía la vacilante salud del cardenal, y profundo co-
nocedor de los hombres, echaba de menos en él toda la resolución 
necesaria para llevar á cabo su pensamiento de reformas. Sin em-
bargo, el día 8 de Agosto Gizzi fué nombrado ministro, y Roma aco-
gió su nombramiento con singular alegría. 

Uno de los primeros actos de su administración fué resolver 
afirmativamente la cuestión de los caminos de hierro, en el ínteres 
del comercio y de la industria de los estados pontificales. Nom-
bróse una comision de hombres especiales que diesen impulso á es-
ta idea, estableciendo una línea de Roma á Civitta-Vechia, otra de 
Civitta-Vecina á Ancona, y otra de Roma á las fronteras del reino 
de Nápoles. 

Los primeros actos de la administración del papa habían escita-
do la atención de la Europa. Luis Felipe, queriendo conocer esac-
tamente el carácter de Pió IX, hace que su hijo el príncipe de Join-
ville pase á Roma á cumplimentarle en su nombre. El príncipe de 
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Joinville queda prendado del carácter de Pió IX, como todos aque-
llos que han tenido la dicha de hablar con él aun por una sola vez. 

Una circular del 24 de Agosto, inspirada al papa tal vez por sus 
recuerdos de Tata Giovanni y de San Miguel, previene que los go-
bernadores de las provincias y los magistrados comunales estudien 
y propongan al gobierno los medios de propagar la educación popu-
lar, poniendo al alcance de todos los niños pobres la instrucción 
moral y religiosa, y el aprendizage de un oficio. Se encargaba en 
ella á las autoridades que no consultasen solamente á los eclesiás-
ticos, sino que apelasen á las luces de todas las clases de la socie-
dad antes de dirigir su plan de enseñanza. La misma circular in-
dicaba que, para evi tar las consecuencias del ócio y de la vagancia 
en todas las clases de la sociedad, el pontífice vería con placer á 
los hombres sin ocupacion fija ejercitarse en las operaciones y ma-
niobras militares. 

Es ta circular fue recibida como un presagio, como una promesa 
de crear y regularizar poco á poco el concurso de la nación en la 
discusión y la gestión de los intereses generales. Nombróse una co-
misión bajo la dirección del cardenal secretario de estado; empero 
ningún otro cardenal figuraba en ella. El éxito que habia tenido en 
la congregación reunida del Sacro Colegio la discusión del proyec-
to de amnistía habia mostrado que este cuerpo no era muy favora-
ble á las innovaciones. 

La fiesta de la Natividad de la Virgen, el 8 de Setiembre, es en 
Roma, no solamente una fiesta religiosa, sino una fiesta nacional, 
y es costumbre que los papas vayan á celebrar en la iglesia de 
Santa María del Popolo (1) este dia. L a fiesta del 8 de Setiembre 
de 1846, jamas á tenido ni tendrá tal vez otra igual ni semejante 
en los anales del pueblo. De todas las ventanas se arrojaban flores 
que cubrían la carroza del papa, la cual adelantaba muy lentamen-
te en medio de las olas de la multitud de gente, porque habian acu-
dido á Roma aquel dia las poblaciones de las ciudades y los campos 
de las diversas partes de los estados de la iglesia; precedían el co-
che del papa, multitud de jóvenes que llevaban ramas de olivas y 
banderas con los colores pontificales L a multitud que llenaba las 
calles, los balcones y hasta los tejados, gritaba con todas sus fuer-
zas victoriando al pontífice. Las masas compactas se estendian por 
la inmensa plaza del Popolo (2), y hasta las alturas de los jardines 

(1) Iglesia de Santa'María del Popolo. Establecida en la magnífica plaza del mismo nombre, 
según la tradición, el año 1099, pava alejar las fantasmas nocturnas atribuidas al cuerpo de Nerón, 
que según Suetonio habia sido enterrado en el monte de los Jardines ,collis hortorum, hoy Pincio. 

(2) Plaza del Popolo. P l a z a magestuosa, verdaderamente monumental. Magnífica, con in-
mensos hemiciclos adornados de fuentes y estatuas; en el centro un grande obelisco egipcio. So-
bre el hemiciclo de la izquierda, los jardines del monte Pincio. L a es ta tua colosal de Roma en-
tre el Anio.y el Tiber. T i ene e s t a plaza quinientos pies de largo, y cuatrocientos veinte de an-
cho. En medio de ella se l evan ta el famoso obelisco de granito, el mismo que Rameses habia he-

del Pincio. L a variedad infinita de los trages que distingue cada 
una de las poblaciones circunvecinas á Roma; los pintorescos gru-
pos de los contadini y de los montañeses escalonados en las anchas 
ramblas del paseo y sobre las barandillas de él, sobre las estátuás 
de mármol, sobre las columnas rostrales, sobre los árboles, aplau-
diendo todos como un solo hombre y a u n a sola voz, presentaban 
un cuadro desconocido hasta entonces en la historia del entusiasmo 
popular. 

Roma habia resuelto hacer de este paseo del papa una marcha 
triunfal, y una suscricion abierta anticipadamente habia proporcio-
nado los medios. El arquitecto Felice Chiconetti, habia levantado 
un arco de triunfo á la entrada de la plaza, por debajo de cuyo ar-
co debia pasar el pontífice. Todos los tiranos de Roma habian te-
nido arcos de triunfo y estátuas en vida: justo era que Roma consa-
grase uno al que aclamaba como su libertador! 

Angelo Bruneti, llamado Ciceruacchio, fué uno de los que mas 
se distinguieron en la preparación de esta ovacion: es uno de los 
hombres cuya existencia política comienza este dia, y que represen-
ta un papel muy principal en las agitaciones de Roma. Hijo de una 
familia de pobres obreros, habitando una pequeña casa de la calle 
Ripetta, cerca de la plaza del Popolo, dotado de una fuerza atlè-
tica, parece uno de los soldados de Escipion el Africano: con una 
sola palabra puede remover la ciudad entera, merced á una docena 
de hombres del pueblo de todos los cuarteles de la ciudad, especie 
de estado mayor de que se halla rodeado, y que se estaciona fre-
cuentemente en los bancos de la taberna ú hostería que está en 
frente de su casa. Desde joven se distinguió Ciceruacchio por la 
energía de su carácter , por lo sorprendente de sus fuerzas, y por 
haberse constituido en deshacedor de los agravios de sus vecinos. 
De simple carretero, Angelo se hizo empresario de los trasportes, 
arrendó tierras, y acabó por ser el proveedor de forrage de casi to-
das las casas de los cardenales, príncipes romanos y gente acomo-
dada de la ciudad. Hombre del pueblo, grosero, sin instrucción y 
sin cultura; empero hombre de acción, y dominando á la gente del 
mismo pueblo, era considerado como uno de los gefes del popula-
cho. 

elio alzar en Tebas delante del templo del sol. E l emperador Constancio lo habia hecho traspor-
tar á Alejandría. Diez y ocho años mas tarde, su hijo Constantino lo colocó en el circo de Roma, 
y á fines del siglo X V I Sisto V, el p a p a de las grandes empresas, lo hizo sacar de las ruinas del 
circo, y á poco t iempo de levantar entre la admiración del mundo, el inmenso granito de Sesostris 
delante del Vaticano, hizo a lzar el de Rameses en la gran p laza del Popolo. Termina e s t a plaza 
por dos bonitos frontispicios de dos iglesias pepueñas iguales. Cuatro columnas, dos estátuas, un 
frontón, dos torres poco elevadas, es la forma esterior de cada una. E n t r e estas dos iglesias, se 
abren las tres grandes calles que van como un triple radio á recorrer toda la ciudad. L a de la de-
recha es la via Babuino, la del centro el Corso; la mas hermosa de Roma, y la de la izquierda la 
via Rippeta . L a plaza del Popolo es el vasto foro de la conversación romana; allí vienen diaria-
mente las gentes desocupadas, y los que van á paseo á Pincio á pasar el tiempo en conversación. 
Allí era el punto donde se reunian làs turbas en todos los movimientos. 
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En el momento en que se publicó el decreto de amnistía, se lan-
zó Angelo por los barrios, comunicó su entusiasmo á la multitud 
que recibia de él sus órdenes, y juntó las masas compactas, condu-
ciéndolas en seguida á la plaza del Pueblo. Durante tres dias las 
fiestas se continuaron por la amnistía, y Roma entera le obedeció. El 
fué el primero que ideó el monumento temporal levantado á Pió IX 
en la plaza del Pueblo, y quiso que este arco triunfal fuese esclusi-
vamente obra de las clases populares de Rema. 

Desgraciadamente los que habían votado el arco no tenían mas 
fortuna que su tiempo y sus brazos; fué preciso, pues, buscar en 
otras clases el dinero, y Ciceruacchio se encarga de este cuidado. 
Corre de casa en casa, reúne los fondos, sus caballos trasportan 
gratuitamente las maderas; sus amigos trabajan sin Ínteres alguno, 
y el arco se levanta como por encanto, con el trabajo de mil brazos, 
cuyas fuerzas centuplica el entusiasmo. 

Pió IX al volver de su ovacion al palacio Quirinal, dá su ben-
dición al pueblo, y mas de treinta mil almas reunidas en la inmen-
sa plaza, callan instantáneamente y caen de rodillas mientras el 
pontífice pronuncia su bendición con los ojos llenos de lágrimas y 
las manos alzadas al cielo. 

Las audiencias que el papa hasta entonces habia nada mas que 
concedido, quedan consignadas por el decreto de 8 de Noviem-
bre como un derecho de los habitantes de Roma. 

En medio de sus preocupaciones por las reformas políticas y 
administrativas, el papa ocupa muchos dias en visitar de incógni-
to y sin ser aguardado los principales establecimientos de Roma. 
Vuelve á ver el hospicio apostólico de San Miguel, de que habia 
sido tan celoso administrador. Allí los jóvenes cantan en su honor 
un himno compuesto por el célebre profesor de música Baini. 
Atraviesa el santo padre la comunidad de los ancianos, que ben-
dice al pasar; visita la esposicion de las diversas manufacturas 
hechas en la casa, y examina con atención particular la gran fá-
brica de paños para el vestuario de las tropas; dirige palabras de 
estímulo á los jóvenes, y en todos los talleres de los artistas, re-
cibe mil lisonjeros cumplimientos. 

El corazon del pontífice se penetra de una dulce emocion al 
visitar este establecimiento que el papa León XII habia confiado 
á su dirección particular al comenzar su carrera eclesiástica Do-
tado de una prodigiosa memoria llamaba por su propio nombre á 
las personas que encontraba de la época de su administración, y 
en la dulce sonrisa que vagaba en sus lábios daba á entender cuán 
caros le eran estos recuerdos de su juventud. 

Príncipe, la suerte del soldado le merece una particular aten-
ción. Al salir á paseo desde su palacio al , jardín del Quirinal, un 

soldado se adelanta y entrega al oficial de los guardias de Corps 
que le acompañan, un pan de munición. Tómalo el pontífice, lo 
prueba y reconoce su mala calidad. Llama al soldado, le hace 
diversas preguntas con la mayor bondad, y manda que al dia si-
guiente le traiga un nuevo pan; la segunda prueba confirma ple-
namente la primera. Prescribe inmediatamente una severa in-
formación contra el encargado de los suministros y hace comprar 
á su costa todo el pan necesario para la guarnición de la ciudad. 
Pa ra poner á cubierto al soldado que tanta confianza habia mos-
trado en la justicia y en la bondad de Pió IX, y que le habia 
descubierto este fraude, le hace acompañar por el oficial de las 
guardias á su puesto, recomendándole especialmente á sus gefes. 

La administración de la justicia en Roma era lenta y defectuo-
sa: nombra una comision de jurisconsultos, elegidos entre los a-
bogados mas distinguidos de íos estados pontificios, para que coor-
dinen las leyes y los reglamentos, y le presenten las bases de un 
nuevo código civil, criminal y de procedimientos; invitando al pro-
pio tiempo á los gobernadores de las provincias á que propongan 
las mejoras mas urgentes que deban introducirse en la adminis-
tración municipal y provincial. 

L a popularidad inmensa que en poco tiempo habia adquirido el 
papa, asusta al Austria. Cada medida de reforma que adopta pro-
ducía una nueva manifestación de entusiasmo por parte del pueblo. 

Estas manifestaciones podían llegar un dia á ser peligrosas. El 
pueblo contraia el hábito de reunirse, de entenderse, y de sitiar en 
masa frecuentemente las avenidas del palacio; debia llegar un dia 
en que agitadores hábiles, sin mas que decir una palabra y hacer 
una señal, podían cambiar estas pacíficas demostraciones en tumul-
tuoso desorden: las masas, hasta entonces tan sumisas, que llegaban 
al monte Quirinal á recibir postradas la bendición del pontífice, de-
bian un dia venir á demandar la separación de los dos poderes, la 
destrucción de la obra de Constantino y de Carlo-Magno! 

Publicóse una circular, no sin haber precedido una fuerte discu-
sión entre el pontífice y su ministro, previniendo al pueblo que el 
papa deseaba se evitasen estas frecuentes manifestaciones, que sus-
pendían los trabajos y ocasionaban grandes gastos á los pueblos, in-
vitándoles á que aguardasen tranquilamente la adopcion de las me-
didas que el gobierno se proponía dictar para el bien del país. El 
ministro quería que las demostraciones fuesen expresamente prohi-
bidas; el papa juzgaba que prohibir las manifestaciones expontá-
neas, era declarar culpables unos actos procedentes del reconocimien-
to público, y creia que era bastante hacer saber al pueblo en una 
simple circular, que estas fiestas eran perjudiciales á sus intereses. 

El papa, aprovechando las vacaciones de Octubre, marchó á visi-



tar las ciudades inmediatas á Roma. Un mes hacia que el pontífi-
ce se hallaba fuera. A su vuelta, no obstante, la circular sobre ma-
nifestaciones públicas, el pueblo en m a s a sale á su encuentro, lo re-
cibe con palmas y olivas y con entusiasmados vivas, y el pontífice 
da signos visibles del placer que experimenta al encontrarse nueva-
mente con su pueblo. Su entrada en la ciudad de Roma fué una en-
trada triunfal. El pueblo le acompaña hasta el Quirinal, según su 
costumbre, y aguarda para dispersarse á que el papa le haya dado 
su bendición; empero el papa 110 sale, el papa sostiene una lucha 
con su ministro Gizzi y con las gentes de su palacio, que ven en la 
manifestación del pueblo una desobediencia á sus órdenes, y que 
como ejemplar para castigarla, creen que el papa debe abstenerse 
de darle su bendición. La multitud empieza á impacientarse, em-
pero el papa desecha las razones de su ministro, y se presenta en el 
balcón en medio de atronadores aplausos y aclamaciones. 

Roma desde entonces continuó en sus manifestaciones, y la cir-
cular que las prohibía quedó de hecho y para siempre anulada. La 
dulzura que habia manifestado en esta oeasion el respetable pontífi-
ce, debia algún dia causarle grandes amarguras! 

E r a increíble el entusiasmo que inspiraban las virtudes de Pió 
IX. Por todas partes se elevaban voces al cielo, rogando por la 
conservación de su vida: la mas ligera alteración de su semblante, 
causaba la mayor inquietud. 

Las audiencias públicas de todos los juéves, las audiencias par-
ticulares de todos los dias, durante cinco ó seis horas, la gran can-
tidad de peticiones que recibía y examinaba por sí, igualmente que 
los mas graves y espinosos negocios de l estado y de la Iglesia, ame-
nazaban comprometer su salud. 

Pasando un dia por el barrio de los trasteberinos (las gentes del 
pueblo donde se ha conservado el verdadero tipo y carácter de los 
antiguos romanos), las mugeres del pueblo le gritaban: santísimo pa-
dre, tened cuidado de vuestra salud. ¡Santo padre, abbiatevi cura 
detta saluteS 

En otra oeasion circula la voz de que Pió I X se halla enfermo: 
como su muerte seria no solo una calamidad para la ciudad de Ro-
ma, sino para la Europa toda, el pueblo, acostumbrado á darle 
pruebas de su entusiasmo en la plaza del Quirinal, corre en tropel 
á informarse de su salud, y solo llega á dispersarse la inmensa mu-
chedumbre. presentándose el papa en el balcón. 

En todas las grandes reformas que habia emprendido y debia 
continuar, el pontífice procede según las inclinaciones de su cora-
zon. Algunos creian que contaba en la ardua empresa que habia 
acometido, con el poder de la Francia; empero cuando se concluye-
ron las negociaciones del matrimonio de la reina Isabel II y de su 

augusta hermana, heredera presuntiva del trono español, el emba-
jador francés, conde de Rossi, fué llamado á Paris para recibir ins-
trucciones. 

El gobierno francés, que 110 habia dudado romper la cordial inte-
ligencia que le unia con el gabinete de Londres, por ver al duque 
de Montpensier colocado en la primera grada del trono de España , 
trató deatraerse, para en caso deun rompimiento, el concursodel Aus-
tria, y abandonó la línea política que habia seguido hasta entonces 
en las negocios de Roma. 

Vióse entonces el papa abandonado de todos; empero cobrando 
fuerzas en la meditación y en la oracion, resolvió llevar adelante su 
propósito. 

El dia 8 de Setiembre de 1846, celebró la solemne toma de pose-
cion de la silla apostólica en la iglesia de San Juan de Letran. Es-
ta iglesia basílica que ha atravesado tantos siglos, que ha visto pa-
sar millares de generaciones que han desaparecido como el ligero 
polvo que levanta el aire, que ha contenido en su sagrado recinto 
cuatro concilios generales, sirviendo de sepulcro á la mayor parte 
de los venerables obispos que los compusieron, la iglesia de San 
Juan de Letran es la catedral de Roma; en ella tiene su silla el pa-
pa como obispo de la ciudad eterna. Es la primera iglesia de los 
cristianos, y así se lee sobre su fachada y sobre sus puertas: Basí-
lica lateranensis, mater et capul omnium ecclesiarum. L a basílica de 
Letran, madre y cabeza de todas las iglesias. 

Los papas toman posesion de su silla apostólica en ella. Esta 
ceremonia, la mas suntuosa del pontificado, se hace, ó en la forma 
solemne, ó en la forma semi-pública, ó en la forma privada, y aun 
algunas veces en secreto como lo hizo Gregorio XVI. 

Grande es la magnificencia de la forma solemne y escede á cuan-
to puede figurarse la imaginación humana. Pió VI es el último pa-
pa qué usó de toda la pompa de esta ceremonia al tomar posesion 
de la silla apostólica. Pió VII se contentó con emplear' la forma 
semi-pública. León XII y Pió VIII adoptaron la forma privada. 
Pió IX quería dar á este acto solemne todo su brillo, empero la es-
casez del erario público le hizo reducir el ceremonial á la forma se-
mi-pública adoptada por Pió VII . Mas de ochenta mil personas lle-
naban el inmenso stecinto de la plaza de San Juan , y mas de cua-
renta mil estrangeros habían venido de todos los puntos de la cris-
tiandad para asistir á esta ceremonia. 

En aquel mismo dia dirige el pontífice una encíclica á todos los 
obispos del orbe católico, que puede considerarse como su progra-
ma espiritual, implorando de la divina clemencia la plenitud de las 
luces, para el gobierno de la Iglesia, concediendo un jubileo tem-
poral. 



Al abandono en que se baila el pontífice, á los obstáculos que opo-
nen á su marcha los amigos del anterior gobierno que su espíritu to-
lerante habia conservado en los empleos públicos, se agregan tam-
bién los elementos. La escasez de la cosecha, la inminente falta de 
cereales aumentan estraordinariamente el precio del pan, y asoman 
el hambre y la miseria. Hace comprar por su cuenta en Odesa 
grandes cantidades de trigo, y obtiene del sultán que en sus puer-
tos sean preferidos á los de cualquiera otra nación para cargar el 
grano los buques pontificios. 

Apenas ha salvado á su pueblo del hambre, descarga la Provi-
dencia sobre él otro azote mas terrible y repentino. E l 10 de Di-
ciembre, las continuadas lluvias y la nieve derretida por un fuerte 
viento austral, hacen que el Tiber salga de madre y anegue la par-
te baja de la ciudad; la inundación crece un dia entero de minuto en 
minuto, y las calles de la ciudad presentan la vista de un vastísimo 
lago, anegadas las casas, desesperados los habitantes con el hambre 
y la muerte. 

En tan miserable infortunio, Pió IX no puede contener las lágri-
mas; víveres, dinero, todo lo que podia ser útil á los inundados, lo 
manda inmediatamente de su palacio del Quirinal. Cuesta gran 
trabajo á los de su cortc el que no abandone su morada y vaya á los 
cuarteles inundados por él agua á socorrer las víctimas y á animar 
á sus salvadores. Entonces Ciceruacchio corre en lanchas á las ca-
lles mas pobladas, y distribuye á las miserables víctimas de la inun-
dación, los socorros que. la mano generosa de Pió IX les envia. El 
papa nombra una comision, á cuya cabeza coloca al cardenal Patri-
ci, su vicario, para que abra una suscricion para socorro de los ane-
gados; él mismo inscribe su nombre á la cabeza de la lista por trss 
mil duros, y todas las provincias siguen su ejemplo con admirable 
emulación, reuniendo la caridad pública cantidades que escedieron 
con mucho á las pérdidas ocasionadas por aquel funesto desastre; 

La carestía de los víveres habia producido desórdenes en algu-
nas provincias; Gezi y Fiumc- Esinó habían sido teatros de desórde-
nes ocasionados por el temor del hambre; Pió IX promulgó una am-
nistía que se estiende sin escepcion á todos los que se habían com-
prometido en estos movimientos. 

No se limita su paternal cuidado solo á los estados de que es so-
berano temporal, su ardiente caridad alcanza á todo el mundo ca-
tólico. Horrosamente conmovido por la miseria terrible de Irlan-
da, por el hambre que diezma la poblacion de aquel país tan cató-
lico, el papa abre en Roma una suscricion á cuya cabeza se coloca 
contribuyendo con mil duros, invita á los ricos de sus estados, y 
manda celebrar en la iglesia de San Andrés de Ja Valle, durante 
tres dias, un piadoso ejercicio implorando la misericordia del Se< 

ñor sobre aquella desgraciada nación. Los sermones, que tenían 
por objeto promover la caridad de los fieles, eran predicados en tres 
diferentes lenguas. L a caridad del 'papa fué recibida con en-
tusiasmo, y los obispos católicos de Irlanda le escriben reconocidos 
á nombre del pueblo, y toda la nación inglesa admira el espíritu 
evangélico del pontífice, y su elogio se pronuncia hasta en las cá-
maras. 

En el consistorio de 25 de Diciembre hace los. primeros nombra-
mientos de cardenales y eleva á la sagrada púrpura á monseñor 
Balufi, su sucesor en el obispado de Imola, á Pedro Marini gober-
nador de Roma, y nombra para este importante cargo, 3.1 de 6^3.(1 
de Ancona, Grassettini, el que con el bastón de gobernador tenia la 
policía de Roma y de todo el estado, como hemos esplicado al ha-
blar de la forma de gobierno pontificio. 

Grassettini habia servido bajo el gobierno de Lambruschini; em-
pero al tomar posesion de su gobierno, manifiesta las ideas de mo-
deración liberal, y aun al hablar á sus dependientes llega á usar 
hasta de la palabra progreso y libertad. 
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Felicitación del primer dia del añc 1847.—Prohibición de estraccion de granos.—Asilo para los 
pobres.—Visita á los conventos y hospitales.—Predicación del papa en San Andrés de/la Valle. 
—Influencia moral del papa sobre sus pueblos.—Reconciliación de dos ciudades rivales.—Efec-
tos de las reformas sucesivas del papa —Establecimiento de la estadística judicial.—Visítanle 
varios principes.—Visítale la reina madre de España doña María Crist ina.—Semejanza del go-
bierno del papa con la regencia de ésta-—El sultán envia un embajador turco á fel ici tar á Pío 
lX:—Efectos favorables de esta embajada para la cristiandad.—Acuerda con él el estableci-
miento de un patriarca en Jerusalen.—Consagra patriarca al misionero padre Vale rga—Co-
misión para establecer una municipalidad en Roma.—Establecimiento de la prensa periódica. 
—Obstáculos que oponen á la prensa.—Latitud con que la concibe el papa .—Permite la pu-
blicación del Jesuíta moderno de Giovertti. 

El día 1? de Enero de 1847, el pueblo romano trata de felicitar 
á s u soberano, que tantos beneficios le ba dispensado en los seis me-
ses que ocupaba el trono. Para presentarle el homenage respetuo-
so de su amor y adhesión, deseaba que una gran diputación e n que 
se viesen representadas todas las clases de la sociedad d e s d e el 
poderoso y opulento príncipe hasta el pobre y humilde ar tesano, se 
presentase en el palacio á manifestarle los sentimientos del pueblo . 
—Los autores de este proyecto no pudieron convenirse sobre el mo-
do de llevarlo á cabo, porque la clase de los príncipes y de los no-
bles quería figurar en primera línea, y la clase de los a r tesanos y 
del pueblo no se contentaban con la segunda, y para ev i t a r todo 
motivo de resentimiento, convienen en ir y presentar indist intamen-
te á Pió IX su felicitación. E l pueblo en masa fué al Quir inal y 
recibió como de costumbre la bendición del pontífice, que s e pre-
sentó en el balcón de su palacio entre los estrepitosos ap lausos de 
la muchedumbre. 

El pontífice continuaba consagrándose infatigable á s a t i s f ace r l a s 
necesidades de su pueblo. Para evitar se repitiesen los funestos 
efectos de una carestía, prohibió en 1? de Enero la estraccion de 
cereales de sus estados. 

C r e a , según la propuesta del nuevo gobernador de Roma, el 12 
de Enero una'casa de asilo para los pobres que vagaban por las ca-
lles de la ciudad demandando limosna y molestando con la v i s t a de 

su asquerosa y afectada laceria á los habitantes con mengua de la 
civilización de la capital del mundo cristiano. 

Visita privada y repentinamente la mayor par te de los conven-
tos para asegurarse de que se observa en ellos la disciplina ecle-
siástica, y recorre los hospitales de Roma dejando muestras de su 
generosidad en aquellos asilos del dolor. En el hospital de San Ja -
cobo se detiene en la sala de hombres, y á vista de un enfermo proxi-
mo á exhalar el último suspiro, se aproxima á su lecho, y con apos-
tólica caridad, dobla su rodilla y recomienda su alma á Dios pa-
ra que le lleve á la paz y al reposo del justo. 

Un modesto sacerdote lleno de celo y de piedad, habia, hacia 
muchos años, establecido con el concurso de la autoridad eclesiásti-
ca, en la iglesia de San Andrés della Valle, unos ejercicios espiri-
tuales durante la octava de los reyes. Todos los ritos diversos, los 
griegos, los armenios y los sirios, acudían á celebrar una misa, y to-
dos los días se predicaba en diversos idiomas. El padre Ventura, 
elocuente predicador, el amigo entonces del pontífice, se habia en-
cargado el dia último de la predicación italiana. 

Un inmenso auditorio dirige la vista al púlpito donde habia de 
aparecer el elocuente teatino. Habíase terminado el rosario, y an-
siaban todos ver al orador en la sagrada cátedra, cuando un movi-
miento inusitado se notó en todos; la sorpresa y la admiración de la 
inmensa multitud llega á su colmo al ver aparecer en el púlpito, en 
lugar del padre Ventura, al papa Pió IX. A ejemplo de León el 
Grande y de Gregorio el Grande, el piadoso pontífice habia creído 
de su deber tratar de corregir una mala costumbre del pueblo ro-
mano; esta costumbre es la blasfemia. Difícilmente se encontrará 
una nación, cuyo pueblo bajo pronuncie imprecaciones contra la di-
vinidad, mas horrendas y aterradoras. 

Pa ra evitar una concurrencia extraordinaria del pueblo, que hu-
biera podido ocasionar algún tumulto, el papa habia guardado se-
creto clel proyecto que le habia inspirado su amor y su piedad. Sin 
ir precedido, como es de costumbre en semejantes circunstancias, 
por la guardia suiza, el papa, solo, en un modesto carruage, se ha-
bia trasladado al convento de San Andrés della Valle, en donde fué 
recibido por el. cardenal Patrici, vicario de Roma, y el padre Ven-
tura á la cabeza de los teatinos. 

¡Cuánta animación! ¡cuánta piedad respiraban las palabras de su 
santa predicación! No se recordaba ejemplo semejante hacia mu-
chos siglos; parecia al pueblo oír á un papa de los tiempos de la 
primitiva Iglesia. 

„No puedo sin una viva emocion, decia el papa, hijos mios, re-
cordar los testimonios de amor que me habéis demostrado el primer 
dia del año; os doy gracias en nombre de Dios, de quien soy su in-
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digno vicario, os he invitado á bendecir el nombre de Cristo con las 
palabras ¡sit nomen Domini benediclvm! Todos me habéis respondi-
do prosternados de rodillas, y con el acento de la mas profunda fé. 
Ex hoc nunc et iisque insaeculam. Desde ahora hasta la consumación 
do. los siglos! 

„Vengo á recordaros vuestras solemnes promesas, porque sé que 
aunque en poco número, hay en esta ciudad, centro del catolicismo, 
hombres que profanan el santo nombre de Dios con la blasfémia. 
Todos los que me ois, todos los que os hallais presentes, recibid de 
mí esta misión, publicad por todas partes que nada espero de esos 
hombres que lanzan al cielo piedras que han de caer sobre ellos con-
fundiéndolos. Es colmar la medida de la ingratitud blasfemar del 
nombre del Padre común que nos da la vida, y con ella todos los 
bienes de que gozamos. Decidles, hijos mios, que no le ofendan con 
semejantes ultrajes, y que no den mas escándalo en la ciudad santa!" 

Al terminar su exhortación el pontífice, recomendó á Dios á Ro-
mo y el estado, para que mantuviese en él la concordia y alejase los 
odios de los ciudadanos, hiciese florecer la fé y la piedad en las fa-
milias, y demandando á Jesucristo que extendiese su bendición so-
bre toda la cristiandad y sobre el mundo entero, terminó dando á 
su conmovido auditorio su bendición apostólica. 

La magestad del pontífice templada por la expresión de dulzura 
y de gracia que forma el carácter de Pió IX, y que resplandece en 
su apacible rostro, causaron en todos una impresión imposible de 
describir. 

La influencia moral del papa sobre las poblaciones de sus esta-
dos, es inmensa, extraordinaria. En todas partes sus palabras y su 
ejemplo sofocan las discordias, calman los ódios y producen la paz. 
Las ciudades de Narni y de Terni , en los estados pontificales, lar-
go tiempo hacia divididas por enemistades que las mismas autori-
dades municipales fomentaban, se reconcilian. A principios de 
1847, los habitantes de Terni, precedidos de una música y veinte 
sacerdotes, con una bandera pontifical como signo de concordia, lle-
gan improvisadamente á Narni agitando su bandera y gritando paz 
y amor á los habitantes de Narni en nombre de Pió IX! A esta 
aparición y á estos gritos, toda la ciudad se levanta; improvísanse 
banderas, dánse las manos y se abrazan con la mayor efusión. E r a 
el anochecer: millares de hachones dan á esta escena un efecto in-
describible, pintoresco, fantástico. En la plaza mayor, á la luz de las 
antorchas los habitantes de Narni improvisan á sus inesperados 
huéspedes un banquete, que seguramente jamas tuvo otro igual en 
la historia de los pueblos. Los gritos de alegría resonaron toda la 
noche, y el nombre de Pió IX subia al cielo entre frenéticas acla-
maciones de alegría, El obispo de Narni y su clero tomaron par te 

en esta fiesta extraordinaria, debida al admirable ejemplo de las 
virtudes del pontífice. 

L a s reformas sucesivas que el papa concede á sus estados, exci-
ta la animadversión del partido absolutista, al paso que anima á los 
estados vecinos. La Suiza se declara contra la existencia de los je-
suítas, armándose Friburgo, Berna siguiendo su ejemplo con mayor 
ardor, y Lucerna llamando á las armas á todos sus contingentes. En 
el Piámonte, en la Lombardía y en Venecia, hay una agitación ge-
neral, notándose mas particularmente los síntomas de inquietud en 
el reino Lombardo-Veneto. En Toscana, en Pisa, en Liorna, en 
Ñapóles, en Sicilia, anúncianse también síntomas de descontento; 
la misma capital del Austria lo muestra por los actos de su gobier-
no. La Dinamarca, la Germania entera se ocupan con calor de las 
reformas politicas; en Prusia se manifiesta mas claramente el anti-
guo gérmen liberal, y en Francia se anuncian también movimientos 
que comprimen la política y la fuerza de Luis Felipe; los periódi-

. eos de Roma son prohibidos en Milán y en todos los estados del 
Austria. 

El retraso de los negocios en Roma, y especialmente en las cau-
sas, era excesivo, era escandaloso; el 13 de Febrero manda el pon-
tífice que todos los meses se le dé un estado de las causas pendien-
tes, con objeto de que los procedimientos se abrevien, y de que las 
causas no sean interminables con grave perjuicio de los procesados 
y de la vindicta pública. 

La fama del pontífice excita, no solo la atención de los pueblos, 
sino la admiración de los reyes. No solo el hijo de Luis Felipe vie-
ne á saludarle y admirar personalmente su gloria, sino que van tam-
bién la reina de los Paises-Bajos con su hijo Alejandro; el príncipe 
Valentino de Monaco, el principe Maximiliano de Baviera y la rei-
na Maria Cristina de España, á quien acogió el pontífice con la be-
nevolencia y altas consideraciones á que era acreedora esta sobera-
na, que en el momento en que recibió el cetro de mano de su moribun-
do esposo, para regirlo interinamente, comenzó su gobierno de una 
manera parecida á la del pontífice, abriendo las puertas de la patria 
á los que por diez años anduvieron errantes mendigando el pan ex-
trangero, y dotando á su pátria de instituciones liberales, como el 
pontífice proyectaba hacerlo. No solo este punto de contacto me-
diaba entre la excelsa princesa y el gefe visible de la Iglesia, Pío 
IX: la serie de los acontecimientos posteriores debia asimilarlos aún 
mas. Pió IX debia probar mas tarde, como Maria Cristina habia 
probado ya, la ingratitud de los hombres á quienes habia dado una 
pátria y una libertad de que estaban privados. 

No solo los príncipes de la cristiandad prestan el homenage de 
su admiración á Pió IX. Por una de esas revoluciones de que la 



historia no ofrece acaso ejemplo alguno, per© de que Dios solo se 
reserva la inteligencia y la explicación, el sucesor de los califas, el 
descendiente de Mahomet II y de Solimán el Grande, el que habia 
proyectado llevar sus genízaros á San Pedro, envia á Roma un em-
bajador para que se presente á Pió IX, al sucesor de Urbano II, pre-
dicador de la primera cruzada; de Pió V, que habia hecho coaligar 
la Europa entera cont ra la potencia de los Osmanlies, y que habia 
reunido todas las mar inas europeas contra las escuadras turcas! 

Chekib-Effeñdi, emba jador de la sublime Puerta en la corte de 
Viena, pasa á Roma e n nombre del sultán Abdul-Medjid á felicitar 
á Pió IX por su elevación al pontificado. 

El dia 14 de Junio l a media luna, la enemiga mas constante de 
la cruz de Cristo, r inde un homenage al vicario de Jesucristo. E r a 
una cosa prodigiosa en Roma ver á un embajador musulmán, venir 
á tratar con el gefe d e l cristianismo, los grandes intereses de esta 
religión en el Oriente. 

Roma no habia vis to un embajador turco en su recinto desde que 
Bayaceto en 1490 dirigió su embajador á Inocencio VI I I , para inte-
resarle en favor de su hijo, prisionero de los cr'-»alteros de Malta. 

Grandes fueron los esfuerzos que la Francia habia hecho en Cons-
tantinopla para imped i r esta embajada; y grandes fueron también 
los esfuerzos que el conde Rossi, su embajador en Roma, hizo para 
que esta misión no escediese los límites de un mero cumplimiento; 
empero el papa, de spues de haber satisfecho cumplidamente á la 
etiqueta, invita al emba jador á una conferencia secreta, en la que 
sirve de intérprete el ca rdena l Mezofanti, y en ella se arreglan los 
intereses de los cristianos de Oriente, quedando tan satisfecho del 
enviado del gefe de los infieles, que le regala su retrato, el que el 
musulmán coloca sobre su cuello y lleva con orgullo al lado de la 
distinción d é l a media luna. 

En su conferencia con el enviado del gran turco, acuerda el pa-
pa el restablecimiento del patriarca latino de Jerusalen, para ha-
cerle el tutor natural d e los católicos, y para encargarle de exponer 
sus agravios al Diván , y demandar su remedio. Así Pío IX hace 
no solo una simple innovación, sino una revolución verdadera en las 
tradiciones del Or ien te . 

Así la Francia, el Aust r ia y la Rusia, perdian con esta medida el 
protectorado de las provincias del Danubio y de la Armenia; pro-
tectorado que habia sido ineficaz, porque en 1840 se habían separa-
do los drusos y los maroni tas . 

La Inglaterra sola e ra la que apoyaba al papa en esta cuestión, 
viéndose, ¡cosa singular! defendido el pontífice, el gefe de los cató-
licos por la Inglaterra protestante y por el gefe del islamismo. 

Quedó el gran tu rco tan satisfecho de este arreglo, que queria do-

tar ricamente al nuevo patriarca, empero el papa rehusó su dotacion 
para no colocarle bajo la dependencia de la Puerta . 

Pío IX buscaba para tan elevado cargo, al padre Valerga, misio-
nero en 1a. Mesopotamia y en la Persia, con la obligación de residir 
en Jerusalen, cuyo patriarcado existirá ya en lo sucesivo de hecho 
y d derecho. El papa consagró con sus propias manos en la ca-
pilla Paulina del Quirínal, al nuevo patriarca, y le dio sus instruc-
ciones para regir los cristianos de la Siria. 

Roma carecía de una municipalidad, y el pontífice nombra en los ' 
primeros dias de Enero una comision encargada de redactar el pro-
yecto de una magistratura económica administrativa popular para 
esta ciudad, y mejorar al mismo tiempo las de las demás de sus es-
tados que disfrutaban ya de este beneficio. Otra comision es nom-
brada para establecer el alumbrado de gas en la ciudad. Los ro-
manos habian manifestado sus deseos de tener una prensa periódi-
ca, y aguardaban el decreto que les concediese esta libertad. 

Desde el principio de 1847, aparece en Roma el Contemporáneo, 
la Bilancia, la Palade, el Itálico y otros muchos periódicos. En va-
no el embajador de Austria y el de Francia indirectamente, repre-
sentan al papa los inconvenientes de una prensa sin garantías ni 
cauciones. El ministro Gizzi, hombre legal por excelencia, consi-
gue del papa en 12 de Marzo un decreto estableciendo la prévia 
censura; empero el papa que estaba por la latitud de la prensa, se 
reserva el nombramiento de los censores, y su elección fué la mas 
segura garantía para los escritores, estando al frente de la junta de 
censura el abate Graziosi, el maestro, el consultor de Pió IX. 

Comprendía con tanta latitud la libertad de la imprenta, Pío IX, 
que suplicándole los jesuítas que se opusiese á la publicación del 
Jesuíta moderno, esa obra que tanta celebridad ha dado en la Italia 
y en el mundo todo al abate Gioberti, se negó á ello diciendo: que 
habia escrito Gioberti un libro de filosofía, violentamente impugna-
do por los padres Cursi y Pellico de la Compañía de Jesús, y sien-
do su obra una contestación á la impugnación, no podia prohibir la 
publicación de la defensa, el que habia permitido la publicación del 
ataque. 
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Demostración que intentan los austríacos.—El cardenal F e r r e t t i es nombrado legado de P é s a r o y 
Urbino.—Su carácter .—Mejora el papa la condicion d e los hebreos—Sublevación contra los ju-
díos—Ciceraacchio aplaca el motín.—Kassan el g r a n Rabino—Elogios al papa de los judíos de 
Oonstantinopla—Proyecto de la Consulta de E s t a d o — S u s bases—Manifes tación popular en 
acción de gracias.—Viage del papa á Subiaco.—Organización de un nuevo minis ter io .—Fiesta 
del aniversario de la elección del papa.—Himno d e l a bandera.—Partidos en Roma.—Muer te 
de O'Connell al ir á R o m a — L e g a su corazon á e s t a c iudad—Sus funerales .—Establecimiento 
de la guardia cívica.—Oposicion del ministerio Gizzi á esa medida; su dimisión. 

El movimiento y la efervescencia de los espíritus en la Italia, 
ocasionado por la marcha progresiva del gobierno pontifical, comen-
zó á inquietar al gabinete de Viena, siempre receloso, siempre tem-
blando por su reino Lombardo-Veneto. El conde de Lutzow, em-
bajador de Austria en Roma, acumulaba nota sobre nota y unia las 
amenazas á las representaciones. E l embajador francés lo apoyaba 
indirectamente. Meternich piensa hacer una pequeña demostración 
sobre las fronteras, y al saberse en R o m a que diversos cuerpos de 
tropas imperiales se aproximan á las fronteras de los estados ponti-
ficios, es grande la exasperación; hablábase en los momentos de en • 
tusiasmo hasta de marchar en masa contra los austriacos. 

El cardenal Gabriel Ferretti , primo hermano del papa, que habia 
sido elevado al cardenalato por Gregorio XVI en 1S39, suplica á su 
pariente y soberano, qus le conceda el gobierno de las ciudades de 
Urbino y Pésaro, las mas inmediatas á las posesiones austriacas. 
Ferrett i , joven aún, habia servido en el ejército francés hasta el se-
gundo destierro del emperador Napoleon. En 1831, obispo de Rie-
ti, habia defendido su ciudad contra los insurgentes liberales, po-
niéndose al frente de las tropas, presentándose en el campo de bata-
lla y batiendo á los rebeldes. 

Quince años antes habia peleado con las armas en la mano contra 
los principios liberales; empero el advenimiento de Pió IX al trono, 
le habia reconciliado con el partido liberal. Obtiene el nombramien-
to que demanda, y al mismo tiempo (en Marzo) marcha al gobierno 

de Ferrara el cardenal Luis Ciacchi, que ya habia sido antes gober-
nador de Roma. 

Ferrara era una de las legaciones de mas importancia, porque su 
fortaleza se hallaba guarnecida por los austriacos. 

El papa que habia entrado en comunicaciones oficiales con el sul-
tán, esperaba que la Inglaterra protestante le enviase á Roma un 
embajador oficioso; mientras que sus cámaras borraban de su cons-
titución la prohibición que desde los tiempos de la reina Isabel ha-
bia de tener comunicaciones con la Santa Sede. 

Hace desaparecer en sus estados los vestigios de la legislación 
escepcional de la edad media contra los judíos, legislación que se 
opone á la tolerancia del siglo en que vivimos, y que ya en otras 
naciones se habían derogado. Suprime la degradante ceremonia 
con que se abren las fiestas del Carnaval obligando á los restos del 
pueblo de Israel á ir al Capitolio y pagar una contribución entre los 
silbidos y las burlas del pueblo. Encerrados en uno de los cuarte-
les mas húmedos y mal sanos de la ciudad, no son libres de fijarse 
en otros puntos, y grandes puertas de hierro les dejan encerrados 
desde 1555 por disposición de Paulo IV (Carrafa) apenas las cam-
panas de la ciudad tocan las oraciones hasta el alba. 

El papa hace que se arranquen estas puertas, que se mejore este 
barrio llamado el Gheto, ó el Contubernio hebráico, como decian 
muchos, antigua cárcel de cuatro mil libres individuos, á quienes 
asegura con este primer paso su emancipación, permitiéndoles pue-
dan establecerse donde mejor les plazca en la ciudad, y lleva su ar-
diente caridad hasta hacerlos participantes de las limosnas que dis-
tribuye en un número proporcionado al de todos los demás súbditos 
de sus estados, porque á todos los considera como á sus hijos. 

Las ideas de tolerancia no estaban al alcance del fanatismo délos 
trasteberinos, y lo piedad del pontífice estuvo á punto de ser funes~ 
ta al pueblo israelita. Armanse y resuelven atacarlos en su cuartel 
dando fin de su existencia: no quieren concebir que todos son her-
manos, que la última palabra de Cristo en la cruz fué de perdón, su 
último suspiro un legado de misericordia, que su vicario en la tierra 
Pío IX se propone cumplir, y miran á los judíos como seres maldi-
tos. 

Cicerruacchio acude á Transtevere, contiene las masas dispues-
tas á lanzarse sobre el Ghéto, les hace deponer las armas diciéndo-
les que iban á contristar el ánimo generoso de Pió IX. A este nom-
bre cede el furor del pueblo que sigue á Ciceruacchio, no para dego-
llar ya á los judíos, sino para abrazarlos como hermanos, disponién-
dose un banquete popular por susericion á dos paulos, ó sean cuatro 
reales, en qué cristianos y judíos toman porte cimentando su unión. 

Hacia doce años que las funciones de gran rabino se hallaban 
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vacantes en el Ghelo de Roma por no haber permitido su provisión 
Gregorio XVI. Pió IX permite que Moise-Israel-Kassan venga 
del Oriente para instruir á sus hermanos de Roma; lo recibe afec-
tuosamente en el Quirinal, y le recomienda que vele con la mas tier-
na solicitud sobre los judíos romanos. 

Kassan, uno de los hombres m a s sabios entre los israelitas va á 
la sinagoga, y despues de tomar posesión de su sacerdocio, poeta y 
hombre de tradiciones bíblicas, sube á la tribuna y entona en la 
lengua hebréa un cántico digno de Moisés, de Isaias y de Simeón, 
en honor de Pió IX. 

En Oriente resuenan también las alabanzas del pontífice. Los 
judíos de Gálata, barrio de Constantinopla, estando reunidos en Se-
tiembre de 1847 en una de sus ceremonias religiosas, uno de los 
mas respetables entre los hijos d e Israel, pronuncia el elogio de 
Pió IX, y por un movimiento espontáneo, irresistible, todo el audi-
torio se levanta y hace oir unánimes gritos de aclamación al sumo 
pontífice de los cristianos. Un rico negociante judio de Liorna lega 
á Pió IX en su testamento treinta mil duros. El papa los cede á los 
herederos del difunto, que bastante ricos rehusan admitirlos, y el 
pontífice acepta entonces el legado que hace distribuir á los Israeli-
tas indigentes de Liorna y Roma. 

E l dia 14 de Abril otorga á su pueblo la reforma mas importan-
te, la Consulta de Estado. Bajo es te nombre viene á establecerse 
una especie de cámara de diputados, debiendo componerse de un 
cardenal presidente, que tomará e l título de cardenal presidente de 
la Consulta de Estado, y un prelado vice-presidente de veinticua-
tro consultores de estado, cuatro por Roma y su comarca, dos por 
la provincia de Bolonia, y uno por cada una de las otras provin-
cias, reservándose el papa el nombramiento del cardenal presiden-
te y del prelado vice-presidente, y también el nombramiento de 
los consultores sobre ternas de candidatos que debian presentar los 
respectivos consejos provinciales por medio del presidente de la pro-
vincia. Debian los consejos provinciales formar las ternas sobre 
otros tantos que les presentasen los consejos mas inferiores, nece-
sitándose para poder ser elegidos treinta años cumplidos, y ser 
de recomendables costumbres. E l cargo de consultor de estado 
debia durar cinco años, y su renovación hacerse por quintas par-
tes, pudiendo ser reelegidos, pero quedando siempre entre la 
segunda y tercera elección el h ueco de un quinquenio. El consul-
tor de estado que recibiese empleo ó condecoracion alguna del go-
bierno, pierde su cargo y da lugar á nueva elección. Esta Consul-
ta de Estado se divide en cuatro secciones: Primera ele Legisla-
ción. Segunda, de Hacienda. T e r c e r a de comercio y Agricultu-
ra. Cuarta, Fuerza armada, T r a b a j o s públicos, y Beneficencia. L a 

Consulta de Estado debia de ser oida en los negocios gubernativos 
de Ínteres general del estado, ó especiales de las provincias, en la 
formación ó modificación de las leyes y reglamentos administrati-
vos, en los negocios relativos á la deuda pública, en la formacio- de 
presupuestos y aranceles, y tratados de comercio. 

Las deliberaciones de la Consulta eran consultivas; las determina-
ciones por mayoría de votos, y de su sesión debia redactarse un 
acta, reservándose el pontífice consultar á todo el colegio de cardena-
les, cuando se tratase de negocios á su juicio altamente graves. 

La promesa de la Consulta de Estado era el paso mas avanzado 
de las reformas del papa, era el boceto de una cámara constitucio-
nal que mas tarde se habia necesariamente de convocar. En vano 
el pontífice mismo decia que la Consulta permanente será para oir 
su dictámen y su resolución, y que el que creyese otra cosa del 
concurso de este cuerpo, se equivocaba muchísimo, engañándose 
los que en la Consulta piensan ver sus propias utopias, y el germen 
de una constitución incompatible con la soberanía pontificia. 

Grande impresión causó en el pueblo la lectura de semejante 
edicto; preparan una pública manifestación, y las turbas iban á ir 
como de costumbre al Quirinal á victorear al pontífice, cuando su-
pieron que su corazon se hallaba traspasado de dolor por la muerte 
del cardenal Pablo Polidori, uno de sus mas afectuosos amigos. 
Resuelve entonces el pueblo asociarse al fúnebre acompañamiento 
del cadáver del ilustre purpurado, y al dia siguiente va al Quirinal 
donde recibe la bendición del pontífice. 

El cardenal Polidori dejaba vacante la pingüe y rica abadía de 
Subiaco, y bien para honrar la memoria de su amigo, ya para so-
correr la indigencia del pueblo, Pió IX reserva para sí esta abadía, 
y marcha personalmente á aquella ciudad para tomar su posesion, 
el 27 de Abril. 

Con grandes aplausos y con grandes fiestas es recibido en aque-
lla ciudad situada en las fronteras de Nápoles. Allí fueron á felici-
tarle no solo una comision en representación del rey Fernando II, 
sino muchos de los habitantes de las provincias napolitanas que 
manifiestan un entusiasmo tan grande y tan ferviente como el de 
los romanos. E l 31 de Abril torna el pontífice á su capital, y el 
pueblo que habia salido á su encuentro le acompaña con grandes 
aclamaciones, y no se retira hasta despues de haberle dejado en el 
Quirinal, y recibido su bendición. 

Poco á poco iba desapareciendo el antiguo régimen con que ha-
bían sido gobernados los romanos; un solo ministro hasta entonces, 
como en los antiguos tiempos, dirigía la máquina del estado. El 14 
de Junio un decreto ordenó la organización de un consejo de minis-
tros compuesto 1? del secretario de Estado; 2? del cardenal Ca-
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marlengo; 3? del prefecto de las Aguas y Caminos; 4? del auditor 
de Cámara; 5.° del presidente de las Armas; 6? del tesorero; 
7? del gobernador de Roma. Este decreto consta de seis capítu-
los y cuarenta y tres artículos. 

Este decreto era solo una innovación, preludio de que en breve 
se formaría un ministerio propiamente dicho, en que pudieran tener 
lugar las personas seculares. 

Un año habia trascurrido desde que Pio IX habia ocupado el 
trono de San Pedro: diverso e ra el aspecto de Roma del que pre-
sentaba á la muerte de su antecesor Gregorio XVI. El partido libe-
ral, cuyo nombre osaba apenas pronunciarse entonces, se manifes-
taba ahora lleno de vida y de esperanza; y una agitación casi or-
ganizada estaba anunciando que no pasaría mucho tiempo sin que 
en los estados pontificios se viesen en toda su latitud las institucio-
nes constitucionales. 

La libertad en la discusión de las ideas; los escritos de la 
imprenta, llevados al mas alto punto de libertad, no obstante que 
existia la instrucción de la censura, todo esto habia dado origen á 
que los hombres se dividiesen, colocándose en diversas posiciones; 
habíanse creado los partidos. 

Los que pertenecían al antiguo sistema de Gregorio XVI pre-
veían un fin desastroso, y aunque ocultamente hablaban con resenti-
miento, mientras que los amigos dé las novedades se abandonaban á 
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Quirinal, donde el pueblo se presenta al pontífice, formado en orden 
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Así las gentes de los respectivos barrios se reunían siempre en 
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turbas se habian presentado como siempre; empero antes de des-
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de los Angeles, las Termas de Diocleciano (1), en donde el 
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(1) Termas de Diocleciano. D e todas las Termas de Roma, eran éstas las mas considerables; 
Olimpiodoro dice que 3.200 personas se bañaban al mismo tiempo. P a r a formarse una idea de la 
grandeza de este edificio, baste decir que comprende la iglesia y el jardin de San Bernardo, con 
la casa que le es anexa, y la grande iglesia del monasterio de Santa Maria de los Angeles, que 
era la sala principal de los baños de Diocleciano, y que por una creación del genio de Miguel An-
gel, es una de las mas magestuosas iglesias de Roma: es tá construida en forma de cruz griega: 
ocho columnas colosales de granito, de sesenta y dos palmos de alto y veintitrés de circunferen-
cia, sostienen su techo: uno de los claustros de es te monasterio, que habitan los cartujos, t iene na-
da menos que cien columnas de mármol. 

Las Termas encerraban soberbios pórticos, magníficos salones, y todo loque puede ser necesa-
rio y cómodo en un edificio semejante. 



con el Santísimo Sacramento á la multitud, despues de haber 
cantado el Te-Deum. 

La guardia nacional no era en Roma una institución nueva. En 
1798 la establecieron los republicanos franceses; y la conservó Pió 
VIII á la vuelta de su largo destierro en 1.814, viéndose impo-
sibilitado de poner sobre las armas á diez y ocho mil hombres, 
contingente que de él exigia el congreso de Viena. Los sucesores 
de Pió VIII redujeron los batallones de la milicia cívica que aquel 
habia conservado, y bajo el reinado de Gregorio XVI, no quedaban 
mas que cien hombres; pero sin el derecho de nombrar sus oficiales, 
y como el solo recuerdo de una institución de que habia disfrutado 
en otro tiempo la ciudad. 

El grande agitador de la Irlanda, O'Connel, que á la fogosa elo-
cuencia del tribuno popular reunía el celo de un apóstol, venia á 
Roma para recibir la bendición de Pió IX, que habia comprendido 
como él, que la religión es la inseparable aliada de la libertad; em-
pero al llegar á Génova, muere, legando su cuerpo á la Irlanda su 
patria, y su corazon á Roma. 

El corazon del ilustre agitador del pueblo desgraciado, que el pa-
pa habia socorrido pocos meses antes con sus generosas limosnas, es 
recibido por el pontífice con los mayores honores; paga de su bolsillo 
particular unas suntuosas exequias, y elige al padre Ventura para 
que pronuncie el elogio del campeón de la religión y la libertad. 

El pueblo • habia pedido la organización de la guardia cívica. El 
papa la habia hasta cierto punto consentido, escuchando y recibien-
do afablemente la demostración del dia de su aniversario. El mi-
nistro Gizzi se oponia á la adopcion de esta medida, por un decreto; 
y el papa quería que su publicación fuese precisamente para el ani-
versario del dia en que concedió la amnistía. 

En vano el ministro hace presente al pontífice que con las armas 
en las manos del pueblo se ponía á merced de las turbas inconstan-
tes siempre, y que el dia en que, ademas de cansado de tantas exi-
gencias, su conciencia le obligase á resistir alguna, seria arrojado de 
Roma por los mismos hombres á quienes iba á entregar los fusiles 
para defenderle. No queriendo, pues, cargar con la responsabilidad 
de semejante acto, ofreció su dimisión. El decreto sobre la organi-
zación de la guardia cívica, fué redactado por el subsecretario Cor-
boli Bussi, y publicado el dia -5 de Julio. Aunque Gizzi habia rehu-
sado poner su firma á este decreto, no pudo resistir á las instancias 
del pontífice, y firmó, siendo este el último acto de su administra-
ción. Fué nombrado en su lugar el cardenal Ferretti, legado de 
Pésaro y primo del pontífice. 

Gizzi habia sido el ministro de Pió IX cerca de un año, y su go-
bierno fué previsor, ilustrado y liberal. 

Armase por sí misma la guardia cívica.—Agitación en Koma.—Temores de una conjuración del 
partido reaccionario.—Alarma.—Prisiones.—Proyectos de asesinatos.—Pió I X sa lva á los per-
seguidos.—Boma sin gobierno.—Ciceruaechio, gefe del movimiento.—Nombramiento de Moran-
di pa r a gobernador de Roma.—Llegada del ministro cardenal Ferre t t i .—Suspéndense las fies-
tas del aniversario de la amnistía. -Primeros actos del ministerio Fer re t t i .—Aprueba el arma-
mento de las masas.—Los austríacos se apoderan de Fer ra ra .—Protes ta del legado.—Exaspe-
ración de Roma, su ardor guerrero.—Visita el ministro los cuarteles de la cívica.—Organización 
de la guardia cívica.—Armas de sus banderas.—Efecto de las manifestaciones continuas al du i -
rinal.—La revolución es y a superior al pontífice.—Bases de la liga aduanera.—Edicto contra las 
prensas clandestinas.—Batallón nacional de niños, l lamado de la esperanza .—Fórmanse igua-
les en todas las provincias.—El papa concede á la cívica da r la guardia de su palacio.—Vivas 
á la constitución.—Edicto reprimiéndolos. 

El armamento de la milicia nacional fué recibido con el mayor 
entusiasmo; empero la impaciencia popular que no conocia límites, 
viendo que pasaban algunos dias sin abrirse el alistamiento, creyó 
que esto era debido á las intrigas del partido contrario, y empezó á 
culpar en alta voz á los principales funcionarios. El pueblo abrió 
el alistamiento por sí mismo, y en breve las numerosas turbas acu-
dieron á inscribirse en los diversos barrios. 

Aproximábase el aniversario de la amnistía, y tratábase de cele-
brar por el pueblo con tres dias de festejos públicos, colocándose 
en la plaza del Popolo la estatua colosal del pontífice. 

Corre repentinamente el rumor de que los mal avenidos con las 
reformas del papa, los partidarios del absolutismo, preparan turbar 
las fiestas de la amnistía, excitando una revolución en que, apode-
rándose de la persona del papa, y encerrándole en un punto de las 
provincias, restablezcan el orden de cosas que las disposiciones de 
Pió IX habían hecho desaparecer. Cúlpase en alta voz al goberna-
dor de Roma de estar á la cabeza de la conspiración; al gefe de los 
carabineros, de cuya fuerza se desconfia, y se propaga que el prin-
cipal autor de la conjuración, es el cardenal Lambruschini. 

El dia 14 de Julio aparecen notas manuscritas en las esquinas 
de la capital, designando los nombres de los conspiradores, y pi-
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diendo su arresto y su proceso. Ancho campo se ofreció á las ven-
ganzas particulares para escribir sobre estas listas fatales los nom-
bres de sus enemigos; así es que se vieron puestos sobre estas lis-
tas hombres que siempre habían figurado en la línea mas avanzada 
de las ideas liberales. 

Hacíanse circular los mas absurdos rumores: decíase que Cice-
ruacchio habia recibido la espontaneacion del hombre á quien los 
conspiradores habían designado para asesinarle: los agitadores re-
corren los barrios esparciendo la alarma, y predicando que el pue-
blo se halla sin armas, sin organización y sin defensa, mientras que 
los conspiradores colocados en los altos puestos del estado, dispo-
nen de la fuerza pública. 

El odio de las turbas populares se manifiesta mas marcadamente 
contra el cardenal Lambruschini, el gobernador Grassettini; los em-
pleados en la policía Nardoni y Minardi; y el gefe de los carabine-
ros, coronel Freddi . 

Dirigidas por los clubs las turbas populares, cuya justicia es siem-
pre tan bárbara como ejecutiva, resuelven el asesinato de estas cin-
co personas. La noche del 15 de Julio, Cicerruacchio, seguido de 
sus turbas numerosas, marcha á San Andrea de la Valle para ha-
blar al padre Ventura, y como si fuese una medida ordinaria de go-
bierno, le propone que el pueblo, cuyo nombre usurpan siempre los 
revoltosos de todos los paises, ha decidido matar á la mañana si-
guiente cinco personas, cuya medida ponia en su conocimiento pa-
ra que se la hiciese presente al papa . 

El padre Ventura concede, para contemporizar con las turbas, 
que es justa y legítima su indignación, empero que el remedio pue-
de producir mayores males; les exige y obtiene de ellos la pro-
mesa de no hacer nada antes de conocer las intenciones de Pió 
IX, prometiéndoles que al amanecer les trasmitiría él las órdenes 
mismas del pontífice. Ciceruacchio y sus turbas se retiran. 

E l padre Ventura marcha inmediatamente al Quirinal, y entera 
al papa de los peligros que amenazan á su pueblo. Encarga el pon-
tífice al padre Ventura que tranquilice las alarmadas turbas, y aque-
lla misma noche salen de Roma Nardoni y Grasettini. Lambrus-
chini halla un asilo en el palacio mismo del pontífice, y á los tres 
dias parte para su obispado de Civita-Vecchia. El gefe de los ca-
rabineros abandonó también la ciudad, huyendo del puñal de los 
asesinos, y viendo la impotencia del gobierno. 

L a mas grande consternación reinaba en Roma. E l ministerio se 
hallaba desorganizado, porque aun no habia llegado el cardenal Fer-
reti, encargado de reemplazar á Gizzi. El gobierno de Roma, á 
que estaba anexa la policía, se hallaba vacante por haber tenido 
que marcharse Grassettini. Casi todos los empleados inscritos en 

las fatales listas de proscripción habían huido ú ocultádose. La ma-
yor parte de la fuerza pública, privada de sus gefes, era un instru-
mento inútil ó temible. El mando se hallaba, pues, realmente en 
poder de Ciceruacchio. 

Rodeado, como de un estado mayor, de los agitadores de los ca-
torce barrios de Roma, da sus órdenes y sus disposiciones por me-
dio de ellos cual si fuera el soberano de la ciudad eterna. * Presén-
tase en el cuartel de los carabineros, y éstos fraternizan con el pue-
blo al grito de: viva Pió IX! Los soldados, de bracero con los pai-
sanos, recorren las calles de la ciudad, entran en casi todas las ta-
bernas, y beben en señal de unión en el mismo vaso. En estas far-
sas de fraternización pasaron los dias 14 y 15, y entregada Roma á 
la anarquía, hasta que en la noche del 16 fué nombrado gobernador 
de la ciudad José Morandi, en recompensa de haber sido él quien 
habia descubierto la conjuración que habia alarmado á los romanos, 
quienes acusaban de ella á Grassettini, que durante su gobierno ha-
bia hecho grandes beneficios á Roma, siendo finalmente el primero 
que habia osado pronunciar el nombre del progreso. 

Las turbas acudieron con hachones encendidos á felicitar al nue-
vo gobernador, y recorrieron despues los diferentes cuarteles que 
en aquellos dias habian improvisado para la guardia cívica, 

Grande era el terror en que se hallaba la ciudad de Roma. Ocul-
táronse la mayor parte de los inscriptos en las listas de proscripción, 
y algunos buscaron su seguridad constituyéndose espontáneamente 
prisioneros en el castillo de Sant-Angelo, mientras que el populacho 
buscaba sediento de venganza á los otros, sin cuidarse de averiguar 
su culpabilidad, y sin mas crimen que el haber sido designados co-
mo traidores por cualquier enemigo particular. La fuerza de línea 
se hallaba consignada en sus cuarteles, y el pueblo dueño de la ciu-
dad, tenia patrullando su nueva guardia cívica. 

El cardenal Ferrett i llega de su legación de Pésaro á Roma en 
la noche del 16, ignorante délos sucesos que agitaban á la ciudad, 
y al entrar por la puerta del Popolo, las turbas que recorren la ciu-
dad detienen su carruage, y le cuentan los peligros de que dicen han 
salvado la ciudad. 

Las fiestas con que debia solemnizarse la amnistía, quedan sus-
pendidas por precaución, y solo se celebran con un banquete que el 
Círculo-Romano, especie de Casino donde se reunían las gentes 
mas distinguidas de Roma, los hombres mas eminentes en la litera-
tura, en las artes y en la política, da á Ciceruacchio que habia sido 
el héroe de aquella jornada. 

El dia 17 el cardenal Ferreti inaugura la dirección de su ministe-
rio dando las gracias al pueblo romano por la moderación que ha-
bia manifestado en la crisis porque atravesara, y citando el pasage 



del decreto de la amnistía en que Pió IX declara que la justicia es 
el primero de los deberes, ofrece que se hará justicia severa de los 
enemigos del órden, disponiendo la formación de causa, y dando las 
gracias en nombre del papa á los soldados y oficiales de la guardia 
cívica, reconociendo con aquel nombre á los gefes que los ciudadanos 
en los momentos de efervescencia habían nombrado por sí mismos. 

Desde entonces la milicia cívica, aun antes de salir su regla-
mento, supo oficialmente que tendría el derecho de elegir á los que 
debian mandarla. 

El dia 19 de Julio, cuando Roma aun no habia vuelto en sí de 
la pasada agitación, llega un correo estraordinario de Ferrara , que 
participa que los austríacos se habían apoderado de la ciudad, pi-
diendo al legado, alojamiento para sus tropas, sobre cuyo acto ha-
bia protestado. 

El Austria, según los términos del art. 103 del congreso de 
Viena, tenia el derecho de poner guarnición en las dos plazas 
pontificales de Ferrara y Comachio. A vista de los sucesos que iban 
tomando cada vez un carácter de mayor gravedad en Roma, para 
no dejarse sorprender por lo que ocurrir pudiese, resolvió aumentar 
su guarnición bajo el pretesto de que el capitan austríaco Janco-
wick habia sido insultado por un habitante de Ferrara, hecho cuya 
esactiiud no se ha comprobado aun bien. La guarnición austriaca 
ocupó militarmente la ciudad, sin avisar al legado, y desoyendo 
sus protestas contra la audaz violacion del art. 103, que si bien 
concede la facultad de tener guarnición en la ciudadela de Ferrara 
al emperador de Austria no le concede empero ningún derecho so-
bre la ciudad. 

L a conducta del cardenal Ciachi mereció los mayores elogios: 
el Círculo-Romano le vota una medalla de oro; y el pueblo todo 
quiso protestar de una manera mas eficaz, con las armas en la ma-
no. Abriéronse alistamientos voluntarios, y se organizó la reserva 
de la guardia cívica, ocupándose todos los dias los habitantes en 
ejercicios guerreros. Por todas partes no se oía mas que el ruido 
del tambor: parecían renovarse los antiguos tiempos de Roma, y dia-
riamente se creaban nuevos batallones. 

La milicia improvisada en Roma se organiza en todos los estados 
pontificios. 

El ministro, cardenal Ferretti, en los dias 20 y 21 visita los 
cuarteles de la guardia cívica, y se manifiesta el mas celoso par-
tidario y protector de esta institución. ¡Curioso espectáculo por cier-
to el de un príncipe de la Iglesia con su sotana de púrpura inspec-
cionando las armas de los soldados, y animando con sus palabras su 
espíritu guerrero! 

Todos los periódicos de Roma repetian las solemnes palabras, 

primera vez por él pronunciadas: "mostremos álos enemigos que nos 
bastamos á nosotros mismos:" Mostriamo agli inimicci che bastíame 
á noi stessi! 

Las armas que en las diversas manifestaciones habia adoptado el 
pueblo en sus banderas, pasan á ser las de la milicia de Roma: la 
loba dando de mamar á los gemelos; emblema de recuerdo gentí-
lico, que solo representa la prostitución y el fratricidio. La moderna 
Roma no existía porque descendiese de la sangre de los romanos 
antiguos, porque pueblos tan elevados en nobleza y en valor como 
aquel, han desaparecido por el trascurso de los tiempos. L a Roma 
de hoy, es la Roma de Pedro y de Pablo, que establecieron en ella 
la Sede de la verdadera religión, mantenida milagrosamente por 
sus sucesores, de los que dos de ellos, San León y San Gregorio, la 
salvan, uno de la crueldad de Atila, otro del furor de Genserico; 
ciudad lavada, purificada y regenerada por el bautismo de sangre 
de millares de mártires, ciudad enriquecida por los pontífices que 
han hecho mas por su engrandecimiento y civilización bajo las alas 
misteriosas de la paloma, que hicieron jamas los divinos emperado-
res bajo el triunfante vuelo de sus águilas. 

El día 30 de Julio, el gobierno, para dar regularidad á la guar-
dia cívica formada de la manera tumultuaria que hemos indicado, 
publica su reglamento, declarándola obligatoria para todos los ciu-
dadanos desde los 21 hasta los 60 años, concediéndoles el libre 
nombramiento de sus oficiales y gefes, y dando á esta institución la 
extensión mas democrática, pues solo se escluian de ella á las per-
sonas que no pudiesen probar su irreprensible conducta política y 
su adhesión al gobierno pontificio. 

Hemos visto á qué punto habia llegado en menos de un año el 
estado de las cosas. 

Las continuas manifestaciones a l Quirinal habian producido la 
costumbre de asociarse el pueblo, el cual se habia organizado por 
barrios; y al año, sus reuniones desordenadas en un principio, pre-
sentan todo el órden y el aspecto militar. Las manifestaciones al 
Quirinal iban á continuarse; empero las turbas de los barrios no 
eran ya las masas inermes de los ciudadanos, eran las masas de las 
guardias cívicas á quien la ley concedía el derecho de llevar las ar-
mas: se aproximaba el tiempo en que no se retirarían de la plaza del 
palacio Quirinal, satisfechas con solo la bendición del pontífice-rey!! 
Eran la continuación de los pretorianos de los Césares! 

Es un hecho inconcuso en la historia, y de ello nos ofrecen repe-
tidos ejemplos la Francia y la España, que en todas las partes del 
mundo donde ha habido una revolución, á los pocos meses de ha-
berse emprendido una marcha nueva, ya los gobiernos no son due-
ños de. movimiento, sino que corren arrastrados por la violencia de 
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mismo. La revolución de Francia en sus primeros años, nos pre-
senta á Luis XVI mas bien como un prisionero que como un monar-
ca. E n España la reina María Cristina marcha de la amnistía al 
estado, del estado á la Constitución de 1S12, y de la Constitución 
de 1812, á la abdicación en Valencia y á la emigración. 

Pió IX habia dado expontáneamente la amnistía; habia iniciado 
las reformas; habia prometido la Consulta de Estado; arma la mili-
cia nacional: veremos que la revolución, cuya sed es inestinguible 
como la del hidrópico, le demanda despues de la Consulta de Es-
tado, la Constitución; otorgada la Constitución, la Constituyente 
italiana, y cuando se niegue á ella, le hará abandonar la ciudad 
eterna. 

Una medida, al parecer administrativa, empero que debía influir 
mucho en la suerte política de la Italia, inaugura el pontífice, de 
acuerdo con el rey de Cerdeña Cárlos Alberto y el duque de Tos-
cana, firmando las primeras bases de la liga aduanera italiana el 2 
de Agosto. 

Los últimos movimientos de Roma habían ocasionado grande agi-
tación en los ánimos, y grandes destituciones en los empleados pú-
blicos. 

La agitación se mantenía constantemente viva con los escritos se-
diciosos é incendiarios que todos los dias se publicaban sin some-
terse á la censura, y que salian de prensas clandestinas, contra las 
que el gobernador publicó un severo edicto. 

Veíanse en la ciudad algunos niños vestidos de un modo ridícu-
lo, pero con aparato militar, con espadas y fusiles que les servían 
de juguete, y que en número d e unos treinta eran conducidos todos 
los dias festivos al Foro Romano por un clérigo, que los instruía en 
el manejo de las armas. 

Parecerá fútil que nos fijemos en este hecho; pero él fué el prin-
cipio de un nuevo cuerpo, en que se alistaron la mayor par te de los 
niños de Roma, llamado el batallón de la Esperanza, que consta hoy 
de quinientos jóvenes vestidos con su uniforme regular, é instruidos 
en el manejo de las armas, bajo la dirección del capitan del ejérci-
to sardo Francisco Potrier. 

El nombre de la Esperanza impuesto á este batallón, para signi-
ficar que en en ellos cifraba l a pátr ia las ilusiones de su porvenir, 
ha sido adoptado para iguales batallones formados en las provincias. 
Bolonia, Perugia, Macerata, Rávena , Forli, Viterbo, Rimini; Reca-
nati, Terni, Urbino, Pésaro, tienen sus batallones de la Esperanza! 

Estos niños, que seguramente podrían ocupar su tiempo en sus 
estudios y adquirir conocimientos útiles á la pátria, mejor que en 
esta farsa militar, figuraban en todas las paradas de la milicia cívi-
ca, y los veremos mas adelante hacer un papel muy principal en las 

revoluciones de Roma, siendo á ellos á quien el Círculo Popular ha 
fiado su custodia en los dias de su dictadura. 

Pió IX, queriendo dar una prueba del placer con que miraba la 
institución de la guardia cívica, les concede que en los dias festi-
vos den la guardia del cuartel real, y el 5 de Setiembre permite al 
primer batallón haga el servicio en su palacio del Quirinal, donde 
les da un espléndido refresco y les admite á besar su santo pie. 

Los vivas que hasta entonces habia dado el pueblo Romano ha-
bian sido solo á su pontífice. En este dia, en la calle del Corso (1), 
la mas pública y hermosa de Roma, á la hora del paseo público se 
dan vivas á la constitución, y este grito es repetido diversas veces, 
dando margen á que el ministro publicase una notificación, alaban-
do á los romanos, á quienes suponía ágenos de semejantes ideas, 
exhortándolos á mantenerse en la actual tranquilidad, y ofreciendo 
proceder contra los pocos que habían proferido estos gritos de se-
dición. La revolución debia ser fiel á su pasado y á su porvenir, 
debia, arrojada sobre el plano inclinado de las concesiones, seguir 
la ley eterna de los cuerpos físicos, debia constantemente por la 
ley de la gravedad llegar á su centro. La historia del muudo no 
debia quedar desmentida en Roma. Debia de dar al pontífice-rey 
las mismas pruebas de gratitud que habia dado á todos los monar-
cas del mundo. 

Un gran dolor oprime en medio de los disgustos políticos el co-
razon de Pió IX. El abate José Maria Graziosi que habia sido su 
maestro, que era su amigo y consejero, muere. El pueblo todo de 
Roma, se asocia á los funerales, las corporaciones del estado, la 
guardia cívica, acompañan al cadáver del amigo del papa, del mo-
desto sacerdote que tanta parte habia tenido en las reformas políti-
cas del pueblo romano! 

1 Corso. E s t a calle, t razada sobre la autigua Via Flamiuia, toma su nombre de las carreras 
de caballos que se verifican en ella por el carnaval, desde el pontificado de Paulo II . 

Es la calle mas hermosa, y la m a s frecuentada de Roma, viéndose en ella varios palacios, entre 
otros el palacio Ruspoü, en cuyas inmensas habitaciones bajas se encuentra el café Nuevo, estan-
do situado enfrente el Círculo Romano, y á muy corta distancia en el Palacio F iauo el Círculo Po-
pular. 
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Las reformas políticas de Roma, la cabeza del mundo cristiano, 
hechas por el pontífice, conmueven el mundo. Iban á abrirse las es-
clusas de la revolución, y sus devastadoras ondas á precipitarse so-
bre el universo entero. Las naciones furiosas, ciegas, marchan co-
mo poseidas de un vértigo feroz, y la anarquía parece que vá á en-
señorearse de la tierra. 

La ocupacion de Ferrara , la irritación que muestra á su noticia 
el pueblo romano, y la rapidez con que se arma, precipita los su-
cesos que temia el gabinete de Viena. El gran duque de Toscana 
adopta el primero la política del papa, y el 4 de Setiembre dota á 
sus súbditos de instituciones análogas á la del pueblo romano, ins-
tituciones que no podian mantenerse en aquel estado; preludio inevi-
table de mas lata libertad, principio de una série de forzadas conce-
siones. 

En Luca, el pueblo se levanta, pidiendo al duque iguales insti-
tuciones; empero el movimiento es comprimido, y los agitadores 
encerrados en los calabozos de Viarrejio. Al día siguiente el pueblo 
marcha al encuentro del príncipe, y clama tumultuosamente por la 
libertad de los prisioneros. Los antiguos ministros del duque son 
forzados á presentar su dimisión, y Cárlos Luis de Borbon promete 
solemnemente al pueblo darle iguales instituciones que las que te-
nían sus vecinos de Toscana. 

La facilidad que ofrecen los caminos de hierro, hace que las po-
blaciones de pisa, Liorna y Florencia se trasporten casi en masa á 

visitar la ciudad de Luca, y desplegando la bandera del pontífice 
sobre el primer vagón del convoy, se entregan al mayor júbilo, sien-
do recibidos en Luca entre el estrépito de los cañones y el sonido 
de las campanas, victoriando á Pió IX y á la libertad, á Leopoldo 
I I y á Luis de Borbon! . 

Poco tiempo despues de esta demostración, Cárlos Luis de Bor-
bon abdica su poder y cede su principado á la Toscana, mediante 
una fuerte pensión, y la causa de la Italia central adquiere una po-
sición muy ventajosa. 

Es tas noticias exaltan el ánimo de los romanos. El dia 8 de Se-
tiembre, al marchar, según la antigua costumbre, el pontífice á la 
iglesia de Santa María del Popolo, en cuya plaza se habia coloca-
do la estátua colosal que debió servir para las fiestas de la amnistía, 
en el mismo punto en que el año anterior se hallaba el magnífico 
arco de triunfo, levantado por Ciceruacchio y sus compañeros, esta 
marcha no fué sino un paseo triunfal, y una continuada ovacion. La 
guardia nacional formada en cuadro, recibe las bendiciones del pon-
tífice en medio de las aclamaciones de la multitod, y le acompaña 
a l palacio del Quirinal, desde cuyo balcón vuelve á bendecirlos. 

Las preferencias marcadas que el ministro Ferrelti concedia ¿ la 
guardia nacional, excitaron la rivalidad y celos de las tropas de lí-
nea y de los carabineros. E l pontífice manda á su ministro que 
visite los cuarteles de línea y de los carabineros y el fuerte de Sant-
Angelo. 

E l abate Vicente Gioberti, que con sus escritos habia difundido 
las ideas de libertad en la Italia, excitando los ánimos á la indepen-
dencia, y escribiendo contra la Compañía de Jesús, Gioberti, cuyo 
nombre repetían con aplauso los liberales de toda la península itá-
lica, es aplaudido públicamente en las calles de Roma. 

El conde Terencio Mamiani, cuyos talentos eran conocidos en 
la Italia por su historia de la filosofía antigua, orador distinguido, 
poeta de gran nombre, se hallaba desterrado por haber tomado una 
parte muy activa en los movimientos liberales en la época de Gre-
gorio XVI. La amnistía del pontífice exigía de los amnistiados la 
palabra de honor de vivir dóciles y sometidos á su gobierno. Ma-
miani rehusó someterse á esta condicion; esparaba sin duda que los 
sucesos le hiciesen volver á Roma sin condicion alguna, y afectaba 
aparecer así mas grande que tantos ilustres proscriptos como habian 
admitido la generosidad y clemencia de su príncipe. Llega esta á 
tal punto, que Pió I X le concede venir á Roma, y aun lo recibe 
en su palacio del Quirinal con la mayor afabilidad, reconvinién-
dole con la admirable dulzura que forma su c a r á c t e r , porque aun 
quiere permanecer rebelde á pesar suyo, y ofreciendo abrirle sus 
brazos cuando Dios quiera conducirle á ellos! 



Mamiani permanecía en Roma sin ser vigilado, sin la menor 
molestia, como si hubiese hecho su entera sumisión. El Círculo 
Romano, los periodistas, á cuya cabeza se encuentran Orioji y 
Sterbini, redactores de la Vilancia y el Contemporáneo, le ofrecen 
suntuosos banquetes, á cuya mesa hacen sentar también al agi-
tador Ciceruacchio. 

Mamiani debia ser muy pronto el alma de la revolución, que iba 
á agitar á Roma, y á lanzar de su seno al sacerdote-rey, al santo, 
por haber practicado la justicia y sacrificádose por sus pueblos. 

El ejemplo de la Toscana y de Luca agita el reino de Nápoles; 
el monarca de Turin observa una dudosa neutralidad en las cuestio-
nes políticas; empero ambos pueblos se conmueven, y mientras que 
el monarca de Turin cede al movimiento popular, el rey de Nápo-
les hace fusilar á los rebeldes, pone á precio las cabezas de sus ge-
fes, y declara que no quiere oir nada en tanto que dure la insurrec-
ción. 

Módena, Parma y Milán presentan también síntomas marcados 
de inquietud. 

El 2 de Octubre fijase en las calles de Roma el motu-propio para 
el establecimiento del Municipio romano, que habia sido encargado 
á una comision el 2 de Marzo. El pontífice quiere d a r á Roma, 
como dice en el preámbulo de su decreto, el esplendor antiguo de 
su representación comunal, creando un consejo y un senado, que 
deliberen y ejecuten todas las resoluciones en los diversos ramos de 
la administración municipal. 

Este cuerpo municipal debia ser la primera vez nombrado por el 
papa, y de los cien individuos que debían componerle, los cuatro 
diputados para representar á los cuerpos eclesiásticos y los estable-
cimientos públicos, debían ser nombrados por el cardenal vicario 
la mitad, y la otra mitad por l a autoridad gubernativa. En lo su-
cesivo el nombramiento debia ser hecho por el mismo consejo, y su 
presidencia correspondía á la autoridad gubernativa, debiendo ser 
el término de su duración ordinaria tres años, y no pudiendo convo-
carse estraordinariamente, sino cuando el soberano pontífice lo de-
terminase espresamente. 

La magistratura del cuerpo municipal ejecutivo debia constar 
de un senador y de ocho conservadores, constituyendo el Senado ro-
mano. El consejo nombraba es ta magistratura entre los individuos 
de su propio seno; empero el senador debia ser escogido por el 
pontífice de una terna que le presentasen entre los consejeros de mas 
alto mérito, de mas elevada cuna y riqueza. 

Este decreto, que ponia los intereses materiales de Roma en 
manos de sus principales ciudadanos, escita la alegría y el entu -
•siasmo del pueblo, que como de costumbre, se trasporta en masa al 

Quirinal, recibe la bendición del pontífice, y recorre dando alegres 
vivas la ciudad, espontáneamente iluminada. Al día siguiente repi-
tense iguales demostraciones por la mañana y por la noche. 

La rivalidad entre la guardia cívica y la tropa de línea existía; 
podia de un momento á otro seguir un conflicto que ensangrentase 
las calles de Roma. La preponderancia que había tomado la guar-
dia cívica, las continuas distinciones de que era objeto por parte del 
aobierno romano, humillaba á la tropa de línea. 

Creen, pues, que una fiesta patriótica, un paseo militar, es el me-
dio de hacerlos fraternizar, y disponen esta función en la pradera de 
la Farnesina, vastísimo recinto que se estiende entre las pendientes 
del monte Mario y el puente Molle (1). El pontífice quiere tomar 
una parte en esta fiesta nacional, y bendecir á la vez á todos sus hi-
jos reunidos. . 

El 8 de Octubre es el dia señalado para esta función patriótica; y 
los catorce batallones de la guardia cívica, la tropa de línea y los 
carabineros, se forman todos en el mismo campo de batalla en don-
de quinientos años antes el cristianismo habia triunfado, en donde 
Constantino habia agrupado sus tropas alrededor del Lábaro, con-
siguiendo aquella famosa victoria que cambió la religión del im-
perio. 

El pontífice desde la terraza del jardín del Vaticano presencia es-
te espectáculo, y da la bendición á su ejército reunido, que le acla-
ma con entusiasmo, colocado entre el sepulcro de los apóstoles Pe-
dro y Pablo, y el campo de batalla de Constantino, estas dos gran-
des etapas del cristianismo. 

E l mes de Octubre es consagrado en Roma á las vacaciones. 
Ciérranse los tribunales; suspéndense los trabajos en los diversos 
ministerios, y ¡cosa inconcebible! el Estado queda en una completa 
paralisis. El pontífice aprovecha esta época para visitar las ciuda-
des de Albano y Castell-Gandolfo, y el puerto de Ancio, cuyas rui-
nas examina diligentemente, y en donde ordena importantes repa-
raciones. En todas partes es recibido con iguales aclamaciones. 

Mientras todos descansan, el pontífice constituye definitivamente 
en el 15 de Octubre la Consulta de Estado; decretada ya en el 14 
de Abril, y la que teniendo ahora verificadas todas las elecciones, 
convoca de fijo para este dia. 

Imponderable es el entusiasmo que desplega el pueblo romano, 
apenas se promulga este decreto. Ciceruacchio y los gefes de los 
diferentes cuarteles, y los miembros del Círculo Romano, así como 

1 Puente Molle llamado en otro t iempo Mulvius, existia según Tito Livio, cuando la batalla de 
Metauro ganada por los romanos sobre Asdrubal. 

E s célebre por la batal la de Constantino contra Magenciojdada cerca de Saxa-t tubra , y que 
decidió de los destinos del mundo haciendo que reinase en él el cristianismo. 



los de otro círculo mas avanzado aun en ideas liberales llamado el 
Popular, organizan la multitud, y con las banderas de los barrios se 
dirigen por la noche al Quirinal, llevando inmensidad de antonchas 
que distribuyen á su costa, y haciendo pasar carretas cargadas de 
ellas por la multitud, á fin de evitar desórdenes en la distribución. 
Ademas, habian enviado comisionados al Capitolio y á todas las 
iglesias, para que el ruido de mas de trescientas campanas acompa-
ñase al magestuoso ruido-de las músicas que marchaban al frente 
de esta imponente y solemne procesión. 

El himno de Pió IX, ese cántico nacional debido á la lira de Ros-
sini, el Cisne de Pésaro, que habia enmudecido por tanto tiempo, 
es cantado delante del Quirinal, y repiten sus coros mas de cien 
mil personas, cuyos ecos atronadores penetran hasta en el palacio 
del pontífice. Sale éste al balcón, y á su presencia levántanse to-
das las antorchas, rinden las banderas, y un profundo silencio aco-
ge las palabras y la bendición del pontífice, á que responden des-
pues millares de frenéticos gritos de entusiasmo y alegría. 

Un suceso viene á escitar nuevamente el odio contra el gobierno 
austriaco. Un centinela de ésta nación habia disparado su fusil 
contra un ciudadano de Ferrara, y herídole peligrosamente. El car-
denal legado habia protestado, empero sus protestas fueron desoí-
das. 

El 2 de Noviembre hizo el papa los nombrámientos para el muni-
cipio y el senado romano. 

El 4 de Noviembre, según la costumbre de todos los años, el pon-
tífice va á la Iglesia de San Cárlos del Corso, en honor del santo 
arzobispo de Milán. Este día, entre las aclamaciones al papa, se 
oyen en el pueblo gritos y aclamaciones al reino Lombardo-Veneto, 
que ocasionan grandes recelos al Austria. 

L a prensa seguia escitando y manteniendo cada vez mas viva y 
fuerte la agitación en los ánimos. La censura era una cosa pu-
ramente nominal: los censores no se atrevian á condenar nada en 
política, limitándose casi sus funciones á vigilar sobre la pureza 
del dogma: sabian que el pontífice estaba por la latitud en la 
prensa. 

Un nuevo incidente viene á corroborar estas ideas. El Con-
temporáneo reveló actos de corrupción cometidos por tres altos em-
pleados de la administración romana; y denunció también los enor-
mes é inmensos beneficios con que, violando los contratos, habia 
aumentado su fortuna el opulento y riquísimo banquero príncipe 
Torlonia, empresario muchísimos años habia de las dos rentas mas 
productivas del Estado, los tabacos y las sales. 

El pontífice ordenó que se hiciese una averiguación judicial de 
los escesos que denunciaba la prensa; averiguóse la verdad; los 

tres culpables fueron arrojados de la administración pública, y 
se tomaron disposiciones para que el príncipe Torlonia cumpliese 
fielmente sus contratos, porque Pió IX no retrocedía ni delante 
del rango ni de la fortuna. E l redactor del periódico fué llamado 
al Quirinal; recibió las felicitaciones del pontífice, y pocos días des-
pues el destino de empleado de la estadística administrativa cerca 
de la Consulta de Estado. 

Los preliminares de la liga italiana asentados el 2 de Agosto úl-
timo eran para la diplomacia europea un golpe terrible; y el pontífi-
ce no queriendo detenerse en solo los preliminares, sino queriendo 
fijarla establemente, hace que la concluyan y firmen monseñor Cor-
boli Busi por parte de Roma, el conde de San Marzario por la Tos-
cana, y el caballero Martini por la Cerdeña, en Turin el 3 de No-
viembre, autorizados por Pió IX, Cárlos Alberto y Leopoldo II . Fer -
nando de Nápoles y Francisco de Módena, no entran en ella á pro-
testo de tomarse tiempo para deliberar; empero todos conocieron 
que era una negativa. 

Es te acto, con respecto al punto de mira de la unidad italiana, es 
el mas importante que se habia adoptado hasta entonces: el pontífi-
ce comenzaba para la Italia el edificio que la Prusia por el Zollve-
rein construyó para la unidad alemana. Los estados sardos, el 
gran ducado de Toscana, y los estados de la Iglesia no formarán 
mas que una sola potencia con respecto á las aduanas. 

Bien pronto ésta liga hizo suspirar por otra que asegurase la in-
dependencia de toda la Italia bajo una misma mano, y que reunien-
do los veinte y dos millones de sus habitantes, la devolviese su an-
tigua gloria y nacionalidad. Juzgaban unos que el llamado á tan 
alta empresa era el pontífice, que habia iniciado las reformas libe-
rales; juzgaban otros que esta empresa estaba reservada á la espada 
de Cárlos Alberto, quien mas tarde, arrastrado por iguales ideas, 
tal vez por no comprometer su corona, debia esponer en los campos 
de batalla sus ejércitos y sus recursos, y á cambio de un momentá-
neo relámpago de gloria y de victoria ser acusado de traidor un dia, 
por los mismos que le destinaban para libertador de la Italia! 
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coche del papa.—El papa se pone malo y no bendice al pueblo.—Edicto de la mag is t ra tu ra ro-
mana.—Fal ta de recursos.—Miseria.—Empréstito.—Funerales por los estudiantes muertos en 
los motines de Milán y P a v i a — S e r m ó n del padre Gavazzi—Agitac ión—Recluyesele , y es 
obligado el gobierno á ponerlo en libertad.—Modificación en el ministerio nombrando un minis-
tro de la guerra secular.—Popularidad exagerada del ministro Ferreti .—Convida á su mesa á 
Ciceruacchio—Pide el ministro poder discrecional para remover los empleados—Nega t iva del 
papa.—Hace dimisión. 

Llegó el dia en que Roma comenzó á asimilarse á las naciones 
constitucionales. 

La Consulta de Estado entra el 15 de Noviembre en posesion de 
los derechos que el soberano pontífice le habia conferido por su cir-
cular de 14 de Abril y su decreto de 15 de Octubre. 

Los diputados de las provincias son recibidos por el papa en la 
sala principal del Quirinal. El pontífice desde su trono los invita 
á ocuparse de las necesidades de los pueblos, y recibe las gracias 
de aquellos nuevos representantes del pais; da su bendición á la 
nueva asamblea, y la invita á comenzar inmediatamente sus traba-
jos. 

Magnífico espectáculo presentó Roma acompañando á sus nuevos 
representantes desde el palacio del pontífice al palacio del Vatica-
no (1), destinado para sus sesiones. 

(1) Vaticano. Tomó su nombre de vaticinio por los oráculos que en él se daban en t iempo de 
los etruscos veyos, á los que Rómulo lo arrebató. Sobre es ta colina reposaban en otro t iempo las 
cenizas de Rómulo, el fundador del poderío romano; hoy se venera en ella la tumba de Pedro, el 
pescador, el príncipe de los apóstoles, y el primer gefe de la Iglesia católica; en otro tiempo se 
veia allí el circo del bárbaro Nerón, h o y se admira el palacio del gefe visible de la Iglesia. 

León IV reunió es ta colina al castillo de Sant Angelo y al monte Janículo por medio de un in-
menso mnrallon, á fin de garant i r la basí l ica de San Pedro de las invasiones de los sarracenos; así 
es que el espacio comprendido dentro d e es te muro se l lama la ciudad Leonina. 

Es te palacio h a sido siempre la res idencia ordinaria de los pontífices; y es t a l su magnitud, que 
reunido el palacio á la Iglesia de San Pedro, de que es una continuación, comprende un á r ea man 
estensa que la de algunas capitales d e Europa, como Turin, capital de Cerdeña. 

Los dragones del pontífice abrían la marcha de la comitiva, y ca-
da representante marchaba en un carruage solo, rodeado de una di-
putación de ios ciudadanos de la provincia que representaba, llevan-
do las armas y las banderas de la legación del diputado: dos bata-
llones de la guardia cívica cerraban la comitiva. 

Una grande demostración del pueblo romano celebró aquella no-
che tan fausto suceso, recorriendo las calles de Roma á la luz de 
las antorchas, y llevando las banderas de Toscana y de Cerdeña 
con la corbata de los colores italianos, verde, blanco y encarnado, 
cantando el himno de Pío IX, y dando fervientes vivas á este pon-
tífice y á las ligas aduanera é italiana. Los representantes de Leo-
poldo y de Cárlos Alberto se asomaron á los balcones de sus pala-
cios, y redoblaron el entusiasmo de la multitud con su presencia. 

Marchó también el pueblo á festejar al lord Minto, rico Par de In-
glaterra que, viajando por Italia, llega á Roma con particulares ins-
trucciones de su gobierno, siendo el representante oficioso de una 
reina protestante, que por la Constitución de su pais no podia entrar 
en comunicación con la Santa Sede sin perder por aquel hecho to-
dos los derechos á su corona. 

Lord Minto, recibido afablemente por el papa, queda como todos 
prendado de su candor, de su noble afabilidad, y á su vuelta á In-
glaterra debia ser uno de los mas decididos partidarios del restable-
cimiento de las comunicaciones oficiales con la Santa Sede como 
potencia temporal; bello proyecto, que no ha podido aun llevarse á 
cabo por la esclusion que de los individuos del estado eclesiático, 
para representantes del pontífice en la Gran Bretaña, ha hecho el 
parlamento, esclusion que sin una humillación muy grande no podia 
admitir el gefe del cristianismo. El lord Minto presenció el entu-
siasmo del pueblo romano por el sumo pontífice rey. 

Al lado de la Consulta de Estado, Pió IX crea otro cuerpo que 
podia mirarse como el plantel de los empleados públicos; el cuerpo 
de los auditores de la Consulta de Estado. 

Uno de los mas ilustres publicistas de Francia, Mr. Cormenein, 
habia presentado al pontífice una memoria sobre la organización de 
este cuerpo; y el papa con una espresiva carta premia su celo, con-
firiéndole la orden de Pió IX que pocos meses antes habia creado 
para recompensar la virtud y el mérito. 

Roma acababa de entrar de hecho en el gobierno representativo. 
A la Consulta de Estado se habia sometido la revisión de las mas 
importantes leyes, entre ellas la de la libertad de la imprenta. 

Los enemigos de las reformas se hallaban aterrados y se agita-
ban sordamente. 

El cardenal Lambruschini, que en el movimiento popular de Ju-
lio habia hallado un asilo al lado del mismo pontífice, hasta que el 



16 udo marchar con seguridad á su obispado de Civita-Vecchia, 
se hallaba allí en una posicion crítica: temia que en cualquier mo-
vimiento popular encontrase menos recursos de defensa en una ciu-
dad pequeña y aislada que en la populosa Roma. Suplica, pues, 
al pontífice le permita volver á la ciudad eterna, y contra el dicta-
men de las personas que se oponen á esta medida, Pió IX no quie-
re trasformar en un verdadero destierro la ausencia del antiguo 
ministro de Gregorio XVI, de un anciano que habia por tanto tiem-
po ejercido el poder y que sufría todas las humillaciones que lleva 
consigo el ódio popular. En Roma la presencia del papa podia ga-
rantirle de cualquier insulto; en Roma, confundido entre los demás 
cardenales, encontraba mas medios de seguridad, que en la reduci-
da capital de su obispado. Volvió, pues, á habitar su palacio de la 
Consulta, inmediato al del pontífice. 

La reforma gubernativa a c a b ó de completarse el dia 29 de Di-
ciembre, sustituyendo por un decreto al antiguo consejo de minis-
tros un ministerio constitucional, en el que por primera vez se limi-
ta la autoridad de los ministros, cuyas decisiones habían sido hasta 
entonces sin apelación, y se les declara responsables. 

Compúsose este ministerio del cardenal Ferretti para negocios ex-
trangeros; monseñor Amici, para lo interior; el cardenal Mezofanti, 
para instrucción pública; monseñor Roberti, para gracia y justicia; 
monseñor Morichini, para hacienda; el cardenal Riario Sforza, para 
comercio; el cardenal Massimo, para trabajos públicos; monseñor 
Rusconi, para los negocios de las armas, ó sea para la guerra; y fi-
nalmente, monseñor Savelli, para la policía. 

Todos los ministros pertenecian, como se ve, á la prelatura; em-
pero dentro de muy breve el poder debia pasar todo entero á ma-
nos de los seculares, evitándose asi el espectáculo algo ridículo en 
una nación que habia entrado en el sistema de las reformas, de que 
el excelentísimo y reverendísimo monseñor ministro de la guerra, 
se ocupase de la organización del ejército y al mismo tiempo canta-
se la misa, recitase las horas canónicas y predicase la paz y el 
Evangelio. 

Habia llegado el 1? de Enero de 1848. Grandes reformas se ha-
bían hecho en el de 1847!!! . . . 

Preparábase el pueblo como en los años anteriores á trasladarse 
al Quirinal para cumplimentar á Pío IX. El punto de reunión era 
el consabido, el de siempre, la plaza del Pueblo; la hora, la del 
anochecer, porque el pueblo romano estaba acostumbrado á hacer 
todas sus demostraciones al resplandor de las antorchas. Pronto ya 
á marchar el pueblo, la alarma se esparce entre las turbas, noticio-
sas de que el palacio de Pío IX se hallaba rodeado de fuerza arma-
da, y dispuestas las tropas á impedir la llegada del pueblo hasta 

allí. El pueblo estaba en posesion como hemos visto, de llegar libre-
mente hasta las puertas del palacio de su soberano, y de verle sa-
lir en medio de sus frenéticos aplausos al balcón. Así, pues, el fu-
ror del pueblo no conoce límites. Agítanse las masas, y un conflic-
to inminente iba á estallar entre la fuerza pública y las turbas po-
pulares. . . 

E l senador de Roma príncipe Corsini, gefe de la magistratura po-
pular ejecutiva, constituida recientemente en la organización del mu-
nicipio romano, marcha á verse con el pontífice, y vuelve en segui-
da á pacificar á las turbas, manifestándoles que Pió IX se halla 
plenamente tranquilo, convencido de la fidelidad é inalterable su-
misión de los romanos, á los que al dia siguiente se reservaba dar 
una prueba de su benignidad. 

L«.s tropas que guarnecen el Quirinal, reciben la órden de volver 
á sus cuarteles, y el monte queda libre para el tránsito de los car-
ruages y de las gentes del pueblo que en gran muchedumbre se pre-
sentaron ante el palacio. . . . . 

Al dia siguiente, 2 de Enero, el pueblo presenció su victoria. Pío 
IX habia prometido pasar por delante de los cuarteles de la guar-
dia cívica sobre las tres de la tarde. Apenas ha salido el pontífice 
de su palacio, de repente la magnífica calle del Corso aparece ador-
nada con cien banderas, y llena de un estraordinario concurso. Al 
entrar por la plaza del Popolo, muchos pelotones de cívicos rodean 
su carroza y los sigue una inmensa muchedumbre. 

Ciceruacchio salta sobre la trasera del coche del pontífice, y des-
plega una grande bandera blanca y amarilla, colores del papa, en 
la cual estaba escrito Santo padre Jidattevi del popolo. 

Atronadoras eran las aclamaciones que resonaban por todas par-
tes. Pió IX se hallaba conmovido; y al llegar al cuartel del segun-
do batallón, situado al principio de la calle de las Tres Fuentes (Tre 
Fontane)á la falda del Quirinal, suplica que se calme el entusias-
mo, y que callasen los excesivos vivas, porque se sentía indispuesto. 

Cuántos combates interiores, cuánta angustia no sentiría el co-
razon del venerable pontífice al escuchar aquellos aplausos que en 
su alta sabiduría debia conocer eran preludio de sangrientas esce-
,nas. 

Su marcha, su paseo triunfal en la apariencia, no era su triun-
fo. Era el triunfo del partido que la noche antes habia obligado á 
retirar las tropas del Quirinal! 

Calla efectivamente el pueblo; y con religioso silencio le acom-
paña hasta el pátio de su palacio. Al bajar del coche da las gracias 
cortesmente á las turbas, y les ruega hagan saber á los demás que 
necesitando reposo no podia dar desde el balcón la bendición acos-
tumbrada. 



El pueblo se hallaba satisfecho, habiendo conseguido la desapro-
bacion de las medidas que le impidieron el dia anterior su apro-
ximación al Quirinal. En aquel mismo d i a la magistratura roma-
na publicó una proclama, escrita en el sentido mas liberal y pro-
gresista, que puede considerarse como una profesión de princi-
pios, y jurando sus individuos emplear todo su entendimiento, toda 
su vida, y su firme voluntad en sostenerlos. 

Al estado de intranquilidad y sorda agitación en que se hallaba 
Roma, se agrega la falta de recursos, aumentados considerable-
mente los gastos con el armamento de l a guardia cívica. E n va-
no proponen algunos á Pió IX que disponga de los bienes ecle-
siásticos para atender con el producto d e su venta á las necesida-
des públicas; en vano le pintan que en las graves urgencias que 
aquejaban al Estado, bastaría reservar u n a pequeña parte á los que 
se habían dedicado á la vida eclesiástica y religiosa, disponiendo 
de la superflua: resistió el papa constantemente esta medida, y se 
apeló á un empréstito como en los t iempos de Gregorio XVI. 

La casa de Haute suministró un millón de escudos, ó sean vein-
te millones de reales, si bien á mejores condiciones, que los que en 
otra época habia hecho la casa de Rostchi l l . 

Los estudiantes de Pavia y de Milán, entusiasmados con las re-
formas hechas en Roma, y queriendo promover un movimiento in-
surreccional en dichas ciudades, se hab ían reunido al rededor de 
una bandera cantando el himno nacional romano, contra las pro-
hibiciones del gobierno austríaco, cuyas autoridades dispersaron con 
las armas su tumultuosa reunión. 

Los estudiantes de la universidad romana , para honrar su me-
moria, celebran por los de Pavia unos solemnes funerales, en los 
que el padre Alejandro Gavazzi, Bernavi ta , lee desde el púlpito 
la oracion fúnebre en la que, dando r i enda suelta á su fogoso ca-
rácter, bajo el pretesto de defender la c a u s a de la independencia 
italiana, vierte las ideas mas disolventes y sediciosas, concitando los 
ánimos á la insurrección. 

E l gobierno no podia tolerar semejante desmán; relega al impru-
dente predicador al convento ele San Buenaventura; empero ape-
nas se sabe semejante noticia, una multitud de personas van en tro-
pel á visitar al nuevo huésped del Palat ino. El Casino de los no-
bles, la Sociedad artística, el Círculo Popu la r y el Romano, le di-
rigen cartas de felicitación, y se nota e n todas paites una sorda 
agitación para obtener su libertad. E l gobierno manda en un prin-
cipio que salga de Roma; pero despues c e d e y anula sus anteriores 
disposiciones. 

Al dia siguiente, 12 de Enero, los estudiantes celebran solem-
nes exequias por los estudiantes que hab ían muerto en Milán. Sa-

leo de la universidad, y se dirigen á la iglesia nacional de San 
Cárlos del Corso, precedidos de su bandera cubierta con un negro 
crespón, vestidos de luto, y llevando en sus sombreros una rama 
de ciprés. El batallón de los niños de la Esperanza figura en esta 
ceremonia, en la cual se ve también el ministro de Cerdeña, los di-
putados de la Consulta de Estado, y un gran número de patriotas 
milaneses emigrados. 

Una apoplegía fulminante termina la existencia del cardenal Fran-
cisco Severio Massimo, ministro de los Trabajos públicos, en el 
acto de salir del consejo de ministros. Monseñor Rusconi, que era 
ministro de la Guerra, le sucede en su lugar; el papa condesciende 
en nombrar para la dirección de aquel importante ramo á un secu-
lar; eligiendo al príncipe Pompeyo Gabrielli, cuyo nombramiento 
es recibido con disgusto, porque si bien el príncipe estaba dotado 
de eminentes cualidades, también era estremadamente severo en la 
disciplina militar, y las tropas pontificales no se hallaban habituadas 
á la obediencia y á la sujeción, siendo muy débil necesariamente 
por su naturaleza la autoridad que sobre ellas ejercían los ministros 
eclesiásticos de l a Guerra. 

El cardenal Ferrett i se manifestaba eminentemente popular. Lle-
vaba tan adelante su condescendencia que hasta habia sentado al-
gunas veces á su mesa al agitador Ciceruacchio, teniendo que sufrir 
y aun celebrar con risa los arranques patrióticos del grosero tribu-
no. Al brindar en una comida con el ministro de Estado, en su Villa 
del monte Soracte, Ciceruacchio habia dicho: "Bebo á la salud de 
vuestra eminencia y de nuestro padre santo; pero por los dos solos, 
los demás son unos galeotes, (galeotacce)." 

Diversas veces habia el cardenal Ferretti propuesto á su prime 
y soberano la necesidad de que le confiriese un poder absoluto y 
discrecional para mudar todos los empleados del Estado. Pió IX era 
enemigo de toda clase de reacciones, y aunque en vano, trató de 
moderar el ardor de su ministro, que se dejaba arrastrar demasiado 
por el curso de los sucesos. Insistió el ministro y presentando su di-
misión la noche del 20 de Enero, fué la última de su primera exis-
tancia política. Partió de Roma y marchó á Rávena, en calidad 
de legado de aquella ciudad y provincia. 

El ministerio del cardenal Ferretti, menos previsor que el de. Giz-
zi, mimó á los agitadores, los sentó á su mesa, y no tuvo vigor pa-
ra sostener sus órdenes. . . preparó mucho de los dolores y de las 
tempestades que iban á descargar sobre la cabeza tan clemente y 
venerable de Pió IX, de esa cabeza que no es dado olvidar á los que 
han tenido la dicha de haberla visto y contemplado! 



Revolución de Palermo.—Agitación en Ñapóles.—El rey otorga una constitución.—Regocijos en 
Roma por este suceso.—Prisión de un cívico por delitos comunes.—Tumulto.—Es puesto en li-
bertad.—Ministerio del cardenal Bofondi.—Al dia siguiente hay un pronunciamiento contra él. 
Promesa del papa de cambiar el ministerio.—Encíclica del papa.—El pueblo en el dui r inal en 
demostración de alegría.—Pió I X habla desde el balcón al pueblo.—Sus palabras.—Bendición 
condicional.—El papa en el balcón con el estado mayor de la cívica.—Alocusion y encargo que 
hace á ésta.—Reitera su promesa de cambiar el ministerio dentro de la semana.—Nuevo minis-
terio en que entran la mitad seglares.—Comision para la formación de una constitución 

Palermo, la capital de la Sicilia, había oido las concesiones de 
Pió IX, de Leopoldo, de Carlos Alberto, y esperaba tal vez obtener-
las del mismo modo de la mano de su rey; empero llevada de su 
impaciencia, el 12 de Enero empuña las armas, combate contra los 
soldados napolitanos con toda la rabia, con todo el furor que inspira 
la antigua antipatía entre estos dos países; establecen un gobierno 
popular, desechando las conseciones que para terminar la revolu-
ción les hace mas tarde el rey de Ñapóles; y en la ebriedad de 
una victoria completa, á la vista de sus plazas regadas con su san-
gre, y en presencia de las barricadas que habían levantado cubier-
tas con los cadáveres de sus habitantes, proclaman la destrucción 
del rey Fernando, y constituyen un gobierno provisional. 

Palermo fué la primera ciudad de Italia que llevó mas adelante 
la revolución, plantando la bandera tricolor. 

E l ejemplo de Palermo, los continuos movimientos que se obser-
van en Nápoles mismo, hacen por fin que el rey otorgue á sus súb-
ditos una constitución. Ya pocos dias antes muchos ciudadanos de 
Roma habían dirigido una esposicion escrita por el célebre César 
Balbo al rey de Nápoles, pidiéndole que separase de su lado á su 
primer ministro Francisco Saverio del Carreto, y que adaptándose 
á las actuales exigencias de los tiempos, hiciese algunas concesiones 
á sus pueblos; así es que fué muy grande la alegria que produjo en 
Roma la noticia del cámbio político de Nápoles. 

El senado romano invita en un edicto al pueblo á celebrar el ac-
to singular de Fernando con una iluminación general en la ciudad. 
Las turbas se reunieron como de'costumbre en la plaza del Popolo, y 
con las banderas pontificales, napolitanas y tricolores, marcharon 
cantando el himno nacional hacia el Capitolio (1). 

Al pasar por delante del convento de los jesuítas, gritaron ¡viva 
Ganganelli, viva Gioberti, viva la Italia! Un joven pintor de la so-
ciedad de las Bellas Artes, al llegar al capitolio ató la bandera tri-
color de la Italia á la mano derecha de la estátua ecuestre de Mar-
co Aurelio. Un frenético aplauso resonó entonces en todas partes, 
jurando dar la vida en defensa de aquellos colores de la libertad 
italiana. 

La agitación se habia constituido ya en el estado normal de la 
ciudad de Roma. 

El dia 13 de Enero un individuo de la guardia cívica del ter-
cer batallón, del que era coronel el príncipe de Piombino, cuyo 
individuo se l lamaba Antonio Alfonsi, es conducido por un deli-
to común á la cárcel pública por órden del tribunal del Vicario. 
El 2 de Febrero sábese su prisión; corren las mas absurdas voces 
de que habia sido maltratado en la cárcel, y una multitud de guar-
dias cívicas del batallón á que pertenece el reo, marchan tumultua-
riamente á la habitación del cardenal vicario Patrici. El carde-
nal se oculta, y la turba, aumentada considerablemente á medida 
que recorre las calles, se traslada á la cárcel, y guiada por el ater-
rado carcelero, estrae del calabozo á Alfonsi, quien aunque le pre-
guntan sobre los maltratamientos que ha sufrido, los niega constante-
mente, y aun violentado á pronunciar la verdad insiste en su nega-
tiva hasta conjuramento; empero no es creido, porque tal es el fana-
tismo con que las masas populares acojen los mas increíbles absurdos. 

(1) Capitolio. E l monte Capitalino es célebre desde los tiempos mas antiguos de Roma. Sú-
bese á él por una grande escalera que conduce al inter-montium, formando actualmente la plaza 
del Capitolio. A mano izquierda, donde se alza l a iglesia de frai les franciscanos de Santa María 
in ara cali, existía en otro tiempo el templo de Júpiter Capitolino, construido por Tarquino el An-
tiguo. Sobre la cima, y á la derecha, se ve el vasto palacio del príncipe Cazarelli, desde donde 
se desplega admirablemente el panorama de Roma. A poca distancia de este palacio se distin-
gue la célebre roca Tarpeya. Sobre la cumbre del monte Capitolino habia en otro t iempo una 
especie de cindadela, ars, y el templo de Juno y de Júpiter Feretrio: allí estaba el camino que 
conducía al Capitolio, y se l lamaban los cien escalones de la roca Tarpeya. Hoy esta roca apenas 
tiene cincuenta pies de altura, y no corresponde á su celebridad. El segundo camino del Capito-
lio se llama clibus capitolinus: pasaba por debajo del arco de triunfo de Septimio Severo, cerca del 
templo de Júpiter Tonante, levantado por Augusto despues de la guerra de España, por haber en 
una tempestad escapádose al furor de un rayo, y conducía del Foro á la cindadela. E l tercer ca-
mino es por donde pasaban los triunfadores, y se l lamaba la Via Sagrada. 

Vénse aun magníficos vestigios de este monte monumental, desde donde Roma un tiempo dic-
to leyes al mnndo entero y en donde en pos del carro de sus cónsules vencedores subían maniata-
dos los reyes de la tierra. Hoy el Capitolio moderno no es mas que el santuario de las artes 
construida por los planos de Miguel Angel. Las estatuas colosales de Castor y de Polus adornan 
su plaza, en cuyo centro se ve la es tá tua ecuestre de Marco Aurelio Antonino, de bronce, la sola 
de este género que se ha conservado de la antigua Roma. 

Sobre es ta plaza se halla el palacio senatorial fundado en 1390 por Bonifacio VII I , v el Museo 
del Capitolio enriquecido por Benito X I V , Clemente X I I I , Pió VI, Pió V I I y León XII . 



Tres físicos, entre los que se encuentra el doctor Aquiles Lupi, 
que habia "estado diez años en las prisiones en tiempo de Gre-
gorio XVI, por haber sido uno de los gefes de la insurrección 
que estalló el 2 de Febrero de 1831, insurrección que apresu-
ró la elección de este pontífice, le hacen desnudarse, lo inspeccio-
nan detenidamente, y deponen que ninguna impresión de padeci-
mientos existe en la periferia de su cuerpo que pueda indicar 
violencia ó maltratamiento; estiende el mismo Lupi, profesor de 
anatomia de la universidad romana, una breve y detallada relación, 
que no basta á calmar la universal efervescencia. Solo la elocuen-
cia del doctor Luis Massi, y las persuasiones clel príncipe coronel, 
lograron al fin sosegar las turbas , quedando en libertad el cívico 
Alfonsi, porque la guardia cívica mas pronta y espeditivamente ha-
bía juzgado su causa. 

. Admitida la dimisión del presidente del consejojde ministros, el 
eardenal Gabriel Ferretti , nombra Pió IX para reemplazarle al car-
denal José Bofondi, que llega á Roma el 17 de Febrero. Hombre 
de buena fé, de moral escelente, profundo teólogo, sacerdote de 
ejemplarísima vida, por obedecer la voluntad de su soberano, admi-
te este encargo, que las circunstancias y el mal estado de su salud 
hacian muy difícil. 

Su ministerio debia ser tan breve como borrascoso. El primer 
negocio que debia tratarse en consejo de ministros, cuya presiden-
cia acababa de tomar, debia producir una gran conmocion popular. 
Trata, ase de la adquisición ele algunos cañones para el ejército, y 
este negocio votado favorablemente por la Consulta de Estado, ha-
bia pasado al ministerio, cuyo consentimiento solo faltaba. 

El 8 de Febrero propagan por toda Roma con una admirable ce-
leridad que el proyecto sometido á la aprobación del consejo de mi-
nistros habia sido desechado en la sesión de la noche del 7. 

El ministerio es traidor! fué el grito que resonó por todas partes, 
pronunciándose los nombres d e algunos ministros como los mas res-
ponsables de esta negativa; y sin enterarse de la certeza de la acu-
sación, sin oir consejo alguno, no solamente admitieron como incon-
cusa esta opinion de traición, sino que á la caida de la tarde se for-
man numerosos grupos en la plaza Colonna, y estos grupos se au-
mentan considerablemente y toman un carácter mas amenazador á 
la entrada de la noche, reforzados con los artesanos que salen de 
sus trabajos. 

El príncipe Corsini, senador de Roma, constituyese en mediador; 
vá al Quirinal, habla á Pió I X de las disposiciones amenazadoras 
del pueblo, y de las consecuencias funestas que podían seguirse. 
Pió IX promete cambiar dentro de pocos dias todo ó parte del mi-
misterio, y ordena que el pueblo permanezca tranquilo y obedien-

te, tornando á la calma, y que escuche con docilidad sus consejos. 
El senador trasmite estas palabras, y el pueblo inmenso que lo 
aguardaba se separa, pero con hostiles disposiciones. 

Al dia siguiente se observa en la ciudad una mal reprimida tris-
teza, una profunda agitación. Públicamente se pregunta porqué el 
papa no ha procedido á la destitución de sus ministros, como si es-
tuviese obligado á licenciarlos inmediatamente, y en el acto á la pri-
mera petición de las turbas. _ 

El ministerio cuya destitución con tanta impaciencia deseaba el 
pueblo, era el mismo que habia dado tantos decretos reformadores; 
empero el aspecto amenazador que presentaba el pueblo, hábilmen-
te dirigido por personas que no se mostraban á la luz del día, era 
mas bien que contra las personas de los ministros, con el objeto de 
ver las carteras de éstos en manos de los seglares. El motivo que 
producía el movimiento no era tampoco de aquellos que podían afec-
tar é interesar grandemente á las masas. 

Asombrosa es la rapidez con que estas pasan de los trasportes 
de indignación á los del júbilo y la alegría, según el impulso que re-
ciben de sus directores. 

El 10 de Febrero el augusto Pío I X publica una alocucion o en-
cíclica, en la cual con palabras de un padre afectuoso que ama y 
quiere ser amado, abre su benéfico corazon á sus súbditos, y les 
demuestra que comprende sus altas esperanzas: como pontífice ben-
dice á la Italia, en su santísima bendición usa de las espresiones 
mas nobles y conmovedoras. 

"Bendecid, gran Dios, la Italia, y conservadla el mas precioso 
de todos los bienes, la fé, gran don del cielo, en el que ha consis-
tido que su predilecta Italia, que apenas cuenta con tres millones de 
súbditos nuestros, una á este número el de mas de doscientos mi-
llones de súbditos de todas las naciones y de todas las lenguas: por 
esto no ha sido completa la ruina de la Italia; y esta será siempre su 
defensa!" 

Embriagados los romanos de alegría á la lectura de la alocucion, 
reúnense á las siete de la tarde en la plaza del Popolo, y poco des-
pues dirigen su marcha hácia el Quirinal. Con desprecio de las 
órdenes recentísimas de los gefes de la guardia cívica, que prohi-
bían la reunión de los soldados con el pueblo, marchan docc pelo-
tones de cívicos armados con sus sables; sigue despues el batallón 
de niños de la Esperanza; en seguida una porcion de secciones del 
pueblo mezcladas con los soldados de línea, viniendo también un 
peloton de eclesiásticos, todos con tres banderas á la cabeza, la 
pontificia'en medio, á su lado dos tricolores, y con la cruz italiana 
al pecho. 'Llegan al Quirinal cantando el himno nacional; presénta-
se en el peristilo del palacio Pió IX, y hace señas de querer hablar. 
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La plaza fuera de lo acostumbrado se halla libre de carro-
zas y de los caballos de los dragones; no corre la gran fuente, 
y cesa la perpetua armonia de los dos inmensos caños que se oyen 
murmurar en la mitad del dia y en medio de la multitud, lo mismo 
que en las noches silenciosas se oyen resonar las cascadas en el de-
sierto. El silencioso pueblo aguarda ávidamente las palabras del 
príncipe, que con voz lenta y sonora, porque la voz de Pió IX es 
bellísima, les dice: 

"Antes que la bendición de Dios descienda sobre vosotros, so-
bre el resto de mis estados, y lo repito aun, sobre toda la Italia. . ." 
. A- semejantes acentos el pueblo conmovido manifiesta su entu-

siasmo; tanto era el afecto y la emocion con que hablaba Pió IX. 
"Pido que todos esteis concordes, y que mantengáis la fé que habéis 

prometido al pontífice. . . 
Un grito universal \si lo juranios\ imitó la detonación del trueno, 

durando algunos minutos esta interrupción. 
Despues Pió IX continuó; 
"Advierto^ sin embargo, que no se levanten mas esos gritos, que 

no son los gritos del pueblo sino de unos pocos, y que no se me ha-
ga ninguna petición contraria á la santidad de la Iglesia. Porque no 
puedo, no debo, no quiero admitirla. Con esta condicion, con toda mi 
alma os bendigo!!" 

Esto dicho, bendice al pueblo y se retira á su estancia. 
El papa al hablar al pueblo no aparecía como otras veces acom-

pañado de algún cardenal y los prelados. 
En el gran balcón del Quirinal resplandecían con los reflejos de 

las antorchas, los brillantes cascos, y las blancas cimeras de los na-
cionales. 

Antes de salir al balcón el pontífice había reunido el estado ma-
yor de la guardia cívica, y les habia recomendado el orden público 
y la vigilancia, participándoles también que instituiría una comision, 
para que ademas de reunir todos ios proyectos de reformas, propu-
siese ella las que considerase necesarias, prometiendo finalmente 
dentro de la misma semana, la secularización de algunos ministe-
rios, pero exigiendo que se le dejase en libertad de hacer por sí mis-
mo todos los beneficios á su pueblo. 

Este aguardaba con ansiedad el efecto de las promesas del 
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 c * m ° i a r d e n t r o d e l a m i s m a semana algunos ministros. 

.bl 12 de Febrero tres ministros eclesiásticos ceden sus carteras, 
y salieron el cardenal Riario Sforza, ministro de Comercio; monse-
ñor Juan Ruscom, de Trabajos públicos, y monseñor Domingo Sa-
velh, de la Policía; siendo reemplazados por el conde Juan Pasoli-
m, miembro de la Consulta de Estado por la provincia de Rá-
vena; el abogado Francisco Sturbineti, miembro de la ma-

gistratura romana, y Miguel Angelo Gaetani, príncipe de Teano. 
Ta l fué el origen y el principio de la entrada de los seglares en 

el ministerio de Roma. 
Monseñor Camilo Amice, ministro de lo Interior, hombre de ho-

nor, y que tan mal habia sido tratado en los movimientos de los dias 
anteriores, por las vociferaciones populares, no quiso permanecer en 
el recompuesto ministerio, y presentó su renuncia decididamente al 
pontífice. 

Esperaban todos que en su lugar se nombraría un seglar, porque 
tal habia sido la tendencia del movimiento del dia 8; empero el 
pontífice nombró'en su lugar á monseñor Pontini, vice-presiden-
te de la Consulta de Estado, cuyo primer acto fué la creación 
de un consejo para ayudarle en la gobernación del Estado. 

El pontífice instituye una comision que le presente, en un tér-
mino breve, una reforma de constitución compatible con la auto-
ridad del pontífice y con las exigencias del dia» 

Esta comision es toda eclesiástica, y se compone de los cardena-
les Ostini, Castracani, Orioli, Altieri, Antonelli, Bofondi y Vizarde-
lli;y de los prelados Corboli Busi, Barnabo, y Mertel, en cualidad de 
secretario 

¡Vemos cuán rápidos, cuán progresivos son los movimientos de la 
revolución!! 
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Constitución en T o S C a n a — M i s e r i a del pueblo romano—Comision p a r a hace r una cuestación en 
favor de los pobres.—Impaciencia por la publicación de l a Const i tución.—Reúne y arenga el 
papa 4 la guard ia cívica.—Preparativos de guerra .—Nuncio apostólico en Constantmopla— 
Venganzas de los partidos.—Edicto p a r a reprimirlas.—Revolución de Franc ia—Estab lec imien-
to en ella de la Repúbl ica—Ingla te r ra v E s p a ñ a se salvan de l a revolución—Apremiantes 
instancias por la publicación de la Constitución—Consistorios pa ra la Constitución—Ministerio 
nuevo—Gallet i ministro de pol ic ía—Sermones de los j e su í t a s contra la Constitución—Alboro-
tos contra ellos.—Proclama del papa—Medidas de H a c i e n d a — P u b l i c a c i ó n de l a Crn 'tucion 
de Roma—Demostración popular—Inundación del T iber—Revoluc ión de \ i e n a — A ¡ .stran y 
despedazan las turbas en R o m a las a rmas de Aus t r i a—Demost rac ión popular de a l e g r a en el 
Capi tol io—Arenga en el Circo—Adopcion de los colores i tal ianos en las banderas—CJ >ÍZ de la 
l ibertad. 

Intimidados los príncipes de Italia con las formas gigantescas que 
iban presentando los deseos y demandas de los pueblos, .transigie-
ron con sus súbditos, y convinieron en otorgarles una Constitución. 

Los primeros que la otorgaron fueron, Fernando rey de Ñapóles, 
Carlos Alberto de Cerdeña, y el gran duque de Toscana. 

Grande fué la alegría de los romanos al saber que Leopoldo ha- • 
bia concedido una Constitución á su pueblo, formando así el tercer 
reino constitucional de la Italia. Toda la noche se pasó en demos-
traciones de alegría, llevando la bandera tricolor delante del palacio 
del ministro de Toscana. 

Las reformas de Roma habian variado el sistema político de go-
bierno, y dado mas latitud á la libertad de los romanos; empero las 
agitaciones con que iba acompañada, los síntomas de revolución 
que se anunciaban de cuando en cuando, produjeron una paralisis 
general en los negocios, cuyas primeras víctimas fueron por consi-
guiente los artesanos. 

Los ricos suspendieron los trabajos, y en la espectativa de un por-
venir incierto, retiraron de la circulación sus capitales; la clase me-
dia, limitando sus gastos, reduciéndose á la mayor economía; y la 
clase ínfima, falta de todos los medios de subsistencia, presentaba 
mas de un peligro pa ra la seguridad del estado. 

El pontífice nombra, el 18 de Febrero una comision compuesta de 

siete personas de la mayor popularidad, para que hagan una cues-
tación por toda la ciudad en favor de las clases menesterosas. 

El padre Ventura, célebre panegirista del inmortal O'Connel, el 
duque Salviati, el príncipe Ghigi, y las princesas Borghese, Lance-
loti y Aldrobandini, recorren todos los barrios de la ciudad, y los 
pobres encuentran por algún tiempo abundantes recursos. 

Una oferta espontánea de quinientos duros es la primera que se 
presenta á nombre del pontífice, cuyas generosas liberalidades le 
habian reducido á él mismo á la clase de verdadero pobre. 

Una o-rande amargura comprime el angustiado ánimo del pontí-
fice-rey, porque á pesar de sus promesas terminantes de dar una 
Constitución á su pueblo, es tal la impaciencia de los que dirigen la 
agitación de este, que le preparan á actos positivos de insubordina-
ción, si en breve no obtenian de él instituciones iguales á las que 
habian sido arrancadas á Fernando de Nápoles, Leopoldo de Tos-
cana, y Cárlos Alberto de Cerdena. 

El pontífice juzga conveniente reunir el cuerpo entero de la guar-
dia cívica, y hablarla, el domingo 20 de Febrero. 

En el átrio grande del Belvedere, cerca del palacio Vaticano, for-
man en cuadro los batallones en número total de diez mil hombres. 

Jamás Roma habia visto reunidas despues de muchos siglos en 
tanto número las legiones de sus propios soldados. 

El pontifice les dirige pocas palabras, quejándose de la injusticia 
de los que desconfian de sus promesas, recomendándoles la tranqui-
lidad pública, y mostrándose altamente satisfecho de su comporta-
miento y actitud militar. 

L a guardia cívica se retira, y el pontífice torna al Quirinal, no ya 
á reposar, sino á dar las disposiciones que creia necesarias en el alar-
mante estado de cosas en lo interior, y en el complicado que pre-
sentaban en lo esterior. 

Pió IX no temia la guerra; mas para conservar, prudente, la paz, 
ordena que se cree un centro de ejército, que se forme un campa-
mento, y que hábiles capitanes estrangeros vengan á adiestrar sus 
tropas en los ejercicios militares. 

Pió IX se asombraba él mismo de las indefinidas y gigantescas 
proporciones que su pacífica reforma habia tomado en toda Italia, y 
trató de poner todo su cuidado en consolidar la paz universal. Tra-
baja noche y dia incesantemente con los ministros y con las comi-
siones, y es un milagro que su salud preciosa no se quebrante con 
las continuas vigilias y el mucho trabajo. 

Llámanle la atención los graves negocios de su Estado, y las re-
laciones de éste con las otras potencias. Escribe por sí mismo á 
sus nuncios, en las diversas naciones; y es recibido su representan-
te, monseñor Ferrieri, obispo de Sira, en Constantinopla, á conse-



cuencia de las negociaciones que él mismo habia dirigido cuando 
había estado en Roma á felicitarle el enviado de Abdul-Megid. 

El nuncio del papa es recibido en Constantinopla con los mayo-
res honores, en la forma mas magnífica y pública, siendo servido 
por los mismos oficiales del sultán, con admiración de los turcos 
mismos, quienes sin embargo conceden al aprecio que profesan al 
gefe del cristianismo, lo que las cruzadas con sus largas y desastro-
sas guerras de religión, lo que los célebres caballeros de Malta y de 
Rodas con súplicas, amenazas y ejércitos valerosos, no pudieron ja -
más conseguir. 

El nombre odiosísimo y detestado del Sumo Sacerdote de Roma 
es pronunciado y encomiado con reverencia en la soberbia Stambul 
el año de 1848! 

El nuevo orden de cosas habia exacervado los ánimos políticos; 
la división de los partidos, que hemos esplicado, cada dia se marca-
ba de una manera mas honda y profunda, y las venganzas políticas, 
apoderándose de los odios particulares y de los resentimientos per-
sonales, arman el puñal de los asesinos en las provincias, del mismo 
modo que en la capital. 

Una circular de 24 de Febrero ordena á todos los gobernadores 
la represión de estos delitos; pero los asesinos permanecían siempre 
impunes, ya porque realmente no eran descubiertos, ya también 
porque todos se negaban á descubrirlos, por el temor de no ser á su 
vez víctimas del puñal de los asesinos. 

Ernesto Peti, sombrerero, uno de los principales agitadores, uno 
también de los amigos de Ciceruacchio, es herido al anochecer al 
bajar de un coche, en la plaza de España, uno de los sitios mas pú-
blicos y concurridos de Roma, y espira á los pocos momentos. 

Nuevas circunstancias debian venir á acrecentar la agitación en 
los estados romanos, y á corroborar de una manera fuerte y poderosa 
los elementos de revolución que dominaban en la capital del mundo 
cristiano. 

La Francia, que en las tres jornadas de Julio habia levantado so-
bre el pavés revolucionario, y aclamado por su rey ciudadano, á 
Luis Felipe de Orleans, la Francia también en tres dias del mes de 
Febrero derroca en un movimiento popular el trono que habia alza-
do diez y ocho años antes, y proclama en su lugar la república. 

L a revolución de Febrero era la primera escena de un drama que 
debia continuarse despues sobre los mas diversos teatros, y cuyo 
desenlace aguarda aún la Europa entera. 

A la revolución de Paris iba á responder inmediatamente la revo-
lución en todas partes. Viena, Berlin, la Italia, Inglaterra, la Es-
paña! Solo estas dos últimas naciones se resisten al impetuoso tor-
rente de la revolución cuyas esclusas habia abierto el movimiento 

de Paris, y que precipitando sus olas sobre el mundo parecia iban 
á sumergirlo. 

L a Inglaterra firme en sus tradiciones seculares, apoyada en 
una numerosa aristocracia, sofoca la rebelión de los cartistas. 

L a España con un gobierno enérgico reprime los movimientos se-
diciosos que ensangrientan las calles de Madrid y de Sevilla, y lucha 
al mismo tiempo contra los enemigos dinásticos en Cataluña y Valen-
cia. Todos los tronos del mundo se conmueven, escepto los tres ocu-
pados por tres bellas'princesas, Vitoria, Isabel II y Maria de la Gloria. 

Viena y Berlin sucumbieron al primer golpe de la revolución. 
E l mundo todo vió con asombro levantarse una república en 

Francia; la Italia creyó asegurada su causa; y los revolucionarios 
de todos los países esperaban á su sombra derrocar también todos 
los tronos, proclamando la libertad, la igualdad, y lá fraternidad. 

La impaciencia por la publicacion^de la Constitución se revelaba de 
una manera cada vez mas fuerte é imponente. 

Acusábase altamente la dilación del pontífice, olvidándose de que 
él, antes que la Francia hubiese tremolado el estandarte de la repú-
blica, ya habia proclamado en Roma, esclavizada por tantos siglos, 
las ideas de la libertad. 

Bolonia envia una diputación á Pío IX, para que no retarde 
la publicación de la Constitución; las demás ciudades de los esta-
dos romanos le dirigen también apremiantes representaciones; en 
R o m a mismo se redacta una instancia cubierta de millares de fir~ 
mas; y una comision del ayuntamiento se presenta al pontífice, 
á quien debia necesariamente herir en su interior la ingrata impa-
ciencia de sus pueblos; empero les promete que dentro de pocos 
dias concederá la constitución que tan incesantemente reclaman. 

La revolución de Francia habia ensanchado el círculo de las es-
peranzas de los revolucionarios. Sus demandas eran }ra mas exi-
gentes; algunos de ellos aspiraban nada menos que á restablecer 
la antigua república romana: en vano las celebérrimas plumas de 
Vicenti Gioberti y de César Balbo habían publicado elocuentes y 
profundos escritos, probando la incompatibilidad de este gobierno en 
el dia. 

Difícil era la posicion de Pío IX, á vista de los graves sucesos 
que agitaban la Europa. 

Su doble dignidad de soberano temporal y de pontífice, le colo-
caban casi en lucha consigo mismo. El pontífice debia velar por 
el depósito que habia recibido de sus antecesores; los estados pon-
tificios no eran su patrimonio, eran el patrimonio de toda la cristian-
dad dados por Constantino y Carlo-Magno al gefe de la Iglesia, pa-
ra que pudiera ser independiente, para que ninguna traba, ningún 
obstáculo pudiese influir en las decisiones espirituales que el mundo 
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cristiano habia de obedecer. Así es que todos los estados del mun-
do pueden ser constitucionales, en todos puede el monarca ejercer 
su poder en participación con el pueblo: en Roma el papa jamas! 

Convocó el 10 de Marzo un consistorio de cardenales, á los que 
comunicó el proyecto de constitución, para oir su opinion sobre la 
misma; escuchó el dictámen de aquella augusta asamblea de la Igle-
sia; y para llenar todas las formalidades, convocó de nuevo otra pa-
ra el 12 del mismo mes, á fin de tomar ya una resolución defini-
tiva. 

Con grande Ínteres, con grande impaciencia, aguardaba el pue-
blo la decisión de este gran negocio, y los agitadores no desperdi-
ciaron esta ocasion de aumentar el rencor popular contra los car-
denales que creían contrarios á la publicación de la constitución: 
por lo que algunos de ellos en la noche del 11, se presentaron al 
pontífice, y con pretestos varios le pidieron licencia para alejarse 
de Roma é irse al extrangero. 

Pió IX con su habitual amabilidad los asegura, los tranquiliza: 
les dice que no hay peligro alguno para ellos; que su palacio estará 
siempre abierto para su defensa, que su persona sagrada se inter-
pondrá en caso necesario entre ellos y el furor de los que intentasen 
faltarles á las altas consideraciones debidas á su elevado carácter. 

Apenas se adquiere la certeza del establecimiento de la repúbli-
ca en París, las turbas hacen que el conde Rossi, embajador de 
Luis Felipe, baje las a rmas colocadas sobre la puerta de su pala-
cio, y en su lugar enarbolan una grande bandera tricolor. 

Las grandes crisis políticas producen necesariamente grandes 
cambios; así es que el ministerio Bofondi hace dimisión el 10 de 
Marzo, y el cardenal Antonelli es nombrado en su lugar presidente 
del consejo de ministros. 

Jóven aún Antonelli, y muy hábil, habia iiecho sus estudios con 
brillo en el Archi Gimnasio romano; y despues de haber recorrido 
los diversos cargos de la prelatura, fué delegado en Viterbo el año 
de 1834, y despues subsecretario del ministerio de lo interior, y te-
sorero general á la salida d e Antonio Tosti, que lo habia sido todo 
el reinado de Gregorio X V I . 

Nombróse para el ministerio de lo interior á Gaetano Recchi, afa-
mado escritor de agronomía é industria, hombre docto que habia 
estado emigrado largos años, y que era diputado de la Consulta de 
Estado por la ciudad de Fer ra ra . 

El ministerio de la justicia fué ocupado por el abogado romano 
Francisco Stubirneti, jóven todavía, de una de las familias nobles 
de Roma; partidario decidido del progreso; que habia sido electo 
consejero del Municipio, y despues conservador de Roma. 

En el ministerio de hacienda, que aun seguía llamándose tesorería 

general de la reverenda Cámara Apostólica, fué confirmado Cárlos 
Luis Morichini. 

Ministro de los trabajos públicos, Márcos Mingheti, jóven de 
ideas liberales, y representante en la Consulta de Estado por la 
provincia de Bolonia. 

Ministro de la guerra, el príncipe Aldrobandini. 
El ministro de la policía se confió á José Galleti, abogado de Bo-

lonia, cuyos sentimientos políticos contrarios á la forma del antiguo 
gobierno, le originaron un gran proceso y el ser condenado á reclu-
sión por toda su vida: el 16 de Julio de 1846, comprendido en la 
amnistía, torna á la libertad y se arroja á los pies de su libertador, 
á quien promete adhesión y gratitud por toda su vida. Fí-.cundo 
en el hablar, versado en la literatura, de una rara firmeza, de una 
figura hermosa y talla gigantesca, que recuerda el antiguo tipo ro-
mano hasta en su larga, negra y poblada barba, era uno de los hom-
bres que mas debían figurar en los sucesos de la revolución de Ro-
ma. Es el hombre verdaderamente revolucionario. 

Conservaron sus respectivas carteras, de los individuos del pasa-
do ministerio, el de instrucción pública el cardenal Mezzofanti; ver-
dadero fenómeno, por poseer el conocimiento de casi todos los idio-
mas del mundo, y principalmente los orientales, y José Passolini, 
ministro de comercio. 

Reunidos los nuevos ministros publicaron una profesion de fe, 
franca, en un lenguaje enteramente del progreso y liberal: todos la 
firmaron excepto el cardenal Mezzofanti, que dijo hallarse enfermo; 
y Galleti, que aun no habia llegado á Roma. 

Un incidente viene á aumentar la agitación y la impaciencia por 
la publicación de la Constitución. El 11 de Marzo, en los sermones 
cuadragesimales de la iglesia de los jesuítas, el padre Rossi alza 
desde el pulpito su voz contra la publicación de aquella, aseguran-
do que no eran tales los deseos de la mayoría del pueblo, y que es-
ta institución era incompatible con el gobierno de la Iglesia. 

El odio que profesan los revolucionarios á los jesuítas, adquiere 
nuevo pábulo con la imprudente predicación. Anunciábase para 
el dia siguiente que el mismo orador predicaría sobre el castigo 
de Dios. 

En este dia la iglesia de Jesús se hallaba llena de gente dispues-
ta á interrumpir al orador, tal vez á pasar aún mas adelante. . . En 
el momento del sermón, en lugar del padre Rossi, sube al pulpito 
el vice-prepósito general de la compañía de Jesús, y anuncia que su 
compañero se hallaba indispuesto, y que él en lo posible le suplirá 
cambiando el argumento del castigo de Dios en el de la fé; pre-
viene que no participando de las ideas de su compañero, diversas 
serán las frases de su disctirso, como diverso el argumento; y rué-



ga al concurso que le perdone su insuficiencia, añadiendo que, co-
mo la Compañía de Jesús no tiene disponible otra persona para sus-
tituir al predicador enfermo, los sermones quedan suspendidos has-
ta que la campana mayor de la iglesia vuelva á convocar al pueblo 
en la forma acostumbrada. 

El sermón sobre la fé, pálido, reducido á términos generales, se 
resiente de la turbación de ánimo del orador, y de la distracción del 
numeroso auditorio que habia ido allí con bien distintos fines. 

Pa ra moderar el ardor de los partidos é impedir que se entrega-
sen á algún exceso, el 14 de Marzo en una proclama, Pió IX exhor-
ta no solamente á los romanos, sino á sus subditos todos, á que ten-
gan en él confianza, y á que si en alguna orden religiosa se ve al-
guna mancha, acudan á denunciarla por las vias legales, ofreciendo 
tomarlo en consideración si sus reclamaciones son ciertas, y con-
cluyendo con que si no se siguen sus consejos, para rechazar la vio-
lencia apelaría á su guardia cívica. 

Pa ra acrecentar el tesoro público, cada vez mas exhausto, pu-
blica el ministro de hacienda un decreto por el que se autoriza la 
redención de cánones, décimas prediales de prestación ánua; pen-
siones, sean perpetuas ó por noventa y nueve años; así como la re-
dención de los censos reservativos, y otros pertenecientes á los pios 
lugares y á los establecimientos públicos, comprendiendo los cabil-
dos de las iglesias patriarcales, las encomiendas, las abadías, las 
mesas episcopales y parroquiales, los seminarios, las cofradías, los 
beneficios, las prelaturas y los títulos cardenalicios, abrogando cual-
quier juramento de excepción con que se hubiesen obligado los con-
tratantes. 

El consistorio en que debia tratarse de la adopcion definitiva de 
la Constitución, se celebró el 12 de Marzo y duró largo tiempo. 

El pueblo corrió al Quirinal ansioso de observar el continente dé-
los cardenales que iban á prestar su asentimiento á tan grave de-
cisión. Creian que casi todos los cardenales serian contrarios á la 
adopcion de esta medida; empero la Constitución queda adoptada; 
bien es verdad que en el estado de las cosas, una medida contraria 
hubiera hecho tal vez que la púrpura de que se hallaban revestidos 
los príncipes de la Iglesia, hubiese adquirido nuevo y mas subido 
color con su sangre. 

El 14 de Marzo, dos dias despues del consistorio, se publica el 
estatuto fundamental del gobierno temporal de los estados pontifi-
cios. Por él se les dotaba de un perfecto régimen constitucional. 

La ciudad entera, aun antes de analizar el tenor del mismo es-
tatuto, prorumpe en grandes aplausos á Pió IX, y una inmensa mul-
titud, mezclada con soldados de todas armas, con religiosos, y has-
ta con una turba de mugeres, llevando al.pecho la cruz italiana tri-

color, marchan al Quirinal á dar gracias al soberano, de quien re-
ciben la apostólica bendición; el pueblo se retira despues, y la ciu-
dad entera aparece iluminada, y turbas discurren por todas partes 
con hachones encendidos, cantando el himno nacional hasta el ama-
necer. 

Viene á perturbar estas manifestaciones de alegría y á entriste-
cer aun mas el corazon de Pió IX, un aluvión del Tiber , ocasiona-
do el 15 de Marzo por las continuas lluvias, quedando inundada la 
parte baja de la ciudad, y señaladamente el claustro israelítico. 

Los prodigios de caridad que en la primera inundación vimos 
hacer á Pió ÍX, se reproducen en esta ocasion nuevamente, y su ce-
lo excita el de la magistratura romana. 

Apenas cesa el aluvión, marcha para Pésaro y el campamento el 
tercer batallón de fusileros, en medio de las aclamaciones del pue-
blo, llevando los colores nacionales todos al pecho, para combatir á 
los austríacos. 

Rápidamente iban á sucederse los acontecimientos; y el pontífice 
agoviado con tantos negocios de tan diversa índole, pasaba incan-
sable de unos á otros, sin que le detuvieran los obstáculos ni las 
dificultades. 

El dia 21 de Marzo llega á Roma una noticia de una importan-
cia inmensa. El 14 en Viena habia estallado una revolución. El 
edificio colosal que Metternich habia sostenido con su poderosa ma-
no por espacio de mas de medio siglo, habia venido á tierra: el vie-
jo canciller, cuya política habia derribado el gran poder de Na-
poleón, que habia comprimido con mano fuerte todas las revolucio-
nes de la libertad, tuvo que huir; y el emperador con su familia, si-
tiado en su propio palacio, abandona fugitivo su capital, busca un 
asilo en una provincia fiel y lejana, y recibe la ley de las turbas 
amotinadas del pueblo y de los estudiantes, que constituyen un 
gobierno provisional. 

La noticia de la revolución de Viena al penetrar en las pro-
vincias sometidas al Austria, lleva consigo la insurrección que es-
talla en todas partes por donde pasa. 

No es solo el espíritu de imitación, tan poderoso siempre, el 
que influye en la sublevación expontánea de los italianos del Nor-
te. Tratábase antes de todo de anticiparse al momento en que 
por concesiones liberales el Austria procurase amortiguar y com-
batir los esfuerzos de las poblaciones á la independencia. Este 
pensamiento unánime determina una sublevación general desde el 
Tessino al Adriático, y povocadas por la misma causa las dos re-
voluciones de Venecia y Milán, estallan casi simultáneamente. 

La constante aversión de los romanos contra el gobierno aus-
tríaco, tanto tiempo reprimida, suelta sus diques, y las turbas po-



pillares marchan en confuso tropel á la plaza de Venecia (1), pe-
netran en¿ el palacio del embajador, conde de Luzow, á quien no 
bastan á defender de los insultos del pueblo, ni mas de veintiséis 
años de residencia en aquella ciudad, ni el haber sido por tanto 
tiempo su casa el asilo y el consuelo de los pobres. 

Rodeado de sus dos hijas, jóvenes y bellas, recibe el anciano em-
bajador á la amotinada muchedumbre, que exige de él haga arro-
j a r por el balcón los dos grandes escudos de las armas imperiales. 
Niégase el embajador á sancionar con su orden el insulto que pre-
tende hacerse á su nación; entonces unos cuantos ejecutan por sí 
propios su propósito, y apenas caen en el suelo las armas, arrójanse 
sobre ellas las turbas; las hacen mil pedazos, que pasean en triunfo 
por las calles; enarbólanse grandes banderas tricolores sobre el pa-
lacio del monte Citorio, sobre la columna Antonina, y sobre el Ca-
pitolio; pasan por delante del Colegio Romano, y de la iglesia de 
Jesús, inmediata al palacio de Venecia, y disparan contra sus pa-
redes en señal de alegría multitud de tiros. 

Inmenso fué este dia el número de las turbas, porque los traba-
jadores y artesanos de todas clases recibieron sus salarios y fueron 
enviados por sus amos á part icipar de la común alegría. 

Un jóven, de nación tedesco, escribe con grandes letras con yeso 
en el, palacio de Venecia, residencia del embajador austríaco, Palaz-
zo de la Dieta italiana; y es ta ocurrencia es celebrada con frenéti-
co entusiasmo. 

Determinan hacer un paseo ó manifestación, la mas numerosa que 
hasta entonces se habia verificado. Reunidos en el punto ordinario, 
la plaza del Pueblo, se dirigen al Capitolio cerca de veinte peloto-
nes, capitaneados por Ciceruacchio; siguen dos pelotones del bata-
llón de niños de la Esperanza, de los individuos de los Círculos Ro-
mano y Popular, y de algunas mugeres del pueblo; y pasan nue-
vamente por el palacio de Venecia, de donde habían arrancado po-
cas horas antes las armas, cantando el himno nacional colocan so-
bre su puerta una grande bandera italiana. A la vista de esta, des-
cubren todos la cabeza, saludándola con vivas á la revolución te-
desca, á la heroica Viena y á la nación austríaca! 

Los jesuítas se. hallaban temblando, y sin duda para precaverse 
de un ataque habian colocado sobre la puerta de su iglesia una 
grande bandera tricolor. " E s demasiado tarde" gritaba el pueblo 
en medio de las mas terribles amenazas. 

(1) Llámase asi por el Palacio de Venecia. Per tenec ía en otro tiempo á l a república de Vane-
cia, de donde lia tomado su nombre. Edif icado en 1468 con piedras ar rancadas del Circo Flavio 
y del Foro de Nerva, presenta todo el aspecto de uno de esos sombríos y severos edificios alza-
dos en la edad media: m a s parece u n a fortaleza vastísima que un palacio". Agregada Venec ia al 
imperio austríaco, éste palacio ha sido desde entonces la residencia habitual del embajador de 
Austria. Carlos VI I I , rey de F r a n c i a , se alojó en este edificio cuando a t ravesó Roma para i r á 
conquistar el reino de Nápoles. 

R E V O L U C I O N D E R O M A , 9 5 

Subieron al Capitolio, y desde allí se dirigieron al Colosseo (1), 
monumento el mas grande que existe en la antigua Roma. 

El padre Alejandro Gavazzi, recitó en aquel lugar donde aun hu-
mea la sangre de los mártires, un discurso en que dió rienda suelta 
á su fogoso y atrevido carácter; y el doctor Massi improvisó una 
canción en honor de las revoluciones y de Pío IX. 

El día 21 no hubo noche en Roma, porque todas sus calles esta-
ban iluminadas, y sus habitantes las recocorrian ademas con antor-
chas escendidas. 

E l ministerio el 22 de Marzo decretó que en lo sucesivo las ban-
deras romanas estuviesen adornadas con los tres colores italianos; 
y el comandante de la guardia cívica ordenó también que sobre los' 
uniformes de ésta se llevasen asimismo los colores italianos en for-
ma de cruz. 

Un estro guerrero se habia apoderado de todos los ánimos; por 
todas partes no se gritaba mas que, á las armas, para libertar la pa-
tria común, la Italia, de la opresion estrangera! 
• En medio de este entusiasmo, un correo estraordinario que lle-
ga la noche del 22 consterna los ánimos, noticiando que el empera-
dor de Austria habia prometido una constitución, la libertad de la 
imprenta y la organización de una guardia nacional; y que el pue-
blo de Viena, deponiendo toda rivalidad, lo habia nuevamente sa-
ludado por su emperador. Fernando I habia cedido ante la revolu-
ción. Su corona debia permanecer poco tiempo sobre su cabeza. 

(1) El Colosseo permanece en pie sobre sus propias minas , presentando en te ramente intactos 
sus cuatro pisos de arquitectura, coronando la triple bóveda de sus caler ías Atleta, gibante vic-
torioso aunque mutilado en l a lucha del tiempo, de los hombres v de los elementos, testigo inmor-
tal de la Roma de Júpi te r y de Cristo. E l Circo Flavio, coloseum, por la par te que mira al monte 
Esquilmo, conserva toda sü altura de 157 pies, su circunferencia exterior es de 1.650 pies, y l a in-
terior o la de la arena es de 285 pies de largo, sobre 182 de ancho. 

Vespasiano, vencedor de los judíos, edificó este coloso, haciendo t raba jar en él doce mil israeli-
tas cautivos. l i to, que acabo de exterminar es ta nación, terminó es te monumento, dedicándolo 
al pueblo romano con juegos solemnes, que duraron cien dias, presentando en el anfiteatro cinco 
mu leones, tigres y elefantes, á los que hizo combatir con tres mil gladiadores, que mezclaron su 
sana re alegremente con la de los monstruos de Africa pa r a divertir á César y á su pueblo Dio-
^ ! í ;

l a T . P r e S e ! l t 0 d e s P " e s , á l o s cristianos exponiéndolos á las fieras.y la sangre de los márt i res 
corno á torrentes en el Colosseo. , ° 

d ' \ d í : m a t a ° z a > e f l e emperador e r a allí aplaudido por doscientos mil espectadores, y en-
®!°S e s t a b a n a s t e s t a l e s . Por muchos siglos fué teatro de los sangrientos placeres del pue-

cio, v WnR k - • u m e d 3 i a 7 d u r a n t e l a s S u e r r a s > f u é fortaleza: en el siglo X V I los F a m e -
S r r sobrinos de los papas, pa r a edificar sus magníficos palacios, acabaron l a des-

P a r t e meridional del Colosseo, que durante mil años fué entregado á la devastación 
m n t * v Cn n S ¿°,, 'von s u s ma tena les mochos de los palacios mas magníficos de Roma. Cle-
„ , ' l f ?" , e „ m t , ° X . I V consagraron el Colosseo y protegieron sus ruinas contra la codicia de los 
f ' í " , ' rondando al rededor del podium catorce pequeños a l tares ó estaciones de la Pasión, en 
medio de los cuales y en el centro de la arena, se levanta una cruz de madera 
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Movilización de la guardia cívica.—Suscriciones pava su armamento.—Legión de voluntarios y es-
tudiantes.—Revolución de Veneoia.—Funerales en Roma por las victimas de ella.—i-spu sion 
de los jesuí tas de Roma.—Revolución de Milán.—Púnese á la cabeza del movimiento italiano 
Carlos Alberto —Revolución de Berlin.—Proyectos de venganza contra los conjurados de Julio. 
—Alzanse las restricciones que comprendía la amnistía.—Conatos de estinguir las ordenes re-
ligiosas.—Evacúan los austríacos 4 Comachio.—Robo de la cabeza de San Andrés y su haUtajgo. 
—Armase en Roma una leg ion polaca.—Crisis monetar ia .—Regalan las damas de Genova dos 
cañones ú la cívica.—Secularización de los gobiernos de las provincias.—Motín de trabajadores 
—Clamores por la liga italiana.—Diputados nombrados para es ta liga.—Obsequios que reciben 
á ' su llegada á Roma.—Proyectan poner á Pío I X á la cabeza de la liga;—Su situación por su 
doble carácter.—Consistorio de loa cardenales para hablar de la guerra.—Ansiedad de Koma.— 
Encíclica del papa.—Disgusto del pueblo.—Dimisión del ministerio.—Esposiciones al papa de 
la guardia cívica.—Agitación.—Cíérranse las puertas dé l a ciudad.—Apoderanse de la correspon-
dencia de los cardenales.—Mensage al papa.—Mamiani y Sterbini directores del movimiento. 
—Angustiosa situación de Pió IX. 

La noticia de haberse apaciguado la capital del imperio austría-
co, con las concesiones y libertades que le habia otorgado el em-
perador Fernando, destruye muchas esperanzas, empero pasando 
rápidamente de estos sentimientos á los hechos, se dispone la mo-
vilización de los cívicos voluntarios, abriendo un alistamiento du-
rante el dia 22 y su noche, para disponerse á marchar á Bolonia. 

El dia 23 parten estos batallones formados con toda premura al 
mando del coronel Bini, en medio de los aplausos de una inmensa 
muchedumbre. Al mismo tiempo, el edicto de las autoridades anun-
ciando que se abren suscriciones para el armamento y vestuario de 
estos voluntarios en las plazas de Vennecia, Colonia y San Eustaquio, 
hace que se recojan numerosas cantidades porque los príncipes ro-
manos, bien sea por patriotismo, bien sea por miedo y deseo de ase-
gurar sus cuantiosos bienes, entregan crecidas sumas. 

El general Durando fué destinado al mando del cuerpo de opera-
ciones en los confines de Módena y Lombardía; el general Ferrari 
se puso á la cabeza de los guardias cívicos y voluntarios que partían 
al campo de batalla. 

Apenas habia despuntado el alba del dia 26 de Marzo, el tambor 
daba la señal á los cívicos que debían partir al campo. Turbas in-
mensas del pueblo los acompañan hasta cerca de tres millas de la 
ciudad, en medio de las mas ardientes aclamaciones, acompañán-
doles hasta el Ponte Mole. 

Esta legión voluntaria de ciudadanos soldados, y de los estu-
diantes de la universidad de Roma, ascendía únicamente á mil dos-
cientos hombres, cantidad demasiado insignificante para el entu-
siasmo que se manifestaba en Roma: verdad es que no es lo mismo 
demostrar con gritos este entusiasmo en las calles y en las plazas, 
que esponerse á verter su sangre sobre los campos de batalla. 

Los mas ardientes de entre los cívicos y estudiantes, formaron un 
cuerpo de tiradores, en número de seiscientos hombres, que tam-
bién salieron de Roma el 27 de Marzo. 

L a irritación de los espíritus era grande en toda la Italia. El 17 
de Marzo llega á Venecia la noticia de la constitución concedida por 
el emperador de Austria á. todos sus súbditos. El gobernador conde 
de Palfg proclama aquella misma noche esta noticia en el teatro, y 
á su grito de viva Fernando rey constitucional, contesta la muche-
dumbre, ¡viva la Italia! Estas dos aclamaciones presentaban con to-
da claridad la cuestión. 

Al dia siguiente el pueblo se reúne en la plaza de San Márcos, 
penetra en las prisiones de estado, saca de ellas á Tomaseo^ y Ma-
cini, presos hacia tiempo por sus ideas liberales, los coloca á su ca-
beza, combate valerosamente por espacio de dos dias,_ se apodera 
del arsenal, asesina al almirante austríaco Mariano Wich, y arroja 
de su suelo á los austríacos proclamando la república el dia 19, 
nombrando presidente á Macini, y á Tomaseo uno de los ministros. 

El Círculo Popular, el dia 27 al saber estas noticias, va á la 
iglesia de San Márcos, donde hace cantar un solemne Te Deutn en 
acción de gracias al Altísimo por la libertad de Venecia. Despues, 
la multitud, con muchas banderas á su cabeza y cantando el himno 
de la Union, según costumbre, apenas llega la noche, se dirige con 
actitud amenazadora en dos formidables grupos á la casa profesa 
de Jesús y á la iglesia de San Ignacio, é intiman á los jesuítas en 
medio de las mas temibles amenazas, que en el término de tres dias 
evacúen sus conventos, porque su presencia era incompatible en un 
pais constitucional. Los voluntarios romanos, al partir, habían ma-
nifestado también su resolución de que los jesuítas fuesen espul-
sados. 

El ministerio, sin fuerza para defenderse, empero no queriendo 
obedecer las órdenes tumultuosas del pueblo, publica un decreto 
por el que el papa permite que lo Compañía de Jesús se aleje de sus 
estados, dejando el hábito religioso y abandonando sus conventos y 



casas. El cardenal Castruchio Castracani, notifica al padre Rootan, 
prepósito general de la Compañía esta decisión, intimándole su 
cumplimiento para el dia siguiente. 

El pontífice, que había adoptado esta medida, habia tomado tam-
bién providencias para que encontrasen en los puertos de sus es-
tados recursos y buques en que embarcarse. La mayor parte lo 
hicieron en Civita-Vecchir y de allí pasaron á los estados de América. 

Las turbas del pueble, llenas de curiosidad, fueron al dia si-
guiente á las puertas de los conventos, para ver salir á aquellos re-
ligiosos, cuya desgracia hacen mas amarga con espresiones irónicas 
é insultantes. 

Un veneciano llamado Ludovico Rocheti, profirió algunas pa-
labras de piedad hacia aquellos desterrados de la revolución, y hu-
biera perdido su vida sin la intervención de algunos guardias cívi-
cos, que atándole con las correas de sus fornituras lo condujeron á 
la cárcel pública. 

La Compañía de Jesús , restablecida en Roma en tiempo de 
León XII, fué espulsada nuevamente bajo el aparente pretesto de 
una licencia. 

No era la primera vez que este instituto religioso habia su-
frido tan terrible vicisitud, habían sido espulsados de Venecia 
en 1606, de Bohemia en 1613, de Nápoles en 1622, de las In-
dias en 1623, de Rusia en 1676, de Francia en 1764, de Espa-
ña, por Cárlos III, en 1767, de Portugal en 1769, y de Roma en 
1773, y en casi todas estas naciones habían vuelto también á ser 
admitidos! 

Venecia habia sacudido el yugo del estrangero, habia procla-
mado su independencia y su libertad. Milán, en los dias 18 y 19 le-
vántase también en masa contra la guarnición austríaca; combate 
con el valor que inspiran la desesperación y el amor á la indepen-
dencia, y arroja de la ciudad á la guarnición. El anciano cuanto 
valiente general Radetzky no puede resistir al ímpetu escesivo de 
una poblacion entera, y saca al campo sus soldados. Toda la Brian-
sa se halla en una completa insurrección. Módena arroja de su se-
no al duque reinante, lo mismo que á los Tedescos, y constituye un 
gobierno popular. 

El mismo dia 27, el conde de Rignon, encargado de una co-
misión especial por el rey de Cerdeña, llega á Roma con noticias 
favorables, declarando que á la cabeza del movimiento italiano pa-
ra sostener la independencia de la península-itálica, iba á colocarse 
el rey Cárlos Alberto, quien con este objeto habia dirigido una pro-
clama á sus pueblos. 

El entusiasmo revolucionario adquiere grande incremento en Ro-
ma con la llegada de otra noticia importantísima. 

Berlín se habia sublevado y batido las tropas del rey. En nin-
guna nación parecía mas fácil el establecimiento de una constitu-
ción. Preparada hacia largos años por sus hábitos, sus costumbres 
y una larga práctica de instituciones provinciales muy liberales y 
arraigadas en el país, un rey justamente estimado por la lealtad de 
su carácter habia tomado la iniciativa del cambio político, y por las 
vias de la moderación y de la conciliación completa en sus estados 
una revolución pacífica igualmente provechosa á la nación que al 
trono. Una minoría violenta, subversiva, que como todas la.¿ mino-
rías no calcula jamas el tiempo, cuenta suplir este elemente indis-
pensable de toda obra humana con la agitación violenta. Así es 
que el movimiento lento, progresivo, seguro, que conducía al pue-
blo prusiano por reformas oportunas á una libertad moderada, se 
convirtió en una revolución sangrienta de tendencias republicanas. 

Parecia que Dios habia retirado su mano poderosa de las nacio-
nes, y que se habia apoderado de ellas un vértigo fatal, una fiebre 
violenta, cuyas pulsaciones se revelan por un violento sacudimiento. 

El espíritu de venganza se manifiesta en Roma en medio del en-
tusiasmo, entre los partidos, y piden que se castiguen á los arresta-
dos por la conjuración que se suponía t ramada el 17 de Julio de 1847, 
dando motivo á la formación de el gran proceso, cuyo'nombre se le 
daba por el gran número de encausados. 

Exigen imperiosamente la terminación del proceso, por lo que el 
gobierno, siempre dócil á las inspiraciones del pueblo, ordena que 
aquel se ultime y concluya para el 17 del próximo Abril. 

La amnistía dada por Pío IX al inaugurar su pontificado conte-
nía algunas escepciones. 

Varios de los esceptuados habian ya esperimentado la clemencia 
del pontífice-rey, empero aun quedaban fuera veintiséis individuos. 
Un decreto de 29 de Marzo borra enteramente esta escepcion, y les 
permite volver libremente y sin condiciones á su patria. 

El comandante de la guardia cívica determina reforzar la fuerza 
de ella creando una división de artillería. 

Las provincias de los estados pontificios, á imitación de Roma, 
forman también legiones de voluntarios, siempre escasas en núme-
ro, y las dirigen igualmente sobre el campo de batalla. 

La espulsion de los jesuítas reanima las esperanzas de los que 
quisieran ver estinguicías todas las órdenes religiosas, y en la no-
che del 31 de Marzo aparecen sobre todas las puertas de los con-
ventos grandes carteles, anunciando satíricamente que se alquilan 
aquellas casas. Trató, pues, el gobierno de asegurar á los religio-
sos sobre la estabilidad de sus institutos, y vigiló cuidadosamente 
para que no volviesen á repartirse semejantes pasquines. 

Todo sonreía por un momento á la causa de la independencia 



italiana. Pió IX promulga un edicto el 30 de Marzo, en que invita 
á todos los creyentes á atribuir únicamente á la Providencia Divina 
los sucesos actuales de la Italia. Aquel escrito fué recibido con uni-
versal júbilo y veneración. 

Un nuevo motivo de alegría se agrega. Comachio con su fortale-
za, es evacuado por los tudescos. Una columna compuesta de cí-
vicos y de refuerzos llegados de Bolonia los habia obligado á capi-
tular. Los austriacos no habian podido llevar consigo mas que los 
uniformes, sus armas, y los objetos de su peculiar pertenencia. 

Con brillantes auspicios comenzaba la revolución de Italia. Los 
romanos se hallaban llenos de contento: hasta un suceso ageno á la 
política, que habia contristado profundamente al pontífice, regocija 
la ciudad de Roma. 

En el mes de Febrero habia sido robada de la iglesia del Vatica-
no el relicario que contenia la cabeza de San Andrés apóstol. Al 
precio infinito de la reliquia que contenia, se anadia el de su valor 
esterior, que era de cerca de dos mil escudos (40.000 reales). Gran-
des habian sido las diligencias practicadas para el descubrimiento 
de este sacrilego hurto, llegándose hasta ofrecer la cantidad de 
500 escudos al descubridor. La cabeza del Santo apóstol es des-
cubierta al fin tal vez por el mismo reo, en el secreto de la confe-
sión, y hallada, se traslada con una pompa estraordinaria á la igle-
sia de San Andrés, 3r desde allí en una solemnísima procesion á que 
asisten el pontífice, el sacro-colegio, los estudiantes de la universi-
dad de Roma, todos los casinos con las banderas italianas y roma-
nas, la guardia cívica, el batallón de niños de la Esperanza y la 
poca caballería que aun permanecia en Roma, á la Basílica de San 
Pedro (1). La ciudad entera se ilumina de una manera brillante pol-
l a noche como en las grandes solemnidades. 

(1* Plaza de San Pedro. No ti tubeamos eu afirmar que es la mas hermosa de las p lazas del 
mundo; aun despues de haber visto la plaza de l a Concordia de París , desde la cual se divisan al 
frente el magnifico arco de la Estrel la , detras las Tullerías, á la izquierda la Magdalena, y á la 
derecha la Cámara de los representantes ; y aun también despues de haber visto la plaza de San 
Marcos de Venecia. 

L a inmensa plaza que precede al templo de San Pedro, esa maravil la del mundo, e s t á rodeada 
de una doble y gigantesca columnata que la circunda. Dos fuentes colosales arrojan las aguas 
dia y noche á tan grande altura, que ba jan convertidas en blanquísimo vapor. Allí se vé la mag-
nífica fachada de la Basílica, á que se sube por un gran número de escalones de piedra, con espa-
ciosos descansos, y cuyo peristilo guardan como eternos centinelas las es tá tuas ecuest res de 
Constantino y Carlo-Magno, ostentándose en medio de la plaza el obelisco de Heliópolis, traído a 
Roma por Calígula, y alzado allí mages tuosamente por P o n t a n a en el pontificado de Sixto V, em-
presa grande, vanamente in tentada por otros papas : la columna tiene mas de cien pies de altara. 
Miguel Angel, que no retrocedía delante de ninguna dificultad del arte, Miguel Angel que h abia 
construido la cúpula de San Pedro que parece e s t á suspendida en los aires, retrocedió an te este 
prodigioso trabajo. Sixto V, el papa de las empresas gigantescas, quiso que en los siglos futuros 
brillase su memoria sobre la cúspide del coloso egipcio. 

Al penetrar por l a puerta de San Pedro, al hal larse uno sobre el suelo de aquella iglesia subli-
me, el a lma esperimenta una serie no interrumpida de sorpresas y encantos que se complace eu 
resucitar como el mas hermoso de sus recuerdos, pero que la palabra no puede desenvolver ni 
esplicar. 

Así solo podemos decir, hemos visto la iglesia de San Pedro! — Hemos bajado á su confesion, 

El 3 de Abril el ciudadano francés Pallamade de Formin, emba-
jador de la república francesa, presenta en el Quirinal sus creden-
ciales al príncipe de la cristiandad. 

Las noticias de Viena no solo habian reanimado por un momento 
el ardor de los romanos, sino que algunos emigrados polacos, que 
habiendo encontrado los años anteriores un asilo en aquella ciudad, 
creyeron en medio de la agitación universal que conmovia la Euro-
pa, llegado el momento de hacer algo por su patria, armáronse para 
combatir por ella; y el dia antes de su marcha reciben del Círculo 
Popular y del Romano en un banquete una bandera tricolor italiana 
con las armas de Pió IX, bandera que aceptan con la mayor emo-
cion, que besan respetuosamente y que juran desplegar en medio de 
todos los peligros sobre los campos de batalla cerca de la heroica 
Varsovia. 

Una crisis financiera, espantosa, terrible, habia aquejado la Fran-
cia, la Inglaterra, la Alemania y la España. La agitación de la 
Europa habia producido necesariamente una parálisis en las opera-
ciones comerciales. L a banca romana se resintió de este golpe; y 

especie de capilla subter ránea donde dicen que se guarda pa i t e de su santo cuerpo, y del apóstol 
San Pablo, y d nde noche y dia ciento doce lámparas de p la ta colocadas en una balaust rada en-
calar arden en tm honor. Hemos recorrido la iglesia subterránea donde se conserva aun el pavi-
mento de la primitiva, construida por Constantino sobre el mismo circo donde Nerón inmoló los 
primitivos cristianos, már t i res generosos, cuyos cadáveres yacen allí, y por cuya razón los pontífi-
ces que cooperaron á la construcción de l a iglesia de San Pedro, recomendaron siempre á los ar-
quitectos el dejar intacto el pavimento donde e ra el cementerio, y sobre el que se levantó la m a s 
cé lebre Basílica del mundo. 

E n estos subterráneos donde condensado el aire hace penoi-ra y difícil l a respiración, es tán se-
pultados diversos papas y príncipes, cuyos soberbios mausoleos de piedra y bronce adornan la 
iglesia de San Pedro. Allí duermen en sus magníficos sepulcros los desgraciados Stuo.rdos, l a 
inicua Cristina, re ina de Suecia, que de todas las joyas de la corona que donó á la iglesia solo se 
reservó una espada para asesinar á su aman te Monadelchi, y la bella é üust re amiga de Gregorio 
VII , l a princesa Matilde, que hizo la t iara tan amable como poderosa, y cuya es tá tua con la t i a r a 
en la mano y ¡as l laves es tá entre las de los pontífices; cuyos sepulcros y es tá tuas adornan 1 as 
naves de la Basí l ica como honraron en vida el trono pontificio. E ! s ' t a r mayor es tá alzado sobre 
la confesion de San Pedro, bajo un magnífico dosel de bronce sostenido por cuatro columnas d el 
mismo meta l arrancado del panteón de Agripa, obra admirable de Bernini, e jecutada por orden d e 
Urbano V I I I en 1633, cuyo dosel costó solo su dorado t re in ta mil duros ó escudos, y cuatro mi-
llones de oro su hechura, siendo su altura de 124 palmos. EL r l ta r es tá vuelto al Oriente, s e g ú n 
la costumbre de la primitiva iglesia, y solo celebra en. el el pon» Ice . 

Alzamos la vista á l a inmensa y prodigiosa cúpula cuyo rem te apenas se percibe desde el' 
suelo, cuyas pinturas todas s o n d e riquísimo mosaico, y en d o r . i e e n el entablamento interior 
donde comienza e s t a única y singular cúpula, está escrito al rededor en letras de siete pies de 
altara: tu es Petrus et super tianc Petrárn edificabo Eclesiam meam el dabo Ubi claves regni ecelo-
rum. Desde el pavimento de la iglesia subterránea al final de la cúpula hay 435 pies de altura!!! 

Contemplamos la tr ibuna qué contiene la silla de San Pedro adornada por los planos de Miguel 
Angel. Allí sobre un al tar de hermosos mármoles, al que se sube por dos graderías de pórfido, 
cuatro colosales figuras de bronce dorado, obra del inmortal Bernini, representando cuatro docto-
res de la Iglesia, dos de la latina y dos de la griega, sostienen una gran silla también de bronce 
dorado en cuyo interior es tá , diceu, encerrada la que sirvió á San Pedro. E n este inmenso edificio 
todo es mármol, lapislázuli, pórfido, bronce, marfil; la piedra apenas aparece m a s que para com-
ple tar la decoración de este gran templo, cuyo centro parece vacío casi, cuando solo contiene tres 
ó cuatro mil espectadores. Las ceremonias religiosas que se celebran en él en las grandes so-
lemnidades participan de un brillo poético, triunfal, sobrehumano, donde las nubes de incienso, los 
cánticos de celestial música, el esplendor y ¡ iqueza de las vestiduras sacerdotales, revelan la na-
turaleza de Dios y del hombre. L a iglesia de San Pedro es á la vez la obra maes t ra del catoli-
cismo y del arte, uu templo y un museo. 

Costó su construcción al t iempo dos siglos, al pontificado ocho papas , y al tesoro de todos los 
fieles m a s de ochocientos millones de reales! 



voces insidiosas aconsejaron que se realizasen repentinamente todos 
los billetes que había emitido. Oprimida la banca con tantas é im-
previstas demandas de realizar, no pudo satisfacer sus pagos. 

En vano los directores de la banca romana invocan la memoria 
de su antiguo crédito, y reclaman la confianza del público procuran-
do calmar sus temores; la banca hubiera quebrado infaliblemente si 
el gobierno no hubiera venido en su ayuda. El ministro de hacien-
da decreta que el recibo de los billetes del banco sea obligatorio para 
todos durante tres meses, en cuyo tiempo el gobierno tomaría una 
medida. El numerario, ya escaso entonces, desaparece enteramen-
te, porque la banca romana había emitido billetes de la cantidad de 
un escudo (20 reales), dos escudos, cuatro escudos, cinco escudos y 
así sucesivamente. El término de tres meses era demasiado corto; 
así es que el público vio en esta promesa un engaño, pues que el 
gobierno necesi taba sustituir al banco otro establecimiento que des-
empeñase las pr imeras operaciones. 

Hemos visto á los romanos continuamente en la agitación y en las 
fiestas. E l menor motivo, la mas insignificante circunstancia, daba 
ooasion á una de éstas. 

Las damas de Génova habian regalado á la guardia cívica de 
Roma dos cañones montados: habian llegado éstos de Civita-Vec-
chia, y fueron recibidos en las puertas de Roma por la guardia cívi-
ca, siendo en seguida paseados públicamente por las calles. 

Habiendo empezado á entrar.en el ministerio los seglares, no se 
limita el pontífice á concederles solo estos cargos: ellos preludian la 
secularización genera l de todos los empleos del estado. 

Las provincias d e Rávena, Urbino, Pésaro y Rieti, son adminis-
tradas desde entonces por pro-legados seculares. 

El cardenal Mezzofanti hace voluntariamente dimisión de su car-
go de ministro d e instrucion pública, y es reemplazado por el car-
denal Vizardelli. 

A los desastres financieros que afligen el estado se agrega otro 
peligro grave q u e compromete por unos momentos la traquilidad 
pública, pero que al fin puede reprimirse. Una gran multitud de 
trabajadores se reúnen en la plaza de los Santos Apóstoles, prefi-
riendo tumultuariamente espresiones de venganza. La insólente 
turba companíase por la mayor parte de vagos y de criminales. 
Tres eran los m a s temerarios, y entre ellos se hacia notar un tal 
Antonio Ciucci, hombre facineroso, condenado ya por la policía 
como ladrón: dir ígense todos por varias calles á la plaza Colonna, y 
vienen á reunirse en la calle del Corso en número de unos ochocien-
tos hombres. P e d r o Sterbini, abogado, arengó á esta multitud con 
elocuencia y firmeza; el príncipe Borghese por su parte suministró 
algún dinero á l o s amotinados, y les exhortó también á entrar en el 

R E V O L U C I O N D E R O M A , 

orden. El ministro de la policía, Galleti, vió que todos los amotina-
dos eran de la ínfima clase, y que mas que por la estrema indigen-
cia eran conducidos á la revolución por una mano desconocida que 
los dirigía. Hace, pues, que en aquella misma noche todos los na-
cionales se derramen por la ciudad, lo que ejecutan con una celeri-
dad admirable, y quedan presos todos los vagos y los mas crimina-
les; empero al anochecer los demás, dirigidos por las mismas turbu-
lentas personas se reúnen en varios puntos de la ciudad, si bien al 
aproximarse las patrullas se disipan; pero recorren varios lugares, y 
entonces gritan pan y trabaj . En aquella misma noche se hacen 
unas doscientas prisiones, y con esto la tranquilidad queda resta-
blecida. 

L a idea de la liga italiana era el pensamiento dominante de los 
pueblos, quienes conocían que sin ella serian nulos cuantos esfuer-
zos hiciesen para obtener la independencia de la península itálica. 
•Los soberanos estaban dispuestos á concederla. Pío IX, el padre 
de la libertad de Italia, el que primero habia iniciado el sistema de 
las reformas, era el hombre mas propio para presidir á esta federa-
ción. 

Fernando de Nápoles habia prometido nombrar sus representan-
tes para ella, y así lo anuncia en una proclama á sus súbditos, fir-
mada el 9 de Abril, al mandar, cediendo á las instancias de sus pue-
blos, parte de sus soldados, para que al lado del rey Cárlos Alber-
to, combatan por la independencia de la península. 

L a esperanza de esta liga exalta el ánimo de los romanos, que 
noticiosos de que cerca de Roma, en la vecina Tívoli, existían algu-
nos de los jesuítas que habian salido de la ciudad en el mes de Mar-
zo, propalan que allí se estaba formando un sonderhmd, para valer-
nos de la acostumbrada frase, y tratan de marchar á Tívoli para ar-
rojarlos á la fuerza. El obispo de Tívoli para evitar una sangrienta 
catástrofe, ordena de oficio la salida délos jesuítas, incautándose de 
sus bienes y sus casas. 

La tempestuosa ondulación política en las actuales circunstancias, 
presenta una especie de fantasmagoría para fascinar á los pueblos. 

Los diversos representantes de los estados italianos iban á cons-
tituirse en una Dieta ó Liga, y la voluntad unánime de todos los 
pueblos de la Italia, era que fuese presidida.por Pió IX. Ya el rey 
de Nápoles, como lo habia prometido, habia enviado á Roma sus 
representantes, los que habian llegado el 18 de Abril y presentádo-
se al Quirinal: eran los príncipes del Colubrano y del Parano; el co-
ronel Gamboa, Casimiro del Lietto, el duque de Prato Palavicino y 
los dos secretarios Rujero Bonghi, y Alfonso Dragoneti. La Sicilia 
entra también en la liga; empero como se considera estado indepen-
idente de la Italia, elige sus representantes separadamente de Ná-



poles, y manda á Roma á La Fariña, al barón Pisani y á los dos 
hermanos Amari, personas todas que se habian distinguido mucho 
tomando una parte activa en la rebelión de su pais. 

En el Círculo Popular, fueron recibidos con los mas vivos aplau-
sos; el pontífice mismo los admitió muy afablemente en la audien-
cia en que le fueron presentados. 

Se empezaba á ver en perspectiva ese gran sueño de la liga ita-
liana, ese pensamiento irrealizable de la revolución por el que se 
habian conmovido los pueblos, y que iba á ocasionar muy luego en 
Roma una verdadera revolución. 

Roma iba á pasar por nuevas vicisitudes. 
Roma llena de belicoso entusiasmo quería que Pió IX, vicario de 

un Dios de paz, armase su brazo, y saliese á combatir contra los 
austríacos, los descendientes de aquellos bárbaros bajo cuyo yugo 
habia sucumbido en otro tiempo. 

La Italia toda creyó un momento vencer al estran ¿ero, y asentán-
dose sobre los Alpes mirar á los vencidos enemigos, y tornar á su 
antiguo esplendor. Todos los pueblos de la Italia proponian en su 
pensamiento y designaban el primer lugar al hombre augusto de la 
doble dignidad; á él le destinaban en sus ensueños de unidad y de in-
dependencia el trono de la Italia reunida en el antiguo Capitolio de 
Roma. A esto se dirigian todos los esfuerzos; á esto tendían todos 
los deseos; así se pronunciaba unánimemente la opinion pública, há-
bilmente dirigida por los agitadores de todos los reinos de Italia. 

Lo que constituía la situación apurada de Pió IX, eran los dos 
deberes, las dos existencias que se concentraban en su persona. 
Príncipe italiano, su eorazon no podia menos de latir por la liber-
tad, la independencir de su pais. Pontífice, su reinado se estendia 
sobre toda la tierra; y ministro de un Dios de paz debia garantirla 
á todo el mundo; no podia separar la religión de la política 

Comprendió su misión divina, no quiso soplar el fuego de las san-
grientas discordias entre los pueblos de la cristiandad! No quiso lan-
zar el grito de guerra á las naciones furiosas y ciegas que rugian 
desencadenadas á sus pies. No quiso que apareciesen abrazadas 
la religión y la democracia revolucionaria! Sabia que su aureola de 
popularidad iba á desaparecer, y que los gritos de muerte iban á 
reemplazar á los cánticos de alabanza. Vicario de Jesucristo quie-
re cumplir la misión que éste trajo al mundo, la paz! 

En esta situación, el pontífice reúne el 29 de Abril el consistorio 
de los cardenales para hablar de la guerra actual de la Italia. 

Para hacer esta guerra mas regular, tratábase de que el pontífice 
la intimase legalmente. 

Roma aguarda con el mayor ínteres la decisión del pensamiento 
que dominaba todos los ánimos. En aquellos momentos el pontífice 

publica una encíclica, que apenas se fija en Roma, escita el mayor 
descontento. En ella rehusa declarar la guerra. Este documento (1) 
es el mas importante de la historia de Pió IX. 

(1) Alocucion pronunciada por el sumo pontífice Pió I X en el consistorio secreto celebrado el 
dia 29 de Abril de 1848. 

Venerables hermanos: Mas de una vez, venerables hermanos, hemos reprobado con vosotros la 
audacia de muchos que no han vacilado en hacernos la injuria á Nos, y por consiguiente á la 
misma Sede apostólica, de afirmar que nos habíamos desviado de lo establecido por nues-
tros predecesores, y lo que es mas horrible, de la misma doctrina de la iglesia. Pero ni aun 
fal tan todavia hoy quienes de Nos hablen cual si fuésemos los principales autorea de las públicas 
conmociones que en estos últimos tiempos, no y a en Europa, sino en la misma I ta l ia han acaeci-
do. Especia lmente de Austr ia hemos sabido que se ha hecho creer al vulgo que el pontífice ro-
mano, y a por enviados, y a por otros medios análogos, es citaba á los pueblos italianos á la intro 
duccion de cambios en las cosas públicas. I gua lmen te hemos sabido que algunos enemigos de la 
religión católica han tomado ocasion con este motivo para encender los ánimos de los alemanes 
con el fuego de la venganza , y con el fin de separarlos de la unidad de es ta Santa Sede. 

Y aunque no dudamos de mane ra alguna que los católicos a lemanes y sus esclarecidos prela-
dos detes tan semejan te maldad, con todo, deber nuestro es precaver el "escándalo que puedan re-
cibir algunas personas incautas y sencillas, y rechazar la calumnia que redunda en contumelia, 
no tan solamente de nues t ra humildad, sino también del supremo apostolado que ejercemos y de 
es ta San ta Sede. Y como nuestros detractores, no pudiendo alegar ningún documento de las 
maquinaciones que nos atribuye», quieren presen ta r como sospechosos los actos de nuest ra ad-
ministración pontificia temporal, pa r a quitarles es te mismo pre tes to nos ha parecido conveniente 
esplicar hoy clara y paladinamente en medio de vosotros !a causa de tedas estas cosas. 

No os es desconocido, venerables hermanos, que desde los últimos tiempos de Pío VII , prede-
cesor nuestro, procuraron insinuar los m a s esclarecidos príncipes de Europa á la Sede apostólica 
que se diese á los seglares alguna pai te de i:, administración civil para mayor facilidad de los ne-
gocios. Algún t iempo despues en el año 1831. se manifestaron con mas solemnidad estos deseos 
y consejos en aquel célebre memorándum que estimaron conveniente presentar á Roma por me-
dio de sus enviados los emperadores de Austr ia y de Rusia , y los reyes de Francia , Gran Breta-
ña y Prus ia . E n aquel escrito se t r a t a b a entre otras cosas, y a de que se convocase en Roma la 
jun ta de consultores de todos los estados pontificios, ya de que se estableciese ó ampliase la ley 
municipal, de que se instituyesen consejos provinciales, de que se diese ensanche á estas otras 
instituciones en todas las provincias pa r a utilidad común; y por último, de que se diese entrada 
i los seglares á todos los cargos relativos á la administración pública y al orden judicial. Prin-
cipalmente estos dos últimos puntos se proponian como principios vitales de gobierno. También 
en otros escritos de los enriados se pedia una amnistía general para todos ó casi todos los que ha • 
bian faltado á la obediencia al príncipe que ocupaba la silla pontificia. 

Nadie ignora, sin embargo, que algunas de estas cosas se realizaron por Gregorio X V I , nuestro 
antecesor, y que otras se prometieron en el mismo año de 1831 y en edictos emanados *3e aquel 
soberano pontífice. Con todo, estos beneficios de nuestro predecesor no parece que respondieron 
p lenamente al voto de los principes, y no se creyeron suficientes para afirmar la pública conve-
niencia y tranquilidad en todos los estados temporales de la Santa Sede. 

Por lo mismo cuando fuimos elevados por los inescrutables juicios de Dios á aquel lugar, no esci-
tados por las exhortaciones y consejos de nadie, sino movidos por nuestro singular amor, hácia 
nuestros súbditos, concedimos la mas ámplia amnistía á los que habian faltado á la debida fideli-
dad al gobierno pontificio, y en seguida concedimos algunas instituciones que juzgábamos habian 
de ser provechosas á la prosperidad del pueblo. Y todo lo que al principio de nuestro pontificado 
hicimos, concuerda plenamente con lo que los principes de Europa con tanto ahinco deseaban. 

Despues que con el favor de Dios pusimos por obra nuestros consejos, la alegría de nuestro 
pueblo y de los pueblos mas remotos, las felicitaciones públicas, nos persiguieron de tal manera 
que nos pareció conveniente contener los populares clamores en que prorumpia l a ciudad santa, 
porque amenazaba con su demasiado ímpetu á su normal sosiego. 

Son ademas notorias á todos, venerables hermanos, las palabras que os dirigimos en el consisto-
rio del 4 de Octubre del año anterior, en las cuales recomendamos á los príncipes para con sus 
súbditos la benignidad paternal y el celo mas eficaz, y al mismo tiempo exhortamos á los pueblos 
á la debida fidelidad y obediencia hácia sus príncipes. No omitimos tampoco mientras pudimos 
el amonestar y exhortar una y mil veces á Codos, para que adhiriéndose firmemente á la doctrina 
católica, facilitasen la mútua concordia que habia de producir la tranquilidad y la caridad en to 
dos. 

¡Ojalá que el éxito anhelado hubiera correspondido á nuestra voz y exhortaciones paternales! 
Pero pa tentes están las conmociones que acabamos de mencionar: conmociones de los pueblos 
italianos, no menos que otros acontecimientos, que y a dentro, ya íuera de Italia han sucedido. 

Y si alguien quisiera sostener que los acontecimientos de esta naturaleza, han tenido algún ori-
gen en lo que á principios de nuestro sagrado pontificado hicimos benévola y benignamente, es 
»eguro que en ninguna manera puede atribuirse á obra nuestra, puesto que nada "mas hicimos 



Era cerca del anochecer del 29 de Abril, cuando se anunció al 
pueblo. Estaba la encíclica escrita en latin, y era necesario tra-
ducción para que fuese comprendida de todos. En la mañana del 
30 aparece ya traducida, y con observaciones y notas. Con un mo-
vimiento de asombro interróganse mutuamente las gentes que se en-
cuentran en las calles; un disgusto general se manifiesta en los 
ánimos, y se presentan claramente síntomas graves de agitación 
amenazadora; reúnense inmediatamente los casinos y los círculos; y 
combinando las ideas, establecen que se reúna una comision que to-
me en cuenta la universal agitación política. 

Al medio dia el ministerio hace dimisión en masa, para demos-
trar al pueblo que es estraño á la publicación de la encíclica, dejan-
do así descubierta y sin defensa alguna la persona del pontífice. 

Esta resolución tomada por el ministerio en semejantes circuns-
tancias hace poco honor á su nombre; pero esperándola ya el pon-
tífice, es admitida sin dificultad ninguna. 

Reúnense entonces los coroneles de la guardia cívica, y formulan 

que lo que habia parecido conveniente, no solo á Nos. sino á los mencionados príncipes para bien 
y prosperidad de nuestra administración temporal . Por lo que respecta á los que dentro de nues-
tros estados han abusado de nuestros beneficios, imitando el ejemplo del príncipe de los pastores, 
les perdonamos de todo corazon, y procuramos atraerlos amantísimamiente á m a s sano consejo, y 
pedimos á Dios, padre de la misericordia, que apar te con clemencia el azote con que castiga á los 
ingratos. 

Por lo demás nada pueden decir contra Nos los alemanes, si no nos ha sido posible contener el 
ardor de los que dentro de nuestros estados quisieron aplaudir las cosas que en la alta I talia se 
han hecho contra ellos, y á semejanza de otros, inflamados en amor hacia su propia nación, han 
concurrido á favorecer la misma causa con los demás pueblos italianos: de la misma manera mu-
chos príncipes de Europa con mayor número de soldados que nosotros, no han podido resistir en 
este mismo tiempo la conmocion de sus pueblos, y en tal estado de cosas, al mandar nuestros sol-
dados á los confines de los estados pontificios, ningún otro encargo les hemos dado sino el de de-
fender la integridad y seguridad del territorio. 

Pero como haya muchos que deseen que Nos con otros pueblos y príncipes de Italia emprenda-
mos la guerra contra los alemanes, hemos creído de nuestro deber declarar clara y esplíci tamente 
en es ta congregación, que esto se halla en ab ier ta oposicion con nuestro parecer, como quiera que 
Nos, aunque indigno, hacémos las veces en la tierra de aquel que es autor de la paz, amante de 
la caridad, y que seeim corresponde á l a obligación de nuestro supremo apostolado, á todas las 
gentes, á todos los pueblos y naciones, con igual amor de padre queremos y les abrazamos. Y si 
á pesar de todo entre nuestros súbditos h a y algunos que se dejan ar ras t rar por el ejemplo de 
otros italianos, ¿cómo podemos nosotros contener su ardor? 

E n este lugar no podemos menos de manifes tar que repudiamos los insidiosos consejos manifes-
tados en vanos libelos, en los que se dice que el romano pontífice debe presidir cierta nueva re-
pública que quieren ver constituida en todos los pueblos de Italia. E s t a es la ocasion de coartar 
y amonestar con el mayor ahinco á esos pueblos de Italia, movidos de nues t r a caridad hacia ellos, 
para que se guarden mucho de las astutas sugestiones de este género y de semejan tes consejos 
tan perniciosos para la misma Italia, y que se adhieran firmemente á sus príncipes, cuya benevo-
lencia han esperimentado, y que nunca se aparten del amor y del respeto que les deben. Si de 
otra manera obrasen, faltarían no solo á su deber, sino que también correrían el peligro de que 
m a s adelante Italia se dividiese y fe rmentase en intestinas discordias y facciones. 

E n cuanto á Nos, una vez y otra vez declaramos que todos los pensamientos, celo y cuidado del 
romano pontífice se dirigirán á que cada dia reciba mayor incremento el reino de Dios, que es la 
iglesia, no para ensanchar los límites de su principado civil, que ha dado la divina Providencia á 
la Santa Sede para defender su dignidad, y el libre ejercicio del supremo apostolado. Grande 
error padecen los que piensan que nuestro ánimo puede ser seducido con el deseo de aumentar 
nuest ra dominación temporal, y que por medio de las armas hemos de fomentar tumultos. N a d a 
seria mas grato á nuestro paternal corazon, si con trabajo, con cuidado y con celo nos fuese dado 
estinguir el gérmen de la discordia, y conciliar los ánimos de los que mutuamente se pelean, y 
res tablecer la paz en medio de ellos. 

Entretanto, no sin grande consuelo de nuest ra alma, hemos sabido que en «juchas partes, no so-

apresuradamente una representación al papa, comisionando al sena-
dor Corsini y al coronel príncipe Doria, para que la presenten á P i o 
IX. Estos admiten el encargo, y en el ínterin se constituye una 
junta popular que derrama sus órdenes por todos los cuarteles de la 
cívica, se apoderan de las puertas de la ciudad, con orden espresa 
de prohibir la salida á todos los cardenales, como si por ser prela-
dos fuesen sospechosos; refuérzanse las guardias de las cárceles, y 
se reparten armas á todos los habitantes que se presentan; finalmen-
te, apodéranse en el correo de todas las cartas dirigidas á los car-
denales, colócanlas en un saco, y las mandan al Capitolio para exa-
minarlas y ver si mantenian alguna correspondencia política, espe-
cialmente aquellos que ocupaban los primeros cargos del estado, co-
mo propalaban los agitadores del pueblo. 

El rencor de este y las amenazas callan en un momento al reci-
bir la respuesta del senador Corsini y del príncipe Doria, quienes 
despues de haber visto al pontífice, aseguran que habia ofrecido to-
mar en consideración las observaciones que se le habian hecho, y 
proveer sobre ellas. 

Pió IX habia hecho semejantes promesas el dia 8 de Febrero; sus 
promesas habian sido cumplidas; nadie, pues, podia dudar de su sa-
grada palabra. 

La agitación continuaba; la encíclica quitaba toda esperanza de 
que el papa declarase la guerra. Culpábase á las personas que ro-
deaban á Pió IX, y exigieron que fuesen separados de sus cargos 
públicos, como lo consiguieron en aquella misma noche de temor y 
de incertidumbre, en la que se presentaron ya á cara descubierta, 
dictando las resoluciones y decretando el movimiento de las masas, 
el conde Terencio Mamiani, y Pedro Sterbini. 

Hasta entonces solo habian dado la cara los hombres del bajo pue-
blo, como Ciceruacchio, Favella, y otros gefes de los cuarteles; sen-
tíase el brazo de la revolución, no se veia empero el pensamiento de 
ella. Esta noche se manifiesta ya, y se revela á las claras: era lle-
gado el tiempo en que los que progresivamente habian dirigido las 
agitaciones de Roma, recogiesen el fruto de sus tenebrosos trabajos. 

Proclamábase que la encíclica era una protesta escrita de querer 

lo de dentro, sino de fuera de Italia, aun en medio de tantos bullicios y trastornos, nuestros fieles 
hijos han permanecido adictos á la iglesia y á sus sagrados ministros, aunque sentimos de todo 
corazon igualmente que no en todas par tes se h a y a guardado es ta observancia. Ni podemos dejar 
de lamentar en vuestro seno aquella funest ís ima costumbre, principalmente establecida en nues-
tros tiempos, de dar á luz todo género de libelos, en los cuales se hace la guerra mas terrible á 
nuest ra santísima religión y á la honestidad de las costumbres, se inflaman las civiles discordias 
y perturbaciones, se piden los bienes de la iglesia, se disputan sus mas sagrados derechos, y se 
last iman con falsas acriminaciones á los varones mas respetables. 

Es to es, venerables hermanos, lo que hemos juzgado conveniente comunicaros hoy: réstanos 
ahora que á un tiempo y con humildad de corazon dirijamos nuestras fervientes é incesantes ora-
ciones á Dios óptimo y máximo para que defienda á su santa iglesia de toda adversidad: que nos 
mire y defienda propicio desde Sion. y se digne conceder á todos los príncipes y á todos los pueblos 
la paz y la concordia deseada. 



1 0 8 R E V O L U C I O N D E R O M A , 

anular todo cuanto el pontífice habia hecho. Como príncipe se sa-
bia que habia amado demasiado la independencia italiana, y que en 
el principio habia intentado obtenerla por los medios moderados y 
suaves de la reforma, procurando evitar una sangrienta guerra, no 
rehusando empero la defensa de sus estados, como lo probaba el ar-
mamento de Roma, los soldados que habia mandado al ejército, y 
las bendiciones que les habia dado; la revolución sin embargo 110 
tiene en cuenta nada de cuanto habia hecho al pontífice; y grita, re-
belde, contra aquel sacerdote, y aquel Santo, que habia el primero 
iniciado las reformas desde el Quirinal; contra aquel pontífice, que 
habia incurrido por ellos en las reprensiones de los fariseos y de los 
grandes políticos, y que habia sufrido el vituperio de los sabios del 
mundo. 

¡Cuan tristes y dolorosos pensamientos no debían agitar su alma, 
viendo por un lado las amenazas de sus pueblos, olvidados de sus 
beneficios; viendo por otro las amenazas de los obispos de Alema-
nia, que hicieron llegar á su noticia que si se declaraba la guerra se 
separarían del girón de la iglesia católica, renovando la escena de la 
separación de la Inglaterra en los tiempos de Enrique VIII! 

Pió IX se hallaba, pues, como rey, amenazado de la revolución; 
como pontífice, amenazado del cisma: la elección no era dudosa para 
el generoso corazon del vicario de Jesucristo! 

© ^ ¡ P O T O L ® x o w -

Agitación por la encíclica.—Movimiento reaccionario en Benavento.—Movimiento popular de 1. ® 
de Mayo.—Cardenales refugiados en el a u i r i n a l . - M a m i a n i es llamado á fo rmare l ministerio— 
Mision dirigida á Carlos Alberto.—Esposicion de la municipalidad al papa—Ksposicion de la 
guardia cívica á Mamiani.—Formacion del ministerio—Programa del nuevo ministerio—Dis-
posiciones del ministerio para la guerra—Llegada de oficiales estrangeros pa ra instruir el ejer-
c i to—La guardia cívica ocupa el castillo de Sant-Angelo—Demostración de las provincias con-
tra la encícl ica—La ciudad de Pésaro envia á los hermanos del papa.—Nombramiento de se-
glares para los gobiernos de las legaciones—Comité popular de guerra—Donativos—J< elicita-
cion al papa del cuerpo diplomático—Primera idea de fuga de Roma del papa—Nombramien-
to del consejo de estado.—Revolución reprimida en Ñapóles—Llegada de Gioberti a Koma— 
Obsequios que le t r i b u t a n . - V a eljpapa á San Felipe Nen—Silencio del pueblo a su t ransi to— 
Misión pacífica enviada al Aus t r i a—El cardenal Soglia reemplaza en la presidencia del con-
sejo de ministros á Chiachi—Desacuerdo entre el papa y sus ministros—Carlos Alberto. -

Pió IX habia querido dar á conocer claramente sus intenciones, 
quería que nadie pudiese equivocarse sobre ellas, que á nadie le fue-
se dado interpretarlas. 

Pudiera haber callado, pero prefirió incurrir en la reprobación de 
algunos á ocultar sus propios designios; sufrió que le llamasen 
traidor, como lo hicieron algunos periódicos de Toscana, á trueque 
de no quererlos engañar, t o d o lo habia previsto; empero no podía 
sin gravísima pena callar. El no debia como Celestino V, Bonifa-
cio VIII Gregorio VII, Inocencio III y Alejandro III aguardar el 
largo trascurso de los siglos para ser juzgado: la generación actual 
puede juzgarle rectamente, y le dara sin duda el renombre que le 
han conquistado sus virtudes. 

Publicada la encíclica, creense muchos abandonados, vendidos, 
presa ya de la política vencedora del Austria; no quieren oir las 
voces de la prudencia, y buscan el remedio fuera del Quirinal, en 
donde por haberse refugiado las personas mas notables y marcadas 
del antiguo régimen, propalaban que se hallaban reunidas, no para 
salvarse, sino para ponerse á la cabeza de la antigua política que 
habia dominado en los consejos de Gregorio XVI. 
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La encíclica del 29 de Abril marca una nueva faz en la história 
de Pió IX. 

En ella, como pontífice proclamador de la paz, objeto de todos 
sus deseos y solicitud paternal, la paz inculcó; como soberano 
temporal abandonó toda la gloria ó el vituperio que pudiera se-
guirse de la guerra de la independencia italiana al rey del Pia-
monte, si bien contribuyendo á ella con todos los medios que ponia 
en poder de éste como príncipe temporal, no puede tampoco hacer 
mas, que dejar á sus súbditos en libertad de prestarse según su vo-
luntad á la misma guerra italiana. 

La agitación cunde á todas las provincias de los estados roma-
nos; pero en la ciudad de Benavento, que aunque enclavada en 
el territorio napolitano es perteneciente á los estados del papa, 
el marques Salvatori Savarini se subleva el 15 del mes de Abril, 
con parte del vulgo, fortificándose en el palacio, oponiéndose á la 
revolución que en Roma coartaba la independencia y la libertad del 
papa. Costó la vida á varios cívicos el poderle rendir; y solo de s -
pues de muchas descargas, el comenzar á incendiar el palacio, fué 
lo que le obligó á entregarse. 

En medio de tantas angustias amanece el 1. ° de Mayo. Aun no 
era de dia, y ya en todos los acostumbrados lugares de la ciudad se 
ve fijada una alocucion de Pió IX, en la que se cumple la promesa 
de declarar mejor su voluntad. 

Todos corren á leerla ávidamente; pero no era mas que la se-
gunda edición de lo encíclica, y estaba dirigida al pueblo Ro-
mano. 

En aquella mañana, y durante la formación del nuevo ministe-
rio, el de Antonelli, que acababa de presentar su dimisión, es pro-
visoriamente confirmado; y el ministro de la Policia publica un de-
creto para reclamar en los pocos momentos que de poder le restan, 
el esfuerzo y el concurso de todos los ciudadanos para restablecer 
la tranquilidad pública: el comandante general de la guardia cívica, 
príncipe de Rospigliosi, dá una órden en el mismo sentido. 

A las cuatro de la tarde hay una imprevista alarma; tocan la ge-
nerala por todas partes; reúnense los batallones de la cívica en 
sus cuarteles, y la agitación se propaga de calle en calle, de 1 arrio 
en barrio. 

En el palacio del Quirinal, al lado del pontífice para cubrirse ba-
jo su augusto manto, hay siete cardenales: Antonelli, secretario de 
estado y presidente del consejo de ministros, que acababa de ha-
cer dimisión, el cual vivia por su empleo en el palacio pontificio; 
Ferreti Mastai, Lambruschini, Mattei, de L a Genga, Gizzi y Patri-
cio, vicario general de su santidad. Los cardenales que no habían 
podido refugiarse en el Quirinal, se hallaban errantes, escondidos, 

huyendo del furor de las turbas: solo Pió IX se hallaba tranquilo en 
medio del peligro. 

E l conde Terencio Mamiani era realmente en aquel dia el dueño 
de Roma; sus inspiraciones eran dócilmente obedecidas por los ge-
fes de las masas populares. El pontífice, hizo, pues, llamar á su 
palacio al conde Mamiani, y le encargó la composicion definitiva 
del ministerio, haciendo marchar al mismo tiempo en posta para el 
campo del rey Cárlos Alberto al doctor Cárlos Farini, sustituto del 
ministerio de lo Interior, como su encargado estraordinario, con una 
importante comision, cuyo objeto no se traslució en aquellos dias, 
pero que fué el de recomendarle la seguridad de la causa nacional 
de Italia, fiar la suerte y la protección de las tropas italianas que 
combatían en el reino Veneto y en la Lombardía á la mediación del 
rey, y singularmente la vida y el destino de algunos legionarios cru-
zados que habian caído prisioneros de los austríacos. 

Creyendo realmente cambiada la política de Roma, los minis-
tros napolitanos, elegidos espresamente para proceder de inteligen-
cia con Pió IX en la liga ó dieta italiana, mandaron al rey sus di-
misiones. 

La noche del 2 de Mayo los batallones de la guardia cívica se re-
tiraron, quedando en sus cuarteles considerables refuerzos: las tur-
bas del pueblo recorrieron las calles aclamando á Cárlos Alberto, á 
la Italia, y cantando himnos nacionales. 

A* enas amanece el dia piensan todos en el nuevo ministerio, y 
en las condiciones con,que aceptára su encargo. Durante aquella 
noche el conde Mamiani habia declarado en todos los círculos que 
su pensamiento dominante era la guerra contra el Austria, y que aso-
ciaría á su ministerio personas que tuviesen iguales ideas. 

El consejo municipal cerca de las dos de la tarde se reúne es-
traordinariamente, y dirige una representación en el mismo sentido 
al pontífice. Los batallones de la cívica, no queriendo tampoco per-
manecer estraños á las futuras providencias y reglamentos que de-
biera adoptar el nuevo ministerio, redactan una nueva esposicional 
conde Mamiani para que, antes de tomar la dirección de los nego-
cios del estado, conozca la voluntad del cuerpo entero, resuelto á 
sostener con las armas su pensamiento. 

El conde Mamiani logra al fin componer su ministerio, á cuya ca-
beza coloca como presidente del consejo de ministros, para los ne-
gocios eclesiásticos únicamente, al cardenal Ciacchi, hombre res-
petabilísimo, prudente, docto, de ejemplar virtud, y á quien hemos 
visto protestar con energía cuando los austríacos aumentaron la 
guarnición de la fortaleza de Ferrara , y] ocuparon la ciudad: minis-
tro de los Negocios estrangeros seculares fué nombrado el conde 
Juan Marqueti, natural de Sinigaglia: Terencio Mamiani se reservó 



el ministerio de lo Interior: el abogado Pascual de Rossi, profesor 
de derecho de la Universidad romana,, fué nombrado ministro de 
Gracia y Justicia: el abogado José Lunati, ministro de Hacienda, 
era uno de los que mas se habian manifestado partidarios del pro-
greso: el duque Mario Massimo, ministro de Comercio y de Tra-
bajos públicos: el príncipe Felipe Doria, ministro de la Guerra: final-
mente, quedó el abogado José Galleti, ministro de la Policía del an-
terior ministerio, y alma de la revolución mas aun que el mismo 
Mamiani, por ser mas audaz, emprendedor y disimulado. 

Ausente el cardenal Ciacchi, porque^era legado de Ferrara , se en-
cargó interinamente de su puesto el cardenal Antonio Francisco 
Orioli; que vivia retirado de los negocios en el convento de los San-
tos Apóstoles, de la órden do San Francisco, cuyo hábito vestia. 

Compuesto así el nuevo ministerio, emite su programa político, 
redactado por el conde Mamiani, franco esplicito, esclusivamente 
italiano, manifestando que podian francamente obrar; porque hallán-
dose concentrada en el cardenal presidente sola la parte de los ne-
gocios eclesiásticos, ningún sacerdote podia ya en lo sucesivo inge-
rirse en los negocios temporales fiados esclusivamente á los demás 
ministros. 

La agitación que habia sufrido Roma en estos dias, no habia te-
nido igual. De los siete cardenales refugiados en el palacio Quiri-
nal, algunos tornaron á su domicilio restablecida la calma, y otros 
marcharon al estrangero. 

Entretanto la encíclica es objeto de observaciones y representa-
ciones de Sicilia, de Venecia, de Lombardia y de Toscana. 

El primer acto del ministerio Mamiani es la publicación de un de-
creto ministerial: ordenando la formación de un cuerpo de reserva 
de seis mil hombres, considerando las condiciones actuales de la 
Italia y las exigencias de la guerra. 

El príncipe Rospigliose, comandante general de la guardia cívi-
ca, hace dimisión de su destino, igualmente que el conde Alejandro 
Bologneti Cenci, gobernador del fuerte de Sant-Angelo, en cuyo 
castillo habia entrado en los momentos de agitación para guarnecer-
le la guardia cívica. Fué nombrado comandante general de la guar-
dia cívica el príncipe Aldrovandini. 

Los capitanes estrangeros que el gobierno pontificio habia deman-
dado para la instrucción de sus tropas, particularmente á la Cerde-
ña el 18 de Febrero, llegaron á Roma el 6 de Mayo, y fueron los 
coroneles piamonteses Rovero y Wagner , que comenzaron inmedia-
tamente á adiestrar en las armas á todos los voluntarios. 

Asegurado en el poder el nuevo ministerio, un decreto del minis-
tro de lo Interior determina que las guardias cívicas abandonen los 
puestos de que se habian apoderado en la anterior conmocion; em-

pero negándose á abandonar el castillo, porque no les seria fácil vol-
verlo á tomar en otra ocasion, el ministerio deja á la guardia cívica 
en posesion de esta fortaleza, j dueña por consiguiente de la ciudad 
de Roma. 

En las provincias en tanto, se entregan, á imitación de Roma, á 
los mayores excesos. Rasgan públicamente 1a. encíclica del papa; 
dirigen representaciones contra su contenido, y la provincia de Pé-
saro y Urbino envía á Roma los dos hermanos del soberano pontífi-
ce, personas de edad y de juicio, para que le manifiesten el voto 
universal, que desea la continuación de la política anteriormente 
adoptada. 

Llegan á Roma el 7 de Mayo los condes José y Gabriel Mastai; 
y son recibidos por grandes grupos, llevando banderas tricolores, y 
algunos pelotones de la guardia cívica los acompañan hasta su alo-
jamiento. 

Hemos dicho que una de las cualidades que desde muy jóven ha-
bia formado el carácter de Pió IX, era la firmeza, sin degenerar en 
terquedad, y que una vez determinado á una cosa, una vez adopta-
da una resolución en su conciencia, nada en el mundo es capaz de 
hacerle desistir de ella. Así sucede en este caso: la misión de sus 
hermanos queda sin efecto. 

El programa del ministro Mamiani, era un programa de guerra; 
así es que todos los dias aparecian decretos para la organización de 
los cuerpos de ejército. Nombróse al conde Cárlos Pepoli, comi-
sario general cerca del cuerpo de operaciones del general Durando. 

Las legaciones, á cu}'o frente se habian hallado siempre cardena-
les ó prelados, fueron conferidas á seculares. 

La guardia cívica, cuyo mando por el artículo 17 del decreto de 
30 de Diciembre de 1847, dependía del ministerio de estado, se 
trasfiere al ministerio de lo interior. 

Voluntariamente, sin misión especial del gobierno, las personas 
que desde el Círculo Popular habian contribuido mas al movimien-
to y á colocar á Mamiani á la cabeza de los negocios públicos, cons-
titúyense en junta de guerra para ayudar al gobierno en las deter-
minaciones que debia tomar respecto al socorro de los soldados 
que combatían por la pátria. El ministerio, producto mas de la 
voluntad de las personas que constituían dicha junta, que del libre 
nombramiento del soberano, tributa elogios á esta junta, y la anima 
por un decreto, á continuar reunida, reconociendo la utilidad de sus 
consejos y de su permanencia. 

Es ta junta elige un número de señoras de las mas distinguidas de 
Roma, para que se encarguen de recoger las ofertas espontáneas 
que dicte el entusiasmo y el patriotismo de los ciudadanos. Entre 
ellas vénse los nombres de la princesa Archinto, la princesa Altieri 
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de Viana, la princesa Orsini, la duquesa de Torlonia, la duquesa 
Massimo, la condesa Piancini, y otras muchas de ¡as mas distin-
guidas. 

El cuerpo diplomático residente en Roma, se presenta al pontífi-
ce para felicitarle por haber visto salir ilesos los derechos de su so-
beranía de aquella crisis, habiendo informado antes á sus respecti-
vos gobiernos, de los grandes peligros que habia corrido su sagra-
da persona. 

El dia 7 de Mayo el pontífice admitió en audiencia particular al 
coronel Kerouark, comandante del vapor francés el Plutoii, destina-
do á estacionarse en el puerto de Civita-Vecchia: el embajador fran-
cés presentó al capitan y á todos los oficiales de marina del vapor. 

Diversa fué la interpretación que se dió á la llegada y permanen-
cia de éste, mirándose por algunos como el destinado á conducir en 
un caso de necesidad al extrangero, al pontífice. 

El génio de los romanos, tan hábil y fecundo para los epigramas, 
lanzábalos fuertes sobre el poeta Lamartine, gefe de la república 
francesa, por haber puesto á disposición del pontífice, para un caso 
de fuga, un vapor de semejante nombre! 

Una flotilla austríaca apareció por el mismo tiempo en el Adriático. 
Con arreglo al estatuto fundamental, en que se prometía la fun-

dación de un consejo de estado, nómbranse el 10 de Mayo los indi-
viduos de él. , , . . TM 

En Nápoles el dia 14 de Mayo debían reunirse las Camaras . tA 
rey exige de los diputados el juramento de no alterar la constitu-
eion que habia otorgado el 29 de Enero. Los diputados resisten, 
apoyados en la guardia nacional que sostiene su pretensión. E l mi-
nisterio da su dimisión, y el rey cede; pero los diputados en sesión 
permanente piden se consigne esta concesion en un decreto. Pá-
sase la noche en mensages, y á la mañana del 15, las tropas y una 
aran parte del pueblo, atacan las barricadas que ha levantado la 
o uardia nacional: dura el ataque desde las diez de la mañana has-
ta la noche, las barricadas son deshechas á cañonazos, corre la san-
are, las calles quedan cubiertas de cadáveres: la guardia nacional 
es vencida y desarmada, la cámara de los diputados es disuelta, y 
reprimida fuertemente la revolución. 

Un extraordinario estupor se apodera de los agitadores romanos; 
la revolución lanza en toda la Italia un grito de indignación. 

En Génova arrancan las armas de Nápoles del consulado, y las 
queman en la plaza pública; los romanos, demasiado cerca de un 
rey que contaba con un ejército fiel, respetan sus armas, pero le lla-
man en sus escritos 11 Re Bomba, el rey Bombeador! 

El 23 de Mayo llega á Roma el célebre abate Vicente Gioberti, 
y alójase en la fonda de Inglaterra. 

Prodíganse á este escritor las mayores atenciones. El Círculo 
Popular y el Casino, le visitan en cuerpo: un destacamento de la 
guardia cívica da permanentemente la guardia á su morada, y la 
calle en que vive recibe en lugar de su antiguo nombre de la Bor-
goña, el de Gioberti. 

Según la antigua costumbre, el papa Pió IX fué el día 26 de Ma-
yu con toda la pompa solemne pontificia á la iglesia de Sai 'a Ma-
ría in-Valiceya, l lamada la iglesia Nueva, para honrar la memoria 
de San Felipe Neri; empero esta vez no le aclaman ya las turbas; 
un silencio profundo reina en la muchedumbre. 

Defensor de la paz Pió IX, resuelve enviar cerca del emperador 
Fernando de Austria, á monseñor Morichini, con proposiciones de 
transacion; empero mientras el romano pontífice emplea los medios 
de conciliación con el Austria, sus ministros promueven con todas 
sus fuerzas el armamento del estado. Habia indudablemente un 
marcado desacuerdo entre el pontífice y su ministerio. 

En tanto el cardenal Ciacchi, nombrado presidente del consejo 
de ministros, renuncia su cargo, y es nombrado en su lugar el car-
denal Juan Soglia Cerroni, obispo de Ossimo, persona bien conoci-
da en Roma por el afecto que profesaba á Gregorio XVI, bajo cuyo 
pontificado desempeñó diversos cargos: docto teólogo^ pero hombre 
de ideas políticas muy distintas de las de sus compañeros en el mi-
nisterio; así es que era en él un elemento heterogéneo, y necesaria-
mente debia esperarse muy en breve, ó que abandonase la presi-
dencia del consejo, ó que los demás ministros presentasen su dimi-
sión. 

Cárlos Alberto habia cedido al impulso de su pueblo, mas para 
salvar su corona que para adquirir otras nuevas, declarando la guer-
ra al Austria. 

L a victoria habia coronado sus primeros pasos. Parecía que na-
da debia resistirle, las tropas imperiales huían delante de él; pero 
los pueblos que acababan de proclamar su independencia, en lugar 
de reunir todos sus esfuerzos para lanzar del suelo itálico al extran-
gero, se consumen en mezquinas intrigas y rivalidades, y dan lugar 
á que los austríacos conquisten en breve lo que les arrancaron en el 
primer momento de entusiasmo por la libertad. 
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Apertura de las Cámaras—Programa del ministerio Mamiaui.—Descontento del pueblo por algu-
nas medidas avanzadas.—Agitación en los transteverinos á favor del papa.—Capitulación de 
vicenza—Desaliento que produce la derrota de Vicenza.—Sesión de la Cámara sobre la guer-
ra—Sucesos de Francia en Junio—Dictadura de Cavaignac—Invaden á Forrara los austría-
cos—Interpelación en la Cámara—Mensajes de éstos al papa, pidiendo la declaración de guer-
ra.—Demostración á favor de Mamiaui—Tumulto popular en la Cámara—Bsposicion del pue-
blo—Suspéndese la sesión.—Elogia la cámara la conducta del pueblo—Respuesta del papa al 
mensage de las Cámaras—Declaración de la patria en peligro—Situación general de la Italia. 
~Triunfo de los austríacos—Armisticio—Desacuerdo entre el papa y los ministros—Dimisión 
de Mamiani—Motu propio del papa anunciando nuevo ministerio—Los austríacos en Bolonia. 
—Reclamación del cuerpo diplomático—Medidas de defensa—Pide el pueblo la intervención 
francesa—Declaración de los ministros en la Cámara—Acuerda la cámara pedir la intervención 
—Manifiesto délos ministros—Retirada de los austríacos—Reconocimiento de Isabel II por el 
papa—Recepción del Nuncio en Madrid—Socorros que envía el gobierno español—Instruccio-
nes que da á su embajador para en caso de que el pontífice tenga que abandonar á Roma.—El 
ministerio procura recoger las armas del pueblo—La Cámara hostil al gobierno—No hace el pa-
pa caso de sus reclamaciones—Destitución del ministro de la guerra—Medidas propuestas por 
Mamiaui—Suspéndeuse las sesiones de la Cámara hasta Noviembre. 

El dia 5 de Junio da principio á la nueva época política de Ro-
ma, y se abren sus Cámaras, si bien no con la solemnidad que Ro-
ma habia presenciado en la inauguración de la Consulla de Estado 
y del Municipio Romano. 

El mismo día de la apertura de las Cámaras, un decreto del pon-
tífice concede mas latitud á la libertad de imprenta, quedando abo-
lida la censura. 

Llegado este dia, los miembros de las dos Cámaras, reunidas en la 
plaza del Popolo, y con los mejores coches que pone, á su disposi-
ción la nobleza romana, desfilan por la plaza, acompañados de las 
banderas de los catorce barrios, unidas á las de los Círculos Popu-
lar y Romano, y se dirigen al palacio de la Cancillería (1), en donde 
despues de haber oido la misa del Espíritu Santo en la antigua 
iglesia de San Lorenzo y San Dámaso, se reúnen los diputados en 
una sala del palacio, eligen por presidente provisional al mas an-

1 Palacio de la Cancillería. Construido con piedras del Coliseo; arquitectura de Bramante. Es 
magnifico, y está habitado por el cardenal vice-canciller. 

ciano, incorporándoseles despues el alto Consejo ó de los pares, de 
quien.habia sido nombrado, á propuesta de Mamiam, presidente, 
monseñor Muzzarelli. 

El cardenal Altieri, delegado por el pontífice para verificar la 
apertura solemne de las dos Cámaras, sale del Quirinal, y va al pa-
lacio de la Cancillería, donde estaban reunidos ambos cuerpos. 

Imponente y magestuosa fué su comitiva, seguida de dos batallo-
nes de la guaraia cívica, mientras que el fuerte de Sant- Angelo dis-
paraba cien cañonazos. 

Leido el discurso de apertura, y declaradas abiertas las sesiones, 
torna al Quirinal, siendo saludado en su tránsito por los gritos de 
¡viva Pió IX! ¡viva la Ttalia! 

La Cámara de los diputados no se halló en número suficiente 
para deliberar hasta el dia 9. En este dia tuvo efecto su primera 
sesión, y en ella el conde Mamiani, ministro de lo interior, lee el 
programa del gabinete. 

"Si el gobierno constitucional no existiese, dijo, seria necesario 
inventarlo para Roma por el doble carácter de su soberano." Aludiá 
sin duda á que Pió IX habia publicado la encíclica, en la que, co-
mo gefe del catolicismo, fiel á su deber de cristiano, condenaba la 
efusión de sangre, y como soberano temporal dejaba obrar á sus 
ministros. 

El conde Mamiani era de hecho el presidente del ministerio. Su 
palabra, algún tanto apagada, es elocuente. Su discurso se redu-
jo á elogio al pontífice, que habia comprendido no podia existir el 
bien de los pueblos sin la libertad; á recordar á los representantes 
su misión de ayudar al soberano á levantar el nuevo edificio cons-
titucional sobre bases acordes con los recuerdos de la antigua Roma 
y á la altura del supremo pontificado. Reasumiendo su discurso, dijo: 
"e l papa no quiere la guerra, pero la deja hacer, y así se hará, 
mientras se dispute á los italianos sus fronteras naturales y la fa-
cultad de constituirse en una sola y misma familia." Anunció tam-
bién que el ministerio propondría inmediatamente una ley sobre la 
responsabilidad efectiva y no ilusoria de los ministros y de los 
agentes públicos: pronunció algunas palabras de benevolencia para 
el Austria, y prometió devolverle todos los sentimientos de amistad 
al dia siguiente en que sus tropas hubiesen repasado el Isonzo: con 
respecto á la Francia, dijo: que el mas grande tal vez de los infor-
tunios que pudieran suceder á la causa de la nacionalidad italiana, 
seria la demasiadamente calorosa y activa amistad de esa gran na-
ción. Por estas palabras rechazaba toda idea de intervención que 
antes de muy poco habian en vano de solicitar las Cámaras. 

E l conde Mamiani se retiraba de la tribuna entre los aplausos de 
la muchedumbre y de los diputados, cuando el príncipe de Canino 



Bonaparte se levanta y pide la pa labra preguntando al ministro si 
el programa que acababa de oirse era solo la opinion política del mi-
nisterio, ó la espresion esacta de la política de l soberano. 

Un murmullo general de desaprobación acoge esta intempestiva 
pregunta , lanzada para hacer estallar públ icamente la división entre 
el soberano y los ministros; empero el conde Mamian i vuelve á su-
bir á la tribuna, y pronuncia estas solemnes palabras : declaro que 
el programa es la obra colectiva del ministerio, afirmo también que, 
ha sido antes sometido al papa , y aceptado y aprobado plenamente . 

Estrepitosos aplausos, y gritos de ¡viva Pió IX! resuenan en el sa-
lón de la Cámara al oirse esta declaración: el entusiasmo era como 
en los primeros dias de su pontificado. 

E l alto consejo, presidido por Muzzarelli, oye en silencio el mis-
mo programa, hecho par Marchetti el ministro de los negocios es-
trangeros. 

Mientras que Mamiani y sus amigos eran aplaudidos furiosamen-
te en las Cámaras , y por los agitadoras que los habían' elevado al 
poder, mientras que los animaban á que llevasen adelante sus pen-
samientos de revolución, t ratándose y a por algunos de vender las 
propiedades de la Iglesia y los bienes de los Jesuí tas ; la masa del 
pueblo se mostraba poco dispuesta á estas medidas , y de dia en dia 
se hacia temer una reacción violenta contra las avanzadas ideas de 
libertad como se habian manifestado. 

E n el barrio de Trans tebere empiezan á notarse tumultuosas reu-
niones; óyense en las calles algunos gritos amenazadores , y aun de-
lante de la casa de Mamiani se grita ¡abajo el ministerio! E n la ca-
lle misma en que se habia puesto el nombre de Gioberti, se ve bor-
rado en parte el nombre de este escritor. 

U n grande descalabro habia sufrido entre tanto la división roma-
na: la ciudad de Vicenza habia caido en poder de los austríacos el 
11 de Junio, siendo a t acada por ellos en número de treinta mil hom-
bres con sesenta cañones. E s t a importante c iudad de treinta mil 
almas, s i tuada á dos jo rnadas de Verona, una de P a d u a y tres de 
Venecia, estaba defendida por unos doce mil hombres. L a s alturas 
que la dominan fueron disputadas valerosamente durante dos dias 
por los batallones romanos y venecianos, y pr inc ipa lmente por los 
suizos del ejército pontifical; empero el general Durando, falto de 
municiones, tuvo que capitular, y las t ropas pontificales salieron de 
la plaza con armas y bagages, bajo la espresa condicion de retirar-
se á la otra parte del Pó, y de no tomar pa r te en la lucha duranre 
tres meses. 

L a derrota de Vicenza consternó á los romanos, y algunos cívi-
cos que habian tomado con grande entusiasmo en un principio las 
armas, vuelven á Roma, unos por hallarse comprendidos en la ac-

pitulacion del general Durando, y otros se dispersan bajo el pretes-
to de que la encíclica del papa no les permite llevar las armas. 

Los romanos preferían las conversaciones del Foro á las fatigas 
de la guerra ; y como en los tiempos de Cicerón, les agradaba mas 
arengar en los cafes y en los círculos, escitando intrépidamente con 
sus discursos á la guerra contra la opresion de la pátria; y t ronando 
con indignación contra los que querían invocar un socorro estrange-
ro, porque la Italia debia libertarse á sí misma. L a Itlaia fará da 
se, habia dicho en un momento de entusiasmo Cár los Alberto y su 
palabra habia hecho fortuna, se habia convertido en la divisa de los 
agitadores. 

E l dia 28 de Junio, el diputado Sterbini, redactor del Contemporá-
neo, abogado de carácter audaz y que ambicionaba el poder, que 
mas tarde le veremos arrebatar en un tumulto popular, propone á la 
Cámara al discutirse la contestación al discurso de aper tura , que 
manifieste sus cíeseos de que el pontífice tome la iniciativa, y sea el 
promotor de una dieta italiana que se reúna en Roma, l a s ó l a ciudad 
digna de ser el centro de la unidad italiana. E s t a proposicion es 
adoptada casi por unanimidad. 

L a c á m a r a se ocupa también de una cuestión incidental. Supo-
niendo que por haber decretado la asamblea nacional de Francia el 
1G de Junio la movilización de trescientos batallones de guardia na-
cional, t ra taba de intervenir en los asuntos de Italia, los romanos, 
cuyas legiones acababan de ser derrotadas completamente en Vi-
cenza, se manifiestan altamente contrarios á la intervención; propa-
lan que en muy breve tendrían sus enemigos que pedirles humilde-
mente la paz; y añaden, que si los franceses entran en Italia, no en-
contrarán en ella una tierra hospitalaria. ¡Ridiculas baladronadas 
en hombres que debían reconocer su impotencia p a r a luchar con sus 
terribles enemigos! que apenas trascurrido un mes iban á pedir hu-
mildemente la intervención! 

Un gran suceso acontece en F ranc ia en los últimos dias de este 
mes; suceso que debia influir ahora en Europa , como habia influido 
en Febrero la proclamación de la república. 

L a Francia que al proclamar ésta habia formado un gobierno 
provisional, asociando á él hombres apenas conocidos, y entre ellos 
un obrero, inaugurando de este modo la aristocracia del proletaria-
do, la Francia también habia desencadenado en ella misma y en to-
d a Europa los elementos del desorden. L a conducta del gobierno 
provisional, voluntaria para unos, impues ta para otros, era'peligrosa 
en sus principios, porque con sus decretos habia introducido la des-
organización universal; habia arruinado sistemáticamente la indus-
tria, oponiendo al nombre de la fraternidad el Ínteres de las clases 
obreras contra el de sus amos. P a r a animar la deserción de los 



talleres privados, abrió talleres nacionales; amenazó el capital bajo 
todas sus formas, y forzó al numerario á ocultarse; la ruina pública 
se añadió á las ruinas particulares. 

En medio de tantos elementos de desorden, desarmó la tropa y 
armó el pueblo; la fuerza pública no fué mas que una aglomeración 
tumultuosa de las masas; y mientras que Paris ofreciaeste triste es-
pectáculo, los departamentos estaban invadidos por un personal ad-
ministrativo cuya composicion chocaba con sus costumbres, y cuya 
misión no parecía ser mas que el trastorno. 

L a disolución de la sociedad parecia inminente. La Francia, sin 
embargo, el primer uso que hace del voto universal es el nombra-
miento de la Asamblea nacional, de aquella Asamblea que uno de 
los ministros del gobierno provisional habia osado amenazar públi-
camente en un decreto, si no correspondía al voto de los revolu-
cionarios, anunciando que Paris concluiría con esta falsa represen-
tación. 

L a tentativa tuvo lugar, la Asamblea fué invadida, y su invasión 
fué el preludio de las mas grandes calamidades. Un ejército para 
la insurrección existia en los talleres nacionales. Amenazado de 
disolverse, dirige contra la sociedad entera el mas formidable ata-
que que ha presenciado jamas el mundo. 

De la misma necesidad de la defensa sale un gobierno mas enér-
gico, que comienza la obra de la reparación, el general Cavaignac 
es investido de la dictadura sobre el mismo campo de batalla, en 
las mismas calles de Paris, en medio de las imponentes barricadas, 
rodeado de los cadáveres de los soldados y de los generales, á quie-
nes habían respetado las guerras del imperio y de la Argelia, teñi-
dos con la sangre del santo arzobispo de la ciudad de Par i s , que ' 
muere inmolando su vida para llevar palabras de paz y de concilia-
ción á los furiosos que intentan desde las barricadas destruir la so-
ciedad por sus cimientos. 

Triunfa, por fin, el órden en Paris; y este costoso triunfo se hace 
bien pronto sentir en toda Europa; así como pocos meses antes se 
habia hecho sentir la revolución de Febrero que estremeció todos los 
tronos del muudo rápidamente como las ondulaciones sucesivas de 
un mismo temblor de tierra. 

En este intermedio, los austríacos habían ocupado aunque mo-
mentáneamente, por un dia, á Ferrara; y esto esparció la alarma y 
la consternación entre los exaltados de Roma. 

Una división austríaca de 5.000 hombres atraviesa repentinamen-
te por dos puntos distintos el Pó el dia 14, y marcha en seguida 
sobre Ferrara, que se halla á distancia de cinco cuartos de hora del 
rio, sobre su orilla meridional. 

Los austríacos eran dueños de la ci'udadela de Ferrara , cuya 

guarnición se encontraba bloqueada desde el principio de la guerra. 
La división de operaciones que acababa de llegar, se colocó en 

batalla sobre la esplanada, entre la ciudadela y la ciudad, sin que 
por eso se disparase un solo tiro por los soldados pontificales. Dos 
mil piamonteses que habían llegado á Ferrara , habian también mar-
chado la víspera para ir á embarcarse en Comachio y desde allí ir 
á Venecia. Las tropas romanas capituladas en Vicenza con el ge-
neral Durando, no pudiendo servir durante tres meses, abandonaron 
á Fer ra ra desde luego. 

L a marcha rápida de los austríacos esparce el terror y la alarma 
en Bolonia, en Módena y en todos los países situados al Sur del Pó; 
créese que tienen la intención de reocupar este pais y de establecer 
nuevamente en su trono al antiguo duque de Módena; empero la 
ocupacion de Fer ra ra determina unos movimientos en el ejército de 
Cárlos Alberto que hacen evacuar la plaza. 

El príncipe de Lichstein hace saber al legado pontifical que el ob-
jeto de su rápida eseursion, habia sido únicamente reforzar y abas-
tecer la ciudadela, < ¿ creia trataba de atacarse por los dos mil 
hombres de las tropas piamonteses que dias anteriores habian entra-
do en Ferrara. 

Fírmase una capitulación entre el general austríaco y el prolega-
do conde Lovalleti, por la que el gobierno romano se obliga á pro-
veer por dos meses de víveres á la guarnición de la ciudadela, y á 
que si los sucesos obligasen á esta guarnición á capitular pudiesé 
salir libremente con los honores de la guerra. Así, pues, el paso 
del Pó por los austríacos no habia sido mas que una falsa alarma. 

L a cámara de los diputados dirige una interpelación al ministerio 
sobre la entrada de los austríacos en Ferrara . El conde Mamiani 
se lamenta de que el prolegado de Ferrara haya entrado en relacio-
nes con el comandante austríaco de la fortaleza, y haya arreglado 
las cosas según su deseo y necesidades. Parece, dice, que la Pro-
videncia quiere hacernos sentir el precio infinito é inestimable de la 
independencia; esta independencia debe costamos muchas fatigas, 
muchos sudores, muchas lágrimas, mucha sangre, pero cuanto mas 
nos cueste, mas la apreciaremos: preciso es creer que la lucha no 
deba todavía cesar, y que nuestro estado no sea aún el Edén de la 
Italia. 

L a derrota de Vicenza, á que se añade despues la de Treviso 
juntamente con la del triunfo del órden en Paris y el estableci-
miento del gobierno de Cavaignac que reprime la revolución, hacen 
que se modifiquen notablemente las pasiones políticas en Roma. 

El ministerio Mamiani habia ordenado la reunión de fuerzas en las 
inmediaciones de Ferrara; que la artillería de Bolonia marchase 
inmediatamente sobre aquella plaza, y demaudado ademas algunos 
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socorros á Cárlos Alberto y al general Pepé , á fin de obrar de este 
modo una diversión en el campo enemigo; finalmente, habia roga-
do á su Santidad que protestase contra la invasión de éste, para 
que su protesta hiciese frente al peligro y para que al mismo tiem-
po reanimase el valor de las poblaciones: el papa habia accedido. 
Importa, añadió el ministro, que las Cámaras nos den carta blanca 
para usar de todos los recursos nacionales en Ínteres de la defensa 
del pais; sin ella le hemos ofrecido nuestra dimisión; esperamos ob-
tener esta autorización, y que dentro de pocos dias cese la crisis 
ministerial que han provocado los sucesos; prolongarla seria desco-
nocer la complicada situación del pais, y aumentar los peligros de 
la pátria amenazada. 

Frenéticos aplausos acompañan las palabras de Mamiani desde 
las galerías del pueblo y desde los bancos de los diputados. 

El príncipe de Canino Bonaparte, propone que la Asamblea se 
declare en sesión permamente, y pida al papa que declare la guer-
ra al Austria, convocando en Roma una dieta Italiana. 

El abogado Sterbini propone la liga italiana. Pues que las ne-
gociaciones pacíficas, clama, están rotas, el mandato y los deseos 
del pontífice han concluido, los del príncipe comienzan: el príncipe 
unido á su pueblo, continúa, debe oponer la fuerza á la fuerza; y 
combatir por la salud de la Italia entera: ahora que la voz del sa-
cerdote supremo ha sido despreciada, solo resta á Pió IX acordar-
se de que es príncipe italiano, y el pueblo llamado á las armas por 
su príncipe, no dejará de levantarse por la salud del estado y por 
la independencia de toda la Italia! 

El ministro Galletti manifiesta que uno de los primeros pensa-
mientos del ministerio fué concluir una liga entre los príncipes ita-
lianos, siendo para todos del mas grande consuelo encontrar por par-
te del príncipe Pió IX la mas franca, la mas leal y la mas entera 
adhesión á su proyecto, que ya se hubiera sin duda alguna realiza-
do, á no ser por la triste escisión del ministerio piamontés. 

La Cámara declarada en permanencia, nombra una comision que 
redacte una esposicion al papa, pidiéndole la declaración de la guer-
ra (1). 
1 Beatísimo padre: la Cámara de los diputados por unanimidad os manifiesta BU reconocimiento pol-

la solicitud con que habéis ordenado una protesta solemne contra la invasión de las tropas austría-
cas en el territorio de la Iglesia. Los diputados, católicos italianos, se estremecen necesariamen-
te al pensamiento de semejante violencia: representantes del pueblo os ofrecen el corazon y el 
brazo de ese mismo pueblo, que es el nervio de las naciones: acuérd'anse de los delitos que eñ to-
dos tiempos han cometido los imperiales contra la Santa Sede, y los antiguos y nobles destrozos 
de la Italia, que no puede ser esclava desde que vuestra santidad la ha bendecido. Con la afec-
ción respetuosa de hijos, os piden y aun conjuran: que hagais que vuestro gobierno no tarde en to-
mar las armas para la defensa y el ataque, reuniéndose en una alianza verdadera á los príncipes 
que serán dignos de gobernar los pueblos italianos desde el instante en que combatan por su inde-
pendencia. 1. nidos así por vínculos indisolubles á vuestra santidad, en quien la Iglesia honra á su 
primado, y por quien el mundo se renueva, estamos dispuestos á ios últimos sacrificios por defen-
der vuestros derechos y los nuestros, derechos imprescriptibles de la Iglesia, del pueblo, y de la 

Leida inmediatamente en la Cámara esta esposicion, redactada 
por Sterbini, es aprobada por unanimidad, y al dia siguiente se de-
termina llevarla al pontífice. 

Aquella noche, por una invitación impresa de los círculos, se reú-
nen las turbas para hacer una grande demostración en favor del mi-
nisterio. La muchedumbre delante de la casa del ministro Mamia-
ni gritaba con todas sus fuerzas, viva la Italia reunida! viva Cárlos 
Alberto, rey de Italia! viva Mamiani! 

Asomóse éste al balcón, saludando con la mano al pueblo sin pro-
ferir una sola palabra., bien que le hubiera sido imposible hacerse 
oir en medio de aquella espantosa gritería. 

El papa estaba resuelto á defender hasta el último estremo sus 
dominios, empero estaba firme en no llevar la guerra mas allá de las 
fronteras de sus estados. 

El 19 de Julio fué de grande agitación y trastorno en Roma. El 
pueblo quiso apoderarse del castillo de Sant-Angelo, y despues se 
marchó en masa á la Cámara de los diputados para forzarla á que 
se pronunciase sin dilación por la declaración de guerra al Austria. 

El salón donde se hallaban los diputados fué invadido por hom-
bres del pueblo que ocuparon los asientos de los diputados, recha-
zando las amonestaciones del presidente, porque habia corrido la 
voz, circulada de propósito por los mismos ministros, de que el pa-
pa, firme en su resolución, se negaba á la guerra. 

L a diputación de la Cámara de los diputados debia ir aquel dia á 
presentar el mensage votado en el anterior. 

La respuesta de Pió IX podria escitar una tempestad; todo ha-
cia temer que las masas impulsadas por los partidarios de Mamia-
ni, por la facción belicosa, se abandonasen á las mayores violencias, 
empero Pió IX se hallaba firme en su doble cualidad de pontífice 
cristiano, y de príncipe temporal: como vicario de Dios rehusaba la 
declaración de la guerra; como soberano dejaba á sus súbditos li-
bres de tomar las armas, no encadenaba sus brazos, ni les impedia 
que formasen batallones de voluntarios saliendo á campaña, rehu-
saba solamente cometer un acto personal de hostilidad, que su con-
ciencia miraba con justo título como incompatible con la cualidad 
de padre común de todos los cristianos. 

La sesión de la Cámara presentaba un espectáculo desconsolador: 
la sala se hallaba llena de las turbas, invadidos los asientos de los 
diputados, y las inmediaciones del palacio sitiadas por una multitud 
compacta, ansiosa de conocer las medidas estraordinarias que debe-
rían adoptarse. 

nación. Llamad de nuevo, santo padre, la bendición de Dios sobre la Italia y sobre nosotros, y 
pronunciad esa palabra poderosa que levanta á los'oprimidos y abate á los opresores. La Cáma-
ra de los diputados aguarda con confianza, postrada á vuestros sagrados pies que besa. 
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Sesenta y nueve diputados se hallaban presentes. El presidente 
anunció que acababa de recibir una petición del pueblo, y que de-
bían dársele las gracias á éste por sus escelentes intenciones; pero 
que la Cámara no podia salir de sus límites constitucionales, de-
biendo discutirse la petición en la sesión inmediata. 

Levántase entonces Bonaparte, y manifiesta que la petición y su 
objeto tiene demasiada importancia para que en favor de ella no se 
deroguen los reglamentps ordinarios, proponiendo que se discuta la 
petición en sesión permanente (1). 

E n este momento se oyen los gritos del pueblo que está fuera, le-
vántase en la sala un ruido que el presidente no basta á apaciguar, 
y entonces declara suspendida la sesión. Los diputados tratan en 
var ") de calmar la efervescencia popular, invocan la libertad de la 
Ci. nara, y solo á duras penas despues de una hora, logran que se 
re vablezca el silencio. 

El mismo Galletti manifiesta á la Cámara que la calma y la tran-
quilidad reinan en la ciudad, despues de haber podido dispersar el 
tropel del pueblo, guiado por dos motivos distintos: el uno pacífico, 
para apoyar la petición presentada á la Cámara; el otro, de distinta 
naturaleza, para ocupar las puertas de la ciudad, y apoderarse del 
castillo de Sant-Angelo. 

El diputado Farini increpa al ministro de la policía que ha falta-
do á su deber mostrándose imprevisor, y protesta contra la viola-
ción del palacio legislativo por el pueblo. 

La Cámara entera protesta á su vez contra esta acusación; tal era 
el poder del miedo á las turbas. El presidente toma la defensa del 
pueblo: todos los diputados finalmente, le rinden homenage. 

L a nacionalidad italiana amenazada en su resurrección, y reducida 
á la defensiva, colocaba al padre espiritual de toda la cristiandad, al 
soberano temporal que reinaba en Roma, en una situación crítica. 
El ministerio, las Cámaras , una parte de la poblacion reclamaban 
á gritos la guerra; el parlamento romano habia deliberado mezcla-
do con las turbas del pueblo. El papa, sin embargo, manifiesta la 
mayor firmeza en aquella crisis, y se propone arrostrarlo todo, antes 
que dejar de ser el conciliador universal entre los príncipes de la 
cristiandad. 

E l presidente de la Cámara, Sereni, anuncia que el pontífice ha 
i 1 V- 1 ' . ¡ "> s \ - ! ' i .̂ ivìiV ÍÉí 

1 He aquí IB petición: 
"Ciudadanos diputados: la pàtria está en peligro! Hechos muy graves y permauentes, asi en las 

provincias como en las fronteras, hiriendo el corazon de la nación italiana"lo manifiestan claramen-
te. A vosotros toca, representantes del pueblo, proslamar solemnemente y tomar al instante me-
cidas prontas y estremas de la naturaleza de aquellas que todas naciones, en todos los tiem-
pos, en los momentos supremos del peligro común adoptan para U pública seguridad. K1 pue-
blo. lejos de querer imponer la voluntad 4 sus diputados, protesta <¡ae se halla en la firme inten-
ción de apoyar por su fuerzr . t-noible, todas sus determinaciones enérgicas, dispuesto á desafiar 
para este momento cualesquiera peligro; aun á riesgo mismo del último sacrificio." 
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recibido de la manera mas afable el mensage de ésta, y que se ha-
llaba dispuesto á dar todas las órdenes necesarias para garantir la 
defensa de sus estados. Aunque el pontífice habia esquivado hablar 
una sola palabra relativa á las circunstancias de la guerra, de su 
conversación, dice el presidente, se deduce que quiere que su mi-
nisterio se ocupe de proveer á todos los medios de defensa que pue-
dan ser necesarios, y que se han abierto las negociaciones prelimi-
nares para la conclusión de la liga italiana. 

Una acaloradísima discusión se entabla, sobre si habia de decla-
rarse la pàtria en peligro, y despues de mucho tiempo se adopta una 
p r o p o s i c i o n concebida en estos términos: "atendido á que la pà-
tria está en peligro, se piden las mas enérgicas y prontas medidas 
de defensa por todas las vias constitucionales." 

L a situación de la Italia era muy triste. Carlos Alberto que des-
pues de las insurrecciones de Venecia v de Milán se habia visto ar -
rastrado por su mismo pueblo, la Cerdeña, á constituirse en el cam-
peón de la independencia italiana, Cárlos Alberto á quien la victo-
ria habia sonreído en las primeras acciones, y que venciendo las ri-
validades y las intrigas de los revolucionarios de Milán, y mas tar-
de las de los de Venecia, habia conseguido la incorporacion de estas 
provincias á su reino, Cárlos Alberto las vé, en lugar de unirse y 
entenderse armándose contra el enemigo común, hacer alarde de un 
patriotismo bastardo, y perder un tiempo precioso para la libertad 
en sus querellas particulares. 

El rey de Nápoles, despues de la revolución de su capital el dia 
de la apertura de las Cámaras, vióse precisado á llamar sus tro-
pas para salvar su corona. Todo el peso de la guerra recayó 
entonces sobre el rey del Piamonte, que rechazado del Mincio 
s e ' r e el Oglio, del Oglio sobre el Ada, de! Ada sobre Milán, y de 
Milán sobre Novara, el Piamente se ve obligado á replegarse sobre 

: mismo, y se prepara á los últimos esfuerzos si precisos fuesen. 
Cárlos Alberto se muestra mas rey que general. El pensamien-

to de conservar la corona de hierro que levantara con la punta de 
la espada, le obliga á cometer la imprudencia de retirarse sobre Mi-
lán. En vano los generales se oponen, el rey mismo estaba conven-
cido de la fa l ta que cometia; pero queria dar á los milaneses una 
prueba de su fidelidad reconocida, combatiendo bajo sus murallas. 
Milán no habia preparado ni víveres ni municiones: Cárlos Alberto 
se ve precisado á abandonar c - ta poblacion, y sale de ella entre las 
maldiciones del pueblo amotinado, que atenta á su vida llamándole 
traidor. Con gran trabajo logra salvarse de su frenético furor. 

Los austriacos entran allí inmediatamente. El viejo mariscal Ra-
detzki tomó sus posiciones, despues de una campaña que honra 
tanto á su táctica como á su valor. 



El rey de Cerdefla concluye un armisticio, que es el preludio de 
un arreglo definitivo: la mediación de las potencias iba despues por 
un tiempo indefinido, y entablando lentas y pesadas negociacio-
nes, á suspender los efectos de la guerra. 

El general Welden iba á penetrar en las legaciones pontificias, 
anunciando que lo hacia para restablecer el orden. 

El papa firme, inflexible en los principios que habia proclamado 
en su encíclica, se negaba constantemente á toda declaración de 
guerra, al paso que estaba decidido á defender á todo trance sus 
estados. La lucha con sus ministros era diaria, tenaz, obstinada. 
E l ministerio Mamiani hizo, pues, su dimisión, y le fué admitida. 

Sin embargo, el ministerio, á pesar de su dimisión, continuaba to-
mando disposiciones guerreras, y anunció á las Cámaras en la se-
sión del dia 5, que si en un término muy breve no se constituía otro 
gabinete como convenia á la salud del estado, vista la gravedad de 
las circunstancias, para que no quedase el poder constitucional sin 
quien lo ejerciese, propondría medidas extraordinarias legitimadas 
por la urgencia. L a asamblea entera acogió con grandes palmadas 
de aplauso estas palabras. 

Esta era una usurpación del poder ministerial, la dimisión de Ma-
miani habia sido admitida el dia 2 de Agosto, y aunque el papa no 
habia formado aún el ministerio, lo habia anunciado solemnemen-
te al pueblo (1). Solo el cardenal Soglia quedaba en el minis-
terio. 

Organizase éste definitivamente al fin el dia 7, bajo la presiden-
cia del cardenal Soglia, ministro de negocios extrangeros seglares 

(I) Mota propio: Pius PP. IX.—La agitación que en estos momentos se ha apoderado de los 
ánimos por la diversidad de los acontecimientos que se van sucediendo, exige imperiosamente 
que en cuanto esté de nuestra parte acudamos sin dilación á calmarla, restableciendo la confian-
za. El ministerio, que hace ya tanto tiempo presentó su dimisión, ha repetido hoy sus instancias 
pidiendo se le permita definitivamente retirarse: No pudiendo seguir este estado de cosas, he 
mos llamado, y ha llegado ya á Roma el p.olegado de Urbino y Pésaro, el conde Odoardo Fabri. 
que formará parte de la nueva combinación ministerial. Es ta nuestra solicitud debe despertar 
en todos los buenos la ' • lanza, que irá confirmándose mas y mas con las providencias que el 
mismo gobierno juzgue rtuno adoptar. 

Laméutanse empero ai -nos de que respecto á los hechos ocurridos en Ferrara , no se hayan 
adoptado oportunas medidas para repararlos, siendo así que no nos retardamos un momento en 
hacer públicos nuestros sentimientos, expresados por nuestro cardenal secretario de estado, y re-
petidos hasta en Viena. Hemos dicho ya, y lo repetímos de nuevo, que nuestra voluntad es que 
se defiendan las fronteras del estado, á cuyo efecto habíamos autorizado al ministerio que ha ce-
sado para que proveyese oportunamente 

Por lo demás, es muy cierto que en todos tiempos y en todos los gobiernos, de los peligros exte-
riores se aprovechan los enemigos del orden y de la pública tranquilidad para alucinar y seducir 
á los ciudadanos, que siempre, pero especialmente en estos momentos, deseamos estén unidos y 
acordes. Dios empero vela en la defensa de Italia, del estado de la Iglesia y de esta ciudad, y 
comete su inmediata tutela á la gran protectora de Roma, María Santísima, y á los príncipes de los 
apóstoles: y aun cuando mas de un sacrilegio haya entristecido á la capital del mundo católico, 110 
por eso se amengua en nosotros la confianza de que los ruegos de la Iglesia subirán á la presen-
cia del Señor para hacer desciendan las bendiciones que confirmen á los buenos y hagan entrar á 
sus enemigos por la senda del honor y de la justicia. 

Dado en Roma en Santa Maria la Mayor, con el sello del Pescador, á 2 de Agosto de 1848, III 
de nuestro pontificado.—Pió Papa IX. 

y eclesiásticos, con el conde Fabr i para lo interior, el abogado Pas-
cual Rossi para gracia y Justicia, como lo habia sido en el gobierno 
Mamiani, Lauri para hacienda, Guarirá para comercio y obras 
públicas, y el general Campelo para guerra, y para policía Pel-
feti. 

L a ocupacion de Ferrara y de Bolonia por el general austríaco 
Welden, fué una nueva tea arrojada en medio de la efervescencia 
permanente que debia agitar los ánimos del pueblo y de la Cámara. 

No se concibe por qué derecho y con qué objeto, el general aus-
tríaco se habia permitido una agresión impolítica é inútil, despues 
de la retirada del ejército piamontés, y fuera del círculo dé las ope-
raciones militares, contra un soberano que arrostraba los mayores 
peligros por no lanzar en medio de la agitada Italia el grito de 
guerra. 

Los ministros de Francia y de Inglaterra en Florencia, protesta-
ron inmediatamente contra esta incalificable violencia, y mandaron 
un comisionado al general Welden; empero una colision sangrienta 
estalla en Bolonia, indignada por la injusta ocupacion de los aus-
tríacos. 

El general Welden quiere imponer condiciones rigorosas á la 
ciudad, como castigo, exigiendo que para la reparación délos insul-
tos hechos á algunos militares austríacos desamparados, se le entre-
guen á los autores de dichos actos, ó en su lugar seis rehenes esco-
gidos entre las personas notables, hasta que fuesen descubiertos y 
castigados los perpetradores, señalando el perentorio término de 
dos horas para la entrega, en cuyo grave co ííicto el prolegado 
Rianchetti con un valor heroico, digno de los ai guos romanos, re-
suelve trasladarse al campo austríaco, sacrificándose por sus corf-
ciudadanos. 

Al salir al campo, las barricadas y el fuego de la fusilería le im-
piden cumplir su heroico propósito, porque el pueblo de Bolonia se 
habia sublevado en masa el dia 8, habia atacado á la división aus-
tríaca posesionada de una altura que dominaba á la ciudad, y la po-
blación habia quedado victoriosa. El general se preparaba ya á 
bombardear la ciudad; empero fué detenido por la llegada de la no-
tificación de los ministros extrangeros residentes en Florencia. 

Apenas estos mismos detalles llegan á Roma, cuando el papa y 
sus nuevos ministros envían al general We lden una intimación for-
mal de evacuar loa estados pontificios, bajo la amenaza de la decla-
ración de guerra, y de apelar á las potencias amigas de Su San-
tidad. 

Agítase el pueblo al saber estos tristes acontecimientos. El Cor-
so y las principales calles se hallan ocupadas poi las turbas popu-
lares, que resuelven marchar á casa del embajador de Francia pa-



ra reclamar tumultuariamente la intervención de esta nación, inter-
vención contra la cual pocos dias antes la lengua no tenia bastantes 
anatemas, cuando creian que se bas taban ellos solos pa ra conquis-
tar su independencia. 

Dirígense las turbas al palacio Colonna, residencia del embaja-
dor Harcour t : t res diputados subieron al salón del embajador, y le 
expusieron la petición del pueblo. Manifestóles que nada podia res-
ponder ni prometer en materia de tamaño Ínteres, pero que debían 
hacer una representación firmada por los hombres mas infiuj 'entes 
y en mayor número, que representasen la población romana, y que 
esta exposición él se apresurarla á enviarla á su gobierno. 

Los comisionados bajaron al patio del palacio, trasmitieron esta 
respuesta á la mult i tud, que comenzó á gri tar dando vivas a l a Fran-
cia y al embajador . 

L a s ordenanzas para el arm mentó y movilización de la guardia 
nacional y para la formación del material de guerra, habían sido el 
objeto principal de los cuidados del ministerio Mamiani. Desgrac ia-
damente Roma apenas presentó cincuenta voluntarios nuevos, y aun 
éstos eran restos de los que habían venido de Vicenza. 

A la noticia de la invasión de la Rornaña por los austriacos, el 
ministro de la guerra l lama á las a rmas la guardia nacional, y to-
dos los regimientos de linea acantonados en la capital, para dirigir-
los inmedia tamente sobre la Católica, que es la sola posicion militar 
en donde sea posible hacer la pr imera defensa. 

E l ministro de justicia se presenta en la Cámara de diputados, 
y hace de parte del papa las declaraciones siguientes: Pr imera , que 
Su Santidad considera la en t rada de los austriacos en los estados 
pontificios, como una ofensa hecha personalmente á su cual idad de 
soberano pontífice. Segunda: que Su Sant idad se propone en\ . j r 
al campo del general Welden , una diputación compuesta del carde-
nal Marini y de los principes Corsini y Simonetti, para int ima: .J la 
órden de retirarse, amenazándole en caso contrario con emplear to-
dos los medios que estuviesen á sus alcances, para obtener la pron-
ta evacuación de los estados de la Iglesia. Te rce ra y últ ima: que 
j a m á s ha tenido Su Sant idad la intención de detener, y menos de 
impedir la ejecución de las medidas ordenadas por el ministro de la 
guerra para la defensa del estado, 

Al acaba r de hacer el ministro de la justicia esta declaración á la 
Cámara , el conde Mamiani gritó ¡al campo, al campo! y una multi-
tud de aplausos acompañaron sus palabras . 

L a C á m a r a de los diputados decidió por unanimidad que se ape-
l ada á la Francia , y este voto fué comunicado oficialmente al em-
bajador pa ra que lo trasmitiese á Paris . Sterbini fué quien lo pro-
vocó, habiendo presentado á la C á m a r a la petición del pueblo. 

Los ministros publicaron un manifiesto haciendo ver cuáles eran 
las verdaderas intenciones de Pió I X (1). 

Los comisionados nombrados por el papa, partieron con el car-
denal Mamiani para intimar la evacuación inmediata del territorio 
pontifical; pero Roma preocupada y agitada has ta ver el desenlace 
del ataque de los austriacos, recibió pocos dias despues la noticia 
de que éstos se habian alejado de aquella poblacion, en donde el 
pueblo habia hecho prodigios de valor. 

E l mismo gobierno austriaco desaprobó altamente las operacio-
nes del general Welden , y lo separó del mando de su división por 
haber osado invadir las Legaciones. 

Mientras el pontífice se hallaba combatido por tantas agitaciones 
políticas, no descuidaba los intereses de la Iglesia en general . 

Una grave cuestión con el emperador de las Rusias , rey de Po-
lonia, sobre el establecimiento de las diócesis católicas romanas, 
es te rminada del modo mas ventajoso pa ra los cristianos de aquellos 
vastos dominios, en un concordato comprensivo de 31 artículos, que 
anunciaba el pontífice á los cardenales reunidos en consistorio el 3 
de Julio. 

Desde la muerte de Fernando VII , rey de E s p a ñ a , se hal laban 
interrumpidas las relaciones oficiales de la Santa Sede con el go-
bierno de su hija D o ñ a Isabel II . Pió IX hacia mas de un año que 
habia enviado á la corte de Madrid como delegado suyo, al arzobis-
po de Tesalónica J u a n Brunelli, el que cesando en el carácter de 
delegado, transitorio por su naturaleza, desplega su carác ter de 
nuncio apostólico de Su Santidad, y el dia 22 de Julio reconoce el 
gobierno de la reina católica de España , anudando las relaciones 
con la Santa Sede por quince años interrumpidas. 

Un mes mas tarde, D . Francisco Martinez de la Rosa, antiguo 
presidente del consejo de ministros de la reina católica, p resentaba 
en el Quirinal sus credenciales al pontífice Pió I X , como embajador 
de Isabel I I . 

L a s agitaciones continuas de Roma, los peligros á que diariamen-
te se hallaba expuesto el pontífice-rey, cuya firmeza le hacia resis-
tir á las exigencias de las turbas, hicieron que apenas reconocida la 
reina de E s p a ñ a por él, el vapor de guerra español Levanto se es-

(1) Su Santidad está en la firme resolución de defender sus estados contra la invasión austría-
ca, por todos los medios que el entusiasmo bien dirigido del pueblo pueda procurarle. Su Santi-
dad desmiente altamente por nuestro intermedio, las palabras del feld mariscal Welden, protes-
tando contra toda interpretación siniestra que pueda darles, y declarando que la conducta del di-
cho general Welden es considerada por Su Santidad como hostil á la Santa Sede; y que como 
principe, que no puede ni tiene la intención de separar la causa de sus pueblos de la suya propia, 
mira como hechas á sí propio todas las afrentas y todo el mal hecho á sus pueblos. Su" Santidad 
lo ha declarado ya por sus actos solemnes, y con toda la autoridad de su supremo rango de prínci-
pe y de pontífice, y á su gobierno toca cumplir estas solemnes promesas.—Firmado, cardenal J. 
Soglia, presidente del consejo de ministros.—P, Fabri.—L. Latri.—P. Guarini.—F. Perfettio.— 
Pascual Ros si. 



tacionase en las aguas de Civita-Vecchia. Preveíase entonces ya 
por el gobierno español, que podría llegar un dia en que la dema-
gogia arrojase de la ciudad santa á Pió IX. 

El dia 24 de Agosto recibe Su Sant idad con la mayor afabilidad 
y da á besar su pié al capi tan Fernandez de Alarcon, y á toda la 
oficialidad del Lepanto, dándole su bendición. 

L a s pr imeras instrucciones que recibe el embajador español en 
Roma, son asegurar, en nombre de la católica reina de las Españas , 
que en todo evento tendría S u Sant idad un asilo seguro en sus do-
minios. 

Los sucesos de Roma en los meses de Mayo y Agosto, habian 
sido demasiado graves para que no llamasen la atención del gabine-
te español, y en él se habia t ra tado hasta del lugar donde en un 
caso debia fijarse la residencia del pontífice. Por una de esas com-
binaciones extraordinarias d e la suerte, el consejo de ministros de-
signó la c iudad de P a l m a en Mallorca, esa c iudad donde veinticin-
co años antes habia encontrado un calabozo, cuando, desconocido 
sacerdote, iba á llevar á las regiones de la América una misión de 
paz y de conciliación. 

El ministerio Fabr i , re t i rados los austríacos de las Legaciones, 
expide el 24 de Agosto una circular á las autoridades, previniéndo-
les que y a no es necesario ni urgente la formación de nuevos cuer-
pos de ejército, mayormente despues del armisticio celebrado entre 
Cárlos Alberto y el Austria, en el que se habian presentado como 
mediadoras la Inglaterra y la Franc ia , lo que hacia prometer que 
las hostilidades no se renovarían ya mas . Invi ta también á todos 
los ciudadanos que habian t omado las a rmas pa ra rechazar la inva-
sión extrangera, á que las en t reguen en los almacenes del estado, 
para evitar las facciones y los desórdenes en los estados de la Iglesia. 

L a prensa romana se mostró al tamente severa contra estas ten-
dencias del gobierno á desa rmar los cuerpos formados anteriormen-
te, y á no querer tomar par te en la guerra de la independencia. 

E n Roma habia una jun ta l l a m a d a de Armamento y Defensa , que 
apoyada por las declamaciones de los periódicos, resiste estas me-
didas . 

Los agitadores comprendían per fec tamente que el sistema de 
desarmar los cuerpos i r regulares formados en los momentos críticos 
de la invasión, tendian á hacer que el es tado entrase en un órden 
normal. 

L a C á m a r a de los diputados, nombrada bajo la influencia del mi-
nisterio Mamiani, la Cámara , q u e habia apoyado en un todo su es-
píritu guerrero, molestaba todos los dias al ministerio con conti-
nuas interpelaciones, y los d i scursos de muchos de los diputados 
tendian claramente á desautorizar sus medidas . E l papa , sin em-

bargo, no hacia caso alguno de sus reclamaciones, por ser sobre ob-
jetos ágenos á sus atribuciones legislativas. Así es que no dió cur-
so alguno á la petición de intervención á la Francia , pedida unáni-
memente por la Cámara . 

L l amado á la Cámara el cardenal Soglia p a r a dar explicaciones, 
se excusó de asistir, pre textando hallarse enfermo. En la sesión del 
11 de Agosto, interpela Sterbini al presidente d é l a C á m a r a sobre 
el éxito de la petición, viendo que el ministro no se presenta , y con-
testa que habiendo ido en persona á preguntar al cardenal ministro, 
éste le habia manifestado que el papa habia ordenado guardar la 
petición como ilegal é inadmisible. 

E n aquella misma sesión de 11 de Agosto, el conde Mamiani pre-
senta tres proposiciones, que son adoptadas casi por unanimidad. 
Pr imera, que se anuncie públicamente en todas las poblaciones que 
la pát r ia está en peligro. Segunda, que se decrete un levantamien-
to en masa. Te rce ra , que se ordene á todos los obispos y curas que 
prediquen el armamento pa ra la independencia de la Italia. 

E l ministro de la guerra Campello, se habia adherido á estos pro-
yectos belicosos, votados entre las aclamaciones de la Cámara . 
Apenas habia concluido la sesión, el papa l lama al ministro, y lo re-
leva con el general La tour . E n vano la Cámara protexta ; las sesio-
nes eran un elemento continuo de agitación. 

E l conde Fabr i , ministro de lo interior, leyó el 25 de Agosto en 
las Cámaras , el decreto del soberano pontífice, por el cual quedaban 
suspensas y prorogadas las sesiones hasta el dia 15 de Noviembre. 
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E.ministerio Fabri es de transición.—Nuevo ministerio del conde Rossi.—Desórdenes en Bolonia. 
Programa del nuevo ministerio.—Mamiani en Turin.—Primeros actos de Ros. i.—Arreglo de la 
hacienda.—-Nombramiento del general Zucchi para ministro de ¡a guerra—Contrata de regi-
mientos suizos.—Visita de Rossi á los cardenales—Reorganízase lentamente el estado.—Pro-
gresos de la revolución en Berlin y Austria.—Reacción en aquellas naciones.—Tranquilidad de 
Roma.—Mamiani en Turin al frente de la confederación italiana—Sus ideas.—Revolución de 
Liorna.—Montanelli, ministro en Toscana.—Proclama de la constituyente italiana.—Motin en 
Civita-v ecchia reprimido á la llegada de Zucchi.—Llegada de éste k Roma.—Revista á las tro-
pas.—bahda de Zucchi á Bolonia.—Desarma las turbas de aquella legación—Imprevisión y 
males que resultan de la ausencia de Zucchi.—Calma engañosa de Roma. 

E l ministerio Fabr i habia sido un ministerio de transición. En 
los momentos de mayor angustia, cuando el ministerio Mamiani, 
apoyándose en la mayoría de las Cámaras y en las vociferaciones 
de las masas populares, quería obligar á Pió IX á que desmintiendo 
la encíclica de Abril, se pusiese á la cabeza de la demagogia, y de-
clarase la guerra al Austria, se habia dirigido el pontífice para ro-
garle que se encargase del ministerio al conde Pelegrino Rossi, em-
bajador que habia sido en Roma de Luis Felipe. 

Rossi resiste una y otra vez las súplicas del venerable pontífice. 
Conoce que aunque nacido bajo el bello sol de la Italia, naturaliza-
do en Francia , representante machos años en Roma de aquella na-
ción, seria mirado como extrangero, y esplotarian los partidos esta 
cualidad; empero Pió IX está resuelto á tener un ministro raro y 
precioso en aquellas circunstancias. 

El armisticio concluido entre el Austria y la Cerdeña, habían va-
riado el aspecto político de la Italia. La conducta de Pió IX se ha-
llaba justificada por los sucesos. Cuán falsa hubiese sido su posi-
ción si se hubiese puesto á la cabeza de la cruzada contra el Aus-
tria! Las sesiones de la Cámara se hallaban suspendidas, parecía 
llegado el momento de reorganizar el estado, conmovido con tantas 

y tan continuadas agitaciones, y cerrar para siempre la puerta á la 
revolución. 

El conde Rossi cede al fin á las instancias de Pió IX, y organizó 
un ministerio, siempre bajo la presidencia del cardenal Soglia, en 
los primeros dias del mes de Setiembre. 

El conde Rossi fué nombrado por el papa ministro del Interior é 
interino de Hacienda; para el ministerio de Instrucción pública, fué 
llamado el cardenal Vizardelli; para el de Justicia, el abogado Ci-
cognani; para el de Comercio el profesor Montanari; para el de Tra-
bajos públicos, el duque de Rignano, que se encargó interinamente 
del de la Guerra. No se nombró ministro de Policía por el pronto, 
porque sus atribuciones se reunieron al ministerio del Interior, y mas 
bien porque se pensaba nombrar á Galletti para él, ganándole á la 
causa del pontífice. A este ministerio llamó Rossi diputados que 
habían sido celosos partidarios de Mamiani, pero que en el poder 
se portaron noble y lealmente secundando sus planes, llamó también 
á dos cardenales para acallar el descontento del clero. Era , pues, 
un ministerio de conciliación! 

El papa tenia esperanzas en Galletti que le habia hecho grandes 
protestas, que en el ministerio anterior se habia manifestado mas 
reverente y circunspecto dejando tocia la acción á Mamiani. Galletti 
e r a como hemos dicho, el único, el verdadero revolucionario. Es-
peraba su dia que iba muy pronto á llegar. 

Roma se hallaba sordamente agitada por los clubs. L a s Lega-
ciones daban signos marcados de revolución. En Bolonia, las turbas 
del pueblo que habían tomado las armas, bajo el pretesto de ayudar 
á la espulsion de los austríacos y defender el territorio pontificio, no 
quisieron dejarlas pasado el conflicto, á pesar de la circular del mi-
nisterio, mientras que los hombres honrados las habian inmediata-
mente entregado; así es que los proletarios quedaron dueños de la 
ciudad, imponiendo contribuciones, saqueando las casas de los ri-
cos, y asesinando cruelmente á los moderados y á cuantos se opo-
nian á su despotismo. 

Todos los dias se publicaban nuevas listas de proscripción por 
aquellas turbas de sicarios. Un ciudadano llamado Bianchi, postra-
do en cama y moribundo, fué cosido á puñaladas por los asesinos, 
al lado del mismo sacerdote que acababa de darle la Estrema-Uncion. 
La opulenta, la sábia, la célebre Bolonia gemía víctima del puñal 
asesino; su aristocracia se hallaba sometida al yugo de unos cuantos 
frenéticos. Con escándalo las tropas de línea presenciaban estos 
asesinatos; hasta que habiendo las turbas perpetrado el de un indi-
viduo del cuerpo de carabineros, estos vengan la muerte de su com-
pañero, haciendo una gran carnicería en aquellos sicaros, que'por al-
gún tiempo se contienen aterrados. 



El nuevo gabinete se constituyó bajo la presidencia del cardenal 
Soglia, aunque en realidad el alma de él era el conde Rossi. 

El 22 de Setiembre publica su programa político; el mas propio 
para inspirar confianza, tan distante de las ideas revolucionarias de 
Mamiani, como de las de una reacción, declarando que se proponia 
marchar por el camino de las reformas, tan gloriosamente trazado 
por Pió IX, y que su norma no seria otra que el estatuto fundamen-
tal del Estado. 

Mamiani habia proclamado en sus escritos, en sus discursos, el 
principio de la soberanía popular. L a declaración franca y solemne 
del nuevo ministerio condenaba este principio. 

Los agitadores conocen que la hora de su poder ha pasado; el 
mismo conde Mamiani pierde la esperanza por el pronto de conti-
nuar conmoviendo á Roma, y se aleja á Turin , donde en unión del 
abate Gioberti va á lanzar nuevos combustibles para abrasar la Ita-
lia, y á disponer desde aquella capital los planes de trastorno que 
han de volver muy pronto á abrirle el camino del poder. 

Despues de la partida del conde Mamiani, los clubs y el Círcu-
lo popular permanecen mudos; los artículos de los periódicos radi-
cales aparecen pálidos, débiles, mas insignificantes que lo acostum-
brado, y comienza á restablecerse en la ciudad la tranquilidad y el 
bienestar. 

El conde Rossi habia encontrado un espantoso déficit en el teso-
ro pontifical. El conde Mamiani en el corto tiempo de su adminis-
tración habia creado dos millones de escudos (40 millones de rea-
les) en bonos del tesoro, que no inspiraban la menor confianza á los 
capitalistas, y que se hallaban en el mayor desprecio y abatimiento: 
el conde Rossi se propone retirar de la circulación estos billetes, hi-
potecando para su pago los bienes de las comunidades religiosas 
mas ricas, y especialmente los de los jesuítas. 

Para reorganizar el ejército, en el mayor grado de indisciplina, 
necesariamente relajado por las continuas farsas de fraternizaciones 
de los soldados con las turbas del pueblo, promovidas por el anterior 
ministerio, nombra al general Zucchi, ministro de la Guerra; anciano 
respetable que habia servido á las órdenes de Napoleon, que se ha-
bia hallado en los campos de W a g r a m y de Eylau; y que al verifi-
carse la última insurrección Lombarda se habia apoderado de la 
fortaleza de Palma-Nova, recobrada poco tiempo despues por I03 
imperiales. El general Zucchi se hallaba en Reggio su pátria; pero 
obligado á abandonar este punto, ocupado por los austríacos de re-
sultas del armisticio de Milán, se encontraba en Bolonia cuando fué 
llamado para ocupar el ministerio de la Guerra. 

El ministro Mamiani habia obtenido de la Cámara de los diputa-
dos el permiso para la creación de una legión estrangera. El con-

de Mamiani se habia propuesto traer á Roma la legión de los refu-
giados polacos; esa división que se halla constantemente al servicio 
de todos los demagogos del mundo: esta legión hubiera sido un ins-
trumento poderoso de revolución en Roma. El nuevo gabinete 
aprovechándose de la concesion, con tan pérfido fin obtenida por 
Mamiani, contrata algunos regimientos de suizos, tropas que en to-
das partes han cumplido fielmente sus juramentos. 

La imprenta se hallaba en el mas alto grado de libertad; los pe-
riódicos salían sin garantías, sin depósito, sin caución alguna, nada 
habia que impidiese su circulación: el conde Rossi hizo efectivas las 
precauciones que la misma ley habia señalado para el ejercicio de 
esta importante libertad. 

El ministerio Mamiani ha a dejado enteramente exhausto el te-
soro. En un solo dia habia separado casi en masa á los antiguos 
empleados, con el goce de su sueldo íntegro, para colocar en sus 
puestos á una porcion de parientes suyos; y habiendo sido él sepa-
rado el 2 de Agosto, llega su impudencia hasta cobrarse la totali-
dad del sueldo de ministro en aquel mes. 

El conde Rossi desplega en todos los actos de la administración 
suya un grande espíritu de conciliación, deseando calmar los parti-
dos; y hace una visita oficiosa á todos los cardenales que se halla-
ban en Roma, paso que es altamente apreciado por estos príncipes 
de la Iglesia, acostumbrados hacia algún tiempo á no intervenir pa-
ra nada en los asuntos de la administración pública. 

Aunque el orden no se hallaba totalmente restablecido, porque 
la sociedad romana habia sido fuertemente conmovida, los ánimos 
se hallaban al parecer tranquilos, y el ministerio preparaba en si-
lencio sus proyectos para lo futuro. La tranquilidad presente no se 
hallaba sin embargo asegurada; los revolucionarios romanos tenian 
fijos sus ojos en los sucesos de Alemania, donde la revolución iba á 
presentarse en su apogeo y á desplegar todos los sangrientos horro-
res de la anarquía. 

Pocos sucesos presenta la historia de Roma en los meses de Se-
tiembre y Octubre; empero los periodos mas bellos de la vida de 
los pueblos son aquellos en que su historia es menos interesante. 
Casi todos los sucesos que dan un Ínteres palpitante, dramático á 
los anales de las naciones, se componen de las desgracias que estas 
han esperimentado. 

Así, pues, mientras que pacífica y lentamente el conde Rossi 
procura reconstruir la administración del estado en Roma, la revo-
lución hace rápidos y espantosos progresos en casi toda la Alema-
nia. Agítanse, como poseídos de un furioso vértigo, los pueblos 
que habitan desde el Báltico al Adriático, desde el Rhin hasta el 
Danubio. 



Berlín, presa de conmociones repetidas en medio de un pais en-
teramente tranquilo y pacífico, permite el imperio de una turba, 
fuera de la nación y de las leyes, que se constituye en esta capital; 
hace frente al trono, que habia alejado sus tropas para no ser sos-
pechoso, y á la guardia nacional á quien atemorizaba con la opi-
nion de la Europa. Se vió á esa minoría facciosa suplir como todas 
su debilidad por el tumulto y la audacia; y subyugada la Asam-
blea por la intimidación de los clubs, y el miedo de los puñales, 
negar los impuestos públicos al gobierno, empero las fuerzas de 
la nación se hallaban intactas; y al primer movimiento de vigor 
ha desaparecido la Asamblea que parecía invencible en su frenesí, 

En Berlín la verdadera libertad, comprometida por las aspiracio-
nes de los republicanos, no ha tenido mas garantías de existencia 
quería lealtad de su ilustrado príncipe. 

En Austria, á la primera esplosion sucede el orden; iba á restable-
cerse completamente la tranquilidad; pero cuando el emperador y 
una Asamblea nombrada por el sufragio universal, t rataban de con-
cierto de sacar al pais del abismo y de poner los fundamentos de una 
libertad moderada, los violentos y exaltados demagogos, emprenden 
repentinamente cambiar el curso pacífico de la revolución; ponen 
luego á Viena; asustan el mundo con sus asesinatos; sacrifican co-
barde é inhumanamente al ministro de la Guerra; espulsan al sobe-
rano, y tienen prisionera á la Asamblea. Vióse entonces á estudian-
tes, trasformados largo tiempo hacia en soldados, erigirse en após-
toles. La república no es bastante á sus ardientes deseos de tras-
torno; el socialismo aparece como la gangrena al fin de las enfer-
medades. Sus pretensiones insensatas arrastran á bandas de faná-
ticos por las calles con las armas en la mano, y al ruido de los tam-
bores van á imponer decretos comunistas á la dieta, haciendo cele-
brar su presentación con forzadas iluminaciones. 

E l imperio todo un momento aterrado se indigna, se agrupa cerca 
de su emperador, se arroja en brazos de los gefes militares. Estos 
corren á salvar á Viena, que arrancan con pena de manos de los 
agitadores, que la incendian no sabiendo defenderla. El ban de 
Croacia Jellawhich es vencedor; y nada se hubiera opuesto á que 
renaciese el despotismo en Austria, porque tal habia sido la conduc-
ta de los demagogos que habian hecho odiosa la libertad. 

La Hungría que solo disfrutaba de la verdadera libertad en me-
dio del imperio austríaco, que habia visto realizados despues de la 
primera revolución de Viena los progresos reclamados por sus ora-
dores y publicistas, no se ha contentado con instituciones verdade-
ramente liberales, se ha dejado arrastrar por sus demagogos, ha es-
pedido los límites de lo justo y conforme á las verdaderas necesida-
des, y está espuesta á expiar su falta con la pérdida de su indepen-

dencia, desapareciendo en medio de este gran movimiento nacional 
de donde se alzará tal vez sobre las riberas del Danubio un grande 
imperio católico y slavo, destinado á ser el antemural de la Europa 
contra el despotismo político y religioso de la Rusia. 

El emperador Fernando y su hermano Francisco Cárlos, esposo 
de la archiduquesa Sofía, han renunciado la corona en favor de un 
joven de diez y ocho años, destinado á realizar este gran pensa-
miento. Al nuevo César, hijo de la archiduquesa Sofía de nada 
puede culpar la revolución. Despues de la victoria completa de la 
monarquía sobre la demagogia, declara que el Austria tendrá insti-
tuciones representativas; pero que mantendrá firme los derechos ^de 
su corona, y la integridad de su imperio. 

La reacción en las naciones ha sido rápida, fuerte, decidida. Los 
demagogos no se han limitado á pedir la libertad, han ido mas allá, 
han llegado á poner en cuestión las bases de la sociedad, y las na-
ciones han sentido un movimiento de contracción. 

Las naciones, estas grandes familias, se han unido entre sí para 
arrojar de su seno este elemento de destrucción y de muerte. Re-
públicas y monarquías obran del mismo modo combatiendo esa nue-
va plaga que amenaza al género humano, el socialismo! 

Roma al parecer tranquila, ocultaba en su seno grandes gérmenes 
de resolución, comprimidos, como los elementos que comprime en 
sus entrañas la tierra, y que se manifiestan en algunos puntos por 
la esplosion de los volcanes. 

Rossi habia concebido el proyecto de hacer triunfar en Roma el 
orden y el sistema representativo, libertándola de la influencia de 
las turbas, que antes dictaban su ley en las calles y en las pla-
zas. 

Roma por espacio de dos meses gozaba de la mayor tranquili-
dad, é iba introduciéndose poco á poco el orden en la administra-
ción pública, verificándose con lentitud, empero sin sacudimientos, 
la separación tan difícil entre lo espiritual y lo temporal, sin des-
truir las prerogativas del papa, antes al contrario, con su consenti-
miento, proponiéndose demostrar la posibilidad de que el pontifica-
do gobernase los pueblos constitucionalmente, y permaneciese intac-
to en manos de Pió IX el poder. 

El partido anarquista, comprimido en sus proyectos por el génio 
poderoso ele este ministro, que iba realizando en la administración 
las teorías administrativas y económicas, que con tanto aplauso de 
la Europa habia proclamado desde su cátedra en el colegio de Fran-
cia, el partido anarquista vuelve sus ojos hácia la Cerdeña, en don» 
de esperaba encontrar un poderoso ausiliar para poder romper un 
dia la cadena que habia sujetado sus infernales proyectos. 

Mamiani se había trasladado á Turin en donde los partidarios de 
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la guerra, derrotados en las Cámaras , t rasportan su acción fuera del 
parlamento, porque allí se hallaban en minoría. E l abate Gioberti 
á la cabeza de aquellos funda la Sociedad nacional para la indepen-
dencia italiana, especie de liga á imitación de la formada en otro 
tiempo por O'Connell en I r landa, pero con la pretension de formar 
una dieta romo en Francfort . 

Gioberti que habia tenido que retirarse del ministerio del Pia-
monte, cuando el rey Cárlos Alberto tuvo que acep ta r el armisticio, 
es el alma de esta cruzada que habia predicado, y se dedica á pro-
mover la agitación en los ánimos con toda la actividad de su carác-
ter, colocando á la cabeza de esta asociación como presidente al 
conde Mamiani, quien desde Tur in dirige sus proclamas á toda la 
Italia, intentando sublevarla y renovar la guerra . 

L a sociedad nacional comienza por dirigirse á la Asamblea na-
cional de Francia; publica una acta federal para los diversos estados 
italianos, y propone una ley electoral, indicando las formas con que 
deben ser elegidos los miembros de es ta asamblea . 

Todo esto estaba fuera de los poderes legales; así es que una 
multi tud de aventureros sin misión alguna, sin m a s que la elección 
improvisada de los miembros de los clubs, se hacen los representan-
tes de esta Dieta , des t inada á revolucionar la I ta l ia entera . 

Cárlos Alberto tenia fuerzas suficientes pa ra poder reprimir es-
tas ideas; los partidarios de ellas buscan otro pais donde hacerlas 
dominar, logrando por un movimiento revolucionario que suban al 
poder en Toscana; Toscana , pais pacífico que poseia y a institucio-
nes liberales y verdaderamente paternales , antes de la institución 
del régimen parlamentario! 

L a Toscana posee un puerto, Liorna, que debiendo su principio 
como la c iudad de R o m a á ser un asilo abierto p a r a todos los va-
gos de la tierra, no ha crecido empero como aquella, y sido la se-
ñora y dominadora del mundo, sino que se ha estacionado en sus 
principios. Liorna ha abierto su puerto franco á todos los hombres 
que las naciones arrojaban de su seno, y de la reunion de todos estos 
hombres ha formado un pueblo que es, con muy pocas escepciones, 
la flor y nata de la canalla del mundo. Allí se habían reunido de 
los cuatro estremos del Mediterráneo todos los espíritus turbu-
lentos; todos los agitadores pagados y los Condottieri revolucionarios. 

Esas heces de los facciosos gobiernan el populacho de Liorna; 
y el populacho de Liorna hace temblar á la Toscana . Así es que 
á pesar de la repugnancia del Gran Duque, contra la voluntad pro-
nunciada del consejo general de Florencia , un Motin de Liorna, mo-
tín suscitado por una imperceptible minoría, ha bas tado pa ra impo-
ner á la Toscana, con la amenaza de que Liorna, despues de haber 
arrojado su guarnición, se disponía á marchar sóbre la capital. 

E l 21 de Octubre se representa en Liorna una farsa revoluciona-
ria, dirigida por su gobernador Montanelli, y en la que cada uno se 
habia distribuido los papeles . 

Unos cuantos fachini (mozos de cordel ó cargadores del puer-
to) de Liorna, desarman tranquilamente las guardias; se apoderan 
de los fuertes, que se les entregan sin resistencia; rodean con gri-
tos el palacio del gobernador, que se presenta con la mayor segu-
r idad en medio de los grupos que él mismo habia suscitado, pro-
metiendo, pa ra apaciguarlos, que se convocaría una Asamblea 
constituyente. Los grupos le aplauden, y no le dejan libre sino con 
la condicion de que iría á Florencia á hacerse nombrar ministro del 
Gran Duque . 

E l ministerio moderado que tenia fuerzas suficientes pa ra haber 
podido sujetar á Liorna, no quiere rechazar la fuerza con la fuerza 
y hacer tr iunfar el voto de la mayoría, sino que acepta los ministros 
y las condiciones que impone un despreciable motin, que presencia-
mos nosotros: y que nos parecia mas bien el ensayo de un mal 
d rama. , . 

Montanelli habia largo tiempo en los periódicos sostenido las 
ideas mas avanzadas de l ibertad, y en los momentos del peligro, 
lejos de ocultarse como otros agitadores, habia corrido á Lombar-
día á combatir á los austríacos, habiendo sido herido delante de 
Mantua, y prisionero de los austríacos algunos meses. 

Montanelli se asocia en el ministerio con Guerrazi , que no ha-
bia manifestado el mismo valor que él, pero que era el gefe de 
las manifestaciones de las turbas por las calles de Liorna. Es te mi-
nisterio disuelve las Cámara s pa ra crearse una mayoría, y publica 
su programa en la que promete la Constituyente y se obliga á hacer 
la guerra. 

Los agitadores de Roma sacaron grandes fuerzas de esta revolu-
ción, y poniéndose en act iva correspondencia con Montanelli encon-
traron un punto de apoyo. 

El triunfo tan fácilmente adquirido por el motin de Liorna, des-
pier ta los deseos del part ido anarquista de Roma; mas aquí un mi-
nisterio firme desconcer taba todos sus planes. 

E l general Zucchi nombrado ministro de la Guerra, habia acep-
tado el puesto peligroso que le designara el pontífice. Hombre de 
valor, severo en la disciplina militar, era un elemento temible pa-
ra los revolucionarios, en cuyos cálculos había entrado por mucho 
la desmoralización en que se encontraba el ejército del papa . T r a -
tan, pues, á toda costa de impedir su l legada á Roma. 

Apenas desembarca en Civita-Vecchia el dia 25 de Octubre, una 
t u r b a de amotinados t ra ta de impedirle que prosiga su camino; pe-
ro el general m a n d a hacer fuego á un destacamento de línea, y 



los amotinados, acos tumbrados hasta entonces á no encontrar resis-
tencia, huyen despavor idamente . 

Llega á R o m a el ministro, y trata de consagrarse enteramente al 
sosten del orden y á la reorganización del ejército. 

El dia 28 reúne todas las tropas de línea en la gran plaza de 
San Pedro, para pasa r l as una minuciosa revista. Nosotros vimos en-
tonces el estado de abandono y de indisciplina en que se hallaban 
aquellas tropas, y presenciamos la severidad con que el general 
Zucchi t ra taba á los coroneles y comandantes á quienes reprendió 
delante del pueblo, que habia acudido ansioso á presenciar este 
espectáculo. 

E r a tal la energía y el continente guerrero del-viejo general , que 
la multitud de curiosos le victoreaba con el mayor entusiasmo al pa-
sar rodeado de su modesto estado mayor por delante del Vaticano. 

¡Tristes esperanzas p a r a la seguridad del pontífice, nos hizo con-
cebir la vis ta de aquel desorganizado ejército! 

L a severidad de Zucchi , las ideas que públ icamente habia ma-
nifestado de constituir en un verdadero estado de disciplina militar 
aquellos desordenados batallones, produjeron gran descontento en-
tre los oficiales: y los directores de los clubs revolucionarios se pro-
pusieron esplotar hábi lmente el disgusto que ocasionaron las medi-
das severas del ministro de la Guerra resultado de la minuciosa re-
vista que habia pasado . 

En Bolonia la fermentación se presentaba ya de una manera 
mas ostensible. E l populacho que, como hemos anteriormente ma-
nifestado, habia conservado las armas despues de haber arrojado á 
los austríacos en el mes de Agosto, hacia aun sentir duramente su 
dominio, y tenia en una continua opresion á los hombres honrados, 
impotentes para resistirle. 

E l 10 de Noviembre marcha el general Zucchi en posta, llega 
inopinadamente á aquella c iudad, revista las tropas de línea y los 
carabineros, y á muy pocos días (1), en las altas horas de la noche 
cerca repent inamente el barrio de Bolonia en donde vivían la ma-
yor parte de los agi tadores, cuyas casas eran un verdadero arsenal 
de armas; los reduce todos á prisión, se apodera de las a rmas , y al 
amanecer del dia siguiente se encuentra la ciudad de Bolonia que 
puede ya respirar l ibre, porque los sicarios que la habian oprimido 
habían sido todos desa rmados . 

L a presencia de l genera l Zucchi fué de grande utilidad para 
los habitantes de Bolonia, que lograron al fin respirar libres de la 
opresion en que habian vivido cuatro meses á merced de los sica-
rios; pero la ausencia de R o m a de Zucchi, el único hombre capaz 
-Jí"! / i Jtríb y ¡' -1 • '' • vJíMi 1K Jiljíiíl'itJ 

1 El dia 15. el mismo en que fué asesinado en Roma Rossi, 

de contener las desmorizadas tropas en su deber, fué una imprevi-
eion fatal. Urgente era el restablecer la tranquilidad en Bolonia; 
pero mas urgente era impedir la revolución de la capital del mundo 
cristiano. E l dia 15 debian abrirse las Cámaras . 

L a calma, es verdad reinaba en Roma, empero era la ca lma so-
focante que precede á las grandes tormentas cuando la tierra está 
cargada de electr icidad' 
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Acuerdan los clubs el asesinato de Rossi. — Hácese salir de Roma á los emigrados extrangeros. 
Los clubs preparan la opinion contra el ministro.—La prensa concita al asesinato.—Llegada de 
los carabineros á Roma.—Revista que les pasa Rossi.—Exposición que se redacta a l a s Cáma-
ras contra el ministerio.—Apertura de la Cámara—Asesinato del ministro Rossi.—Los asesinos 
márchanse libremente.—Impasibilidad de la Cámara al saber el atentado.—Consideraciones 
sobre la vida de Rossi.—El cuerpo diplomático se retira de la Cámara.—El embajador español 
en el Q.uirinal.—Inacción del gobierno.—El Círculo Popular se apodera del mando.—Demostra-
ción del Círculo en honor del matador de Rossi.—Medidas que adopta el Círculo.—Proyecto de 
ministerio para que lo acepte el papa, y bases de su programa.—El Círculo va al alojamiento 
de Galletti.—Insultos á la vida de Rossi.—Entierro en secreto de éste.—Pasquines insultantes 
á su memoria.—Gran demostración para pedir el ministerio y el programa acordado en el Cír-
culo Popular.—Preséntense al papa los diputados de la demostración.—Anuncia la respuesta del 
papa Galletti.—Agitación de las turbas.—Vuelve la comision al Ciuirinal.—Encuéntrase con el 
cuerpo diplomático.—Nueva negativa del papa.—Declárase el pueblo en insurrección— Que-
man una puerta del palacio Quirinal.—Defensa de los suizos.—Muerte de monseñor Mía Pal-
ma.—Traen un cañón las turbas.—Barricadas.—El Círculo Popular se erige en centro de go-
bierno.—Reconócenle todos.—Apodérase el pueblo de la§ armas del arsenal.—Conducta de los 
príncipes romanos.—Miedo de los revolucionai-ios —Mándase el arresto de todos los cardenales. 
—Una diputación enviada al papa.—Accede al fin á la formación del ministerio.—Protexta lue-
go delante de los embajadores.—Galletti obtiene qne se respete á los suizos.—Ataque al pala-
cio de Lambruschini.—Sálvase disfrazado de dragón.—Regocijo de las turbas por sus triunfos. 

L a presencia del general Zucch i fué de gran provecho para los 
habi tantes de Bolonia; empero dejó expedi ta la acción de los agita-
dores de R o m a . 

E l ministro Rossi se encontraba solo en ella, y podia decirse que 
en él se encontraba el gobierno entero, pues era ministro de lo in-
terior, ministro de la policía, ministro interino de hacienda, y co-
mandan te general de los carabineros. 

Un solo golpe de puña l podia concluir con el gobieruo de Roma. 
E r a el único medio de poder vencer á este hábil ministro, antes de 
que expusiese en las Cámaras y desarrollase su sistema de gobier-
no, que hubiera a t ra ido la aprobación general; los clubs lo acorda-
ron, y se p repara ron á ponerlo en ejecución desde luego. 

Roma era el asilo de una porcion de emigrados, la mayor parte 
de ellos manchados con delitos comunes, y que dándose el colorido 

de refugiados políticos, eran acogidos ávidamente por los clubs y 
por los círculos como elementos preciosos de revolución de que po-
drían disponer en su dia. 

Una multitud de napolitanos se encontraban en Roma, y reciben 
la orden del ministro pa ra salir inmediatamente de la ciudad. Al-
zan al cielo el grito los círculos al saber esta medida, y la pintan 
como el acto mayor de tiranía, como el mas grande insulto que un 
extrangero podia hacer á la independencia de la Italia. Acúsanle 
también de querer sembrar una semilla de corrupción en el par la-
mento, porque algunos representantes del pueblo habian sido colo-
cados en altos empleos. Echábanle igualmente en cara , que en el 
periódico ministerial, la Gazzeta de Roma, a l contestar á los terri-
bles artículos en que le acusaba la prensa revolucionaria, habia ar-
rojado un guante de desafío al pueblo romano. No omitieron, en 
fin, nada en sus arengas públicas ni en sus conversaciones par t icu-
lares los agitadores, pa ra excitar al asesinato del hombre que con 
sus grandes talentos y su valor cívico, era un obstáculo insuperable 
á sus planes de desorganización. 

E l dia señalado fué el 15 de Noviembre. Los idus de este mes, 
fueron tan fatales pa ra el conde Rossi, como lo fueron en aquella 
misma ciudad los idus de Marzo para César: éste pereció en el Se-
nado; aquel en el umbral de la Cámara . E n ambos casos los ase-
sinos se retiraron tranquilamente por medio de la muchedumbre , 
quedando R o m a quieta y sosegada, pero bajo el imperio del puñal . 

L a prensa habia preparado y acalorado los ánimos. Los perió-
dicos se fijaban en todas las esquinas pa ra que pudieran leerlos gra-
tui tamente las gentes del pueblo. Artículos incendiarios procla-
maban todos los dias la necesidad de rechazar al extrangero; y dá-
base este nombre al ministro Rossi, porque aunque nacido en Móde-
na, se habia naturalizado despues en Francia , y sido embajador de 
Luis Fel ipe en la misma corte de Roma. F i jábanse car icaturas y 
avisos alarmantes en todas las esquinas; y en vano los agentes de la 
policía procuraban arrancarlos, porque inmediatamente se reprodu-
cían en otros puntos de aquella inmensa capital. 

E l dia 14, el médico Sterbini, presidente del Club Popular , pu-
blica bajo su firma en el Contemporáneo, un artículo en que concita 
públicamente al asesinato del ministro. 

Es te habia hecho venir á Roma, desde los diversos puntos de los 
estados pontificios, y en posta, todos los destacamentos de carabi-
neros que en ellos habia: t ropa escogida y de bellísima presencia, 
que se alojó en diferentes cuarteles, uno de ellos la Sapientia, pala-
cio de la Universidad. L a tarde del dia 14, el ministro les pasó 
una revista, y quedó altamente satisfecho, y seguro de poder con 
ellos destruir los planes que en contra suya se t ramaban. 



Los carabineros atravesaron la calle del Corso, en medio de las 
espantadas miradas de los agitadores, que no contaban con aquel 
inesperado obstáculo. 

E l Club Popular aquella noche manifestó la mayor agitación. 
Pintóse la venida de los carabineros como un insulto hecho á la 
tranquilidad del pueblo, y como una desconfianza marcada á los ca-
torce batallones de la guardia cívica; redactóse una exposición á la 
Cámara , que prometen apoyar Sterbini y algunos otros diputados, 
pidiendo la separación del ministro extrangero; y el 15 por la maña-
na en todas las esquinas de la capital , en todas las puer tas de las 
iglesias y de los cafés, en todos los sitios públicos amanece impre-
so un anuncio, diciendo: que Roma invitaba á todos los buenos ciu-
dadanos á que se hallasen en la plaza de la Cancil lería, donde está 
el salón de la C á m a r a á la hora de la apertura. 

El plan aparente era silbar al ministro á su en t rada en el parla-
mento, y apoyar con vociferaciones el ataque que los diputados se 
proponían dar al ministro, condenando el decreto del pontífice en 
que se le concedia el derecho de naturalización en los estados ro-
manos. 

L a plaza de la Cancillería se hallaba llena de gente , entre ella 
una gran parte por curiosidad. E l conde Rossi á la una fué á ver 
al papa, y desde allí, solo en su coche, acompañado del subsecre-
taría de hacienda, se dirigió al palacio de la Cancillería, al atrave-
sar cuya plaza fué recibido por los gritos y silbidos de la inmensa 
multitud que la poblaba. Hizo entonces apretar los caballos, y el 
carruage entró al galope en el pórtico del palacio. 

La mayor imprevisión, la mayor confianza habia presidido á las 
disposiciones interiores en aquel edificio. E n el pórtico de la Cá-
mara , á un lado y á otro de la escalera, habia mucha gente de ma-
lísima traza. Veíanse allí varios voluntarios de Vicenza y de Ve-
necia, y algunos napolitanos agrupados como para ver las personas 
que subían y ba jaban . 

Rossi con la mayor serenidad se apea de su coche; uno de los es-
pectadores le da con un bastón un empujón en el costado, y al me-
vimiento natural de ret irada y volver la cara hácia aquel lado, un 
voluntario le t ira al cuello una estocada con la daga, cortándole la 
carótide izquierda y atravesándole de parte á par te . Un lago de 
sangre inunda el suelo, mancha las paredes y á algunos de los cir-
cunstantes que es taban próximos, y el ministro cae muerto casi ins-
tantáneamente . 

El golpe habia sido hábilmente calculado. Los asesinos lo diri-
gieron al cuello, recelosos de que para precaver el peligro llevase 
debajo del vest ido una cota de malla. Rossi no l levaba nada, iba 
fiado en su serenidad, y en la rectitud de sus intenciones. 

Afuera continuaba aun la silba de una manera horrorosa; pero un 
hombre de elevada estatura y larga barba , sale á la puerta, y con 
voz ostentaría; tutto éjatto! todo está hecho, grita, á, cuyas palabras 
sucede el mas repentino silencio. 

Los pocos soldados que habia allí para conservar el orden de los 
carruages, abandonan sus puestos y se retiran, y los asesinos mar-
chan con la mayor tranquilidad delante de la multitud, oyéndose 
gritar á algunos de ésta: anno falto bene! han hecho bien! Horrible 
era la tranquilidad en que permanecía en la plaza la inmensa mu-
chedumbre; solo podia encontrarse una cosa mas horrible aún, la 
impasibilidad que presentaba el interior de la Cámara de los di-
putados. 

E n la Cámara circula al momento la noticia, porque el desgracia-
do Rossi recibe los primeros, aunque inútiles cuidados* del médi-
co Pantaleoni, que era diputado. Ni la menor muestra de agita-
ción, ni la conmocion mas mínima se nota en aquella Asamblea : 
léese el acta de la sesión anter or; pásase la lista de los diputados, 
y no habiendo número suficiente para deliberar, se levanta la sesión. 

Casi todos los diputados se habían sentado en el lado izquierdo, 
para marcar su oposicion al ministro, á quien se proponian dar un 
rudo ataque por el decreto de naturalización que le habia concedido 
el pontífice, y en virtud del cual acababa pocos dias antes de ser 
nombrado diputado por la provincia de Bolonia. 

Rossi conocía el encono con que le miraban la mayor par te de 
los diputados; pero firme en sus propósitos, seguro de exponerlos 
con su elocuencia y lucidez acostumbradas , se p reparaba á subir los 
escalones que conducen al palacio legislativo, en medio de los gri-
tos y silbidos de un brutal populacho. 

Los clubs apelaron al puñal , porque se sentian muy poco hábi-
les pa ra destruir con el razonamiento á ese ministro, cuya vida ha-
bia sido toda consagrada al trabajo, cuyos talentos se habían mani-
festado siempre á una misma altura, habiendo sido constante y fir-
me en sus opiniones de moderación y de conciliación; ya se le con-
sidere como escritor, y a como profesor del colegio de Francia , ora 
como par , ora como embajador , ora como primer ministro. 

L a revolución le habia trasplantado sobre diversos suelos; pero 
no habia podido quitarle la unidad que depende de la constancia 
del ca rác te r y de la firmeza de las opiniones. 

Dester rado voluntario en 3 815 por la causa de la l ibertad, Ros-
si ha muerto en 1848 márt i r voluntario de la causa del orden. 

H a b i a abandonado su pátr ia, Módena, en los dias de una reac-
ción absoluta y fanática, y viene á morir al pié del trono del pontí-
fice defendiendo la independencia espiritual de la Iglesia, amena-
zada en el poder y en la persona de su gefe. 
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Hacia dos meses que ejercia el poder, y todos sus dias habian sido 
laboriosamente empleados y señalados por alguna medida de reforma: 
esforzábase en plegar á las instituciones constitucionales la antigua 
máquina del gobierno pontifical, y contener al mismo tiempo en el 
recinto de la libertad legal la agitación del movimiento popular. 

El cuerpo diplomático, admirado de la indiferencia criminal de 
la Cámara á vista de un atentado semejante cometido bajo su mis-
mo techo, y contra el cual no habia proferido ni aun la mas ligera 
espresion de vituperio, abandonó la tribuna, protestando de esta 
manera, en el hecho mismo de su retirada, contra aquel atentado, 
que en cualquier otro pueblo hubiera hallado en su Asamblea un 
grito unánime de reprobación. 

El embajador español, Martínez de la Rosa, corre inmediatamen-
te al Quirinal, y se presenta al papa. Consuela al venerable pon-
tífice en los primeros momentos del dolor que le causa la pérdida 
de su fiel consejero y primer ministro, y le reitera las ofertas de 
apoyo y de auxilio que tantas veces le habia ofrecido en nombre del 
gobierno de la católica Isabel. 

La muerte de Rossi habia sido decidida en el Círculo Popular, y 
se ejecutó con una precisión y una puntualidad calculada. 

E l único hombre de gobierno era Rossi; muerto éste, el poder pa-
só de hecho á aquel club. 

El terror mas grande se habia apoderado de todos los buenos, no 
obstante de que ningún movimiento se notase en el pueblo, ni nin-
gún síntoma de alteración en las calles ni en las plazas. Los ase-
sinos se hallaban libres; discurrían por los cafés, y en todas partes 
habia una horrible tranquilidad. Los ministros huyen unos, ocúl-
tanse otros; solo Montanari, ministro de Comercio, permaneció fir-
me al lado del pontífice. 

L a ta.rde del 15 se pasó en la mas completa inacción por parte 
del gobierno, mientras que el Círculo Popular trabajaba activamen-
te, y sus agentes recorrían los cuarteles preparando una fraterniza-
ción de las tropas con las masas del pueblo. 

Apenas llega el anochecer, el Círculo Popular sale precedido de 
una bandera tricolor, con hachas encendidas, dando gritos, y se di-
rige al cuartel de los carabineros á darles las gracias, porque no 
habian hecho fuego á los asesinos de Rossi. Los gritos eran: ¡viva 
la libertad! ¡viva la Constituyente! ¡bendita sea lá mano del que 
mató á Rossi! ¡viva el puñal del nuevo Bruto! 

Nosotros vimos este grupo, que apenas llegaría á cien personas, 
correr tranquilo las calles de la capital del mundo; dirigirse á los 
cuarteles, donde fué acogido con aclamaciones por las tropas, mar-
char y volver seguido de grandes grupos de ellas al palacio Fiano, 
donde se hallaba situado el Círculo Popular. 

Allí, indistintamente mezclados cívicos, soldados, gentes del pue-
blo y. hasta estrangeros, se aprobaban á gritos y por unanimidad las 
disposiciones que indicaba Sterbini, presidente de aquel club, dis-
posiciones acordadas anteriormente entre unos pocos; pero que con 
esta farsa se revestían con el carácter y el nombre de deliberacio-
nes del pueblo. Acordóle el programa fundamental que debía re-
gir al nuevo ministerio; ministerio que trataba dé imponerse al pa-
pa; ministerio formado sobre el cadáver aun caliente y palpitante 
del ministro á quien habian alevosamente asesinado! 

Nosotros presenciamos también este espectáculo, asqueroso y re-
pugnante, porque en él no habia siquiera ni entusiasmo ni convicción. 

Nosotros solo vimos allí una inmensa turba, que obedecía ciegamen-
te, y que tenia por propias suyas, las deliberaciones de unos pocos. 

Acordáronse como ministros elegidos por el pueblo a Mamiani, 
al mismo Sterbini, director principal de este movimiento, y escita-
dor en su periódico al asesinato; á Campello, á Salhcetti, a liusco-
ni, á Lunati, Serení, v á Rosmini: acordóse también que el mando 
general de los carabineros se confiriese á Galletti; y se convino en 
reunirse al dia siguiente en la plaza del Popolo para hacer una gran-
de demostración, pidiendo al papa la formación de este ministerio. 

Terminada la sesión en el Círculo Popular, sobre las diez de la 
noche, marchan todos en masa á la plaza de la Minerva en donde 
se hallaba el alojamiento del abogado Galletti En medio de las 
frenéticas aclamaciones del pueblo y de los so dados, sale en medio 
de la plaza, y acalora mas los ánimos con su discurso, dándoles las 
gracias, y manifestándose dispuesto á sacrificar su vida por la cau-

^ A s í tera ínó la jornada del miércoles 15 de Noviembre en Roma. 
Habia comenzado por un asesinato horrible, y terminando por la 
preparación de una revolución que debia arrancar de hech» al pa-
pa su poder temporal. 

Las turbas se Vetiraron de la plaza de la Minerva, y discurrieron 
por la ciudad casi toda la noche, dando gritos frenéticos y llevando 
su barbarie hasta entonar en ridicula parodia los cánticos de la Igle-
sia, destinados á implorar el reposo de los muertos, al pasar por de-
lante de la casa de la viuda y de los desgraciados h.jos del conde 
Rossi. , . 

Mientras las turbas discurrían, hébrias de vino y de entusiasmo, 
por las calles y plazas de Roma, cuatro penitentes negros sacaban 
del palacio de la Cancillería á las dos de la noche, en silencio, un 
cadáver, y lo conducían al cementerio de Sancti-Spintus, para ai-
rojarlo en secreto á la fosa común. Aquel cadáver era el de un 
mártir, el del conde Rossi! y lo llevaban secretamente, cual en otro 
tiempo los primeros cristianos habian enterrado á sus mártires, pa-



ra no esponer sus restos á la profanación de los revolucionarios, 
cuyo ódio no se habia detenido en el sepulcro, y proyectaban arras-
trarlo por las calles, si se le hubiesen decretado los honores fúne-
bres debidos á su alta c lase . 

Al dia siguiente, en todas las esquinas apareció un pasquin que 
nadie se atrevió á arrancar , y que decia: 

Qui giace Rossi: fu nomo perverso 
Non pregate per lui ch'é tempo perso! 

Aquí yace Ross i , hombre malvado: 
Rogar á Dios por él, tiempo escusado! 

Epigrama digno de un pueb lo de canívales, no de la capi ta l del 
mundo cristiano. Ninguno de los periódicos condenó el asesinato, 
como no lo habia condenado la Cámara , antes bien tributaron los 
mayores elogios al asesino l lamándole el nuevo Bruto! 

Grande era la agitación popular que se notaba desde por la ma-
ñana del 16. Los diversos cuerpos de las milicias de todas clases 
corrían sin armas á reunirse en la plaza del Pueblo. Los diferen-
tes círculos acudieron con sus estandartes y banderas ; acudieron tam-
bién los oficiales; y ¡cosa inconcebible! acudieron has ta los mismos 
generales. Formados en columna, mezclados todos confusamente, 
los de la guardia cívica con los carabineros y el pueblo, precedidos 
de una música que tocaba un himno militar, se pusieron en marcha 
siguiendo al estandarte del Círculo Popular , donde se hal laban escri-
tos en un gran pliego de p a p e l los nombres de los que el papa debia 
nombrar ministros, y los principios fundamentales acordados la vís-
pera en el Círculo Popular , á saber: 1.° Promulgación del princi-
pio de la nacionalidad i tal iana; 2 . ° Convocación de la Constituyen-
te, y formación de un acta federat iva; 3 . ° Cumplimiento de las de-
liberaciones de la C á m a r a de diputados, con respecto á la guerra de 
la independencia; y 4.° Comple ta adopcion del proyecto de Ma-
miani del 5 de Junio. 

E s t a imponente precesión, que no debia encontrar obstáculo al-
guno en su marcha, pues componían parte de ella las t ropes de la 
guarnición y los generales, se dirige al palacio de la Cancillería, 
creyendo encontrar reunida la Cámara , empero ésta no habia acu-
dido, solo se hallaban en el edificio algunos diputados. 

Un miembro del Círculo Popular anuncia que éstos se reúnen á 
la manifestación para l levar al príncipe los votos del pueblo, y lee 
en alta voz el programa, que es recibido con grandes aplausos pol-
las turbas del pueblo y de los sóida os. 

Dirígense desde allí al Quirinal, y encuentran en el camino, bien 

casualmente ó de propósito, el coche del príncipe Corsini, senador 
de Roma, que l levaba consigo al abogado Galletti, y á Armellini. 

El pueblo pide que se reúna á la diputación que debe hablar al 
pontífice el abogado Galletti, y continúa su marcha al Quirinal, don-
de llega cerca de las dos de la tarde: llena con su inmensa multi-
tud aquella plaza, donde el pueblo estaba acostumbrado á victorear 
tantas veces á su soberano por los beneficios que espontáneamente 
le habia dispensado: allí le habia aclamado por la amnistía, por el 
Estatuto, por el establecimiento de la guardia ciudadana, por la 
igualdad ante la ley, por la entrada de los seglares en la adminis-
tración pública, y por tantas otras concesiones con que le habian ido 
lentamente desgarrando el manto de pontífice y de rey: hoy venian 
á que les arrojase la t iara, para arrastrar la por el fango. 

Al primer rumor del peligro y de agitación, el cuerpo diplomáti-
co habia acudido á colocarse al lado del pontífice. 

L a diputación de los representantes de las turbas del pueblo, 
acompañada de algunos miembros del Círculo Popular , entró en el 
palacio Pontificio, y fué recibida por el cardenal Soglia, quien tras-
mite las palabras de ella al soberano, que ofrece tomar en conside-
ración la petición del pueblo, confiando en tanto la composicion del 
nuevo ministerio á Galletti. 

Sale éste á la plaza, y anuncia al pueblo la respuesta del pontífi-
ce. Mientras habla reina un profundo silencio; pero la respuesta 
no merece el agrado de las turbas , y con voces desaforadas gritan: 
no! no! que se concedan al instante las peticiones del pueblo! 

E l tumulto toma unas proporciones gigantescas; los gritos son ter-
ribles, atronadores. 

L a diputación entra nuevamente pa ra significar al príncipe los 
deseos de la muchedumbre. Penetra la diputación en el interior 
del palacio Quirinal; pero como tras de ella quieren también pene-
trar las masas populares, la guardia suiza cierra la puer ta grande 
del palacio pontificio, dejando solamente abierto un postigo. 

E s t a guardia , mas de magnificencia que de seguridad del pontí-
fice, es ta guardia tradicional que viste aun el pintoresco uniforme 
de los tiempos de Julio II, dibujado por Miguel Angel , logró conte-
ner las turbas . 

Al pié de la escalera del reloj encuentra la diputación á los em-
bajadores reunidos de E s p a ñ a , Francia , Rusia y Baviera, y su pre-
sencia impone á los comisionados de las turbas; porque el pontífice, 
á quien creían solo, se hallaba rodeado de los representantes de la 
Europa . Allí es taban pa ra protegerle! 

Momentos antes, el pontífice habia preguntado al embajador de 
E s p a ñ a , cuáles eran las instrucciones que tenia pa ra un caso seme-
jante: poner á disposición de Vuest ra Sant idad, le contestó conmo-



vido Martínez de la Rosa, todo el poder, todos los recursos de que 
puede disponer la Reina Católica de las Españas . Iguales seguri-
dades dieron á Su Santidad los representantes de las demás na-
ciones. 

L a diputación tuvo una breve conferencia con el príncipe, en la 
que Galletti l levaba la palabra, E l papa mostró la mayor firmeza, 
negándose á lo que le pedían, y resuelto á sufrir las consecuencias 
que pudieran resultar de su negativa. 

E l postigo del palacio se cierra enteramente. L a fermentación 
llega á su colmo; álzansc gritos horrendos en todas partes , y la di-
putación que se hallaba dentro del palacio no puede salir; pero á 
fin de comunicar al pueblo la últ ima respuesta, Galletti sube so-
b re el torreón que flanquea el palacio por un costado, y anuncia al 
pueblo la decisión del pontífice. 

Un grito general de ¡á las armas! sucede instantáneamente; los 
cívicos y soldados blanden al aire sus espadas; la plaza del Quiri-
nal presenta el espectáculo de la mayor confusion, y algunos arro-
jan piedras contra las ventanas del palacio, pidiendo con gran gri-
tería que se abran las puertas. 

E n la puerta última del palacio que mira á la P u e r t a Pia , reúnen 
una porcion de faginas, y las ponen fuego: los bomberos del Quiri-
nal le apagan fácilmente, pero los suizos al verse atacados, ponen 
inmedia tamente en estado de defensa el palacio, construyendo bar-
ricadas en el interior de las puertas, y aun cuando la guardia de 
los suizos no se halla a rmada sino de alabardas, echan mano de 
algunas antiguas espingardas que se conservaban en el palacio, y 
con ellas hacen fuego desde- las ventanas. 

E l grito de ¡á las armas! resuena nuevamente, y la plaza queda 
vacia en un momento, p a r a llenarse despues con nuevos hombres 
a rmados que acudían por todas partes. 

Los tambores de los catorce batallones de la guardia cívica es-
parcen la alarma por todas las calles, tocando la generala. To-
das las t iendas de Roma se cierran: las puertas de la ciuda i son 
ocupadas por la guardia cívica, mientras que el resto de ella, la tro-
p a de línea y los carabineros, juntamente con los niños del batallón 
de la Esperanza , corren sin orden, unos á pié, otros en coche, y 
muchos en ómnibus al Quirinal, que queda completamente sitiado 
de grupos armados, los cuales se acrecientan de momento en mo-
mento, sin dirección alguna, ocupando con las diferentes banderas 
de los barrios y de las milicias las diversas avenidas que condu-
cen al monte Quirinal. Los suizos que defendían el palacio ape-
nas e ran setenta, los mandaba el capi tan Leopoldo Mayer . La di-
putación del pueblo que aun se hallaba reclusa en el palacio, pudo 
salir por la calle de Scandervech. 

L a grande plaza del palacio Quirinal, se hallaba completamente 
llena de gente, que disparaba de cuando en cuando sus fusiles sobre 
el palacio del pontífice, empero éste permanecía en tanto inflexible 
en su resolución de no ceder á las demandas del pueblo. 

Una de las balas disparadas por las turbas, penetra en uno de los 
aposentos del palacio, y hiere en el corazoná monseñor Palma, secre-
tario latino del papa. Uno de los domésticos se presenta al pontífi-
ce, se arroja á sus pies y le anuncia la catástrofe. Queda un mo-
mento suspenso el venerable pontífice; pero su valor no se contrasta 
ni se intimida, y se retira un momento á su oratorio pa ra pedir por 
el eterno descanso del alma de aquel fiel servidor suyo. ¡Cuán tristes 
y dolorosos pensamientos debieron vagar por su alma, cuando de ro-
dillas en su oratorio, solo con su conciencia ca ra á cara con la ima-
gen de su Dios, de quien él era el vicario, se preguntase á sí mismo 
donde iria á pa ra r aquel pueblo furioso y ciego que rugia como una 
béstia desencadenada á las puertas de su palacio! 

Contra ellas asestan también, frenéticos, el canon llamado San 
Pedro, que habian traído con grande algazara del castillo de Sant-
Angelo. ¡Aquel cañón habia saludado la amnistía, y lo volvían 
ahora contra la casa del perdón! Es te cañón lo servían con mecha 
encendida el diputado Bonaparte, príncipe de Canino y su hijo! 

E l Circulo Pcpu la r , durante todo el movimiento, se constituye 
en una especie de gobierno popular, compuesto de Sterbini, Vince-
guerra, Spini, y Pinto; estos dos últimos redactores de la Epoca. 

Desde entonces el movimiento se concentró, y tuvo una dirección: 
todas las órdenes partieron de es ta junta , y en todas par tes fueron 
obedc idas. Ni un empleado siquiera, civil ni militar, resistió, ni 
dió su dimisión; todos se adhirieron inmediatamente á las disposicio-
nes de es ta jun ta . E l misrrío batallón número 13, del barrio de 
Trastebere , con su mayor Vicencio Cortessi á la cabeza, se somete 
al Círculo Popular , y anuncia que está pronto á correr donde lo exi-
jan las necesidades. 

L a t ropa de l inea que guardaba el arsenal l lamado La Fillota 
abre las puertas al pueblo, que se apodera en un momento de 
cuantas a rmas se custodiaban en aquel depósito, saqueando ademas 
cuantos objetos se hallaban allí de armas antiguas y preciosas. 

E l papa aguardaba que hubiese alguna reacción en el pueblo, y 
así lo manifestó al embajador español y domas individuos del cuer-
po diplomático, que no le abandonaron ni un solo momento; empe-
ro ninguna voz romana se alzaba en su defensa; ninguno se levan-
taba p a r a defender el palacio pontifical, guardado apenas por seten-
ta ancianos suizos; presentando un espectáculo vergonzoso aquellos 
soldados pagados por el papa , que marchaban contra su palacio á 
las órdenes de los gefes, de los cuales ni uno solo faltó, aquella aris-



tocracia romana, enriquecida y ennoblecida por los papas , con la es-
pada desenvainada al frente de los batallones de los nacionales, sin 
que uno solo de los individuos se separase de sus filas y fuese á in-
terponer su honor y su cuerpo entre la revolución y Pió IX , noble 
romano como ellos mismos!! 

La conducta de lot oríncipes y de la aristocracia romana está 
perfectamente significa ia en el Evangelio, en aquel discípulo tími-
do que nos refiere el historiador de la pasión del Hombre-Dios, 
que envuelto en una sábana b lanca el dia de la prisión de Jesús , le 
seguía á lo lejos para ver en qué paraban las cosas: sequebatur á 
longe ut videret finen. 

El carácter dominante de los romanos en 1848 es una gran debi-
lidad de alma, que se manifiesta tr is temente en todas las clases de 
la poblacion; porque unos, los vencidos, han permanecido indife-
rentes sin querer combatir, y otros, los vencedores, los veremos de-
tenerse sin sacar inmediatamente el fruto de su crimen. 

Las hordas no tenian resistencia; combatían contra un solo hom-
bre, y sin embargo, habian construido barricadas en todas las ave-
nidas del palacio Quirinal. ¡Tanto era su miedo! 

Por una orden del Círculo Popu la r se manda proceder á la pri-
sión de todos los cardenales; pero estos, desde los primeros momen-
tos de la revolución, acostumbrados por los anteriores movimientos 
á ser señalados como las pr imeras víctimas, habian abandonado sus 
casas y ocultándose al furor de sus enemigos. 

E l gefe de los carabineros, Calderari , de quien tenian sospechas, 
iba á ser asesinado á vista de sus mismos soldados; evita, empero 
la muerte con la fuga, no sin recibir antes una herida con una daga 
en la ca ra . 

Resuelve el círculo popular enviar una tercera diputación al pa-
lacio á las siete y media de la ta rde , con el encargo de que el pontí-
fice respondiese antes de las nueve. E l abogado Galletti vuelve al 
palacio á las ocho, tiene una conferencia con el pontífice, y á las 
ocho y media aparece sobre el torreon y anuncia al pueblo que el 
papa ha cedido á sus deseos, nombrando el ministerio acordado en 
el Círculo Popular , y refiriéndose pa ra la adopcion de las bases que 
se le habian presentado á la deliberación de las Cámaras . 

E l papa habia cedido, t ra tando de evitar la efusión de sangre por 
todos los medios posibles. " T o d o , dijo delante de los mismos em-
bajadores, debe ir cediendo á este principio; pero declaro á la E u -
ropa y al mundo entero, que no torno parte, que no entiendo tomar-
la en los actos del gobierno, á los que quiero permanecer entera-
mente estraño, habiendo prohibido que se sirvan de mi nombre y 
que adopten en los actos del gobierno la fórmula ordinaria "con 
aprobación de Su Sant idad." 

L a triple corona del pontífice se habia arrastrado por el lodo, su 
palacio habia sido asediado, porque Pió IX se habia negado á las 
exigencias de la revolución, que queria levantarse su bandera con-
tra las de todos los reyes; porque queria que la Iglesia se volviese 
con grato amor á la democracia, como en otro tiempo se habia vuel-
to á la barbarie, que tocase con su cruz á esa feroz y salvage ma-
trona, y la hiciese santa y gloriosa, mandándola reinar sobre la 
tierra, y hubiera reinado. Pió IX habia. rehusado asociar á ella la 
cruz, la democracia se habia mostrado mas dócil que la barbarie , 
y no se habia postrado en su presencia, como Atila ante León I, ha-
bia asaltado su palacio y lo habia regado con la sangre de sus pro-
pios servidores; no habia doblado ante la religión su cabeza! 

Al llegar la noche, al iluminar por sí mismos los cívicos el pala-
cio de la Consulta, inmediato al Quirinal, un terror pánico se es-
parce por las turbas a rmadas que ocupaban la plaza, gritando: ¡trai-
ción, traición! y creyendo que eran bombas incendiarias las candi-
lejas que se ponian en las ventanas, hacen una descarga contra aquel 
edificio. 

E l pueblo, indignado contra los suizos del palacio Quirinal, que-
ria despues de su triunfo sacrificarlos. Galletti les persuade ape-
lando á su generosidad; y también les hace ver que aunque en cor-
to número, hombres valientes reducidos á la desesperación pueden 
ocasionar grandes desgracias . E l pueblo, satisfecho con su triunfo 
cede; pero recomienda á Galletti que sean inmediatamente desarma-
dos, y dos ó tres batallones en señal de alegría descargan sus armas 
contra las puertas y los muros del palacio, que quedan, acribillados 
á balazos. 

Aquella misma noche las turbas recorren con atronadores gritos 
las calles en demostración de alegría, penetran en el palacio de 
Lambruschini , y búscanlo en vano para darle muerte; pero dan de 
puñaladas á su cama, y destrozan la mayor par te de los muebles, 
robando cuanto encuentran á mano. E l anciano cardenal se hal laba 
refugiado en el cuartel de Dragones inmediato á su palacio. Alguno 
de la turba asesina tenia de ello noticia: penetran, pues, en el cuar-
tel, y aunque los dragones se hallaban dispuestos á defenderle no 
podian negar la en t rada al pueblo en el dia de su triunfo. Las tur-
bas recorren las cuadras , penetran en las caballerizas, y no fijan su 
atención en un anciano, dormido al parecer sobre un monton de pa-
ja , groseramente vestido, y que les dicen los dragones ser uno de 
los criados dé las caballerizas. 

Aquel hombre era Lambruschini , un príncipe de la Iglesia, que á 
la mañana siguiente, disfrazado de dragón, en medio de una patrulla 
salia por las puertas de Roma, logrando pocos dias despues llegar 
sano y salvo al monasterio de Monte-Casino en el reino de Nápoles 
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L a s turbas habían triunfado completamente; y ébrias de alegría 
y de vino recorrían las calles de la ciudad eterna como en otro tiem-
po la hija del rey Servio Tulio habia recorrido las calles de la mis-
m a ciudad, haciendo pasar su carro sobre el cuerpo asesinado de 
su anciano padre tendido en el suelo. 

Cuenta el historiador, que detenidos los caballos, el criado que 
conducía el carro mostró á su ama el sangriento obstáculo que de-
tenía su marcha; empero Tulia, prosiguiendo la carrera , guió sus ca-
ballos sobre estos restos sagrados; y dice el mismo historiador que 
llegó á su palacio manchada con la sangre de su padre. . . . Paríem 
sanguinis ac ccedis paterna. . . contaminata ipsa repersaque.. . . 

Lo mismo la revolución romana: al través de la sangre, de la ' 
muerte y del asesinato, impía Tul ia , con los cabellos tendidos y la 
imprecación y la blasfemia en la boca, pasea por Roma su carro 
triunfal sobre el cuerpo de su padre. Nada la detiene, ni la mag-
nitud del crimen, ni la sant idad de la víctima!!! 

Estado de la ciudad de Roma.—Demostraciones de alegría en Liorna y Genova por la muerta de 
Rossi.—Rosmini no admite el ministerio.—Nómbrase á Jíózarelli en su lugar —Impresión" que 
producen en Francia Jr-c sucesos del 15 y 16 de Noviembre—Discusión encías Cámaras.— Pro-
yecto de una espedicion á Civita-Vecchia.—Abandono en que se halla el papa.—Martínez de la 
Kosa en el Quirinal.—Relevo de los suizos.—El Círculo Popular es el verdadero gobierno da 
Roma.—Listas de proscripción.—Los ministros en el Círculo Popular.—Imposibilidad de reunir 
la Cámara por las continuas renuncias de los diputados.—Réunese.—Proposicion de Potenciani. 
—Fuga de los cardenales.—El puñal del asesino de Rossi llevado á la iglesia de San Agustín. 
—Reina el terror en Roma.—Negociaciones para devolver los suizos al pepa.—Decisión negati-
va del Circulo Popnlar.—Llega á Roma Mamiani.—Fuga del papa Su llegada á Gaeta.—El 
embajador español detenido por falta de buque en Civita-Vecchia.—El vapor español no llega 
á tiempo.—Llegada de Martínez de la Rosa á Gaeta.—Satisfacción del papa al verlo, y le con-
cede la gran cruz de Pio IX.—Igual concesion al embajador de Baviera. 

L a capital del mundo cristiano presentaba el espectáculo mas 
aflictivo, y los sucesos lamentables de los dias 15 y 16 habían de ja-
do una honda huella de dolor en el ánimo de todos los buenos, y ha-
bian acabado con el porvenir de Roma, pudiéndose decir que los 
asesinos de Rossí la habian hecho retrogradar mas de un siglo. Los 
pocos estrangeros que habia se apresuraron á abandonar esta c iudad, 
donde á todas horas, bajo el pretesto de felicitar á los ministros crea-
dos por el pueblo, numerosas turbas corrían furiosas por las calles, 
gri tando aun á deshora de la noche. L a agitación triunfante se ha-
cia sentir á todas horas y en todas partes. 

L a noticia del asesinato de Rossi es recibida en Liorna con el 
mayor entusiasmo. Enarbólase la bandera tricolor sobre la cúpula 
de la catedral ; ilumínase la ciudad, y la muchedumbre precedida 
por tambores y banderas , va á la habitación de La Cecilia, uno de 
los principales agitadores de aquella turbulenta ciudad, y desde 
allí delante de la casa del cónsul romano, para felicitarle por la 
resurrección de Roma. L a muchedumbre se presenta en seguida 
delante del palacio del gobernador, Cárlos Pigli, el que se asoma al 
balcón, y la arenga. " E l ministro Rossi 110 era amado por la I tal ia, 
grita este funcionario público, á causa de sus principios políticos; 
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Estado de la ciudad de Roma.—Demostraciones de alegría en Liorna y Genova por la muerta de 
Rossi.—Rosmini no admite el ministerio.—Nómbrase á Mózarelli en su lugar — Impresión" que 
producen en Francia Jr-c «ucesos del 15 y 16 de Noviembre—Discusión encías Cámaras.—Pro-
yecto de una espedido., á Civita-Vecchia.—Abandono en que se halla el papa.—Martínez de la 
Kosa en el Quirinal.—Relevo de los suizos.—El Círculo Popular es el verdadero gobierno da 
Roma.—Listas de proscripción.—Los ministros en el Círculo Popular.—Imposibilidad de reunir 
la Cámara por las continuas renuncias de los diputados.—Réunese.—Proposicion de Potencíani. 
—Fuga de los cardenales.—El puñal del asesino de Rossi llevado á la iglesia de San Agustín. 
—Reina el terror en Roma.—Negociaciones para devolver los suizos al pepa.—Decisión negati-
va del Circulo Popnlar.—Llega á Roma Mamiani.—Fuga del papa Su llegada á Gaeta.—El 
embajador español detenido por falta de buque en Civita-Vecchia.—El vapor español no llega 
á tiempo.—Llegada de Martínez de la Rosa á Gaeta.—Satisfacción del papa al verlo, y le con-
cede la gran cruz de Pio IX.—Igual concesion al embajador de Baviera. 

L a capital del mundo cristiano presentaba el espectáculo mas 
aflictivo, y los sucesos lamentables de los dias 15 y 16 habían de ja-
do una honda huella de dolor en el ánimo de todos los buenos, y ha-
bían acabado con el porvenir de Roma, pudiéndose decir que los 
asesinos de Rossi la habían hecho retrogradar mas de un siglo. Los 
pocos estrangeros que habia se apresuraron á abandonar esta c iudad, 
donde á todas horas, bajo el pretesto de felicitar á los ministros crea-
dos por el pueblo, numerosas turbas corrían furiosas por las calles, 
gri tando aun á deshora de la noche. L a agitación triunfante se ha-
cia sentir á todas horas y en todas partes. 

L a noticia del asesinato de Rossi es recibida en Liorna con el 
mayor entusiasmo. Enarbólase la bandera tricolor sobre la cúpula 
de la catedral ; ilumínase la ciudad, y la muchedumbre precedida 
por tambores y banderas , va á la habitación de La Cecilia, uno de 
los principales agitadores de aquella turbulenta ciudad, y desde 
allí delante de la casa del cónsul romano, para felicitarle por la 
resurrección de Roma. L a muchedumbre se presenta en seguida 
delante del palacio del gobernador, Cárlos Pigli, el que se asoma al 
balcón, y la arenga. " E l ministro Rossi 110 era amado por la I tal ia, 
grita este funcionario público, á causa de sus principios políticos; 



Dios en sus secretos designios ha querido que ese hombre cayese 
herido por la mano de un hijo de la antigua república romana: guar-
de Dios su alma, y la libertad de nuestra pobre Italia!" 

Inmensos aplausos cubriron la voz del gobernador, y la muche-
dumbre se retiró llevando el estandarte romano en medio de bande-
ras tricolores, gritando ¡viva la Constituyente italiana, viva Roma! 

En Genova es acogida también la muerte de Rossi con demos-
traciones marcadas de alegría, que honran poco la religiosidad y 
cultura de aquel pueblo. 

En Roma las autoridades militares y civiles se habían sometido 
al Círculo popular; pero el abate Rosmini, proclamado ministro 
por el pueblo, declara de una manera irrevocable que no queria 
formar parte de un ministerio democrático. Nómbrase en su lugar 
presidente del Consejo de ministros á monseñor Muzarelli, presiden-
te de la Cámara alta y decano de la Rota, que se apresura á admi-
tir este cargo. 

L a noticia de los atentados cometidos en Roma por el pueblo 
asesinando al ministro y atacando la libertad personal y la inviola-
bilidad del papa, escitan la mayor indignación en Francia; y el ge-
neral Cavaignac inmediatamente determina enviar á Civita-Vecchia 
una espedicion de tres fragatas con una brigada de 3.500 hombres, 
para proteger la libertad del pontífice, á quien habían abandonado 
su ejército y su pueblo; al mismo tiempo envia á Mr. Courcelles 
con instrucciones para asegurar al papa toda la protección de la 
Francia. 

L a Asamblea nacional en la sesión del 30 de Noviembre se 
ocupa especialmente de este negocio: todos los diputados condenan 
únicamente la conducta ingrata y alevosa de los romanos; y Mon-
talembert hace oír su elocuente y poderosa voz en favor de Pió IX, 
haciendo ver que el insulto recibido en su sagrada persona ha 
sido recibido por doscientos millones de almas esparcidas por toda 
la superficie del universo, no solamente en Irlanda, España, Polonia, 
en Europa en fin, sino hasta en las misiones de la China y en los 
desiertos del Oregon: esos doscientos millones esparcidos sobre toda 
la superficie del universo, van á saber los unos despues de los otros 
que el gefe de su fé, el director de su conciencia, el guia de sus 
almas, en una palabra, aquel á quisn todos llaman su padre, ha sido 
insultado, sitiado, oprimido, cautivo en su palacio, y se estremece« 
J m tolos de indignación y de dolor; pero al mismo tiempo sabrán 
que la 1' rancia, con la misma mano con que ha escrito despues de 
sesenta años en sus códigos, en sus constituciones, el principio de 
la libertad de la conciencia, y de los cultos, con la misma ha tendi-
do la espada de Carlo-Magno para salvar la independencia de la 
Iglesia amenazada en su gefe. 
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La Asamblea, á los acentos elocuentes de Montalembert, con que 

deploraba la muerte del ministro Rossi y anatematizaba á sus ase-
sinos, respondió con las mas vivas aclamaciones; y adoptó una re-
solución aprobando las medidas de precaución tomadas por el go-
bierno francés para asegurar la libertad del Santo Padre . 

La expedición á Civita-Vecchia, despues de embarcadas las tro-
pas en Marsella, suspendió el hacerse á la vela, porque llegó la no-
ticia de la salida de Roma de Pió IX, y su objeto era asegurar la 
libertad del pontífice. 

Se hallaba de hecho destituido de su podei temporal Pió IX! So-
lo, abandonado en el desierto Quirinal, ni el estado mayor de la 
tropa, ni ninguno de los nobles ni de los príncipes, fueron á conso-
larle y á tributarle un solo homenage al dia siguiente del grande ul-
traje que habia recibido. Solo el cuerpo diplomático habia vuelto 
á su lado, habia procurado consolarle, y le habia encontrado acom-
pañado de los cardenales Antonelli y Soglia. 

El embajador Martínez de la Rosa lo acompaña constantemente 
y consuela, empleando sus poderosos talentos, su larga experiencia, 
probada en las mas terribles vicisitudes de su honrosa vida públi-
ca, y con el amor entusiasta que profesa á Pió IX, á quien jamas ve 
sin conmover?«! 

Los setenta JÍZOS que con tanto valor se habia defendido en la 
tarde y noche del 16, fueron relevados en la madrugada del 17, por 
la guardia nacional; y habiendo entregado su vestuario y armamen-
to, se les dejó en libertad de retirarse. Con dolor vimos á aquellos 
hombres, de talla escogida, que parecen modelos académicos, mu-
chos de ellos encanecidos en el servicio de los papas, abandonar 
anegados sus ojos de lágrimas, el palacio del Quirinal, teniendo que 
permanecer recluidos en las casas donde habían buscado un asilo, 
para no caer víctimas del puñal asesino y de las venganzas parti-
culares. 

Doloroso fue al pontífice verse privado de su guardia. Conside-
róse preso en su mismo palacio desde aquel momento, y así es que 
no volvió á salir hasta el momento en que fugitivo se alejó de la 
ciudad de Roma. 

El hombre-bandera de la revolución, no se hallaba en Roma El 
conde Mamiani, fatigado por los trabajos del congreso de Turin, de-
tiénese algunos dias en Génova, á pesar de que en el momento mis-
mo de su triunfo, el Círculo Popular le habia enviado un correo ex-
traordinario llamándole inmediatamente. 

El Círculo Popular, que continuaba en sesión permanente, era el 
verdadero gobierno de Roma, y habia confiado la guardia del local 
de sus sesiones á los niños del batallón de la Esperanza, que ha-
bían acudido al ataque del Quirinal, y que se daban todo el aire de 
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vencedores, con la ridicula afectación propia de unos soldados que 
apenas llegaban á quince años. 

El Círculo Popular, al anunciar á Roma que continuaba en per-
manencia, invitaba á todos sus ciudadanos para que pusiesen en su 
conocimiento cualquier cosa que creyeren conveniente al Ínteres de 
la pátria. 

En las puertas del Círculo, lo mismo que en las del café de las 
Bellas Artes, todos los dias aparecen intimaciones manuscritas pa-
ra que tal ó cual empleado ó persona á quien se designa con los 
nombres mas odiosos, y de quien se escribe una especie de biogra-
fía, salgan de Roma en el término de cuatro ó cinco dias, si no 
quieren sufrir la misma suerte que el presidente del consejo de mi-
nistros, Rossi. Estos anuncios permanecen fijos, son leidos por la 
multitud; ni las autoridades ni nadie osa tocarlos; y como la ame-
naza del puñal es una realidad en Roma, las personas comprendi-
das en estas listas de proscripción, abandonan prontamente la ciu-
dad. Estos Silas anónimos ejercen con sus proscripciones diarias la 
mas cruel tiranía en Roma. 

E l ministro, aunque salido del Círculo Popular, al que debia su 
elevación, no tenia el poder mas que en el nombre: el poder de he-
cho residía en el Círculo, que se habia constituido en su tutor. 

Los ministros Sterbini, Galleti, y Muzzarelli, que habia reemplaza-
do al abate Rosmini, van todas las noches al Círculo Popular, dan 
allí cuenta del estado de la gobernación de Roma, y acuerdan las 
medidas mas importantes entre los frenéticos aplausos d e ' a mu-
chedumbre; siendo tal la seguridad y la independencia conqi e ejer-
ce la dictadura el Círculo Popular, que admite lihremente en su se-
no á los extrangeros. Mas de una vez hemos sido nosotros espec-
tadores de sus mas importantes deliberaciones. 

Los agitadores se mostraban impacientes por la reunión de las 
Cámaras: pero pasan tres dias sin poder reunirse éstas, porque le-
jos de juntarse el número suficiente de diputados, muchos se apre-
suran á mandar sus dimisiones por no asociarse á los actos revolu-
cionarios; fué preciso la enérgica amenaza del puñal para conseguir 
que la Cámara 110 se disolviese por sí misma. 

. Reunidos los diputados, finalmente, en la sesión del dia 21 de No-
viembre, el marques Potenciani propuso que se enviase una dipu-
tación al papa, pa ra asegurarle de la fidelidad y sumisión de la Cá-
mara. Este paso de atención, que cualquier parlamento hubiera 
adoptado en situación igual, es vivamente combatido por Canino y 
desechado por aquella Cámara que no habia tenido una palabra de 
vituperio ni una expresión de reprobación por el asesinato de un 
ministro, cometido en su propio recinto, y cuya sangre manchaba 
aún su escalera. 

L a actitud de la Cámara contra el pontífice-rey quedaba marca-
da al dehsechar la proposicion de Potenciani, la mayor parte de los 
diputados habia obrado por miedo; esto manifestaba el terror en que 
se hallaba Roma. 

Casi todos los cardenales se habian marchado de la ciudad eter-
na, y se habian dirigido al monasterio del Monte-Casino, en Nápo-
les, ese célebre monasterio que siglos antes habia sido la morada 
también del papa Ildebrando. Los cardenales salieron huyendo del 
puñal. 

La daga con que asesinaron á Rossi fué llevada á la iglesia de 
San Agustín para ser colocada ante la imágen de la Madona que se 
venera en aquella iglesia, cuyas paredes están cubiertas de milagros 
hechos por dicha Virgen. ¿Era la superstición la que habia llevado 
esta arma asesina y alevosa ante el ara de la divinidad, ó era un 
sarcasmo impío? L a daga 110 ha sido colocada entre las ofrendas 
que lleva allí diariamente la piedad de los cristianos; pero ecsiste 
en poder de los religiosos; porque negándonos á creer tanta maldad 
en el corazon humano, fuimos de propósito al convento, y la hemos 
tocado con-nuestras propias manos. 

E l reinado del terror se hallaba en Roma en su apogeo. Podia 
decirse que su situación era la misma que describe el poeta Alfieri, 
al hablar en su tragedia de Virginia, del terror que pesaba en Roma, 
durante la dominación de Apio y los decenviros. Por desgracia el 
número de los decenviros era ahora mayor; componíanlos las turbas 
del Círculo Popular, dirigidas por Sterbini, y conducidas por Cice-
ruacchio. 

El papa permanecia obstinadamente encerrado en su palacio; 
considerábase preso en él. 

Gal!e.,ti y Sterbini, que habian llegado al poder, procuraban con-
solidarlo; y su principal objeto fué hacer cesar la prevención que 
contra ellos necesariamente debia mantener el pontífice. Trataron 
de devolverle su guardia suiza, hubo un momento en que el pontífi-
ce mumo lo esperaba. Valiéronse para ello de una farsa, á que son 
sum; nente inclinados los italianos. 

Ciceruacchio, el agitador de las masas populares, el que á pesar 
de su grosera educación y nacimiento, le hemos visto mas de una 
vez representar el papel de árbitro y soberano de Roma, se presen-
tó como mediador entre el pueblo y los suizos. 

Habló á las turbas, persuadiéndolas del ningún peligro que pre-
senta á la causa del pueblo la vuelta de setenta hombres, cuando 
tantos millares de ciudadanos se hallaban armados por la causa de 
la libertad. 

En otro tiempo Ciceruacchio hubiera bastado para devolver al 
papa su guardia suiza; pero la época de su dominación habia pasa-



do; el poder se habia reconcentrado en el Círculo Popular, y allí 
hombres de menos valor, de corazon menos franco y leal, empero 
de mas disimulo y trastienda, eran los que iban á decidir de los des-
tinos de Rofna. 

Los ministros sometieron la cuestión de la guardia suiza al Cír-
culo Popular; y en la sesión de la noche del 22, nosotros presencia-
mos los inútiles esfuerzos del ministro Galletti y de Sterbini, estre-
llándose todos sus elocuentes razonamientos en la voluntad decidi-
da de los cívicos que componían en su mayor parte el Círculo, y 
que no podían perdonar en su rencoroso ánimo el que aquellos se-
tenta valientes hubieran detenido el ímpetu y el arrojo de mas de 
seis mil hombres en el ataque de un palacio de inmensa esten-
sion. 

Los ministros tuvieron que ceder ante la voluntad del Círculo 
Populan nada pudo su elocuencia; nada la influencia de Ciceruac-
chío. El Círculo adoptó una resolución ridicula, la de declarar que 
la pálria perdonaba á los suizos, y que los permitía vivir libremen-
te entre los ciudadanos, ó que W d e j a b a en libertad para marchar 
si querían á su país. 

Nuevos y mas urgentes avisos del Círculo hacen acelerar su vía-
ge á Mamiani, el que llega á Roma el 23 de Noviembre. Todas las 
medidas que con tanta impaciencia reclamaban los agitadores, se 
hallaban suspendidas hasta su llegada. 

Solicita Mamiani presentarse al papa, pero no es recibido, bajo el 
pretesto de hallarse indispuesto el pontífice. Sabia éste que la pri-
mera disposición de Mamiani era presentar en la Cámara el proyec-
to de la Constituyente italiana. 

El papa permanecia obstinadamente encerrado en su palacio, 
ageno á los negocios públicos, y todo hacia creer que muy en bre-
ve abandonaría la ciudad de Roma, para no verse precisad© á san-
cionar medidas repugnantes á su conciencia, ó espuesto á nuevos ul-
trajes. 

En efecto, á las diez de la noche del 24, el pontífice abandona la 
capital del cristianismo, y dirige sus proscriptos pasos á buscar un 
asilo hospitalario á la sombra de alguna bandera católica, en donde 
pueda reposar su venerable cabeza, huyendo de Roma, de aquella 
ciudad que habia llenado con la paz y con su caric ¡d, y que era 
teatro hoy de las sangrientas discordias de los demagogos: huye de 
la ciudad eterna, por haber practicado la justicia y vencido la ini-
quidad, como decía uno de sus mas grandes predecesores: dejaba 
en cada paso huellas de su liberalidad y su clemencia. 

Todos los gobiernos, no solamente católicos sino aun los protes-
tantes, i baná disputarse el honor de ofrecerle una piadosa hospitali-
dad; pero la Italia merece su elección, porque Pió IX no habia re-
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nunciado á la esperanza, en verdad ilusoria, de ver á los romanos 
arrepentirse de su propio suicidio. 

El papa habia concertado su fuga de antemano con los indivi-
duos del cuerpo diplomático, y la evasión habia sido convenida 
para la noche del 24. El embajador de Francia llegó al anoche-
cer ai Quirinal, en ceremonia con su coche de gala, y pidió ver al 
papa. 

Fué introducido en el gabinete pontifical, cuya puerta se cerró en 
seguida. 

Creían todos en conferencia al pontífice con el embajador francés, 
mientras que el papa, cambiando de vestido, se disfraza de paisano, 
cubre su cabeza con un sombrero redondo de ancha ala, y sale por 
un corredor estrecho con una palmatoria en la mano dirigiéndose á 
las habitaciones interiores/ 

Algunos instantes despues, el embajador Harcourt, que se halla 
con la mayor ansiedad hasta ver el écsito de su temeraria empresa, 
oye ruido en el corredor, y no puede menos de estremecerse consi-
derando que tal vez su proyecto ha sido descubierto y que la fuga 
del pontífice iba á ser imposible. 

Pió IX tenia la mayor serenidad, y la mayor sangre fría: habia 
vuelto á su Cámara , no porque ningún obstáculo hubiese detenido 
sus pasos, sino porque habia olvidado su caja de tabaco. Pío IX 
hace tanto uso del tabaco en polvo, como Federico II y el empera-
dor Napoleon. Tranquiliza al embajador; y éste permanece algún 
tiempo encerrado solo en el gabinete para darle tiempo á que veri-
fique su evasión. 

A las ocho de la noche sale Harcourt, manifestando á los domés-
ticos del pontífice que fatigado éste, se habia retirado para meterse 
en cama. Vuelve despues á la embajada, y sube inmediatamente 
en un coche de camino para marchar á Civita-Vecchia donde llega 
á las dos de la madrugada y se embarca en el vapor de guerra Tlfe-
nare, admitiendo á su bordo al embajador de Portugal, y se dirigió 
á Gaeta donde llegó el mismo dia que el papa . 

El pontífice habia bajado por una escalera secreta practicada en 
lo interior de palacio para el servicio de los domésticos, y que da-
ba al cuarto de su mayordomo. En la puerta de la calle de la ca-
sa de éste, hacia tres noches que un coche enviado por el embaja-
dor francés Harcourt, se estacionaba por espacio de una ó dos 
horas, y despues se retiraba llevando una persona cualquiera de la 
casa, con el objeto de acostumbrar á las gentes que pudiesen notar 
la parada de un coche en aquel sitio, y que en el caso de escitar sos-
pechas, nada descubriesen los primeros días y pudiese servir, acos-
tumbradas las gentes á verle, para la empresa que se meditaba, si 
como sucedió no escitaba la atención de nadie. 

21 
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El papa subió en este coche, y salió sin escitar la menor sospe-
cha, reuniéndose en San Juan de Letrán con el conde de Spaur, mi-
nistro de Baviera. Una media hora despues de haberse separado 
de Harcourt, dejaba á Roma. 

En Al baño, los ilustres fugitivos encontraron á la embajadora de 
Baviera, al cardenal Antonelli y á don Vicente Arnao, primer se-
cretario de la legación de España , que habia salido por la mañana 
de Roma, y lo aguardaban allí todos con una silla de posta: mar-
charon inmediamente. 

En una de las paradas bajóse el papa, y á pocos momentos pasó 
un peloton de carabineros romanos, cuyo sargento dirigió la pala-
bra á Pió IX diciéndole: tarde viajáis, señor abate, pero hace buen 
tiempo; el camino está seguro, y no teneis nada que temer hasta 
Terracina; buen viaje! Pió IX le saludó con la mayor sangre fria y 
serenidad. 

Antes de llegar á Gaeta, el embajador de Baviera tomó el cami-
no de Nápoles, quedando solo el papa con Arnao y el cardenal An-
tonelli. Alojáronse en el hotel Cicerón, modesta posada donde con-
servaron el mas rigoroso incógnito, entregando sus pasaportes al 
gefe de la gendarmería, que aunque los halló en regla, observando 
el aire misterioso de que se rodeaban, los tuvo por sospechosos y 
procuró vigilar la casa. 

Grande fué la admiración del sargento de los gendarmes, cuando 
al dia siguiente el rey de Nápoles llegó con el embajador de Bavie-
ra, y apenas ve al sargento le grita: llevadme pronto, pronto, á la 
posada donde se encuentra el santo padre. 

El rey de Nápoles dió la mas completa acogida y hospitalidad á 
su santo huésped, poniendo á su disposición su palacio, sus tesoros, 
su ejército. Toda su familia acudió á Gaeta á festejar su nuevo 
huésped; y fué también el príncipe Alejandro, heredero del autó-
crata de todas las Rusias. 

El embajador español, Martínez de la Rosa, habia salido á las 
cinco de la tarde del mismo dia 24 de paseo en el coche ordinario 
con dos caballos, y así se habia dirigido á Civita-Vecchia. Tardó 
largo tiempo en el camino, porque no mudó los caballos, y llegó á 
Civita-Vecchia donde tuvo que permanecer tres dias en el hotel 
Orlandi, espuesto á que cualquier movimiento insurreccional hubie-
se comprometido su persona, contraria que se ensañaba la prensa 
romana muy especialmente, creyéndole el a lma y el director de la 
fuga del papa . 

El gobierno español habia enviado en el mes de Mayo un vapor, 
el Lepanto, á las aguas de Civita-Vecchia. Aquel vapor habia per-
manecido allí algún tiempo; pero á pretesto de la poca seguridad 
del puerto, su capitan Alarcon se habia retirado por orden del go-
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bierno á Barcelena, no obstante las reclamaciones del embajador es-
pañol. Continuas, urgentes y apremiantes fueron las reclamacio-
nes de éste para que un vapor de esta nación se encontrase en Ci-
vita-Vecchia para el 15. de Noviembre. El gobierno español dió 
las órdenes el 9 de Noviembre para que el Lepanto se encontrase en 
las aguas de Civita-Vecchia en la época reclamada por el emba-. 
jador. 

Las causas que hayan motivado el retraso de este buque, que no 
pasó por Civita-Vecchia hasta en la tarde del 2 de Diciembre, no 
es de nuestro propósito examinarlas; pero sí diremos que este retra-
so influyó poderosamente en el rumbo que tomó el pontífice, quien 
en otro caso probablemente hubiera venido á España en este va-

P°Martinez de la Rosa aprovechó el paso para Nápoles de uno 
de los paquetes, el Virgilio, que hacen el tránsito del Mediterrá-
neo, y fué conducido á Nápoles con todos los honores debidos á 
su alto rango, enarbolando el pabellón español en el tope del bu-

1 Desde Nápoles pasó inmediatamente Martínez de la Rosa á Gae-
ta, donde fué recibido por el papa con las mayores demostraciones 
de amor. Hal lábase inquieto el pontífice, y temeroso de si le ha-
bría sucedido alguna desgracia. 

El embajador español habia manifestado en los dias críticos la 
mayor decisión; habia casi llegado hasta reprender con severas pa-
labras á los amotinados en el Quirinal su ingrata conducta, y los 
revolucionarios le tenian en cuenta su celo y adhesión al pontífice. 
El, mas que ningún otro individuo del cuerpo diplomático, habia si-
do objeto de las vociferaciones de los clubs y de la prensa, habién-
dose fijado impresos en las esquinas en que se le designaba como 
uno de los que con sus consejos habían mantenido al papa en su re-
sistencia en el dia 16, procurando así designarle á la venganza de 
las turbas, únicas soberanas de Roma. El papa no podia descono-
cer el afecto que le habia demostrado, los riesgos que habia corrido 
el digno representante de la nación española, él habia sido el intér-
prete fiel de los deseos de la reina Católica y de sus pueblos, y en 
su persona quiso agradecer estos servicios Pió IX concediéndole el 
dia 27 el gran cordon de su orden, distinción que hasta entonces no 
habia tenido estrangero alguno, y sí solo algunos dos ó tres prínci-
pes romanos. 

El embajador de Baviera, conde de Spaur, recibe con igual fe-
cha la misma lisongera distinción, y en una carta autógrafa el nom-
bramiento de comendador de la orden de Cristo para su hijo, la ben-
dición para la condesa su esposa y la espresion mas afectuosa de la 
gratitud del pontífice. 



El papa fijó su estancia en Gaeta (1). Nombra al cardenal An-
tonelh su ministro, para que pueda entenderse con las naciones de 
la cristiandad, y todos los representantes de estas potencias acuden 
á aquella ciudad, residencia temporal del vicario de Jesucristo. Los 
cardenales acuden á rodear su trono, y Pió IX se ocupa en su des-
tierro con el mismo afan, con la misma asiduidad que en Roma, en 
el gobierno de la iglesia universal, y en el de sus estados, presa de 
la mas desentrenada demagogia. 

1 Gaeta: ciudad y puerto de mar, con una importante fortaleza. Esta ciudad fué fundada po-
Eneas, en honor de Capta su nodriza. La ciudad, que está bien edificada contíene una no 
blacion de cerca de 10,000 almas. Sobre la cumbre del Corvo se levanta i f t e r e ^ amada de Ro 
lando, que es el antiguo sepulcro de Lucio Munacio Planeo. Tiene también una columna de d ^ e 
caras, sobre la que están grabados los nombres de los doce vientos en griego y en la??n V ^ e 

Las fortificaciones de Gaeta se deben principalmente á reyes españoles. En 1440 la fortificó 
k S b f á s 7 e £ f e n T D : y m i S l g l 0 d e S P U e S e l e m p e r a d O T C á " l 0 s V au 111 e n t ó rans ider ab le me n te 

Esta ciudad ha sido el teatro de numerosos hechos de nrnns „ r„,,„. . . . . 
historia. En 1702 fué sitiada por los austríacos; én° 734 poHitó franceses los^^spaikites'ylos'^a* 
dos; en 180b por los franceses, y en 1815 por los austríacos. En su castillo se f e d sepulcro del 
ceiebre condes ab e de Borbon, muerto en 1523 en el momento de dirigir el asalto de Roma 

No es este el solo recuerdo español que posee esta ciudad. En su catedral consagrada á ' San 
Erasmo, se conserva un monumento precioso, el Estandarte ofrecido por San Pío V t don" J u S 
de Austria, generalísimo de la armada cristiana contra los turcos, estandarte que presenció k 
mas famosa batalla naval del mundo de aquella época, la batalla de Lepante Po® una de esas 
estranas coincidencias que mas de una vez hemos admirado en el curso de a historia que esci? 
b.mos, el nombre de uno de los buques que el gobierno español ha estacionado ^ G a e t a v m e s t o 
a las ordenes de Pío IX, es el de aquella célebre victoria de la cristiandad El lepal 7 P 

© M O T P I L ® M X , 

Carta del papa noticiando su fuga.—Estupor que produce la noticia.—La cámara se declara en se-
sión permanente.—Proclamas del ministerio y de la Cámara.—Rogativas en las iglesias manda-
das por el papa.—Carta de éste al vicario de Roma.—Fuga de los cardenales y algunos príncipes. 
—Afectado respeto que muestra Mamiani al papa.—El Círculo Popular se pone en comunicación 
con los círculos de las provincias.—Protesta del papa en Gaeta.—Interpelación de la Cámara 
sobre la protesta.—Resuelve ésta mandar una comision á Gaeta.—El ministerio manda tam-
bién al marqués Sachetti.—Dos ministros hacen dimisión en vista de la protesta del papa. 
Efecto que produce en Europa la noticia de la fuga del papa.—Auxilios y ofertas de la España. 
—Disposiciones de la Francia.—Protesta de la Cámara contra las manifestaciones del general 
Cavaignac.—Preséntase á la-Cámara el proyecto de la constituyente italiana.—Correspondencia 
del papa con Cavaignac.—Resultado de las comisiones enviadas á Gaeta.—La Cámara nombra 
una comision para establecer un gobierno.—Estado de Roma.—El general Zucchi admite el 
nombramiento de comisionado del gobierno por el papa.—Se declara en oposicion con el minis-
terio de Roma—Zucchi impide que Garibaldi encienda la guerra.—Marcha Garibaldi con sus 
aventureros á Roma.—La comision de la Cámara entra en conferencias con el cardenal Gastra-
cane, presidente del gobierno designado por el papa.—El Círculo Popular se opone.—Discurso 
del ministro Sterbmi en la Cámara contra el papa.—Nombramiento de un gobierno provisional. 
—Felicitaciones de los Círculos.—Reunión de los Círculos en Forli y petición de la constituyente 
romana.—Llegada de patriotas estrangeros en auxilio del Círculo Popular.—Pide éste en una 
demostración popular al ministerio la Constituyente.—Contestaciones con el ministerio.—Apela 
el ministerio á la milicia nacional, y ésta está por,la Constituyente.—Dimisión de Mamiani.—Su 
impopularidad.—Nuevo ministerio.—Protesta del papa contra el establecimiento del gobierno 
provisional.—El nuevo ministerio se une á los ministros de Toscana y Cerdeña.—Presentación 
á la Cámara del proyecto de Asamblea constituyente—Sesión acalorada.—Los diputados 
abandonan la sesión sin votar.—El ministerio proclama la Asamblea constituyente y disuelve 
las Cámaras.—Gran demostración en el Capitolio por la convocacion de la constituyente.—Pro-
clama del Círculo Popular.—Lanza el papa su escomunion.—Escesos á que se entregan los 
revolucionarios.—Apr«stos militares de la Francia.—Impresión que producen en España los 
sucesos de Roma.—Rogativas públicas.—Sesión en el congreso español.—Discurso del marqués 
de Valdegamas.—Declaración del ministerio español.—Paralelo entre Pió IX y Paulo III.— 
Justificación de haber Pió IX dado la iniciativa de la reforma liberal.—Paralelo entre el sielo 
XVI y el X I X . 

Todos ignoraban la fuga del pontífice en Roma. Solo á la ma-
ñana siguiente, 25 de Noviembre, el marqués de Sachetti, furriel 
mayor de los palacios pontificios, entregó al ministerio una carta 
que el pontífice le habia dejado, concebida en estos términos: 

"Marqués Sachetti. Fiamos á vuestra notoria prudencia y hon-
"radez que prevengáis de nuestra parte al ministro Galletti; empe-
"ñándole con todos los otros ministros no tanto para que defienda 
"nuestros palacios, cuanto las personas adictas á nuestra servidum-
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Todos ignoraban la fuga del pontífice en Roma. Solo á la ma-
ñana siguiente, 25 de Noviembre, el marqués de Sachetti, furriel 
mayor de los palacios pontificios, entregó al ministerio una carta 
que el pontífice le habia dejado, concebida en estos términos: 

"Marqués Sachetti. Fiamos á vuestra notoria prudencia y hon-
"radez que prevengáis de nuestra parte al ministro Galletti; empe-
g á n d o l e con todos los otros ministros no tanto para que defienda 
"nuestros palacios, cuanto las personas adictas á nuestra servidum-



166 REVOLUCION DE ROMA, 

"bre, que ignora! n totalmente nuestra resolución. Nos interesamos 
"tanto en esto, porque lo repetimos, nuestros familiares ignoraban 
"todos nuestros pensamientos. También recomendamos de todo 
"nuestro corazon, y deseamos, la quietud y el orden de la ciudad 
"entera. 24 de Noviembre de 1848.— Pius P . IX." 

Divulgada la noticia por la ciudad, un movimiento de estupor se 
apoderó de todos los ánimos. Los tambores tocaban la generala 
por todos los barrios, y la guardia cívica se reunió instantáneamen-
te para conservar el órden, que no se turbó ni un solo instante: 1a. 
magnitud del suceso habia helado la sangre de todos. 

El ministerio se presentó en la Cámara, que se declaró en sesión 
permanente, dividiéndose en tres secciones que alternativamente se 
relevaban. El ministerio declaró que ejercía el poder en nombre 
del soberano potífice; y de la carta de éste al marqués de Sachetti 
saca un título de legalidad para ejercer sus atribuciones. 

Los hombres mas exaltados, entre ellos el príncipe de Canino, 
creen que es llegado el momento de establecer un gobierno provi-
sorio y proclamar la república; pero el ministerio con mano firme 
reprime sus intentos, y conserva un órden admirable en la ciudad. 

La fuga del papa habia sido conducida con el mas profundo m-s-
terio. Creían algunos que habia marchado á España con el em-
bajador; otros que se habia dirigido á Francia; y muchos que á la 
isla de Malta, que aunque posesion inglesa hoy, su poblacion es 
católica, católico su gobernador Mr. O'Ferral , y tiene un obispo 
católico. 

El ministerio en una proclama anuncia el 25 de Noviembre al 
pueblo la fuga del pontífice, asegurándole que unido á la Cámara 
de representantes y al senado de Roma, habia tomado todas las dis-
posiciones ulteriores que reclamaban las circunstancias. 

El ministro de la Policía circuló también sus disposiciones á los 
gobernadores de las provincias, y la Cámara de los diputados diri-
gió una proclama al pueblo invitándole al órden, y asegurándole de 
su vigilancia por la libertad y los derechos públicos en aquellas 
críticas y fatales circunstancias. 

El gobierno desplegaba la mayor actividad para impedir que un 
movimiento de reacción sucediese al primero de estupor que ocasio-
nó la ausencia del papa. 

Las iglesias todas de la capital del mundo cristiano se hallaban 
llenas de fieles, y preces unánimes se dirigían en los templos al 
Eterno, porque salvase al pontífice en la tempestad que corría, 
y porque volviese pronto á templar con su paz y su caridad la 
ciudad eterna, teatro de tan sangrientas discordias. 

Pió IX al partir habia dirigido también al cardenal Patricci, esta 
carta: "S i alguna vez ha habido necesidad de dirigir á Dios fer-

"vientes súplicas es en este momento. Los pecadas, las blasfemias, 
"los sacrilegios de toda especie, y el desprecio de las cosas mas 
"santas, nos obligan á recurrir á la misericordia divina. Haced, 
"pues, orar; la oracion es siempre provechosa; haced orar por Nos, 
"pobre peregrino, convertido en una bandera de contradicción. A 
"este efecto os damos, así como al vice-gerente y al secretario ca-
n ó n i c o del vicariato todos los poderes necesarios. Recibid por 
"vuestra parte la bendición apostólica, que doy con los ojos bañados 
"en lágrimas, á vos, á todos los buenos y especialmente á los que 
"oren por mí. 24 de Noviembre de 1848.—Pius P . IX ." 

Apenas se supo en Roma que el papa habia fijado su residencia 
en Gaeta, los cardenales y prelados que no habian podido huir antes 
de su salida se dirigen por diversos caminos á aquella ciudad. 

Los- príncipes Salviatti, Borghese, Doria y Rospigliosi, corren 
también á reunirse al pontífice rey; y algunos individuos del cuerpo 
de carabineros se presentan Igualmente en Gaeta para ofrecer sus 
servicios á su soberano, así como la mayor parte de los suizos que 
desde los lamentables sucesos del Quirinal vivían ocultos y retirados 
en Roma huyendo del puñal de los asesinos. 

Mamiani conocia lo falso de su posicion; preveía los sucesos que 
dentro de muy pocos días debian a-rollarlo y gastar en el movi-
miento rápido de la revolución la reputación grande con que las 
masas lo habian elevado al poder. 

Así es que impide toda manifestación en la prensa contra la per-
sona del pontífice; afecta en sus discursos en las Cámaras y en sus 
proclamas el mayor respeto hácia su sagrada persona, y lleva la 
afectaccion hasta el punto de hacer que la guardia cívica siga cu-
briendo todos los dias la guardia del palacio Quirinal, vestida de 
gala y con bandera; esfuérzase, en fin, por todos los medios en 
mantener la tranquilidad pública: ningún signo esterior revela en 
los primeros momentos al pueblo la ausencia de su soberano. 

Despues, el temor, la inquietud, la ansiedad por un porvenir in-
cierto, se revela por grados en el rostro de todos; y los pocos viage-
ros que habian venido á Roma se apresuran á ausentarse de una 
ciudad amagada de las mas grandes calamidades, manchada con el 
mas atroz de los crímenes, la ingratitud. 

El Círculo Popular era el foco de la revolución. Pónese de acuer-
do con los demás círculos políticos de las provincias; mientras que 
el ministerio envia tropas á las fronteras de Nápoles, receloso de la 
actitud que podría tomar el pontífice, y temeroso de que el rey de 
Nápoles lanzase su ejército sobre los estados de Roma. 

El papa el dia 27 de Noviembre protesta nuevamente contra 
la violencia inaudita y sacrilega que habia sufrido el 16, y declara 
que todos los actos nacidos de ese estado de coaccion no tenían 



fuerza ni legalidad alguna, nombrando una comision gubernati-
va que dirigiese durante su ausencia de Roma los negocios pú-
blicos [1). 5 v 

En la Cámara, interpelado el ministerio sobre si era cierto y au-
téntico el documento firmado en Gaeta, contra la evidencia de loá 
hechos, Mamiani se esfuerza en defender la libertad de los actos del 
pontífice y probar que su fuga ha sido únicamente efecto de las in-
trigas de los diplomáticos. 

En la sesión de la noche del 3 de Diciembre, la Cámara de los 
diputados declara nula la protesta y decreta: que reconociendo que 
el acta firmada, según se dice, por el soberano pontífice en Gaeta, 
no tiene ningún carácter de autenticidad ni de publicidad regular, 
y que en el caso contrario no tiene ninguno de los caractéres cons-
ti tucionales á que está sometido tanto el soberano como la nación 

, - J l l P j ° I X - p a p a , á sus muy amados subditos.—Las violencias usadas contra Nos en los 
S m L í ^ ' J i V 0 i u r! t a ,d m a n , i f i es ta de cometer otras (lo que Dios no permita, inspirando 

d e humanidad y moderación en los ánimos) nos han obligado á separamos temporal-
mente de nuestros subditos é hijos, que siempre liemos amado y amamos. 
• . r " / ® l a s c a u s a s n o s >!a.n movido á dar este paso, que Dios sabe cuán doloroso ha sido 

e S d e pand í s ima importancia la de conservar la plena libertad en el ejercicio 
p l t í , ; suprema de ia Santa Sede, que podría fundadamente dudar el orbe católico nos 
estuviese impedido en las circunstancias actuales. Y si semejante violencia nos causa grande 

, 6 S t a s o b r e m a n e r a contemplando la mancha de ingratitud que ha caido sobre 
una clase de hombres perversos a la vista de la Europa y del mundo, y mucho mas la que en sus 
s ; T l e s i a m P r e S ° U 'a ° S ' q u e t a r d e 6 temprano hace eficaces las penas establecidas por 

OQHcf l a ' a g r j t i t u d d e 1 0 3 h ' j ° s reconocemos la mano del Señor qne nos hiere, y que quiere una 
M » £ f ! i "uestros pecados y de los de los pueblos; pero no podíamos, sin fa l ta rá nuestros 

fe a V a r , p r o t e s t a r solemnemente á la vista de todos, como en la misma tarde funesta 
n,!l L V u 6 y e n l a mañana del 17 protestamos verbalmente ante el cuerpo diplomático 
h . L T J ' i 0 " 3 C-°? S u- c ? m Pa f l ' a , y que tanto ayudó á consolar nuestro corazon. que se nos 
In mLv. una violencia inaudita y sacrilega. En esta ocasion queremos repetir solemnemente 
los ^ ^ S l d ? s u b y ? S a d o s P o r l a violencia, y declaramos por tanto que todos 
los actos nacidos de aquella no tienen fuerza ni legalidad alguna. 
r i«AÍ Z T v f e s y l a s P r o testas que ahora exponemos "nos han sido arrancadas por la mali-

I'01' nuestra conciencia, la cual en las circunstancias presentes nos ha estimu-
cumplimiento de nuestros deberes. Confiamos sin embargo que en presencia 

tm or J n r , Z t u \ v! T m o ^ « P 0 4 n e l e suplicamos aplaque su enojo, comenzar nues-
2Ze?nLT¡¡vl S P U" S a a t° R e y y P r0 fe ta : Memenl° Daml''e D a m d d 0 m n i s 

una n ° d e J a i ' huérfano en Roma el gobierno de nuestros estados, nombramos 
una Mmision gubernativa compuesta de los sugetos siguientes: 

Cardenal Castracane. 
Monseñor Roberto Roberti. 
Príncipe de Roviano. 
Príncipe Barberíni. 
Marqués Bevilacqua di Bologna. 
Marqués Ricci di Macerata. 
1emenle general Zucchi. 

r e c o m e n d é , c ° m ¡ s i o n j u b e r a a t i v a la dirección temporal de los negocios públicos, 
nuestros subditos é hijos la tranquilidad y la conservación del órden. 

nuestra S í d T n ! , y m a n d a m ° s q«e todos los dias se eleven á Dios ardientes plegarias por 
estados v ? B Í ™ persona, y^á fin de que devuelva la paz al mundo y especialmente I nuestros 
de Cristo donde^nno l i)6 e s t a r a s lempre nuestro corazon, cualquiera que sea el punto del redil 
doc o m v o t mo ,TvnK e m Ü 3 - I Precediendo á todos como corresponde al supremo sacer-
S S r , p ! f S T í , a t é a k " r a n M a d r e d e misericordia y Virgen inmaculada, y á los 
S 1 P H ™ , I P , a b ! o ; ?a'",a -qu,e e o m o ardientemente 1¿ deseamos, se aparte- d é l a 

ciudad de Koma 5 de todo el estado la indignación de Dios Omnipotente 
Dado en Gaeta á 27 de Noviembre de 1848.—Pió IX. Papa. 
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para poderse ejecutar; que la Cámara ademas, teniendo que obede-
cer á la necesidad de tener un gobierno, resuelve: 1? que los minis-
tros actuales continuarán ejerciendo sus funciones hasta que no se 
disponga de otra manera; 2? que una diputación de su seno será 
enviada inmediatamente cerca de Su Santidad pa ra invitarle á vol-
ver á Roma; 3? que la alta Cámara será invitada á hacer una decla-
ración análoga, y á reunir algunos de sus miembros á la diputación 
que se envie al pontífice; y 4? que una proclama se dirigirá al pue-
blo de Roma y Estados pontificios, p a r a informarles de las medidas 
tomadas por las Cámaras , y otra proclama á los guardias cívicos 
para invitarles á proteger eficazmente el órden público en todas 
partes. 

Los nombres de las cinco personas enviadas al papa pa ra 
pedirle que volviese á Roma, fueron: Rusconi, vice-presidente 
de la Cámara de diputados; el abate Nice, diputado; el prín-
cipe Corsini, senador; Pieri y Arrigi, miembros del alto Con-
SPJ°- . . . . . . 

Antes del nombramiento de es ta comision, Mamiani habia podido 
persuadir al furriel maj 'or de los palacios del pontífice, marqués 
Sachetti, á quien el papa habia encargado que participase al mi-
nisterio su fuga, para que pasase á Gaeta á fin de determinar al 
papa á que volviese á Roma. Conocía el conde Mamiani que el 
principal plan, el pensamiento colosal de la revolución no podia 
llevarse á cabo sin que el pontífice le diese su sanción. E r a este 
el despojo d.e los bienes inmensos del clero, y no se atrevian á po-
ner su mano sobre ellos, porque sabían que nadie se presentaría á 
comprarlos sin que el pontífice hubiese dado, aunque hubiese sido á 
la fuerza, su consentimiento: lo que interesaba á la revolución era 
salvar las fórmulas. 

Los ministros Luna t i y Serení habían hecho dimisión en el mo-
mento mismo que llegó la protesta del papa . E l mismo Mamiani 
quedó aterrado, pero se decidió á conservar el poder, y aun se en-
cargó interinamente del de Hacienda; pero las dificultades del teso-
ro público se agregaban á las de la política. 

E l día 5 de Diciembre vuelve á Roma el marqués Sachetti , que 
después de grandes dificultades habia logrado llegar hasta la pre-
sencia del pontífice, y habíale espuesto en vano la comision que le 
confiara el conde Terencio Mamiani; porque Pió IX que tantas 
pruebas habia dado de su firmeza, no le contestó mas sino que y a 
había previsto á los negocios de Roma nombrando una comision de 
gobierno. 

E l p a p a se manifestaba inflexible. L a opinion general de la 
Europa era unánime en condenar los atentados de los romanos, y á 
porfia todas las naciones se disputaban, apenas tenían conocimien-
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lo de la salida del pontífice de Roma, el ofrecerle un asilo hospita-
lario, abriéndole todos los pueblos sus brazos, todos los reyes sus 
palacios, deseando que viviese entre ellos para poder enjugar con 
mano respetuosa y filial las lágrimas que en un momento de delirio 
y frenesí le habia hecho derramar la ingrati tud de Roma. Repú-
blicas y monarquías, fieles á su historia, se apresuraban con igual 
empeño. 

La reina de España hacia marchar sin demora y ponia á dispo-
sición del pontífice el vapor León, al mando de l capi tan Sivila, el 
que se reúne al Lepanto en el puerto de Gaeta , el 5 de Diciembre, 
y hace al mismo tiempo preparar un palacio en Mallorca para que 
si gusta fije allí su morada. 

En Francia , al primer rumor de que se dirige á aquella nación, 
la cabeza visible de la Iglesia, el ministro de los Cultos marcha á 
Marsella para recibirle á su llegada y van también á su encuentro 
varios prelados venerables de aquella nación, disponiendo su go-
bierno que sea recibido con una pompa y honores que recuerdan 
los tiempos en que su antecesor Pió V I I vino á colocar sobre las 
sienes del guerrero del siglo, Napoleon Bonapar te , la corona del 
imperio. E l gobierno francés veia con júbilo, y deseaba la llegada 
de Pió IX, para que su presencia fuese la consagración de la nueva 
república. L a Asamblea, durante toda la sesión del 2 de Diciem-
bre, aguarda la comunicación de un despacho telegráfico que anun-
ciase la l legada del pontífice á Marsella: aun los hombres mas con-
trarios se hallan dispuestos á tr ibutar á su en t rada en Francia al 
ilustre pontífice, todos los respetos debidos á su alta posicion, á su 
grande infortunio; homenage sincero, y verdadero , inspirado á la 
vez por la fé y por la libertad. 

L a manifestación pública de la opinion en F r a n c i a y en la Euro-
pa entera, hacen que en Roma, en la sesión de la Cámara de los 
diputados del 6 se dirijan al ministerio interpelaciones con motivo 
del lenguaje duro, severo, con que el gefe de l poder ejecutivo en 
Francia habia condenado la revolución r o m a n a . El conde Ma-
miani responde en un discurso, manifestando con toda su fuerza 
la mas grande reprobación contra las pretensiones que atribuye á 
la Francia de querer intervenir con las a rmas en los negocios inte-
riores de los Es tados romanos, y manifiesta que se han tomado 
todas las medidas á fin de impedir en Civi ta-Vecchia el desembar-
co de los estrangeros, oponiéndoles una resistencia desesperada . 

El príncipe de Canino aprovecha esta ocasion p a r a insistir en la 
petición d3 la Constituyente italiana. Lo mismo que Catón, dice, 
repetia constantemente en el Senado: delenda est CartMigo, la Cá-
mara no debe ocuparse mas que de una sola cosa, de.f estableci-
miento de la Constituyente italiana. 

L a sesión se terminó con la aprobación, casi por unanimidad, 
de una protesta presentada por Mamiani contra toda intervención 
estrangera, protesta concebida en estos términos: " E l consejo de 
diputados se asocia al ministerio para protestar contra los pro-
yectos espuestos por el general Cavaignac en la sesión de la 
Asamblea nacional de Francia el 28 de Noviembre último." 

Es ta protesta es saludada por las galerías con los mayores aplau-
sos, y en medio de la aprobación mas marcada por parte de los 
diputados. E l pensamiento de la Constituyente italiana habia sido 
la mas grande oferta del ministerio nombrado por el Círculo Po-
pular. Manifestábase grande impaciencia porque no se habia vuel-
to á tratar de este punto desde que el nuevo ministerio habia 
ocupado el poder, y el conde Mamiani presentó este proyecto á la 
Cámara en la sesión del 2 de Diciembre. 

Pió I X habia llegado á Gaeta: habia seguido una activa cor-
respondencia con el presidente de la república francesa, general 
Cavaignac, dándole las gracias por las generosas ofertas que á 
nombre de aquella nación, hija primogénita de la Iglesia, le liabia 
hecho, manifestándole sus sentimientos personales, y esperando que 
se le ofreciera una ocasion en que poder esparcir en el suelo f ran-
cés por su propia mano las bendiciones del Señor. 

El pontífice en Gaeta continuaba rodeado de la consideración 
y del respeto general . 

La diputación que las Cámaras habian acordado dirigirle no tuvo 
éxito alguno. 

E l dia 8, el vice-presidente de la diputación, Rusconi, sube á la 
tribuna y manifiesta á la Cámara que apenas habian llegado los 
diputados al territorio napolitano, habiéndoles preguntado el ins-
pector de la policía si se dirigían á Gaeta, con su respuesta afirma-
tiva, les intimó la orden de que no podia entrar la diputación en el 
territorio napolitano, y que esta orden se estendia hasta el Senador 
de Roma; que la comision le pide por escrito esta prohibición, pero 
que se niega á darla el agente por considerarla esceder de sus 
instrucciones; que la comision pensó entonces en dirigir una carta 
al cardenal Antonelli, mayordomo clel palacio pontifical, pa ra es-
poner el objeto de su misión, rogándole respondiese inmedia tamen-
te, y que un gendarme napolitano trajo la respuesta del cardenal , 
en que decia que el Santo Padre , por su propio movimiento, habia 
escrito desde Gaeta el 27 de Noviembre esponiendo los motivos de 
su ausencia momentánea de Roma, motivos por los cuales no podia 
recibir la diputación, pero que continuaba rogando á Dios de r rame 
su misericordia sobre Roma y sobre el es tado. 

L a diputación no pudiendo cumplir su misión volvió á R o m a ; 
Rusconi hizo redactar un acta de estos hechos en la misma línea de 



la frontera de Nápoles, y dió lectura de ella en la Cámara, así co-
mo de la carta escrita al cardenal Antonelli. 

Grande sensación causó en la Cámara la noticia del resultado de 
la comision. El partido democrático se hallaba altamente dividi-
do. Los mas exaltados querían la inmediata destitución del papa 
como soberano temporal; otros se contentaban con una regencia ó 
junta de Salud pública que reasumiese todos los poderes /de jando 
la cuestión de la soberanía temporal del pontífice á la decisión de la 
futura Constituyente italiana. 

E l ministro Galletti apoya fuertemente la proposicion del dipu-
tado Pantaleoni, proponiendo el nombramiento de cinco individuos 
de la Cámara, que despues de haber examinado los hechos tomen, 
de acuerdo con el ministerio, las medidas necesarias para la sal-
vación del estado. Esta proposicion es adoptada en medio de 
los mayores aplausos, y los cinco nombres que salen de la urna 
para componer tan importante comision, son los del presidente 
Sturbineti,^ Rusconi, Reci, Serení y Lunati; estos dos últimos 
eran los ministros que habian hecho dimisión despues de la fuga 
del papa. 

El aspecto de Roma era cada dia mas tétrico. Todos los dias 
nuevos dignatarios eclesiásticos y civiles, así como personages de 
la alta sociedad romana, abandonaban la ciudad para huir del go-
bierno revolucionario que se preparaba. El número de los dipu-
tados era sumamente reducido, era ya insuficiente para la lega-
lidad de las deliberaciones parlamentarias, pero habian decidido 
que por lo crítico de las circunstancias, la Cámara, cualquiera 
que fuese el número de los diputados, se hallaba en aptitud de 
deliberar; pensóse en reunir en una sola Asamblea los cuarenta 
y dos individuos del alto consejo y los cincuenta y seis diputa-
dos, únicos que á la sazón quedaban en Roma. Los sucesos iban 
á seguirse con demasiada precipitación, y no dieron lugar á esta 
medida. 

El general Zucchi y el marqués de Bevilacqua, que en carta 
del 7 habian recibido el nombramiento que el pontífice les habia 
hecho de individuos de la comision de gobierno, admiten al dia si-
guiente 8, adhiriéndose en un todo á los términos y á los senti-
mientos espresados en esta carta. 

l a antes el general Zucchi habia roto abiertamente con las 
autoridades de Roma, y sostenido una polémica fuerte y animada 
con el ministro de la Guerra Campello, declarando que se opo-
nía á la marcha del coronel Garibaldi, que con cuatrocientos aven-
tureros reclutados entre todos los pueblos de la Italia, trataba de 
devastar el pais, y de atravesar el Pó para atacar á los austría-
cos, atrayéndolos así sobre las Legaciones á fin de dar pretesto 

á gritar: ¡á la guerra! y escitar por este medio las pasiones tur-
bulentas, sin provecho alguno para la causa de la verdadera in-
dependencia italiana. 

El general Zucchi trataba al ministro de la Guerra de calum-
niador y de cobarde, y le declaraba que en la primera ocasion 
en que pudieran verse, exigiría de él una satisfacción por su con-
ducta insolente, añadiéndole que si habia conservado el mando 
contra los decretos revolucionarios de Roma, era porque hasta en-
tonces habia podido mantener el orden y la calma de Bolonia, 
porque las instrucciones de aquel gobierno tendían á favorecer la 
insurrección y la indisciplina de las tropas, siéndole tan grato 
al ministro la insurrección como el atacar á los ausentes. 

El ministro de la Guerra, á su vez, publica una carta lacónica, 
en que dice, que conociendo las debilidades de la edad, no toma 
en cuenta el mal humor del general Zucchi. 

Este se habia sostenido firme, reprimiendo los intentos del famoso 
Garibaldi, ese condottiero tan mal parado en la guerra y en las ten-
tativas para agitar la Romaña. 

El Círculo Popular le habia llamado á Roma, y el dia 12 entra 
en la ciudad eterna, habiendo salido á recibirle los coroneles de la 
guardia cívica con las compañías de preferencia. Un inmenso con-
curso, mas atraído por la curiosidad que por otro motivo, llenaba 
las calles por donde debía pasar. Venia de acuerdo con el minis-
terio Mamiani; y su venida iba á ser la señal de nuevos y mas es-
candalosos acontecimientos. La noche de su llegada las turbas cor-
ren al hotel Cesari, en donde se habia alojado, y permanecen largo 
tiempo debajo de sus ventanas aclamando al caudillo revoluciona-
rio, que los arenga escitándolos á mantener firme su entusiasmo 
por la guerra. 

L a comision de los cinco individuos nombrados para formular su 
parecer sobre el establecimiento de un gobierno provisional, se reu-
nió con el ministerio Mamiani, y este propuso que la comision pa-
sase á casa del cardenal Castracane, nombrado por el papa presi-
dente del gobierno interino, esperando que así podría convencerle 
á ponerse á la cabeza del gobierno. La posicion de Mamiani era 
la mas falsa, quería tener á la vez un pié en la anarquía y otro en 
la legalidad, esperando salvar las apariencias; pero el Círculo Po-
pular, no deteniéndose en estos obstáculos, subleva á pretesto de 
perderse un tiempo precioso en las negociaciones, á las masas, que 
se presentan delante del ministerio gritando, que querían un gobier-
no provisional popular. La sedición amenazaba ser la mas violenta; 
empero los hombres mas políticos lograron con grandes esfuerzos 
persuadir al pueblo, y concede al ministerio un dia, un solo dia, 
para poder proceder legalmente según decían. 



El ministro Sterbini, antiguo presidente del Círculo Popular , se 
presentó en medio de las masas para ofrecer su mediación, y la 
agitación pareció calmarse. L a agitación era un estado ficticio en 
Roma, se hallaba en manos del Círculo Popular , y á su arbitrio y 
á su antojo la escitaba ó la apagaba , según convenia á sus ideas y 
á sus intentos. 

La comision de gobierno que el papa habia nombrado en su pro-
testa de 27 de Noviembre, no cumplió su misión, ni correspondió á 
la confianza de su soberano. Nada hizo por constituirse: no se tras-
ladó á otro punto, ya que ero. Roma no tenia valor para desplegar 
sus poderes. Bolonia le ofrecía un asilo seguro. Zucchi y Bevi-
lacqua se hallaban allí. El cardenal Castracanc y Roberti, en Ro-
ma. Ni unos ni otros tomaron la iniciativa, contentáronse con ad-
mitir el nombramiento del papa y nada mas Reunidos en cual-
quier punto hubieran sido un centro de acción, allí hubieran corrido 
los hombres fieles que no han tenido dirección alguna, pero lo repe-
timos porque lo hemos observado con dolor, la debilidad es el ca-
rácter de los romanos de esta época. Débiles los vencidos, débiles 
los vencedores!- Débiles los comisionados por el pontífice, que no 
se atreven á usar del poder que se les delega, y débil Mamiani 
como revolucionario, que entra en conferencias con el cardenal 
Castracane, hombre muy inferior al grande encargo que le con-
fiaba Pió IX! 

En la noche de1 9 júntanse para conferenciar los ministros y la 
comision con el cardenal Castracane; este prelado espide en segui-
da un correo á Gaeta, pero los ministros habian podido obtener solo 
un dia de dilación. 

Así es, que en la sesión del 11 de Diciembre la Cámara votó el 
establecimiento de una junta provisional de gobierno en ausencia 
del papa. 

El ilustre Pió IX, ese papa liberal venerado por todo el mundo 
civilizado, ese pontífice cuyo nombre brillará en la primera página 
de la historia de la regeneración italiana, y sobre todo de Roma, 
fué tratado en Roma mismo como opresor y enemigo de la Italia. 
El ministro Sterbini pronunció contra él una increíble y monstruosa 
diatriva. Muestra hasta qué punto pueden llevar al hombre las pa-
siones y el delirio, y como se hallaba pervertida la opinion del pue-
blo de Roma, que aplaudía este odioso lenguaje y los ultrages con 
que Sterbini agovia al noble y generoso pontífice. L a Europa en-
tera se cubrirá de rubor por la ingratitud de los romanos! 

Desde lo alto de la tribuna de la Cámara, apoyando la institución 
del gobierno provisional, decia Sterbini: 

"Señotes, al presente somos un pueblo unido y compacto, no te-
niendo por guia de sus acciones sino solamente su voluntad. P r e -

ciso es calma y prudencia para no dejarse arrastrar á la venganza 
y á la sangre! Seguramente que es preciso mucha prudencia y mu-
cha calma para no correr al Capitolio, y proclamar el gobierno que 
resuena aun agradablemente á nuestros oidos, y que seduce el co-
razon por los recuerdos de nuestros padres, la República! Dueño 
de sus pasiones, el pueblo romano, no ha querido lanzarse en la 
guerra civil, no es el pueblo romano el que querrá imitar servilmen-
te á otros pueblos. Dios nos ha conducido como por la mano en la 
obra solemne que hemos emprendido, obra qne consistirá en colo-
car al lado del trono pontifical la libertad de la Italia. Qué quere-
mos en efecto? Que Roma continúe siendo el centro de la religión y 
la morada de su gefe; queremos que el pontífice no esté mas rodeado 
por los enemigos de la Italia; que vuelva en medio de nosotros, em-
pero solo; que tenga confianza en sus hijos, en los que no le adulan, 
en los que quieren hacer de él el ídolo de la Italia y de la civiliza-
ción. Qué vendrían á hacer aquí esos hombres (los cardenales), 
que no tienen de sacerdotes sino el nombre, y que han obligado á 
Pió IX á maldecir la guerra declarada á la estúpida ferocidad de 
un asesino invasor? No son ellos los que han determinado al pontí-
fice á huir, como se huiria del puñal de los sicarios? Ellos le han he-
cho huir entre los brazos del primer enemigo del nombre italiano, 
y le han hecho encerrar en una prisión dorada para quitarle toda 
libertad de acción, y matar en su corazon el afecto para con sus 
súbditos. Sí, que el pontífice vuelva, pero solo; que sea el padre, 
el moderador de la nueva familia italiana que ha reconquistado to-
dos sus derechos. Pueblo de Roma, tu primera idea fué siempre 
reconciliar al pontífice con la independencia italiana, y asociar la 
religión de nuestros padres á la gran causa de los pueblos. A Pió 
IX toca escoger, si prefiere vivir esclavo de infames cortesanos, y 
prestarse á sus ambiciosas pasiones, ser esclavo de todos los opre-
sores de los pueblos, bandera de sangrientas reacciones, objeto del 
odio de la Italia, ó si prefiere reinar en Roma con la fuerza moral 
que domina á todas las otras, y ser el protector de todas las liber-
tades y el padre verdadero de la gran familia italiana. Roma lla-
ma al pontífice á su seno. El acto solemne que ejecutamos hoy 
manifestará á todos los pueblos, que Roma no reniega de su an-
tigua grandeza; ella ha dado el primer grito de la independencia 
italiana; ella ha dado el primer impulso á la federación de todos 
los pueblos que viven sobre esta tierra bendita. Roma, sí, l lama 
al pontífice á su seno; pero sepa el mundo que Roma le llama para 
que sea el amigo de nuestra libertad, de nuestra independencia, 
para que rompa las redes de los cortesanos, y se liberte de las intri-
gas de sus enemigos." 

La Cámara decreta el nombramiento del gobierno provisional, y 



el decreto vá precedido de una larga sèrie de considerandos en que 
se esfuerza en demostrar la justicia, la necesidad, la legalidad de la 
medida, valiéndose de todos los sofismas y apariencias de razón, 
con desprecio de la lógica y de la verdad. 

Son nombrados miembros del gobierno provisional: el príncipe 
Corsini, senador de Roma, (dignidad que equivale á la de alcalde-
corregidor), hombre de bastante edad y de carácter débil; Zucchi-
ni, senador de Bolonia, y el senador de Ancona, Camerata. 

Zucchini, apenas supo su nombramiento, lo rehusó decididamen-
te; se habia declarado siempre contra la anarquía, y era amigo ín-
timo del general Zucchi, y del conde Mastai, hermano del papa: la 
Cámara lo reemplazó, nombrando en su lugar á Galletti, ministro 
de lo Interior. 

Las provincias habían tomado poca parte en la revolución de Ro-
ma. El Círculo Popular, centro de la revolución, se habia puesto 
en comunicación con los clubs y los Círculos de las provincias, y 
habia hecho que le dirigieran esposiciones adhiriéndose al movimien-
to los Círculos de Forli, Bolonia, Ancona, Perusa y Terni, así co-
mo también iguales esposiciones á la Cámara, felicitándola por su 
actitud noble y patriótica. Fácilmente podrán conocer nuestros 
lectores el estilo de estas esposiciones, en que necesariamente se 
hablaba de los derechos del pueblo, de la libertad, de la indepen-
dencia, y encías que casi todas nombraban á Breno, á Pirro y á An-
nibal que vanamente habian intentado someter al pueblo romano. 

En Forli, el dia 13 se reunieron en asamblea común los diputa-
dos de los Círculos y los clubs de veinte ciudades de la Romana y 
de las Legaciones. Estas veinte ciudades reunidas no habian dado 
mas que treinta y un diputados. El presidente de la reunion era el 
conde Saffi de Forli. Decidieron por unanimidad en este congreso 
ilegal pedir á la Cámara el nombramiento de un gobierno provisio-
nal, y la convocacion de una asamblea constituyente, bajo las bases 
del sufragio universal, para que decidiese cuál debia ser la forma 
de gobierno de los estados romanos. 

El ministerio Mamiani habia intentado gobernar con la comision 
nombrada por el papa bajo la presidencia del cardena. Castracane, 
habia conferenciado con este prelado; pero el papa al correo es-
traordinario enviado por él, contestó exigiendo formalmente que se 
retirase aquel ministerio establecido por la violencia, y nombrado 
en medio de los tiros y de los gritos aterradores de las turbas en el 
palacio Quirinal. 

Desde entonces quedaron rotas las negociaciones, y el ministerio 
favoreció el nombramiento de un gobierno provisional, porque espe-
raba gobernar con esta comision de tres miembros elegidos por la 
Cámara fuera de su seno. 
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El príncipe Corsini, y el marqués Camerata, gonfaloniero de An-
cona, habian aceptado, Galletti habia reemplazado á Zucchini. E l 
ministro Sterbini y el Círculo Popular querían una cosa mas decisi-
va, mas terminante, que el nombramiento de una comision de go-
bierno. 

El poder del Círculo Popular era ahora'inmenso. Al antiguo que 
ejercía desde el ataque del Quirinal, habia añadido el que le daban 
algunos millares de estrangeros y de italianos de otros estados lla-
mados espresamente por él para formar un núcleo de los exaltados, 
y poder dirigir las masas á actos de violencia. El famoso L a Ce-
cilia, de Liorna, habia venido con algunos de aquellos hombres per-
didos, con el objeto de fraternizar con el pueblo romano Estas masas 
turbulentas se daban á sí propias el nombre de Pueblo Romano, y 
los agitadores que las hacían mover se atribuían toda la soberanía. 
Esto es lo que sucede en todas partes en semejantes circunstancias. 

Una nueva peripecia iba á presentarse en el drama revoluciona-
rio. El 17 de Diciembre, el Círculo ordena una gran demostración 
para reclamar la convocacion de una asamblea constituyente, que 
deba votar sobre la forma de gobierno que se ha de establecer. Una 
turba de cerca de dos mil hombres organizados, marcha primero al 
hotel Cesarí á saludar á Garibaldi, y desde allí se dirige al Quiri-
nal en donde se hallaba el consejo de ministros. Una diputación de 
ocho miembros se presenta ante él, y demanda la convocacion in-
mediata de la Constituyente. Los ministros responden que la con-
cesión de esta petición no depende de su sola voluntad, que el pue-
blo debia dirigirse por la via. de una petición á la Cámara . No de-
be olvidar jamas el pueblo, dicen, que el estado se hallaba bajo el 
régimen constitucional pontifical. 

A la palabra pontifical, la diputación se agita, y el presidente re-
plica con la mayor cólera:—No, no somos pontificales, el papa ha 
sido depuesto, queremos un gobierno libre. 

—Dirigios á las Cámaras, replicaron los ministros. 
Estraño coloquio entre el ministerio y' el pueblo, que se calma con 

la promesa solemne que le hacen estos ministros, los que ya no me-
recían su respeto ni consideración, de que á la mañana siguiente lo 
someterían á la deliberación de las Cámaras. 

Las turbas que se hallaban delante del palacio se retiraron en-
tonces citándose para el día siguiente. 

Aterrados los ministros hacen tocar la generala y reunir la guar-
dia cívica. Una proclama llena de moderación invitaba á obrar 
dentro de los límites que la Constitución establece, es decir, dirigir 
una petición á la Cámara, empero sin violar su libertad por un mo-
tín. La mayor parte de los agitadores eran estrangeros, les impor-
taban poco las recomendaciones de legalidad. 
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Al día siguiente, 1'8, la guardia cívica se habia puesto sobre las 
armas, y ocupaba militarmente toda la ciudad; pero habia manifes-
tado la tarde antes, cuando habia apelado á ella Mamiani, que de-
seaba la convocacion de la Asamblea constituyente. 

A la apertura de la sesión de la Cámara, Mamiani declara que 
el ministerio daba su dimisión, convencido de no poder dominar la 
gravedad de las circunstancias, y careciendo de acción para gober-
nar en el momento mismo en que se traspasaban los límites estable-
cidos en la Constitución, de donde ellos tenían su poder. 

Mamiani, cuyas palabras, antes eran recibidas con frenéticos 
aplausos, es en aquel momento oído con indiferencia. Los periódi-
cos mismos aplauden su retirada, diciéndole, que habia vendido la 
causa de la libertad italiana, queriendo permanecer á todo trance 
en el poder hacia un mes, cuando importaba que hombres enérgicos 
fuesen elevados al ministerio en lugar suyo. Del pueblo decian, de-
penderá en lo sucesivo la salud pública; al pueblo toca obrar al pre-
sente. 

Los hombres en las revoluciones son como las olas de un mar agi-
tado; las unas empujan y se precipitan sobre las otras hasta estre-
llarse sucesivamente sobre las rocas. Mamiani se ve precisado á 
ceder el poder, casi tan odiado como dos meses antes lo habia sido 
por las turbas el desgraciado Rossi. Nuevos tribunos iban á apo-
derarse del poder, y á ensayar, no atreviéndose á proclamar sim-
plemente la república, un sistema lleno de contradiciones, basa-
do sobre una absurda amalgama de república y pontificado. 

La junta provisional nombra un nuevo ministerio, quedando de 
presidente y ministro d e Instrucción pública Muzarelli, desempe-
ñando ademas interinamente el ministerio de Estado; ministro de 
lo Interior el abogado Armellini, en reemplazo de Galletti que ha-
bia sido nombrado miembro del gobierno provisional; entrando ade-
mas en el ministerio Livio Mariani, y quedando los demás que ha-
bían sido compañeros d e Mamiani, entre ellos Sterbini, que era 
el alma de la agitación y el movimiento, apoyado siempre en la 
influencia del Círculo Popular . 

L a junta suprema del estado, organizado el nuevo ministerio, se 
consagró á presentar inmediatamente en las Cámaras el proyecto 
de convocacion de la Constituyente italiana. La convocacion de es-
ta asamblea era el término de la revolución de Roma. Llevaba 
consigo la negativa ó al menos la suspensión del poder temporal 
del soberano pontífice, hasta que ésta constituyente se hubiese pro-
nunciado sobre la existencia de este poder, é instituido las leyes 
fundamentales, en virtud de las cuales deberían gobernarse en lo 
sucesivo los estados romanos. Así era inmensa la gravedad de un 
hecho semejante. 

E l papa, apenas sabe en Gaeta la resolución de las Cámaras, 
organizando un gobierno provisional por haberse negado á recibir á 
los diputados romanos, protesta enérgicamente, considerando la ins-
titución de esta junta como una usurpación de sus poderes; la de-
clara desnuda de toda especie de autoridad, y ordena á sus súbdi-
tos que no obedezcan sino á la comision instituida por él el 27 de No-
viembre (1). 

1 Hé aquí la segunda protesta de Pió I X ! 
"Pius P A P A IX—Elevados por divina disposición y de un modo casi maravilloso al supremo 

pontificado, á pesar de nuestra indignidad, fué uno de nuestros primeros deberes el trabajar en 
procurar la unión entre los subditos del Estado temporal de la iglesia, en consolidar la paz en las 
familias, en hacerles bien y hacérsele de todos mOdos, y en cuanto de Nos dependiera, en volver 
floreciente y pacífico el Estado. Empero, los beneficios de que nos hemos esforzado en colmar 
á nuestros subditos, las instituciones mas amplias con que hemos condescendido á sus deseos, 
lejos de inspirar la gratitud y reconocimiento que teníamos derecho ú esperar, solo han valido á 
nuestro corazon disgustos y amarguras reiteradas de parte de los ingratos, cuyo número nuestro 
ojo paternal desearía ver disminuirse de dia en dia. Ahora todo el mundo sabe de qué manera 
han correspondido á nuestros beneficios, el abuso que han hecho de nuestras concesiones y cómo, 
desnaturalizándolas, dando á nuestras palabras un torcido sentido, han tratado de estraviar á la 
multitud, de tal suerte que hasta de esos beneficios y de esas instituciones han hecho ciertas 
hombres mi arma para cometer los mas violentos escesos contra nuestra autoridad soberana y 
contra los derechos temporales de la Santa Sede. 

"Nuestro corazon se niega á recordar uno por uno los últimos acontecimientos á contar desde 
el 15 de Noviembre, dia en que un ministro que gozaba de nuestra confianza fué bárbaramente 
degollado por la mano de un asesino, á quien aplaudía una turba de desatentados enemigos de 
Dios y de los hombres, de la iglesia y de toda buena institución política. Este primer crimen 
abrió la puerta á lasérie de crímenes cometidos al día siguiente con una impudencia sacrilega, 
crímenes que han incurrido y a en la execración de todos los hombres de bien de nuestro estado, 
de Italia y de Europa, y que incurrirán en la de las otras partes del mundo. Por tanto, podemos 
ahorrar á nuestro corazon el inmenso dolor de relatarlos aquí. 

"Nos hemos visto obligados á alejarnos del lugar en que se cometieron, de ese lugar en que la 
violencia nos impedia poder remediarlos, reducidos como estábamos á llorar-con los hombres de 
bien, á deplorar como ellos tan tristes acontecimientos y la impotencia mas aflictiva todavía de 
todo acto de justicia con los autores de esos abominables crímenes. L a Providencia nos ha con-
ducido á esta ciudad de G-aeta, donde, hallándonos en el pleno goce de nuestra libertad, hemos 
renovado solamente contra las mencionadas violencias y atentados las protestas que ya desde el 
primer momento habiamos hecho en la misma ciudad de Roma, en presencia de los representan-
tes de las cortes de Europa y de otras naciones lejanas, acreditados cerca de Nos. Por el mismo 
acto, sin derogar en nada las instituciones creadas por Nos, hemos cuidado de dar temporalmente 
á nuestros estados una representación gubernamental legítima, á fin de'que en la capital y en 
todo el Estado se atendiese el curso regular y ordinario de los negocios públicos, asi como tam-
bién á la protección de las personas y de las propiedades de nuestros subditos. Ha sido ademas 
prorogada por Nos la sesión del alto consejo y del consejo de los diputados, que recientemente 
habian sido llamados á proseguir sus interrumpidas sesiones Pero estas determinaciones de 
nuestra autoridad, lejos de hacer volver á la senda del deber á los perturbadores y autores de las 
violencias sacrilegas que acabamos de recordar los han impulsado á mayores atentados; porque 
arrogándose esos derechos de soberanía que solo á Nos pertenecen, lian instituido en la capital 
por medio de ambos consejos una representación gubernamental ilegítima, con el título de junta 
provisional y suprema de Estado, según lo han publicado en acta del 12 de este mes. Los debe-
res do nuestra, soberanía, á los que no podemos faltar; los juramentos solemnes con que delante 
del Señor hemos prometido conservar el patrimonio de la Santa Sede y trasmitirle íntegro á nues-
tros sucesores, nos obligan á levantar solemnemente la voz y á protestar ante Dios y á la faz del 
universo contra ese grande y sacrilego atentado. Por tanto, Nos declaramos nulos y sin fuerza 
alguna ni valor legal todos los actos "espedidos á consecuencia de las violencias que se nos han 
hecho, protestando particularmente que esa junta de Estado, establecida en Roma, no es otra 
cosa que una usurpación de nuestros soberanos poderes, y que dicha junta ni tiene, ni de modo 
alguno puede tener, autoridad alguna. Sepan, pues, todos nuestros subditos, de cualquier clase y 
condicion que sean, que en Roma y en toda la estension del Estado pontificio ni hay ni puedo h a-
ber poder legítimo alguno que no emane espresamente de Nos; que por el motu proprio soberano 
del 27 de Noviembre hemos instituido una comision temporal do gobierno y que á ella solo per-
tenece esclusivamente el gobierno del Estado durante nuestra ausencia y hasta que Nos mismo 
dispongamos otra cosa. 

'•DaLum Cajetm die X V I I deembris MDCCCXLVIII,—PIUS, P A P A IX." 



Sterbini y los revolucionarios de Roma, conociendo su angustio-
sa situación, habían estrechado sus relaciones con el ministerio revo-
lucionario de la Toscana, y con el recientemente formad© en la Cer-
deña, á cuya cabeza habia vuelto á ponerse el célebre Gioberti, que 
no contando con la mayoría de las Cámaras habia comenzado por 
pro rogarlas, proponiéndose apelar despues á nuevas elecciones. Al 
leerse el decreto de prorogacion, preludio de la disolución de aquella 
asamblea, que se habia manifestado has ta ahora favorable á la paz 
de Italia, las tr ibunas habian gritado: ¡viva el ministerio democráti-
co! E n el senado, el marqués Alfieri, presidente del mismo, al levan-
tar la sesión habia pronunciado las palabras "Dios salve á la Italia, 
Dios proleja al rey ' que desde que se pronunciaron un dia en las Cor-
tes españolas, han sido adoptadas como grito preventivo d$ una re-
volución. 

En el gobierno provisional de Roma no se hallaban enteramente 
de acuerdo los tres individuos que lo componían. Galletti t rataba sin 
la menor compasion á sus compañeros, seguro de la superioridad 
que le daban sobre ellos sus talentos y su influencia con las masas 
populares. Así es que en las proclamas que dirigía al pueblo, á pe-
sar de las reclamaciones de sus compañeros, emplea siempre al ha-
blar de la nación las palabras Es tado romano, con esclusion de las 
de Estado pontificio. 

E l ministerio romano presenta á la Cámara el 26 de Dic iembre 
el proyecto de ley para la convocacion de la Constituyente. En este 
proyecto la jun ta se reservaba el ejercicio del poder soberano has-
ta la reunión de la Asamblea, violando el decreto de las Cámaras 
en que se especificaba que solo subsistida hasta el regreso del 
papa , o hasta que viniera un representante legalmente autorizado 
por éste. 

Muchos diputados instruidos del gravísimo negocio que iba á abi-
tarse en la Cámara e s t e d i a , mandan ant icipadamente su renuncia. 
. a u n ' u n < ) d e e l I o s> la motiva, no reconociendo derecho á hacer 
innovaciones en la Constitución otorgada por el papa . Cuarenta y 
octío diputados se hallaban presentes. E l ministro Sterbini era el 
encargado de presentar la ley, y estraño era que en el estado de 
ilegalidad en que se hallaba Roma, se t ratase de decre tar con fór-
mulas legales una medida que implicaba la destrucción completa de 
la uonsti tucion, siendo mas es t raño aún que un ministerio cuyo ori-
gen era puramente revolucionario, quisiese hacer sancionar por la 
Oamara la convocacion de una Constituyente que reclamaban las 
turbas en las calles y en las plazas, y los Círculos, que eran los que 
hacían mover al pueblo y á la guardia nacional misma. 

L a C a m a r a romana comprendió cuan impotente era para luchar 
contra la agitación popular, que en su frenético ímpetu no habia 

respetado el trono del vicario de Cristo, asentado sobre la tierra ha-
cia diez y nueve siglos; pero no quiso prestarse á la ridicula farsa 
de dar un colorido de legalidad al acto mas grave de la revolu-
ción. 

Un diputado, Mayo, es el que manifestó con mayor firmeza estos 
sentimientos. "Si decis, esclama, que es la voluntad unánime del 
pueblo, qué venís á pedirnos en definitiva? Si tres millones de habi-
tantes reclaman la Constituyente, de qué os sirven estos cincuenta 
votos? Estos cincuenta votos os servirán únicamente para consagrar 
un grande escándalo, el de la destrucción de la Constitución. L a 
Jun t a de gobierno que habiamos nombrado, por su programa decla-
ró que aceptaba á la vez el mandato del pueblo, y el nuestro: se ha 
colocado en una nueva via; sígala en buena hora, pero obre por sí 
misma. Embarazados por las circunstancias hemos hecho muy po-
co por el bien público; démosle al menos ejemplo de firmeza soste-
niendo el Esta tuto constitucional." 

Sterbini con frenética viveza esclamó: "Quién viene aquí á ha-
blar de Estatuto? Existe aún ese Estatuto, despues de haber sido 
violado por el mismo que estaba obligado solemnemente á conser-
varlo? Dónde es tá el tercer poder; no nos ha abandonado? Se habla 
aún de la legalidad! No se ha separado la Cámara gloriosamente de 
esa estéril legalidad? No habéis seguido la ley de la necesidad, y 
podéis gloriaros de ello? No somos y a los representantes del pue-
blo? P u e s qué, no conocéis las tendencias, los votos, las simpatías 
populares? No conocéis los votos de los Círculos? No oís los gritos 
de ese mismo pueblo que aguarda vuestra resolución, y quereis, 
abandonar , deser tar en semejantes momentos de la causa popular? 
Si rehusáis reuniros á la Jun t a y al ministerio para la convocacion 
de una Constituyente, la Jun t a y el ministerio obrarán directamen-
te. Pero no, no querreis volver á vuestras provincias con la ver-
güenza de haber deser tado de la causa del pueblo. ¿Encontrareis 
si buscáis dentro de vosotros mismos Nó quiero decir la pala-
bra, pero me comprendéis ." 

Aplausos estraordinarios acogieron estas espresiones del tr ibuno 
ministro. 

L a C á m a r a no habr ía tenido bastante resolución y firmeza pa ra 
rechazar el proyecto que la presentaban; así es que la mayor parte 
de los diputados habían ido abandonando la sala. L a sesión por lo 
mismo habiase levantado, y señalado el presidente pa ra aquella 
misma noche la discusión del proyecto de la Consti tuyente presen-
tado por el ministerio. 

L a Cámara romana que tan hostil se habia manifestado al papa ; 
que tan débil habia sido con ios asesinos, que no se habia atrevido 
á condenarlos despues de haber manchado con la sangre de un mi-



nistro su recinto; que habia suscrito débilmente todos los proyectos 
presentados por Mamiani y Sterbini, no debia volver á reunirse mas. 
Este ministro iba á proclamar la Constituyente como una medida 
de salud pública. 

El dia 29 de Diciembre proclama el ministerio la Asamblea cons-
tituyente, y el 30 disuelve la C á m a r a de los diputados. 

El decreto de la Asamblea constituyente, compuesto de quince 
artículos, daba á este cuerpo todos los poderes del estado roma-
110 . . . . 

El ministerio dio todas las instrucciones necesarias para las elec-
ciones generales de la Asamblea constituyente romana. Estas ins-
trucciones eran una copia de las que el gobierno provisional de 
Francia habia publicado para las elecciones de la Asamblea cons-
tituyente; y la promulgación d e estas instrucciones fué celebrada 
en Roma con una fiesta popular . 

Los batallones de la guardia cívica y los soldados de todas armas 
fueron á la plaza de Venecia, y desde allí por todo lo largo de la 
calle del Corso á la plaza del Pueblo, ésta plaza tan célebre en la 
época presente por ser el punto de reunión en toda agitación popu-
lar. L a comitiva iba precedida de banderas, hachones y músicas; 
los gritos eran ¡viva la Constituyente romana! ¡viva la Constituyen-
te italiana! ¡viva la independencia de la Italia! 

Colocadas las turbas en el Capitolio, depositan todas las bande-
ras al rededor de la estátua d e Marco Aurelio, sobre cuyo pedestal 
sube el abate Rambaldi, y despues de haber leido desde aquella 
improvisada tribuna el decreto de la Asamblea nacional constitu-
yente, esclama: "Pueblo de R o m a , tú estás llamado á una grande 
"empresa.... Tú estás llamado, si Quieres, á inspirar la fuerza vital 
" á nuestra desgraciada Italia, y á reunir sus miembros esparcidos 
"que los déspotas y las negras congregaciones quisieran tener aisla-

1 Artículo 1. ° Se convoca en Roma a n a Asamblea nacional que representará con plenos 
poderes el Estado romano. 

Art. 2. o El objeto de esta Asamblea s e r á tomar todas las determinaciones que juzgue con-
venientes y oportunas, y adoptar los medios de afirmar de un modo regular, satisfactorio y estable 
la causa publica conforme á los actos y tendencias, sino de toda, al menos de la mayor parte de 
la poblacion. 

Art. 3. ° Los colegios electorales se coavocan para el 21 de Enero próximo, á fin de eleeir los 
representantes del pueblo para la Asamblea nacional. 

Art. 4.« La elección tendrá por base la poblacion. 
Art. 5. ° El número de representantes será el de doscientos. 
Art. 6. ° Se repartirán en los distritos electorales actualmente existentes, de modo míe cada 

uno nombre dos representantes. 
Art. 7. ° El voto será directo y univers al. 
Art. 8. ° Son electores todos los nacionales de veinte y un años de edad con un año de domi-

cilio, y que no estén privados judicialmente de sus derechos civiles. 
Art. 9. ° Son elegibles todos los electores de veinte y cinco años. 
Art. 10. El escrutinio será secreto. Nad ie podrá ser nombrado representante del pueblo sino 

reúne al menos quinientos votos. r 

Art. 11. Cada representante tendrá una indemnización de dos escudos diarios (2 ps.) mien-
tras duren las sesiones. No se podrá renunciar á esta indemnización. 

Art. 12. La Asamblea nacional se abrirá en Roma el 5 de Febrero próximo. 

"dos.. Yo, indigno sacerdote de Cristo, con la convicción mas pro-
f u n d a , clesde lo alto del Capitolio te llamo á la libertad y á la in-
d e p e n d e n c i a , porque el principio de tu derecho vive eternamente 
"en el Evangelio. ¡Viva la Constituyente romana, iniciativa de la 
"Constituyente italiana!" 

Frenéticos aplausos acogen gestas palabras. Las turbas se re-
tiran por las calles, y las gentes pacíficas del pueblo, en un tris-
te ^silencio, ven pasar esta farsa que tan cara ha de costar á 
la ciudad de Roma, afligida ya por la miseria; porque cada dia 
se alejan de ella los hombres que pueden huir, de una ciudad 
contaminada que va á atraer sobre sí los rigores del cielo y del 
mundo. 

Nótase que en los movimientos populares que siguen al estable-
cimiento del gobierno provisional, hay una afectación marcada, tan-
to en las peroraciones de los tribunos como en las proclamaciones 
del Círculo Popular, en mezclar siempre la palabra religión con la 
palabra libertad, el Evangelio con la Constitución. 

El Círculo Popular, el mismo dia en que se proclama la Consti-
tuyente, escribe á todos los Círculos de los estados romanos. 

"Ciudadanos: la Constituyente del Estado está proclamada; los 
votos de las provincias se han cumplido, y Roma en el colmo de la 
alegría con los ojos fijos sobre su Capitolio, espera el mas feliz por-
venir. Roma ha tenido hasta aquí á Pió IX en veneración; y como 
pontífice y como príncipe hoy aun reverencia en él, en cualquier 
parte donde resida, al gefe supremo de la iglesia católica, empero 
no puede reconocer en su persona al gefe del Estado mientras habi-
te sobre una tierra estrangera, en medio de pérfidos consejeros, y en 
compañía de un rey que no tiene de hombre mas que el nom-
bre. 

"Hermanos: he aquí el instante solemne en que el poder vuelve 
á manos de un solo verdadero soberano, el pueblo! Ofrezcamos al 
mundo un memorable ejemplo de inteligencia y de valor cívico. 
Desde lo alto del Capitolio nuestros doscientos mandatarios harán 
resonar palabras de libertad que sembrarán el terror en el seno de 
nuestros enemigos. Toda ley justa emana del Evangelio, que es él 
mismo la ley de doscientos millones de católicos. Atrás, falsos sa-
cerdotes, no profanéis mas largo tiempo esa ley pura! Así como los 
apóstoles han esparcido por toda la tierra las santas máximas de 
amor, de igualdad y libertad de su Divino Maestro, de la misma 
manera los rayos de la verdad y de la justicia irán desde el Capi-
tolio á iluminar el mundo entero. Sí, hermanos; nuestro Capitolio 
que ha sido tan grande en la era pagana, será sublime en nuestra 
era cristiana. Permanezcamos unidos y fuertes, porque si sucum-
bimos esta vez será para siempre. 



»84 REVOLUCION DE ROMA. 

"Salas del Círculo Popular, 29 de Diciembre.—Secretario gene-
ral, Pedro Guerini." 

Ridicula es toda esta elocuencia revolucionaria, porque los roma-
nos no cuentan con medio alguno de resistencia. 

Las cuatro compañías de aventureros de Garibaldi lian sido ad-
mitidas á sueldo de la Junta suprema del Estado, y en esta fuerza 
fia su seguridad. La proclamación de la Asamblea constituyente 
ha sido el último paso de la revolución, y debe complicar necesa-
riamente las dificultades, dividir profundamente los espíritus y crear 
grandes embarazos para las negociaciones de la vuelta futura del 
papa, de un modo pacífico. 

El cansancio, el horror del pueblo á los revolucionarios es cada 
dia mas marcado. La situación de Roma era horrible. La mise-
ria mas espantosa aqueja á las clases del pueblo, pues mas de trein-
ta mil estrangeros venían todos los años á presenciar en la ciudad 
eterna las grandes funciones religiosas y disfrutar su delicioso cli-
ma, y hoy no solo no han venido estos estrangeros que la enrique-
cían, sino que han huido de su recinto cuantas personas notables y 
acomodadas han podido salvarse del dominio de las turbas. Los 
dos individuos de la Junta del gobierno provisional huyen tembien 
de la ciudad, dejando solo á Galletti, cansados de ser el instrumen-
to de la ambición de éste, y el juguete de las facciones. El minis-
terio todo, desecha así la Jun ta del gobierno supremo nombrado 
por la Cámara, se constituye en Comision provisional del Estado 
romano á imitación de lo que se hizo en Francia en la revolución de 
Febrero. 

Pio IX había dirigido por dos veces su voz á sus estraviados súb-
ditos. El padre había llamado á sus hijos, esperando que volvie-
sen á sus brazos abiertos siempre para recibirlos. Ni una sola pa-
labra de indignación habían proferido sus lábios abiertos siempre 
para el perdón. Esperaba que su pueblo, por quien tanto habia 
hecho, de quien tantas pruebas de amor habia recibido, se separa-
ría de los que en su ciego frenesí osaban proclamar los derechos 
del hombre hollando los derechos de Dios, y quieren establecer en 
lugar de la prudente libertad que él les habia otorgado, la libertad 
de la demagogia sobre las ruinas de la religión, y hacer leyes dic-
tadas por las pasiones, por la inspiración del sacrilegio. Quería Pio 
IX aun á sus mismos instigadores, á los que le habían arrojado del 
Qui ri nal, dejarles por todo castigo los remordimientos de su ingrati-
tud. Había tolerado las injurias, los sarcasmos, los ultrajes hechos 
contra su sagrada persona, empero no podia tolerar el despojo de 
la soberanía del pontificado; esta soberanía era propiedad de la 
iglesia, y ningún pontífice es àrbitro de renunciarla, ni de dejarse 
despojar de ella. Debia usar y usó de las armas que la misma'igle-

sia habia puesto en sus manos, y el dia 1. ° de Enero de 1849 ful-
mina contra los revolucionarios de Roma el rayo del Vaticano se-
parándolos de la comunion de la iglesia ( l ) . 

1 "Pió IX Papa, á sns muy amados núld'dos. 
"En esta pacífica morada á donde plugo á la divina Providencia conducimos para peder mani-

festar libremente nuestros sentimientos y voluntad, esperábamos ver manifestarse el remordi-
miento de nuestros estraviados subditos, por los sacrilegios y crímenes cometidos contra personas 
de nuestro servicio, de las cuales unas fueron muertas y otras ultrajadas. 

"También esperábamos muestras de arrepentimiento, por los desmanes cometidos en nuestro 
palacio y contra nuestra misma persona. Sin embargo, no hemos visto llegar sino una estéril 
invitación para que volviésemos á nuestra capital, sin mía palabra de reparación por aquellos 
atentados, sin la menor garantía capaz de asegurarnos contra los fraudes y las violencias de ese 
tropel de furiosos, cUyo bárbaro despotismo está tiranizando aún á la ciudad de Roma y á los es-
tados de la iglesia. i 

"Esperábamos, en fin, que las protestas y las oroenes emanadas de Nos llamarían á sus debe-
res de fidelidad y sumisión á los que desprecian y conculcan una y otra en la capital misma de 
nuestros Estados. 

"En vez de esto, un nuevo acto, mas monstruoso aún, de abierta felonía y de verdadera rebe-
lión, audazmente cometido por esos hombres, ha colmado la medida de nuestros dolores y escita-
do al mismo tiempo nuestra indignación, así como deberá contristár á la iglesia universal. 

"Hablamos de ese acto, detestable bajo todos conceptos, con el que se ha pretendido disponer 
la convocacion de una llamada Asamblea nacional de los Estados romanos, en virtud de un de-
creto dé 29 de Diciembre último para establecer las nuevas formas políticas, que han de darse, á 
aquellos. 

"De este modo juntando iniquidad á iniquidad, los autores y cómplices de una anarquía dema-
gógica tratan de destruir la autoridad temporal del Pontífice romano sobre los dominios de la 
Santa Iglesia, no contando con que esta autoridad sé halla establecida de una manera irrefraga-
ble sobre los mas antiguos y sólidos derechos, y como tal venerada, reconocida y protegida por 
todas las naciones. Hasta"suponen ó quieren hacer se crea que éste poder soberano está sujeto 
a controversia, y depende del capricho de los facciosos. 

"Queremos escusar á nuestra dignidad la humillación de detenernos á hablar sobre lo que tie-
ne de monstruoso ese acto abominable, 110 menos absurdo por su origen que ilegal en su forma, y 
completamente impío en su objeto. Pero corresponde á la autoridad apostólica de que estamos, 
aunque indignamente revestidos; corresponde á la responsabilidad qiie nos liga en virtud de jura-
mentos sacrosantos prestados en presencia del Todo Poderoso, no solamente protestar de la ma-
nera mas enérgica y eficaz contra ese acto, sino condenarlo á la faz del universo, como un atenta-
do enorme y sacrilego cometido en perjuicio de nuestra independencia y de nuestra soberanía, 
digno de las-penas establecidas en .as leyes divinas y humanas. 

Estamos persuadidos que al recibir tan impudente invitación, os habréis sentido santamente 
irritados, y habréis lanzado lejos de vosotros una provocacion tan culpable y vergonzosa; mas á 
pesar de esta persuaden, y para que ninguno pueda decirse engañado por seducciones lalaces y 
predicadores de doctrinas subversivas; y para que nadie pretenda ignorar lo que traman los ene-
migos de todo orden, de toda ley, de todo derecho, de toda verdadera libertad y de vuestra felici-
dad personal, hemos resuelto levantar nuevamente nuestra voz, y difundirla por todas partes de 
tal modo, que os dé mas y mas certeza de la absoluta prohibición por la cual os impedimos á 
vosotros, nuestros subditos, de cualquiera clase y condición á que pertenezcáis, tomar parte al-
guna en las reuniones que se osan tener para la elección de individuos que hubiesen de ir á la 
Asamblea que condenamos. 

"Os recordamos al mismo tiempo, que esta nuestra absoluta prohibición está ademas sanciona-
da por los decretos de nuestros predecesores, y de los concilios, especialmente del general de 
Trento, fSes. 22 cap. 11, de Reforma)-, decretos por los cuales ha fulminado la iglesia en muchas 
ocasiones sus censuras, y principalmente la esccinunion mayor en que incurren, sin necesidad de 
nueva monición, cualesquiera que osaren hacerse culpables de atentar contra la soberanía tem-
poral de los pontífices romanos. Os declaramos igualmente, (¡ye han incurrido ya en estas pe-
nas espirituales, cuantos ban tenido parte en el acto que liemos prohibido,, y en todos ¡os que an-
teriormente se han dirigido contra nuestra soberanía, y asimismo todos aquellos que de cualquier 
otra manera, y bajo mendaces pretestos, ban turbado, violentado ó usurpado nuestro poder. 

"No obstante, si nos sentimos obligados por un deber de conciencia á defender el sagrado de-
posito, el patrimonio de la esposa de Jesucristo, confiado á nuestros cuidados, y á servirnos de la 
espada de justa severidad, que- el mismo divino juez, nos ha entregado á este efecto, no por ello 
podemos olvidar jamas que ocupamos en la tierra el lugar de aquel qüe, aun cuando ejerce su 
justicia, no deja de usar de misericordia. 

"Así, pues, levantando nuestras manos al cielo, mientras le confiamos y recomendamos de 
nuevo una causa absolutamente justa, que es,la suya, puesto que es la nuestra, y declarando de 
nuevo, que con la ayuda de su omnipotente gracia, estamos dispuestos, por la defensa y la gloria 
de la iglesia católica, á beber hasta las heces del cáliz de las persecuciones^ que el hijo de" Dios 
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Las bóvedas del templo d e San Pedro resonaron con los terribles 
acentos del anatema. Iguales fúnebres ecos se repiten en todas las 
iglesias de la ciudad eterna. L a consternación se apodera del áni-
mo de los fieles, y los revolucionarios antes que la consternación 
del pueblo se convierta en indignación, é intente sacudir el yugo de 
opresión en que le tienen los que el vicario de Cristo ha declarado 
reprobos y ha marcado su f ren te con el anatema, corno Dios marcó 
al fratricida Cain, intentan u n a demostración, pa ra intimidar aun 
mas al aterrado pueblo. Ciceruacchio con sus turbas asalta la ca-
sa del vicario de Roma, recoge todos los ejemplares de la tercera 
protesta del papa, los a r r a n c a de las iglesias, y lleva la profanación 
hasta sepultarla en un lugar inmundo, poniendo la inscripción de 
Aquí yace la escomunion de Fio! Recorren las calles, se apoderan de 
los sombreros encarnados q u e hay de muestra en las sombrererías, 
y en«medio de las mas hor rendas blasfemias é imprecaciones los 
arrojan en el Tiber, no pud iendo hacerlo con los príncipes de la 
iglesia, que huyendo .de sus puñales habían abandonado antes á 
Roma y se hallaban en G a e t a al rededor del vicario de Jesucristo. 

La noticia de los sucesos d e Roma habia a la rmado el mundo ca-
tólico. La Francia se habia preparado, como hemos visto, á recibir 
con respeto, con veneración, hasta con júbilo, al pontífice-rey, si di-
rigía a ella sus proscriptos pasos , y el nuevo presidente de la repú-
blica, Luis Napoleon, no menos celoso que Gavaignac, apres ta en T o -
lón una escuadra y un e jérc i to que hagan tri untaren Roma, entrega-
da al furor de los asesinos, la causa de la religión y de la libertad! 

L a España , éste país eminentemente católico, donde la fé se ha 
conservado siempre puia é inal terable desde el momento en que vino 
a anunciarla á estos afor tunados contornos uno de los Apóstoles del 
Salvador del mundo; esta nac ión que ha mantenido intacto y puro el 
depósito de su fé en medio d e las grandes persecuciones del cristia-
nismo, en medio de los g r a n d e s sacudimientos que agitaron á la Euro-
pa entera en tiempo de la re forma de Lutero y de Calvino: oyó cons-
ternada los grandes sucesos que habian conmovido los cimientos de 
la ciudad santa, y arrojado d e ella al padre común de los fieles. El 
gobierno español, si es posible, despues de haber puesto inmediata-

quiso beber el primero por nuestra salvación., no cesaremos de suplicarle y rosarle, que acoia be-
nignamente las fervientes oraciones que incesantemente le dirigimos de dia y de noche' por la 
salvación y conversión de los estragados. ' 1 

"No amanecerá ciertamente dia alguno mas dulce y alegre para Nos. que aquel en que nos sea 

T a r e d ' ' d d a q " e I ' G S h P S d c 1 u i e , , e s >'<>%<* v ' cnen tantas S f i í y 
amarguras. La esperanza de gozar pronto de un .Ha tan feliz, se fortifica en Nos por la conside-
Z Z l t ^ T ^ u T c i : s a l e s - uniéndose á las nuestras, salen de loslabios y del cora-
ron de los heles:de todo el universo católico, hácia el trono do la misericordia divina, rogándole, 
instándole, y estrechándole sm descanso, a que cambie el alma de los pecadores, v los tíaiga al 
camino de la verdad y la justicia. 

'•Dado en Gaeta, á í . ° de Enero de 1849. 
P í o P A P A I X 

mente dos vapores de guerra á disposición del pontífice, siendo así in-
térprete fiel de la piedad de catorce millones de habitantes, anuncia 
este triste suceso en el decreto de 4 de Dieiembré; ordena que en 
todas las iglesias de los dominios de E s p a ñ a se celebren rogativas 
públicas durante tres dias consecutivos; y el pueblo español entero 
corriendo ansioso á los templos, se postra ante las a ras de la divi-
nidad, implora los auxilios del Altísimo, y parece cubierto de duelo 
por la calamidad que aflige á la Iglesia católica, y por las tribulacio-
nes de su pastor universal. E l nuncio de Su Santidad don J u a n Bru-
nelli en la iglesia de los Italianos, y el Comisario general de Cruza-
da, don Manuel López Santaella en la parroquia de San Justo , ha-
bian hecho celebrar un solemne triduo, y el pueblo de Madrid habia 
acudido á implorar humilde y afligido las misericordias del Eterno! 

L a España , cuyo trono habia permanecido firme en medio del sa-
cudimiento universal revolucionario que habia conmovido casi todos 
los tronos de Europa, iba á ver reunidos nuevamente los represen-
tantes de los pueblos; iba á escuchar la voz que desde el trono ve-
nia á dirigirles la reina doña Isabel II, en el momento solemne de 
la aper tura de su parlamento el dia 15 de Dic iembre . L a reina 
iba á anunciarles la victoria que el orden público habia conseguido 
en la monarquía española en los grandes dias de prueba que habia 
atravesado la Europa; venia á rodearse de los representantes de la 
nación, para que consagrasen sus esfuerzos al afianzamiento del 
trono y de la Constitución de la monarquía. Tenia que anunciar-
les también el fausto suceso de que en el intermedio en que habian 
estado suspendidos los trabajos legislativos, las relaciones con la 
Santa ,Sede se habían restablecido completamente, esas relaciones 
que hacia quince años es taban interrumpidas desde su advenimien-
to al trono; empero tenia también que aunciarles la triste nueva que 
habia agitado al cristianismo, la nueva de que el pastor universal 
de la iglesia, arrojado por la revolución de la capital del mundo 
cristiano, habia tenido que buscar un refugio en tierra estraña. 

" E n tan dolorosas circunstancias, dijo la Reina, no he vacilado 
"un momento en ofrecerle el apoyo de la España , y un^ seguro y 
"cordial asilo en esta nación"siempre católica y piadosa." 

No podian los representantes de la nación española menos de 
corresponder á los votos de su reina, á los votos del pais entero; una 
fué la opinion de todos los diputados de la nación española. 

E l Congreso español, en la sesión del 5 de Enero de 1849, es-
cuchó absorto é interrumpiendo á cada momento con vivos aplau-
sos al orador de las grades emociones, de las imágenes grandiosas, 
de los pensamientos profundamente originales, al joven marqués de 
Valdegamas, que al hablar del pontífice romano era el intérprete 
fiel y exacto de los sentimientos de es ta nación católica, de los sen-



tirnientos de todo el mundo cristiano. Aquellos sentimientos, reves-
tidos con todas las galas de su brillante imaginación y de su pro-
fundo saber, conmovian á la par que encantaban. Sus palabras 
fueron escuchadas con admiración, y permanecerán largo tiempo 
grabadas profundamente en la memoria de todos los buenos. Espli-
có la verdadera situación de Roma. 

"Señores, les decia, los sucesos de Roma no tienen un nombre: 
cótho los llamaríais, señores? Los llamaríais deplorables? Son mu-
cho mas. Los llamaríais horribles? Señores, esos acontecimientos 
son sobre todo horror 

"Habia en Roma, ya no le hay, sobre el trono mas eminente el 
varón mas justo, el varón mas evangélico de la tierra. Qué ha he-
cho Roma de ese varón evangélico, de ese varón justo? Qué ha he-
cho esa ciudad en donde han imperado los héroes, los Césares y 
los pontífices? Ha trocado el trono de los pontífices por el trono de 
l«s demagogos. Rebelde á Dios ha caido bajo la idolatría del pu-
ñal. Eso ha hecho. El puñal, señores, el puñal demagógico, el 
puñal sangriento, ese es el ídolo de Roma. Ese es el ídolo que ha 
derribado á Pió IX. Ese es el ídolo que pasean por las calles tro-
pas de caribes. Dije caribes? Dije mal, que los caribes son fero-
ces, pero los caribes no son ingratos. Señores, me he propuesto 
hablar con toda franqueza, y hablaré. Digo que es necesario que 
el rey de Roma vuelva á Roma, ó que no quede en Roma piedra 
sobre piedra. 

"E l mundo católico no puede consentir, y no consentirá en la 
destrucción virtual del cristianismo, por una ciudad sola entregada 
al frenesí de la locura. La Europa civilizada no puede consentir, 
y no consentirá que se desplome, señores, la cúpula del edificio de 
la civilización europea. El mundo, señores, no puede consentir, 
y no consentirá que en Roma, esa ciudad insensata, se verifique el 
advenimiento al trono de una nueva y estraña dinastía, la dinastía 
del crimen. Y no se diga, señores, que hay dos cuestiones allí, una 
temporal y otra espiritual, y que la cuestión ha sido entre el rey 
temporal y su pueblo. Que el pontífice ha sido respetado, que el 
pontífice existe todavía. Dos palabras sobre esta cuestión, dos pa-
labras, señores, lo esplicarán todo. 

"Sin duda ninguna el poder espiritual es lo principal en el papa, 
el temporal es accesorio, pero ese accesorio.es necesario; el mundo 
católico tiene el derecho de exigir que el oráculo infalible de sus dog-
mas sea libre é independiente: el mundo católico no puede tener una 
ciencia cierta, como se necesita, de que es independiente y libre si-
no cuando es soberano; porque solo el soberano no depende de nadie. 
Por consiguiente, señores, la cuestión de soberanía, que es una 
cuestión política en todas partes, es en Roma ademas una cuestión 

religiosa; el pueblo que puede ser soberado en todas partes no pue-
de serlo en Roma; asambleas constituyentes que pueden existir en 
todas partes no pueden existir en Roma; en Roma no puede haber 
mas poder constituyente que el poder constituido. Roma, seño-
res, los Estados pontificios, no pertenecen al estado de Roma, no 
pertenecen al papa; los Estados pontificios pertenecen al mundo 
católico; el mundo católico se los ha reconocido al papa para que 
fuera libre é independiente, y el papa mismo no puede despojarse 
de esa soberanía, de esa independencia." 

El discurso del marqués de Valdegamas, aplaudido por todas las 
fracciones del Congreso, era la espresion verdadera del espíritu na-
cional; faltaba que el gobierno desenvolviese sus ideas, y manifes-
tase mas latamente el pensamiento que la augusta reina habia in-
dicado desde el trono al abrir el parlamento. 

El presidente del consejo de ministros, el duque de Valencia, al 
terminarse la sesión en que los representantes del pueblo contesta-
ban á su reina, alzó su autorizada voz, y de una manera clara, ter-
minante y franca, declaró qué clase de apoyo, la reina de España 
habia ofrecido y estaba dispuesta á poner en manos del gefe del 
cristianismo. 

"Yo voy á decirlo con franqueza, esclamó en medio del mas pro-
f u n d o sileucio y atención del Congreso: yo voy á decirlo, para que 
"todos los señores diputados sepan lo que van á votar; así procede 
"el gobierno. E l gobierno, señores, necesita que el gefe de la reli-
"gion que profesan los españoles, esté enteramente libre en el ejer-
•'cicio de sus funciones espirituales. Pa ra que esto suceda, el go-
b i e r n o español, de acuerdo con todas las naciones católicas, hará 
"cuanto sea necesario. Qué clase de libertad ha de tener Su San-
t i d a d , no somos nosotros los que hemos de decirlo, ha de ser Su 
"Santidad mismo. Cuando diga que está en el ejercicio libre de 
"sus funciones espirituales, entonces será cuando nosotros nos crea-
"mos libres de este compromiso; mientras no llega ese caso hare-
"mos cuanto sea necesario, y para ello no dudaremos apelar á la 
"piedad y caballerosidad de los católicos españoles, y les pedire-
"tnos, si es necesario á este propósito, sus vidas y sus fortunas." 

Las palabras del general Narvaez encontraron un asentimiento 
general en todos los lados de la Cámara; lo encontraron en todos 
los pueblos de la monarquía tan luego como fueron conocidas. E l 
gobierno habia promovido por medio del embajador de la reina cer-
ca del presidente de la República francesa, la idea de una confe-
rencia entre las potencias cristianas, y el proyecto de una coalicion 
para restablecer el trono y la independencia del vicario de Cris-
to. Una escuadrilla de ocho buques de guerra delante de Gaeta, 
esa plaza, cuyas fortificaciones alzaron reyes españoles, muestra 



en el mar Tirreno el pabellón de castillos y leones, que hoy como 
en otros siglos está allí para proteger los grandes intereses del Ca-
tolicismo! 
i : Al entusiasmo que inspiraba á la nación española el alto carác-
ter del pontífice, se unia la celebridad de sus cualidades persona-
les, cual idades que por dos años habia celebrado la Europa. Pió IX, 
tan digno del nombre que lleva por la piedad que reina en su cora-
zon, había sufrido aun antes del gran infortunio que le ha arrojado 
á una tierra estrangera, todas las calumnias, todas las contradiccio-
nes propias de los grandes hombres, que no son generalmente com-
prendidos ni apreciados en su pa t r ia ni en su siglo. 

Los hombres apegados á las antiguas tradiciones, y enemigos de 
la libertad, con boca sacri lega le acusaban de haber sido el fautor 
de las revoluciones, lo mismo que siglos antes habían acusado á 
Paulo III, pontífice tan piadoso como grande hombre de estado, de 
partidario de la heregia de Lutero; por haber usado en la bula de 
la palabra misma reforma, á cuya voz se habia conmovido su siglo. 
Pió IX, con la misma intención de Paulo III , habia articulado en es-
te siglo de revoluciones, la pa labra de libertad. 

Paulo I I I habia pasado casi por un luterano, Pió I X por algunos 
ha sido mirado como un demagogo; pero la historia imparcial , que ha 
vengado á Paulo III, vengará también á Pío IX, uno de los sobe-
ranos que mas bien han merecido de la religión y de la humanidad. 

Pió I X al subir al trono, conoció las tendencias de su siglo; vió 
que un gran catacl ismo amenazaba al mundo en el momento en que 
muriese Luis Felipe, ese monarca ciudadano que por espacio de 
18 años, con mano hábil y fuerte habia encadenado las pasiones re-
volucionarias qur rugian en el seno de la Franc ia . Todas las nacio-
nes debían conmoverse necesariamente al suceder este gran aconte-
cimiento; Pió IX quiere prepararse á él, y hacer que dotado su pue-
blo de instituciones moderadas y liberales no tuviera que agitarse, 
porque nada tuviese que desear cuando sonara pa ra el mundo la ho-
ra de la revolución. 

r
 n u e s t r o siglo X I X se halla escrita en la del siglo 

X \ L E, '¡uella época, hombres que á grandes talentos reunían 
grandes infamias y grandes crímenes, lomaron en boca la palabra 
reforma, y trastornaron el mundo cristiano. En nuestros dias, hom-
bres del mismo temple con la palabra libertad, han puesto en com-
bustión el mundo político. Los heresiarcas del siglo XVI amaban 
tan poco la reforma como los revolucionarios de nuestros t iempos 
aman poco la libertad. En la boca de los primeros la pa labra re-
forma, lo mismo que la palabra libertad en boca de los segundos, no 
era mas que un protesto, una mentira, una impostura. Armados con 
•estas mágicas palabras los unos, han querido destruir la Iglesia, los 

otros la sociedad. Unos y otros no han dejado mas que ruinas al 
pasar por el mundo; y dueños del campo de batalla, se han mostra-
do, los unos los cristianos mas impíos y corrompidos, y los otros los 
hombres mas déspotas, crueles é intolerantes. 

L a sociedad, en el siglo X V I como en el X I X sufría un mal estar , 
una atonia, una perturbación secreta que ecsigia un remedio pronto 
y eficaz, y cnalquiera que por su audacia, su ciencia ó su génio se 
presentase á ofrecerlo, estaba seguro de ser escuchado. 

Los escándalos y los abusos de los eclesiásticos, acumulados en 
los siglos precedentes al XVI, hacen de la reforma una necesidad 
universal en la Iglesia. L a s injusticias, la arbitrariedad, el despo-
tismo de los hombres políticos trasmitidos por los siglos anteriores al 
nuestro, han hecho también una necesidad de la libertad! En el siglo 
X V I la heregia de Lutero que amenazaba sumir en sus impuras 
aguas la Europa entera, no puede detenerse sino cuando la Iglesia, 
adoptando la palabra misma de la heregia, gritó también reforma 
por boca del gran pontífice Paulo I I I , y cuando mas tarde en el gran 
Concilio de Tren to se articuló también la gran palabra de reforma-
lio-, y esta promesa, esta esperanza de una verdadera reforma dada 
por la Iglesia, hirió de muerte la falsa reforma proclamada y ofrecida 
por la heregia, rompió el talisman terrible, la mágica palabra con 
que habia ilusionado á los pueblos. La heregia de Lutero y de Cal-
vino, se estacionó únicamente en aquellos pueblos que habían fun-
dado sobre ella su constitución y sus dinastías; empero dejo de ha-
cer nuevas conquistas. 

La revolución en nuestro siglo debia dar la vuelta al mundo, y 
nó podia ser detenida en su marcha devastadora por los tronos sino 
cuando los re}res, adoptando la misma palabra, gritasen como ella, 
libertad. Es ta palabra es tan mentirosa en boca de los demagogos 
como lo fué la palabra reforma en boca de los hereges. Los gobier-
nos que satisfacen los necesidades reales, sensibles y evidentes de 
los pueblos los libertan de las seducciones de la demagogia, y lo 
mismo que la sábia reforma ejecutada por la Iglesia, desterró la he-
regia, del mismo modo una prudente libertad concedida por los go-
biernos desarma las revoluciones, y este es el modo único, seguro é 
infalible de terminarlas y provocarlas. 

He aquí porque Pío I X en el momento que subió a l trono pontifi-
cal proclama, inaugura y pone en práct ica con el mas feliz suceso 
estos principios. 

P a d r e mas que soberano de sus pueblos, se habia anticipado á 
los deseos, habia conocido las necesidades de su siglo, y revestido 
de su doble carácter de pontífice y de rey, habia dado continuos 
ejemplos de caridad y de justicia evangélica, de las que es el cus-
todio y el intérprete. 



Pio IX habia demostrado lo que diez y nueve siglos antes habia 
proclamado á la faz del mundo Jesucristo, que la libertad es inse-
parable de la religión, que la libertad sin la religión es la anarquía. 
Dios en sus insondables juicios quiso que el mundo presenciase la 
•catástrofe prevista para la muerte de Luis Felipe, aun antes de que 
•esta sucediese, y condenó á éste como antes habia condenado á Na-
poleón, á que sobreviviéndose á sí mismo, presenciase el juicio de 
la. posteridad. La revolución, como un torrente impetuoso, inundó 
el mundo, conmoviéronse los tronos; agitáronse los pueblos; llevá-
ronse mas allá de lo justo las ideas de libertad, de progreso, y del 
esceso mismo ha nacido en todas partes la reacción. 

El único pais del mundo que parecía deber salvarse del cataclis-
mo universal era Roma, porque su santo pontífice habia unido á la 
libertad la cruz de Cristo, y la cruz eleva, ennoblece, santifica y 
conserva to do lo que se sienta á su sombra. 

L a religio u y la libertad se hallaban estrechamente unidas con 
un lazo indis<"»luble al pie de la Cruz, sirviéndose mùtuamente de 
sosten y de a p o y o por la autoridad del pontífice; el puñal de los de-
magogos ha co rtado este lazo, y la libertad sin la religión se ha 
convertido nect var iamente en lo que debia ser, la anarquía, que es 
el despotismo d e las turbas.!! 

© A P O T n ü J f c ® X X 

CONCLUS ION. 

La revolución en Roma habia recorrido rápidamente todas sus 
fases. 

Habia comenzado por un asesinato en la Cámara, por atacar el 
palacio de Pió IX, el gran bienhechor de la ciudad eterna, por im-
ponerle un ministerio acordado por las turbas sobre el cadáver san-
griento y palpitante de su ministro Rossi: había hecho huir de su 
recinto, para evitar al mundo el escándalo de un gran crimen, al 
pontífice rey, y habia terminado por declararle depuesto de su so-
beranía, convocand o una Asamblea constituyente y soberana! 

Roma se hallaba bajo el imperio del puñal! El puñal era el ídolo 
de Roma, y fiel á sus tradiciones adoraba al ídolo á quien tantas 
veces habia adorado. Desde su origen hasta hoy, en su antigüedad 
y en los tiempos modernos, el puñal es su arma favorita, ejerce un 
grande influjo en sus destinos, y figura constantemente en su histo-
ria. 

Colonia de bandidos en su origen, Roma que debia ser un dia la 
señora del universo, comienza como la sociedad humana por un fra-
tricidio. El puñal de Rómulo le dá los'reyes asesinando á Remo! 
El puñal de Colatino le dá su libertad traspasando el pecho de Lu -
crecia, violada por Tarquino, y proclamando la república cimenta-
da con la sangre de los hijos de Bruto. El puñal de otro Bruto con-
cluye cinco siglos mas tarde con la libertad asesinando á César, que 
lleva á la tumba la libertad de Roma. 

Así el puñal sangriento aparece en las dos mas grandes épocas 
de su historia. Bajo de él debia nacer y sucumbir la libertad. 

Alzóse el despotismo de los emperadores, y el puñal es por lo re-
gular el término ordinario de su existencia. 

La libertad vuelve á aparecer en Roma llamada por Pió IX, y el 
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Pio IX habia demostrado lo que diez y nueve siglos antes habia 
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puñal de los asesinos la asesina nuevamente en el templo mismo de 
as leyes, y Rossi lleva consigo á la tumba la libertad de Roma en 

los idus de Noviembre, como César la habia l levado en los idus de 
Marzo. 

Roma es la c iudad de la gloria y de las conquistas, empero 
es también la c iudad de los grandes crímenes. 

Al abandonar nosotros en el 8 de Diciembre aquella c iudad 
que anos antes hab íamos visto tan an imada y floreciente, al tender 
por la ult ima vez nuestras miradas por sus desiertas calles, a l mirar 
cerraoos todos los palacios de los príncipes de la Iglesia, abanclo-

, n a a o s e l Vaticano y el Quirinal, al contemplar la consternación de 
sus gentes, al leer sobre sus rostros el asombro, el temor al puñal, 
el miedo a su fu tura suerte, nos pareció al salir por las puertas de 
Liorna para tornar á nuestra patr ia, oir los cantos de Jeremías , que 
saliendo de su t u m b a después de tantos siglos de silencio alzaba su 
voz para repetir al mundo sus aflictivos poemas, en que terriblemen-
te anunció la des t rucción y ruina de Sion. 

¡Oh! ¿Cómo esta ciudad, antes tan populosa se halla tan desierta u 
triste! J 

¿Cómo la rema de las naciones, la que los pueblos venían desde muy 
lejos a admirar, se asemej a á una ciudad desolada? ; Cómo la soberana 
de tantas provincias es hoy tributaria de las que la oprimen'! 

No cesa do llorar teda la noche, y su continuo llanto y 'sus Ido-rimas 
han surcado sus mcgtllas.... . 

Las calles de Sion lloran su soledad, nadie, acude á la solemnidad del 
templo. Su suelo esta desierto, rotas sus puertas, consternados de dolor 
los sacerdotes. .. . 

Agólpase á nues t r a ménte mientras se nos figura oir la voz de 
Jeremías , el r ecue rdo de los infortunios de la c i í d a d e terna y nos 
asalta el temor de los que tiene que sufrir. E l mundo no olvidará 
jamas el nombre de los poderosos conquistadores que llevaron tan-
tas veces el hierro y el luego á su sagrado recinto. 

E l primero el feroz Alarico á la cabeza de sus godos, cerca es-
trechamente la c iudad de las siete colinas, y aguarda á que la ham-
bre y la peste h a y a n destru.do la mitad de sus defensores, para pac-
ta r con el ella. P r e sén t ame le embajadores, exige de ellos todo el 
oro, oda la p la ta que la c iudad c o n t i e n e . - R e y , le dicen los envia-
dos del pueblo, qué nos quedará? L a vida, respondió el bárbaro, 
sin pensar que R o m a no contiene mas que cadáveres . Se aleia por 
algún tiempo, pero es pa ra volver muy pronto mas inexorable que 
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n c u e n t r o á i m P W el perdón de la 
ciudad - N o , responde el brutal conquistador, no p u e d í detenerme: 
siento dentro de mi un poder irresistible que me arrastra , que me 
impele a a r ru inar esta ciudad. 1 

Por tercera vez, en fin, se presenta el mismo Alarico; el ham-
bre es aun segunda vez ausiliar, y la c iudad que habia sometido el 
mundo, dice San Gerónimo, pereció de hambre antes que por la es-
pada. Apenas hallaron algunos descarnados espectros los vencedores 
á quienes imponer su pesado yugo. 

Despues de Alarico, rey de los godos, _ preséntase Atila, rey de 
los hunos. A t i l a q u e se proclama á sí mismo el azote de Dios! L a 
toma de Milán exalta su orgullo, anima la ambición de sus soldados; 
pero un decreto del Altísimo suspende su devastadora carrera . De-
tiénese inquieto en su tienda. —El santo pontífice Leon viene á im-
plorar su clemencia.—No sé por qué, dice, me han conmovido las pa-
labras de este anciano, y se retira. 

Otro conquistador llega! Genserico, rey de los vándalos, que cua-
renta y seis años despues que Alarico viene á incendiar y destruir 
cuanto entonces perdonó el furor de los godos! 

La metrópoli del imperio no está rodeada sino de un tropel de 
godos, alanos, herulos, que componen los ejércitos del Es tado á suel-
do de los emperadores . U n hombre se alza en medio de es tas hor-
das indisciplinadas, un hombre de desconocido origen, Odoacro, 
soldado audaz, entra victorioso en la ciudad de los Césares, abó-
le sobre el mismo Pala t ino el título de emperador, y hace revivir el 
nombre de rey en la c iudad de Rómulo. Trono mal asegurado! Teo-
dorico á la cabeza de los ostrogodos entra también en Roma, y lle-
va á hierro y sangre su recinto tantas veces y a destruido. 

Totila, l lamado rey de los estrogodos viene á su vez á sitiar las 
murallas de la ciudad sagrada. E n vano el emperador Just iniano y 
el heroico Belisario corren á defenderla . Totila abre una brecha, 
precipita por ella torrentes de soldados en la ciudad. Saquea, de-
güella, incendia y comete tantos estragos que hacen olvidar las an -
teriores invasiones, y no se retira de R o m a sino despues de haber 
espulsado de la c iudad á todos sus habitantes, y covertido la ca-
pital del universo en una inmensa y horrible soledad. 

Así se fueron sucediendo los destructores de Roma, ministros 
de la venganza del Eterno. 

Otros le seguirán aún. Cárlos V y el condestable de Borbon, 
renovarán en el asal to y saqueo de Roma, los horrores de Ala-
rico y de Totila, y añadi rán al estrago la profanación y la bur-
la; viéndose aun hoy las profundas cicatrices que dejaron en la 
c iudad y en los mas magníficos templos. 

Los exarcas de Rávena la humillaron, las familias rivales de 
la edad media se batieron en sus murallas y se lanzaron mùtua-
mente á la cabeza destrozados capiteles, obras maestras rotas y 
muti ladas. E n nuestros mismos dias otro Breno inundó con sus 
victoriosas huestes la ciudad eterna, derribó el trono pontificio, y 
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reemplazó con las águilas rapaces la misteriosa paloma que al 
fin tornó á anidar en el Vaticano y Quirinal, huyendo aquellas á 
fijar su mansión en la roca abrasadora de Santa Elena. 

Plaza á otros conquistadores! Plaza á la Europa entera! 
que ^si en el siglo XI, cuando el feudalismo había arraigado á los 
hombres en el suelo tan fuertemente como los castillos de que por 
do quier estaba erizada la tierra, se alzaron á la voz de Pedro el 
Ermitaño, y se lanzaron á la Asia á conquistar la tumba de Cristo, 
y todos quisieron partir; nobles y villanos, jóvenes y viejos, abando-
naron castillos y cabañas. Hoy no dejarán perecer el trono de 
Cristo en la tierra, ese trono que cuenta diez y seis siglos levanta-
do por Constantino y Carlo-Magno. 

El vicario de Cristo ha hablado desde la mansión de su destier-
r o u n a dos veces ha esperado, v esperado en vano 
que Roma se arrepintiera de su suicidio H a hablado la tercera 
vez y ha lanzado el rayo del Vaticano sobre los agitadores de la 
moderna impía Babilonia 

El rayo herirá sus cabezas, aunque en su impiedad consideren la 
escomumon del pontífice como el dardo de Priamo arrojado en me-
dio del incendio de Troya! 

La unidad moral de las naciones cristianas brillará otra vez como 
en los tiempos de las cruzadas. 

. L . a opinión es unánime, Francia y España han hablado. El mo-
vimiento será inmenso en el universo. Se ha manifestado ya en 
Portugal, en Irlanda, en Alemania, en las Rusias, y atravesando el 
Océano como una chispa eléctrica, se mostrará en'todos los contor-
nos del globo: en los archipiélagos del Asia, en las montañas de la 
Armenia en las llanuras de Persia, en la ribera de las cascadas del 
i\ilo, en las llanuras de Thon-King, sobre las márgenes del Japón , 
en las orillas del Ganges, y en las Américas en el fondo de las 
sananas del Canadá, en la cima de los Andes y las Cordilleras, y 
sobre las rumas del antiguo mundo en Thebas, en Menfis, en Ate-
nas v en todas las partes del globo donde existe un solo adorador 
de Cristo! 

En todas partes se alzará un grito igual al que ha resonado en la 
república francesa y en la monarquía española! 

El poder temporal de los pontífices es un hecho indispensable en 
el mundo. Su trono cuenta diez y seis siglos de existencia. 

ivipoleon lo destruve un momento, y lo alza despues él mismo 
convencido de esta gran verdad. 

La independencia del soberano Pontífice está bajo la salvaguar-
dia Ir to-los los católicos. Roma con sus monumentos levantados, 
con los tesoros de la Europa entera, Roma centro y cabeza de la 
cristiandad, pertenece á los cristianos mas que á los romanos mi$-

mos. El mundo no dejará decapitar la cristiandad ni contemplará 
por mucho tiempo errante y fugitivo ni á merced de nación alguna 
determinada á la cabeza visible de la Iglesia. 

Pió IX volverá otra vez á Roma, á esa desgraciada ciudad, tea-
tro de tantas glorias, de tantos crímenes, y á quien envidioso el 
destino parece querer hacer espiar por un continuado diezmo de 
sangre y de ruinas sus orgullosos recuerdos de triunfos y de con-
quistas!!! 

En los momentos del peligro en Roma, nos presentamos al emba-
jador español, y ofrecimos á Pió I X nuestro corazon y nuestro bra-
zo; vueltos á nuestra pátria á tomar un asiento en el Congreso de 
los diputados de la Nación, hemos consagrado nuestra pluma, y le-
vantaremos nuestra voz en defensa de su santa causa, porque la 
causa de Pió IX es la del cristianismo, la de la civilización y la de 
la libertad!! 
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Rápida ojeada sobre Venecia.—Comparación con ia Italia.—El ¡renera 1 7.nnrhi 
t ó a l a s ^opas fieles.-Ordendeldra.-Carta del Papa al 
de P o I X - E s descubierta y desterrados sus principales autores—Decreto sobre one no T 
nnpida a ningún ciudadano el votar en las elecciones.-Conducta del general latonv ^ R ^ 
ma.-Declaracion de la República romana.-Diputados electos.-ATamf e f d l í s S s - ¿ t 

Mientras que la comision provisional que gobierna en Roma con-
tinua agitando el país bajo la influencia de los clubs cuva acción es-
ta central izada en Roma, mientras que esa comision dá por su pro-
pia autoridad á los representantes que van á ser elegidos los pode-
res necesarios pa ra figurar en la constituyente italiana, cuya piedra 
angular está dest inada á poner la constituyente romana; mientras 
que en T u n n , Gioberti, ahora en el poder, retrocede ante la guerra 
que él pedia sin descanso, conviene echar una rápida ojeada sobre 
la situación actual de Venecia y compararla con la de los otros es-
tados de la Italia. 

Desde que ha principiado para la Europa la era de las revolucio-
nes, está pasando en la República de Venecia un hecho muy nota-
ble y que forma un feliz contraste con los cámbios y la instabilidad 
de los otros estados. Mientras que los estados mas importantes de 
la Italia, que la Lombardía , la Cerdeña, los Estados romanos, la Si-
cilia, se entregan á todas las oscilaciones de una agitación febril, 
juegan su libertad bajo el capricho de una democracia escesiva ó de 
un despotismo invasor, Venecia, ca lmada y resuelta en sus lagunas 
poéticas, constituye fuertemente sus nuevas instituciones república* 
ñas con el ausilio de sus recuerdos. 

L a revolución italiana ha dado á la porcion del reino Lombardo 
conocida con.£l nombre de Venec iana ocasion de reunir sus fuerzas, 
de hacer t r iunfar momentáneamente, sus legítimas pretensiones, y de 
re vindicar la propiedad de sus 25.000 kilómetros cuadrados y de sus 
dos millones de habitantes. 
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En medio de tanto desorden, es un consuelo y quizá un motivo de 
esperanza para los pueblos que aspiran á fundar su libertad, el ob-
servar la conducta de los venecianos y de su nuevo Dux Manini. 

¿Cuáles pueden ser las causas de ese hecho excepcional hoy en 
Italia? Sin disputa que primeramente es su posicion marítima, y 
luego la impericia de los oficiales de la marina austríaca. 

Al principio podia ser atacada Yenecia con probabilidades de 
buen éxito; pero despues esta ciudad organizó su defensa, for-
tificándose por la par te de tierra y creando por la parte de 
mar una especie de guerrillas marítimas, es decir, una considerable 
escuadrilla de pequeñas lanchas prontas y ligeras, destinadas á sur-
car las lagunas y á impedir toda invasión de parte de los enemi-
gos. 

Los venecianos pobres, sin ejército, sin material de guerra y sin 
municiones, habían hecho un patriótico llamamiento á los otros pue-
blos italianos para obtener de ellos algunos subsidios; pero apenas 
han recibido una limosna suficiente para comprar 2.000 fusiles. En-
tonces en su ardor patriótico, los dignos descendientes de la antigua 
y temible Venecia se apresuraron á empeñar sus propiedades para 
acudir al socorro del estado; al momento se admitieron á circula-
ción billetes hipotecados sobre esas propiedades, y de ese modo el 
gobierno ha sabido ir haciendo frente á sus gastos. En Venecia no 
hay mas que un partido, el de la independencia, mientras que en 
los otros paises de la I ta l ia se devoran unos á otros, y cada vene-
ciano contribuye con su tributo á la consolidacion del poder actual 
en lugar de batirla en brecha como hacen en los demás puntos. 

La evacuación de Venecia por los austríacos habia causado una 
profunda sorpresa, porque eran bastante fuertes para mantenerse 
allí; pero el asesinato del comandante del arsenal y la traición del 
gobernador habían llenado de terror al ejército de Fernando, y la 
República fué proclamada sin oposicion y aceptada por todos. 

Sin embargo, las pretensiones de la unidad en el gobierno de la 
Alta Italia habían inducido á Cárlos Alberto á apoyar las reconven-
ciones dirigidas á Venecia, cuya desidencia se temia, con su escua-
dra y una guarnición de 2.000 hombres; pero en Venecia los hom-
bres de estado estaban firmemente unidos entre sí, y gracias á esta 
unión, han podido empleando cierta habilidad, al paso que obtenían 
de la casa del gobierno de Saboya un plazo para su adhesión, ser-
virse de la escuadra y las tropas para la seguridad de Venecia. 
Hecho esto, todas las ciudades insurrectas fueron cayendo una á 
una bajo la dominación austríaca, mientras que Venecia aislada, 
triunfante y bien protegida por sus lagunas fortificadas, por la paz 
interior y por su crédito renaciente, seguia organizando sus institu-
ciones, cuyos vestigios se hallan impresos en sus ruinas. 

Venecia no se halla comprendida en el tratado de armisticio, y 
todos los dias se anuncia que van á romperse de nuevo las hostili-
dades contra ella; pero, aunque abandonada por la escuadra y las 
tropas sardas, y por la parte de los soldados romanos, no se con-
mueve, y antes confiada en su justicia, parece temer muy poco los 
ataques de Radetzky ó de sus tenientes. 

Cede Pió IX á los consejos de algunos cardenales, y lanza el ana-
tema de excomunión contra todos los que osaren atentar contra los 
poderes temporales del sucesor de San Pedro. Hemos visto que 
desgraciadamente esta medida no produjo todo el efecto favorable 
que de ella se esperaba, pues la encíclica fué arrancada en todas 
partes, y el populacho de Roma continuó gritando: ¡Viva la Consti-
tuyente! y entregándose á los mayores excesos para ridiculizar el 
anatema que pesaba sobre sus cabezas. 

El 7 de Enero de 1849, el general Zucchi publica una órclen del 
dia, acompañada de una carta de Su Santidad (1), en que llama á 

(1) „La divisa del soldado, dice, es honor y fidelidad, y esta divisa débe trazarnos el camino 
en todos tiempos y circunstancias." Afligida profundamente el alma del Santo Padre por la ver-
gonzosa conducta de la guarnición de Roma el 16 de Noviembre, halla un consuelo en la fidelidad 
de las otras tropas. Quisiera poder expresaros los sentimientos paternales de Su Santidad por 
sus tropas fieles, tal como acabo de oirlo de su propia boca, pero me es imposib e explicarlo; y so-
lo aquellos que conocen su magnanimidad y bondad inagotable, son capaces de formarse una idea. 
Estov seguro de que tan luego como se reciba esta órden del día (que sera leída tres días conse-
cutivos para que nadie pueda alegar ignorancia), tendré la satisfacción de poder poner a los pies 
del muy amado pontífice, la seguridad de que todos los gefes de los cuerpos se han puesto en cor-
respondencia donmigo, v poder garantir á Su Santidad, tanto en su nombre como en el de las tro-
pas que mando, que no recibirán otras órdenes que las emanadas de la autoridad legítimamente 
instituida por nuestro augusto soberano. Es ta pronta obediencia liara conocer al mundo, que el 
honor y la disciplina no se han apagado en las tropas pontificales, y que el oprobio de algunos mi-
serables no debe recaer sobre el ejército entero. „ „ „ „ „ „ „ „ „ o 

Es ta especie de proclama indica que la comision de gobierno nombrada por el papa se prepara 
á obrar: he aquí la carta de Su Santidad al general: 

Señor teniente general Zucchi: . . . . 
„Cuando fuisteis llamado por Nos al servicio de la Santa Sede, con la alta misión de dirigir y 

organizar las tropas pontificales, quedamos sumamente satisfechos de vuestras leales palabras y 
de vuestros sentimientos de adhesión al órden y á nuestra persona; y poniendo inmediatamente 
manos á la obra, probasteis con vuestros actos las expresiones de vuestros labios. 1 ero la tem-
pestad suscitada por los enemigos de la sociedad, ha suspendido vuestras operaciones y nuestras 
esperanzas. La conducta observada por las tropas que guarnecían a Roma en el mes de No-
viembre mientras que os hallabais retenido en Bolonia por una misión importante que os había-
mos confiado, fué para Nos una aflicción soberana. E l honor militar empanado vergonzosamente, 
los deberes de la obediencia vendidos odiosamente, han merecido el desprecio del Estado, de la 
Italia v del mundo, y son los únicos frutos recogidos por esa tropa en el funesto día lfcde Noviem-
bre al deiar la plaza del (iuirinal cubierta con la vergonzosa capa de la traición. JNo obstante, 
sabemos di*tio£iir los militares traidores de los militares seducidos y de consiguiente os encar-
gamos hagais cenocer á todas las tropas sin excepción, pero especialmente a las que han consei-
vado el honor v la fé militar, que esperamos de ellas un acto de adhesión y obediencia, cooperan-
do á mantener en la fidelidad á su soberano las provincias que se hallan tranquilas hasta el día; 
sosteniendo á los representantes legítimos del gobierno elegido por Nos, y rehusando obedecer al 
que se dice gobierno de Roma, aplicándose á conservar por todas partes la tranquilidad y el or-
den restableciéndolo donde se halle turbado, y hallándose dispuesto a recibu- y ejecutar lo que es 
sea mandado por la autoridad legítima. Que sí Nos es agradable acordar el tributo de elogios 
merecidos á esa porcion de tropas, especialmente á las que guarnecen la Bolonia y que han con-
servado la tranquilidad á sus ciudadanos pacíficos; exhortamos al mismo tiempo por vuestro.in-
termedio á las tropas que fueron seducidas, á reparar la gran falta que han cometido, rogando al 
Señor que se digne hacer ese gran milagro atrayendo á los traidor«* al arrepentimiento. 

..Recibid, señor teniente general, la bendición apostólica que os damos de todo corazon. 
,Gaeta, 5 de Enero do 1849.—fíros PAPA IX." 



la fidelidad á las tropas, y este llamamiento es calificado como un 
excitarme nto á la guerra civil, por lo que es acusado dicho general, 
disponiéndose su aprehensión para juzgarlo. Se descubre una cons-
piración entre los oficiales del ejército de línea en favor del pontifi-
cado, entre los que se halla el duque de Bonelli del regimiento de 
dragones: no eran mas que siete, y todos de los promovidos por el 
ministerio actual: son depuestos inmediatamente de sus empleos, y 
desterrados de los Es tados pontificios. 

El gobierno revolucionario de Roma, publica en 13 del propio 
mes de Enero un decreto que declara enemigo del pueblo y traidor 
a la patria á cualquiera que impida á los c iudadanos por actos ó 
consejos, el votar para las eleccion-s de la Asamblea constituyente. 
Los contraventores se castigarán con todo el rigor de las leyes, y al 
efecto se c rea un comité de salud pública para ejecutar rápida y 
enérgicamente este decreto. Ademas, se decide enviar comisarios 
demócratas á los distritos para influir en las elecciones, y mientras 
que Fio I X se limita á valerse de la fuerza moral y emplear las ar-
mas espirituales, los revolucionarios por su parte echan mano de las 
medidas de rigor. El espíritu de violencia que parece haber guia-
do la redacción de su decreto, prueba suficientemente que la últ ima 
publicación del pontífice ha producido mucho efecto en las pobla-
ciones de las provincias romanas, pues que no se retrocede ante 
ninguna clase de exceso pa ra neutralizarlo. 

En Bolonia recibió el general Latour una órden de Su Sant idad 
para que se le uniese con los 2.000 suizos que mandaba. Lue*o 
que e. pueblo supo su resolución de partir, fundándose en el conve-
nio que tenia con Gregorio X V I y que lo ligaba con Pió IX, se dis-
puso a impedirlo á viva fuerza, en vista de lo cual declaró Latour 
que si se t i rmaba una exposición por trescientos ciudadanos de los 
mas notables, creería á cubierto su responsabilidad. Se le presen-
to el documento que exigia, y de este modo se privó al ilustre pró-
logo de uno de los principales recursos con Que contaba. 

Entre tanto, el 28 de Enero , en Roma, á las doce del dia, se pro-
clamaba desde lo alto del Capitolio, al ruido d é l a artillería y en 
presencia de la tropa y de una compacta muchedumbre, los nom-
bres de los diputados elegidos en la capital del orbe cristiano, para 
onna parte de la Asamblea constituyente: tremolaba en el Capito-

h a l k h f a U a l l T ' y L 0 S D I F E R E , L T E S P u e b l o s de la Península se 
bailaban representados por sus banderas particulares: los diputa-

zarell i . o S r U i í 0 n ; 2 9 A r m e l i l n i ' 3 9 Sterbini, 4? Ma-
drel no r

 a i e t t - ' 6 9 ® C ; f 0 n i ' 7 9 Campello, 8? Derossi, 9? Calan-

Canino! ' n ¡ ' J 1 2 ° C h ' B o n a P a r t e > P " n c i p e de 

El partido del movimiento se esfuerza por medio de sus diarios, 

de sus agentes y sus oradores, en llegar á la República, y el 3 de 
Febrero forman en el teatro de Apolo una asamblea general de los 
clubs, en que se acoge con aclamaciones la palabra „República ," y 
el abate Ardicino pronuncia un largo discurso sobre la incompatibi-
lidad de los dos poderes en la persona del pontífice, y termina elo-
giando el gobierno republicano. Otros oradores lo siguen en el mis-
mo sentido, la música toca la Marsellesa, y se separan victoriando 
á la República. La anarquía hace progresos y compromete la cau 
sa de la independencia en todas partes, en Roma como en Turin, 
en Génova como en Turin v e n Roma. A los partidarios de Mazzi-
ni debe imputarse todo el mal de la insurrección de la Italia, pues 
sabido es que así que los austríacos fueron espulsados de Milán, 
Cários Alberto puso al servicie de la Italia su ejército, su escuadra, 
su tesoro y su persona. Despues, estos mismos partidarios se echa-
ron sobre la Lombardía , derramaron la confusion en las ideas, des-
pues en las filas del ejército, y cuando llegó la hora de la derrota, 
toda la falta se quiso hacer caer sobre el rey del Piamonte. 

Mas tarde fueron ellos los que arrojaron al papa á Gaeta , y ahora 
son los que hacen huir al duque de Toscana, cuya bondad es pro-
verbial en toda Italia. Ent re tanto Giobertti está en el poder 
¡Qué lección para los pueblos! Mientras estaba separado de los 
negocios, predicó el liberalismo; colocado en el ministerio se aproxi-
ma al moderantismo, y en lugar de la Constituyente, por la que 
combatía con su pluma y su palabra, no quiere mas que una simple 
confederación. . . . L a anarquía cunde, y no se oye un solo grito 
que contenga á la Italia de esa pendiente que conduce á la desor-
ganización de las poblaciones extraviadas por el vértigo revolucio-
nario, y por las doctrinas mas extraviadas. 



© A I F W a ü L ® QQo 

Proclamase la República en Florencia y Liorna.—Demostraciones de alegría.—'Temores.—Alista-
miento.— Indecisión del Papa.—Su protesta contra la República.—Reunión de los representan-
tes romanos.—Discurso del ministro del interior.—Idea del príncipe de Canino.—Primeros tra. 
bajos de la Asamblea.—Declaración de bailarse constituida.—Decreto en que se destituye del 
poder temporal al Papa.—Proclamación solemne de la República. 

L a I ta l ia toda se ve arras t rada por un irresistible movimiento; 
despues d e Roma, viene la Toscana constituyéndose en Repúbl ica 
y p r o c l a m a n d o su reunión con los Es tados romanos. Es t e aconte-
cimiento q u e se preveia hacia mucho tiempo, no se creia llegaría á 
cumplirse a n t e s de la reunión de la Asamblea consti tuyente, y en 
efecto, así hub ie ra sucedido á no ser porque el general Laugier , co-
mo Zucch i e n Roma, trató de operar una restauración en favor del 
gran d u q u e , contando pa ra ello con algunos soldados que permane-
cieron fieles. E n ambos paises, las tropas puestas bruscamente en 
el caso de pronunciarse , ya contra los príncipes, ó y a contra el parti-
do popula r , tomaron la resolución de declararse en favor del gobierno 
de hecho. D e este modo el 18 se proclamó en Florencia la Repú-
blica, y el 1 9 en Liorna, punto de donde salió pr imeramente el mo-
vimiento. 3 6 0 miembros ele círculos, los oficiales del estado mayor 
de la g u a r d i a nacional y muchos ciudadanos notables, salieron el 17 
de Liorna con dirección á Florencia pa ra reclamar la unión inme-
diata con R o m a y la proclamación de la República, y , como acaba-
mos de d e c i r , al siguiente dia por la mañana y a estaba hecho lo que 
se pedia . 

L a n u e v a Repúbl ica ha tomado el nombre de República de la Ita-
lia central, s iendo Roma la capital: el gobierno ha tomado el nom-
bre de junta provisional de la República romana ó toscana: y la guar-
dia nac iona l así como las tropas se han puesto la escarapela roja. 
Mazzini, q u e preparó el movimiento, salió inmediatamente para Ro-

m a con la misión de arreglar las condiciones de la fusión de ambos 
Estados . 

Dificil seria dar una idea de la loca alegría, de los gritos y de-
mostraciones de esas inflamables poblaciones, al oir el retumbante 
nombre de República; mas á pesar de esto ha sucedido al regocijo 
un terror pánico causado por la noticia de que Cárlos Alberto hacia 
adelantar sus tropas con dirección á la frontera, proponiéndose vol-
ver á instalar al gran duque á la cabeza de su ducado. E l consejo 
sardo ha creido de su deber protestar contra lo que él l lama una ca-
lumnia; pero el gobierno se ha apresurado á tomar las pr imeras me-
didas de defensa, habiéndose abierto alistamientos militares en to-
da la estension del territorio y en medio de las plazas públicas de 
Liorna y de Florencia. 

E s muy dificil calcular el número de hombres que producirá este 
llamamiento que, según todas las probabilidades, se hará también 
en los Estados romanos: mas si el entusiasmo es tal como lo pintan, 
podrán salir muy bien 150 mil soldados, de los cuales podrá haber 
100 mil combatientes, de un total de cinco millones de hombres que 
cuenta en su poblacion la República central italiana. Esto tal vez 
será muy estraordinario, pero en tiempos de revolución se hacen 
milagros. ¿No hemos visto á la Franc ia revolucionaria, á pesar de 
tener una guerra civil en el interior, y en el estrangero 100 mil jó-
venes, poner en pié de guerra un millón cuatrocientos mil hombres? 
Y sin embargo, la Francia no contaba entonces mas de 25 á 2G mi-
llones de habitantes; pero es mas dificil imitar los sacrificios de la 
idea que debia regenerar el mundo de la pr imera revolución france-
sa, que sus desvarios, sus temer idades y violencias. 

L a Constituyente romana descansa y medita en las dificultades 
con que debe encontrarse, Sin embargo, tanto en Roma como en 
las provincias no ha habido desórden ninguno, y se debe hacer jus-
ticia á las autoridades, diciendo que han hecho todo lo posible por 
mantener el orden; mas en tiempo de revolución se gastan pronto 
las palabras , los medios y los hombres. 

Todos estos sucesos y las noticias que llegan de diferentes pun-
tos de la Italia ponen el espíritu del Santo P a d r e en una indecisión 
funesta. No es el establecimiento de la Repúbl ica en Roma, el des-
enlace que hablan hecho esperar al P a p a sus consejeros poco previ-
sores y sometidos enteramente á las influencias napolitanas. U n a 
perspect iva muy diferente se habia ofrecido á sus ojos, y creiase que 
permaneciendo alejado de Roma y t ratando con rigor á su pueblo se 
manifestaría muy pronto un movimiento de reacción. L a actitud 
de las legaciones y la de las tropas suizas autorizaban esta confian-
za, pero era preciso obrar y no impulsar al P a p a á que tomase las 
medidas que han señalado su mansión en Gaeta. Ult imamente Su 



Santidad, rodeado del Sacro Colegio, ha leido el 11 de Febrero an-
te el cuerpo diplomático, la protesta que hace contra la proclama-
ción de la Repúbl ica (1). 

Por fin, el 5 de Febrero en Roma, á la una de la ta rde se reunie-
ron los representantes en el Capitolio, desde donde se dirigieron al 
antiguo salón de sesiones dispuesto pa ra recibirlos, é inmediatamen-
te el ministro del interior Armellini, leyó el discurso siguiente: 

. "Ciudadanos representantes del pueblo: la obra de nuestra reden-
ción esta acabada . ¡Qué espectáculo tan magestuoso presenta una 
verdadera Asamblea nacional! Por pr imera vez esta Asamblea se 
reúne en Roma. Bien venidos seáis, ciudadanos representantes del 
pueblo: nos enorgullecemos con saludaros, y el gobierno provisional 
se prosterna ante vosotros. 

" H o y todos somos romanos, todos nos l lamamos romanos, y per-
tenecemos á la [ Italia, ó por mejor decir, nos pertenecemos á nos-
otros mismos, porque los pueblos no son y a lapropiedad ni la presa 
de una casta, m la herencia de un sacerdocio. Dios ha creado li-

T f J f Í T u ¡ 1 r f a m e s e a t o d o a c t u e l <3ue a P l k l u e á las coronas 
el sello del derecho .divino, como si Dios pudiera contradecirse! Sí 
recuperemos nuestro nombre de romanos, porque Roma es la parte 
m a s santa, la mas histórica y privilegiada de toda la Italia, y lleve-
mos nuestro nombre con altivez. J 

"Pío IX , nombre histórico de la época contemporánea, entró en 
la vía gloriosa de la nacionalidad erigida sobre las ruinas de la di-

álil 
cesidad de elevar nuevamente l avo^cnn t r ?™ J Í T ? República romana, nos pone en la ne-

como lo hicimos con los actos que l l precedieren cíenme, y le proclamamos nulo, así 

a ñ o ú l t í m o ^ acontecimientos del 15 y 16 de Noviembre del 
lor en esos funestos dias^y nos S ^ T ^ 0 " F ^ f r o b n S t e c Í d o '«estro va-
traido, mano que eleva y ñero ° e-D d o n <^e l a m a D o d e »ios nos ha 
en este momento todavía n o s 1 a c e i s ^ T * * t a q u ^ q n e t i e n e «»*««««. Aun 
Oue tengáis á bien S ^ S 1 v í P ° r ' ° C U a l D 0 S d i l ? g i m 0 s á ™«*ros á fin de 

"Habiendo sido precintados ?os súhditot I L ñ " W sentimientos y protestas, 
miserias, por obra T í a facción mas a u d ^ t ^ I f ^ T e l * h } s m o m a s Vroínnáo de todas las 
de soberano temporal y ma aun f t f h i l o d ^ Z Z T T f * d / ' ? s o c e d : t d h ™ a > Nos, á título 
aquilas quejas y súplica? de ̂ amavmnnrtB^lo d e l a , rehgiou católica, esponemos 
el que se rompan las cadenas aue K n K , t Z wen,clonado? súbdltos Pontificales que piden 
cho sagrado de la soberana tempora ld^St^^Tn ' 1 " 0 5 T t ¡ emp° e l S0Sté" de ldere" 
ma posesion, umversalmente reconocida de. echo T " * ^ V ? ™ ? 5 8 ¡ " , o s l a 'egíti-
necesario é indispensable para l i ^ T ' , , j e n -vCtuai d e l a Providencia, es 
vivísimo Ínteres que h^manifestado t n d n 6 apostolado católico de la Santa Sede. El 
que es justa, por cuyo m^K-o no dudamos P ° r

f
n ? e s t r a « « • » . prueba evidentemente 

res por las recomendables naciones que representáis " l c i 0 n s e l i l acogida con simpatía é inte-

plomacia. Sucediendo á un Pontífice detestado, instruido por los 
pasados desastres , educado en el mundo, y no en los claustros en 
donde no se proíésa la religión, sino la hipocresía devota, Pió IX no 
podia permanecer insensible á las ecsigencias de las necesida-
des de la época; y de aquí nació la amnistía, la mediana libertad 
de que gozaba la imprenta, la creación de las municipalidades, 
la Consulta, y una Constitución imperfecta. Todo nos presagia-
b a que Pió I X reconciliaría el poder con la especie humana, pe-
ro la ley de la gravedad moral es inecsorable: pa ra salir adelante 
no consiste todo en principiar bien, es necesario perseverar . 

" P i ó I X no se hallaba bastante penetrado de su misión. A cada 
concesion que hacia, creia ya haber acabado; y por mas que los 
pueblos decian, /adelante, adelante! se arrepentía viéndose acometido 
de escrúpulos que le asustaban, y mirando como un sacrilegio la li-
bertad seglar. Asediado como se hal laba por la diplomacia y los 
retrógrados, debia necesariamente retroceder, y no esperó mas que 
la ocasion, la cual se presentó con motivo de la guerra de la inde-
pendencia . Pió IX había cifrado su gloria en la unión de aduanas 
de la Italia. Pre tendía someter la I talia á la t iara, pero en cuanto 
á las neces idades de la guerra , la teocracia se decidió por la neutra-
l idad. De aquí provino la nota fatal del 29 de Abril, pr imer divorcio 
del soberano con su pueblo; la lucha estaba empeñada en lo sucesivo 
entre los principios constitucional y teocrático. Hombre sin genio, 
no habia comprendido la Constitución. Todo ministerio-era ya im-
posible, en razón del antagonismo de ambos principios, y esto fué 
la causa de la interminable crisis ministerial, de la restauración im-
pues ta el mes de Agosto, y por último, de la catástrofe del l ó de 
Noviembre. Y sin embargo, despues de su huida, que era una vio-
lación del Es ta tu to , la revolución no estalló mas que lentamente, y 
y no fué proclamada sino despues de las protestas del P a p a y de las 
órdenes lanzadas desde el rincón de un pais enemigo. Nosotros 
permanecíamos en una situación anormal que solo podia hacer cesar 
la convoeacion de los diputados del pueblo. 

" Inmensa y á rdua fué la tarea emprendida por el gobierno pro-
visional despues de la deserción del Papa ; pero ¿qué podian impor-
tar le al gobierno las amenazas de los conspiradores retrógrados y 
los proyectos de intervención? E l pueblo se hallaba de su parte, y 
con el pueblo Dios. E l ministerio hizo frente á todas las dificulta-
des, y triunfó. 

" E l resultado de estos esfuerzos está patente aquí viéndoos reu-
nidos; hemos sido i o s primeros á dar el ejemplo de la aplicación del 
sufragio universal en Italia. L a Constituyente italiana es otro de 
los frutos de estos esfuerzos, cuyo mérito total corresponde á la na-
ción-, que sabrá conservar su conquista. 



•"Pónganse de acue rdo contra la Consti tuyente el general Zucchi 
y los suizos, ayudados con las intrigas y el dinero, que sus manejos 
de nada servirán, .y an tes por el contrario, probarán la impotencia 
de nuestros enemigos . ' 

El ministro te rmina haciendo una exacta relación de todas las 
mejoras introducidas po r el ministerio en las diferentes provincias 
del Estado. 1 

" E n caso de peligro, añade , contamos con una fuerza de 30,000 
Hombres: el nuevo gobierno-se encontrará con este núcleo formado 
ya; todo lo concerniente á la instrucción pública es taba a t rasado y 
era jesuítico. Nosotros hemos seguido el ejemplo de los estudiantes 
de Ueriin y V lena, y se ha constituido en legión el cuerpo univer-
sitario de Roma. E s t a h a sido, en cuanto al interior nuestra obra 
de cuarenta días. 

' En cuanto al ex ter ior , toda comunicación se halla in ter rumpida . 
Simpatizamos con el p u e b l o toscano: el gobierno sardo ha tratado 
con nosotros a entera sat isfacción; y á todas las protestas y amena-
zas respondemos p r epa rándonos para la guerra, para la cual no nos 
tallaran las simpatías d e las potencias occidentales. L a democra-
cia va ganando terreno c a d a día; y y a los pueblos no doblan la ro-
dilla pidiendo perdón p o r haber conquistado su derecho. 

"&e disponen a l ianzas ent re los pueblos, y si faltasen fuerzas ma-
teriales, as fuerzas m o r a l e s son inmensas. Puedo aseguraros en 
nombre de Dios que n u e s t r a causa tr iunfará. Es tá is sentados entre 
los sepulcros de dos civil izaciones; los sepulcros de la Italia, de los 
Cesares y los de la I t a l i a de los P a p a s . Erigid sobre esos sepul-
cros el nuevo edificio, y que no ceda en nada vuestra obra á la de 
la muerte. Inaugurad vues t ros inmortales trabajos con estos dos 
nombres: ¡La Italia, y el Pueblo! 

Concluido este d i s cu r so , se hizo el l lamamiento por nombres, y al 
llegar al de Carlos B o n a p a r t e , éste respondió: "Viva la Repúbl ica!" 
Este personage, p r í n c i p e de Canino es conocido en la Italia ente-
ra por sus es t rambót icas opiniones. T a l como se ha mostrado en 
los congresos científicos, en el federativo de Turín , y en la últ ima 
cámara de diputados en Roma, continúa mostrándose impetuoso, 
sm orden en las ideas, colér ico, enemigo de estar bien con los de-
mas y oponiéndose á t o d a s las mayor ías . P re tende imponer su-
voluntad a la A s a m b l e a , y Su capricho no e s o t r o , sino que sal-
vando toda forma legal y de discusión se proclame inmediatamente 
la Kepublica. Su c a r á c t e r díscolo suscita mil dificultades cada dia, 
y con sus necedades h a c e pe rde r un t iempo precioso á la Asamblea . 

Despues del discurso d e l Sr. Armellini, que hemos insertado ín-
tegro por su importancia , al comenzar el exámen de poderes, el ge-
neral Cranbaldi mani fes tó que la situación era demasiado grave? y 

que ante todo se debia resolver prontamente la cuestión del poder 
monárquico del pais y de la soberanía del pueblo. E l impulso se dió, 
pues, y el movimiento preparado en los clubs, no necesitaba y a 
mas, para triunfar, que una demostración popular ó un golpe de 
mano parlamentar io. Los actores se hallaban listos para el desen-
lace. Todos los diputados conocidos por sus opiniones republ icanas 
y muchos mas, se reunieron en los bancos del estremo izquierdo, lla-
mado y a la Montaña. Sabíase de antemano que la pr imera cuestión 
que se sometería á la Asamblea seria la de la destitución del P a p a , 
y no se dudaba que votaría á su favor una considerable mayor ía . 

En la sesión del dia 7 se declaró constituida la Asamblea , y que 
la cámara ejerciera plenamente un poder soberano, anunciándose 
que en la próxima se discutiria la forma de gobierno que deber ía 
adoptarse en los Estados Romanos. En efecto, en la del dia 8 que 
se prolongó hasta la una de la mañana, despues de una larga y gra-
ve discusión triunfó la democracia , proclamándose la Repúbl ica ro-
mana, despues de declararse la destitución del poder temporal del 
Papa . En t re los 140 representantes que había, solo 20 votaron en 
contra. E l pueblo, amante siempre de la novedad y no calculando 
hasta dónde puede conducirlo el vértigo de las pasiones esc i tadas 
por la revolución y la ceguedad , aplaudió con frenesí la declaración 
apagando mas de una vez, con sus aclamaciones y vivas, la voz 
de los oradores. . 

L a bandera republ icana se enarboló en la torre del Capitolio, al 
estampido de ciento un cañonazos disparados en honor de la 
Repúbl ica . 

H e aquí el testo oficial del decreto que tantos males acar reará a 
la Italia. _ 

" Q u e d a destituido de hecho y derecho el P a p a d o (il Pafato) del 
gobierno temporal del Estado romano. 

" E l Pontífice romano tendrá todas las garantías de independen-
cia necesarias para ejercer su poder espiritual. _ 

" L a forma de gobierno del Es tado romano será la democracia pura, y tomará el glorioso nombre de Repúbl ica romana. 
" L a Repúbl ica romana sostendrá con el resto de la Italia las re-

laciones que exige la nacionalidad común." 
En fin, el 11 se celebró en Roma la proclamación de la Repúbli-

ca con un Te Deum cantado en San Pablo del Vaticano. El clero 
se negó á tomar parte en ésta ceremonia: un capellan de regimien-
to dijo la misa ayudado por soldados con antorchas en mano, y ha-
l lábanse presentes todos los representantes del pueblo, miembros de 
la Consti tuyente. 

¡La Revolución sigue sus pasos, y la Italia se conmueve por su 
insierto porvenir! 
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D ¡ í ) i S „ S í e i i t F r Í a p a r a , e l e n v i 0 tropas.—Vapores que componen la espedicion.-
b é r C S o , ' T ^ l ' ' e ü fovor del Santo Padre-Conducta de México al sa-
oei ios sucesos de Roma—Sentimientos de Su Santidad hacia los mexicanos —Toma de 
rara por los aus tnacos-Protes ta del Papa contra la confiscación de los bfenes e c l é c t i c o s 

Los asuntos de I ta l ia complicados cada dia mas por la marcha 
tortuosa que los revolucionarios dan al carro del Estado, llama por 
fin fuer temente la atención de la Europa , y la Francia dispone, por 
hn que salgan de Tolon todos los buques de vapor disponibles con 
el oojeto de t rasportar un cuerpo de tropas á Italia. Estos vapores 
son Oren oque, Magnellan, Albatros, Christoyhe Colomb, Infernal y La-
brador, y las corbetas Velo ce y Cerbere, así como la f raga ta de vapor 
Cacique que se esperaba en dicho puerto. La Austr ia s iempre dis-
pues ta a intervenir con fuerza a rmada en los asuntos de Italia, medi-
ta desde el , oe Febrero este gran asunto despachando sus instruc-
c i o n e s ^ su representante en París para ponerse de acuerdo sobre 
el modo mas eficaz de restablecer el orden en la Italia, y restable-
cer en el trono al Pontífice rey. 

Todas las naciones, generalmente consternadas por las cala-
midades y las desgracias que han caído sobre la I ta l i l , han procu-
r a 7 f ¿ b u i r

r
d e l a m a n e r a m a s e ñ c a * a l restablecimiento en su 

irano del Pontífice rey. Mientras que la católica E s p a ñ a apresta 
bus fuerzas , y e leva sus plegarias al cielo por causa tan justa, la 
* rancia y la Austr ia se disponen también á contribuir al grandioso 
objeto que se han propuesto. Otras, y a sea por su posición políti-
ca o topográfica, no han podido enviar los ausilios de gente, mas no 
queriendo ser indiferentes á la suerte del ilustre Pió IX, han abierto 
suscnc.ones para contribuir de alguna manera á su feliz regreso á 
la capital del mundo católico. Nuestra Repúbl ica se cuenta en su 
numero, y tan luego como llega á México la triste nueva de los su-
cesos que con escándalo del mundo todo han acaecido en Roma, se 
cubren de luto los corazones de todos los buenos católicos mexica-
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nos, y fiel intérprete de sus hidalgos sentimientos, su religioso pre-
sidente el E . S. D . José Joaquin Herrera, por el primer paquete le 
espresa al Santo Pontíf ice su profundo dolor por la inicua y sacri-
lega revolución, que le ha obligado á pedir un hospitalario asilo en 
la ciudad de Gaeta , y que tiende á trastornar á la sociedad entera. 
Solemnes rogativas se hacen al Todopoderoso, para que el Pontífi-
ce rey vuelva triunfante á la c iudad eterna y reconozca sus nefan-
dos cr ímenes el ingrato pueblo romano. 

Con dulce satisfacción recibe el Santo proscripto la car ta del Sr. 
presidente de la Repúbl ica mexicana, y su t ierna y afectuosa contes-
tación [1] excita mas y mas la grati tud, respeto y admiración dé los 
mexicanos, y es una auténtica prueba de las simpatías que abriga 
Su Santidad hácia la Repúbl ica de la América Septentrional, que ha 
sabido corresponder al nombre de católica con que ha tres siglos se 
vanagloria. Sus hijos que lo son de la cabeza visible de la Iglesia, 
al elevar sus plegarias al cielo por el Pad re común, han contribui-
do con sus donativos, ya que no han podido con sus personas, al 
alivio de las desgracias de Roma. E l gobierno y el clero han lle-
nado sus deberes religiosos; ni los caudales de ambos, ni las oracio-
nes del segundo, se han economizado al t ratarse de los males que 
afligen á la capital del orbe cristiano. 

Los sucesos de Roma que á cada paso toman un aspecto alar-
mante para los revolucionarios, se complican mas y mas, y el hori-
zonte del porvenir de la naciente Repúbl ica romana se enturbia á 
cada momento. L a Austria que parece ha tomado la iniciativa á 
favor de los intereses temporales del ilustrado Pió IX, hizo que el 
general H a y n a n con 10,000 hombres, pasara el Po y se apodera ra 

1 Amado hijo, ilustre y respetable varón, salud y bendición apostólica. 
De mucho consuelo nos ha sido tu carta, su fecha 12 de Febrero, que con gusto hace ñoco reci-

bimos. Por ella conocemos, amado hijo, ilustre vaion. cuánto ha sido tu pesar, y cuál ha sido el 
dolor del gobierno de la República mexicana, el de su clero y pueblo fiel, luego que supieron las 
lamentables vicisitudes de nuestros negocios, cuyos sentimientos mitigan en gran manera nues-
tro dolor porque manifiestan la fé que la ilustre nación mexicana está animada hácia la Iglesia, 
de su amor y piedad hácia nosotros. También nos ha sido muy satisfactorio conocer por la mis-
ma carta el empeño que tienes por el principado civil de la Sede apostólica, puesto que como 
exactamente crees que el mismo principado se dirige á que el Pontífice romano y Vicario de 
Cristo, en el actual estado de cosas mundanas pueda regir y gobernar la Iglesia universal, 
conservar y proteger su unidad, y que pueda acudir con la libertad que conviene á la salva-
ción de todos los fieles qne viven bajo diversos gobiernos civiles en todo el orbe. A la verdad, 
confiamos en que el Dios Omnipotente y misericordioso, que mandando alguna vez á los vien-
tos y los mares restituyala tranquilidad y hará al mismo tiempo que esta tempestad excitada 
por las maquinaciones de hombres impíos, se convierta en mayor gloria de su santo nombre y 
mayor utilidad y triunfo de su Santa Iglesia. Dárnoste, pues, á tí y también al pueblo mexicano, 
las mas cumplidas gracias por el singular y filial afecto que tanto os gloriáis de consagrarnos. Y 
pedimos humildemente á Dios, óptimo máximo, quiera derramar propicio sobre ti y sobre toda la 
nación mexicana, los abundantes dones de su bondad. Y como nuncio del divino ausilio y en 
testimonio de nuestra solícita voluntad, os damos á ti amado hijo ilustre y honorable varón y á to-
dos los mexicanos, nuestra bendición apostólica, nacida de lo íntimo del corazon. 

Dado en Gaeta á 20 de Abril del año de 1849, tercero de nuestro pontificado. 
Pilis PP. IX. 

Amado hijo, ilustre y respetable varón José Joaquin de Herrera, presidente de la República 
mexicana. 



de Ferrara. Movimiento que ha agitado á Roma y Florencia, y que 
ha alarmado á la Constituyente, ocupándose de dictar medidas para 
contener los avances de los austríacos, y para poner en estado de 
defensa á la Repúb l i ca amagada en su existencia política. Tanto 
los ministros como los diputados han examinado sucesivamente los 
medios con que se cuenta para entrar en batalla con el Austria, y el 
modo de hacerse d e dinero, armas y soldados. El ministro de la 
guerra., in terpelado en la sesión, ha declarado que ya habia dado 
las órdenes necesar ias para la defensa. 

Entre tanto P ió IX en Gaeta no opone á las 'avanzadas medidas 
de destrucción q u e toma el gobierno revolucionario de Roma, mas 
que sus enérgicas protestas, en que brilla su amor al pueblo romano, 
á la par que su j u s t a indignación por los autores de las desgracias 
que lo afligen. 

En 19 de F e b r e r o el cardenal prosecretario de estado, Antonelli á 
nombre de su San t idad , ha dirigido á todos los miembros del cuer-
po diplomático res identes en Gaeta una protesta (1) contra la confis-

(1) Gaeta, 19 de F e b r e r o de 1849.—La reunión de facciosos que, usurpando el nombre de dipu-
tados del pueblo, se ha establecido en la capital del Estado pontificio con el título de Asamblea 
constituyente, avanzando con ardiente audacia en la aplicación de impiedad, de injusticia y des-
trucción, se ha apresurado en estos últimos días á ocuparse en un doble proyecto de ley por el 
que se declaran propiedad del Estado todos los bienes llamados de mano muerta, con la reserva 
de ciertas disposiciones que deben tomarse para asegurar el efecto de este sacrilego despojo de 
toda propiedad mueble é inmueble, que la fracción pretende decretar contra las iglesias y los es-
tablecimientos pios. sin ninguna excepción. 

Ese atentado de los facciosos, así como todos los atentados pasados y futuros, se hallan ya con-
denados en su origen por las precedentes publicaciones del Padre Santo, y principalmente por el 
acta solemne emanada d e él el l? de Enero. Pero previendo los artificios y astucias diabólicas 
que los autores de este despojo no dejarán de emplear para sacar de él lo mas pronto posible nn 
beneficio conforme á sus miras interesadas; el Padre Santo, como Soberano Pontífice y como sobe-
rano temporal de los E s t a d o s romanos, ha juzgado oportuno advertir 4 todos los que en la actuali-
dad ó en lo venidero; tuvieren ocasion de entrar en contratos acerca de las mencionadas propieda-
des con el preteudido gobierno de Roma ó sus apoderados 

Las disposiciones en cuestión de la Asamblea romana implican una violacion de las leyes civi-
les, antiguas y modernas, qae especialmente en los Estados pontificios, han garantido siempre los 
bienes de la Iglesia y de los establecimientos piadosos, y una violacion de los derechos sagrados 
de la Iglesia de Jesucristo, así como de las leyes sancionadas por ella para conservar sus propie-
dades é impedir que s e a n separadas de los usos religiosos ó piadosos á que están destinadas. Si 
la pretendida Asamblea constituyente ha querido, con la generalidad de las palabras de que se ha 
servido, abrazar no solo los bienes piadosos ó eclesiásticos, sino también los de Universidad ó fun-
daciones puramente seglares y civiles, las disposiciones por ella tomadas son también en esta par-
te nulas de pleno derecho, como emanadas de un tropel de facciosos que con toda especie de vio-
lencias, astucias é ingrat i tudes, han usurpado la autoridad legítima, mucho mas para oprimir que 
para gobernar los Es tados de la Santa Iglesia. 

Es. pues, la Voluntad d o S. S. que se ponga en conocimiento de todos, y especialmente de los es-
trangeros de cualquier e s t ado ó nación, que los ventas, enfiteusis, enagenaciones de toda especie, 
constituciones de hipotecas ú otros contratos, de cualquiera naturaleza que sean, que pudieren ce-
lebrar la pretendida Asamblea y el gobierno romano ó sus apoderados, y de que fueren objeto los 
bienes eclesiásticos mueb les ó inmuebles, son y serán completamente nulos y de ningún valor, y 
deberán ser considerados como la obra de unos hombres, que por nn brigandáge público y mani-
fiesto, han usurpado los bienes ágenos. 

En consecuencia, no h a b r á causa, motivo ni pretesto de ninguna especie, que pueda darles ja-
mas la menor validez, a-¡a tratándose de contratos que las iglesias y los establecimientos propie-
tarios de dichos bienes - costumbran hacer, ó de contratos ya principiados en virtud de autoriza-
ción pontifical, ó de la autorización de los obispos ú otros legítimos superiores en los límites de su 
competencia respectiva: porque de semejantes autorizaciones ó de cualquiera otra circunstancia 
análoga, no podría infer irse jama* que un usurpador manifiesto pueda proseguir ó consumar lo 
que solo puede efectuarse por el propietario ó administrador legítimo. 

cacion de los bienes eclesiásticos decretada por la Constituyente ro~ 
mana, previniendo con ella á los que pudieran caer en la tentación 
de comprar los bienes tan inicuamente quitados á la Iglesia. 

Por esta razón, las iglesias y otros establecimientos de mano muerta tendrán en todo tiempo el 
derecho de reclamar sus propiedades muebles é inmuebles, libres y francas de toda servidumbre 
con que los usurpadores hayan pretendido gravarlas, así como los frutos producidos en el interva-
lo; y los que las hubieren comprado ó hecho sobre ellas cualquiera otro contrato, no podrán recla-
mar de los legítimos propietarios el precio de adquisición, ni ninguna otra compensación, y solo 
podrán recurrir contra los usurpadores con quienes hayan contratado. 

En consecuencia de esta voluntad manifiesta del Soberano Pontífice, el infrascrito cardenal pro-
secretario de Estado la pone en conocimiento de V. E. por mandato expreso del Padre Santo, ro-
gándole al mismo tiempo se digne apresurarse á participársela á su gobierno, á fin de que el con-
tenido de la presente nota reciba la mayor publicidad posible, de suerte que las personas que se 
dejaren arrastrar á contratos que tuviesen por objeto los bienes en cuestión, no puedan pretestar 
ignorancia. 

El infrascrito se felicita de poder reiterar á V. E. sus sentimientos de aprecio y distinguida con-
s i d e r a c i ó n . — C A R D E N A L ANTONELLI. 
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Rompimiento de hostilidades.—Mediación de paz del gobierno francés.—Movimiento del ejército 
piamontés.—Recursos de la Italia para resistir á la Austria.—Fuerzas de ésta, y su posicion. 
—Probabilidades de una próxima batalla. 

Los sucesos de Italia acaban de tomar una importancia tal, que 
no estrañarán nuestros lectores el que, separándonos un momento 
del objeto principal que nos hemos propuesto, les demos una ligera 
idea de los grandes sucesos que se preparan. Este desgraciado 
pais va á conmoverse profundamente en breve, desde la Sicilia á 
las orillos del Adige; la Sicilia no quiere admitir las proposiciones 
que le han hecho, y en consecuencia el rey de Ñapóles se prepara 
para atacar con fuerzas imponentes. 

Por otra parte, se ha resuelto ya 1a. intervención en Roma para 
restablecer el trono pontifical, tomando parte en la intervención 
cuatro potencias católicas: la España, la Francia, Nápoles y el Aus-
tria. * 

Manin acababa de ser nombrado dictador en Venecia, hallándose 
dispuesta la ciudad á secundar al ejército piamontés. 

De este modo, el trastorno es completo en toda la Italia como lo 
estamos viendo; ahora vamos á tratar de seguir, aunque muy lige-
ro, los acontecimientos que tan directamente han de influir en el 
porvenir de Roma, y en el del Sumo Pontífice. 

El 12 de Mayo á medio dia, el rey Cárlos Alberto, impelido por 
las cámaras sardas, excitado por el pueblo, y tal;vez deseando tam-
bién tomar su desquite contra Radetzky, notificó á éste la cesación 
del armisticio que habia celebrado (1); el 13 salió de Turin para 

. , (1) He aquí el testo de la denuncia del armisticio firmada por Cárlos Alberto y todos los mi-
nistros: 

'•Aunque la convención del armisticio estipulado en Milán entre los ejércitos sardo y austríaco 
el 9 de Agosto de 1848 no haya sido ratificado por los poderes constituidos en los Estados de S. 

Alejandría, y las tropas operaron su movimiento el 14; el gobierno 
francés envió á Cerdeña al general Pelet con una misión de paz. 
Según esta misión, la Francia y la Inglaterra garantizarían á Cárlos 
Alberto la línea del Adda y los ducados de Parma y Módena; pero 
estas proposiciones han debido llegar demasiado tarde, y en todo 
caso, no habiendo traído ningún resultado las conferencias de Bru-
selas, el rey del Piamonte no se habrá dejado seducir por ofertas 
que quizás no hubieran sido fáciles de cumplir. 

Las tropas piamontesas tienen á su cabeza al general polaco 
Chrzanowski cuyos talentos militares ion muy encomiados, y el 
cual manda en gefe bajo la autoridad puramente nominal del duque 
de Saboya hijo mayor del rey de Cerdeña. Este gefe dirige sus 
columnas simultáneamente sobre el Tesino y sobre el Po. L a caba-
llería está ya mas allá de Alejandría en la carretera de Yoghera, 
que es el camino estratégico de la Baja Lombardía. Desde Vog-
hera, siguiendo el curso del Po, con algunas marchas forzadas lle-
garán los Piamonteses al Tesino, delante de Pavía , primera pla-
za fuerte que tienen que tomar para hacer retrocederá los austríacos 
sobre el Adda . En el Norte, la vanguardia piamontesa va á con-
centrarse en los llanos de Verceil que se estienden triangularmente 
entre Novaro, Mortara, y Vigevano que está en la estrema frontera. 
Forzado el Tesino, las tropas piamontesas se hallarán á quince le-
guas de Milán, y abierta enteramente la campaña podrán llegar allí 

M. Cárlos Alberto, y jamas haya tenido otro carácter que el de un acto puramente militar y tran-
sitorio, todas las condiciones que imponia al ejército sardo han sido fielmente cumplidas-

•'Por el contrario, las autoridades austríacas han violado y persisten aun violando las condicio-
nes que debían ser observadas según esta convención. Entre estas violaciones contamos en el 
número de las mas notorias la no entrega de la mitad del parque de artillería de Peschiera. 

'•La ocupacion militar y política de los ducados. 
"El bloqueo por tierra y por mar y otras hostilidades cometidas contra Venecia. 
"Las crueldades de todas clases que han reemplazado la protección que el gobierno imperial 

se comprometía á dispensar eu el art. 6 P del armisticio, afianzando á las personas y á las propie-
dades la seguridad que les dispensa el ejército real. 

Las quejas y las reclamaciones reiteradas del gobierno del rey respecto á estas violaciones han 
quedado sin efecto alguno; y se puede hacer responsable ue ellas ai gobierno imperial con tanta 
mas justicia cuanto que el teniente general barón de Hess, en su rescripto del 1 ? de Octubre de 
1848, declaraba: 

" ¿ u e la franqueza y lealtad militar consentiría fácilmente en admitir las reclamaciones del mi-
nistro de la guerra sardo, pero que el mariscal conde Radetzky lio era en este negocio mas que 
ei órgano responsable del gabinete de Viena. y que se hallaba á pesar suyo obligado á adoptar el 
sistema de este gabinete." 

"El gobierno imperial ha desconocido y traspasado igualmente ei espíritu de la convención, que 
era preparar el acceso á las negociaciones de la paz, rehusando acceder á las solicitaciones de las 
potencias mediadoras, cuando se ha tratado de fijar el lugar de las conferencias; cuando ba anun-
ciado su designio de insistir en los tratados de 1815, lo que es contrario á la idea y las bases de la 
mediación propuesta; cuando no ba querido enriar su plenipotenciario á Bruselas, como habia si-
do convenido hace mucho tiempo con los plenipotenciarios de Francia, Inglaterra y Cerdeña. 

'•De consiguiente, el gobierno de S. M. Cárlos Alberto declara no hallarse ligado ya, y estar por 
el contrario en toda la hipótesis, desligado de la convención dei 9 de Agosto de 1848, firmada por 
el barón de Hess, teniente general, gefe del Estado mayor del ejército austríaco, y por el conde de 
Salasco, teniente general, gefe del Estado mayor del ejército sardo; y para Henar la medida del 
honor, el gobierno notifica á nombre y por orden de S. M. la cesación del armisticio. 

•'La presente será notificada este dia doce de Marzo, al marisca! conde Radetzky, general en 
gefe de las tropas austríacas en Italia, ó en su cuartel general - e Milán." 



en dos jomadas. Pero ¿cuál es el total del ejército italiano para 
dar cima á la grande.obra de la espulsion del estrangero? Este es 
difícil de precisar, especialmente para nosotros; aunque parece in-
dudable que, sin contar la Lombardía ocupada por el Austria, Ve-
necia bloqueada, Nápoles que se guardará bien de desear el triunfo 
de las armas italianas, y en fin, la Sicilia enteramente ocupada en 
su propia conservación, la Italia libre, esto es, el Piamonte, la Sa-
boya, el condado de Niza, &c. pueden poner 150,000 hombres sobre 
las armas. 

Estos 150,000 hombres, bien decididos y mandados, atacando á 
los austríacos sobre toda la línea del Po, sublevando á su paso las 
poblaciones lombardas, de Pa rma y las Legaciones, serian temi-
bles, y por sólida que sea la posicion del mariscal Radetzky, po-
drían lograr en algunos meses arrojarlo sobre el Tirol ó bloquearlo 
en Veronay Mántua. Pero el general Chrzanowski no manda 
150,000 hombres, y á creer lo que se dice, las tropas piamontesas 
no ascenderían á mas de 55,000 hombres, á los que habría que aña-
dir de 25 á 30,000 voluntarios, cuerpos francos que se componen de 
lombardos, romañenses y toscanos. Los voluntarios, cuya vanguar-
dia está formada por la legión lombarda, son valientes y combatirán 
con denuedo; pero, como todas las tropas que no están habituadas á 
la disciplina, son incapaces de prestar grandes servicios, pues ya 
se recordarán las pérdidas sufridas por los toscanos el año último 
bajo los muros de Mántua sin que hubiesen inquietado mucho á los 
austríacos. Los voluntarios de la Romaña á las órdenes del gene-
ral Durando pelearán indudablemente bien, pero sus operaciones 
no se estenderán mas allá de la frontera de Venecia. 

A estas fuerzas, Cárlos Alberto puede añadir también su ecuas-
dra que es buena y está bien montada y unida á las tripulaciones de 
los venecianos, puede mantener libre el Adriático, punto que es muy 
importante, porque Venecia abastecida por mar es casi intomable. 

En presencia de estas fuerzas, y según los cálculos menos exa-
gerados, el mariscal Radetzky puede poner en campaña 100,000 hom-
bres, sin echar mano de las guarniciones de Peschiera, Verona, 
Mántua, Palma Nova y Osopo, que componen unos 30,000 hombres. 
Estas tropas son sólidas, están muy fogueadas, orgullosas con sus 
victorias del año último, y son muy adictas á su bandera, dígase lo 
que se quiera de la deserción de los húngaros, deserción que, en to-
do caso, es muy difícil, puesto que no hay regimientos húngaros, si-
no alemanes compuestos de bohemios, croatos, húngaros &c. 

Otras consideraciones hay que militan en favor del Austria, la 
primera es la formidable posicion que ocupa el ejército de Radetzky, 
y la segunda los talentos militares de este gefe que ha aprendido el 
arte de la guerra bajo el imperio. 

El ejército austríaco puede apoyarse sucesivamente en seis gran-
des rios, defendidos todos por fortificaciones importantes: el Tesi-
no, el Adda, el Mincio, el Addige, el Pavía, el Tagliamento; y el 
paso del Mincio, del Addige y sobre todo el Tagliamento, pueden 
costar sangrientas batallas. Cada uno de estos rios, es si así puede 
decirse, la línea de retirada del otro. Batidos sobre el Tesino, los 
austríacos se pueden rehacer en Lodi y Cremona, sobre el Adda; y 
si es forzado este rio, se puedenretirar sobre el Mincio, que es una po-
sicion inespugnable cubierta por el triángulo de las fortalezas de 
Peschiera, Verona y Mántua. Sobre el Addige, hallan á Legnago 
y la formidable línea que costó á Bonaparte la batalla de Areola, y 
á Massena la de Caldiero. En fin, en Venecia, apoyados en Palma-
nova, pueden, sobre el Pavía y el Taglione, reparar con una victoria 
todos sus desastres. Se han visto pocos ejércitos en mejor posi-
cion, y preciso es que la Italia cuente con mas de una heroica jor-
nada para deshacerse de ese; ademas de que el general Radetzky 
es hombre que sabe sacar partido de todas sus ventajas, como lo ha 
hecho ver demasiado. 

Se le atribuye la intención de terminar la campaña desde el prin-
cipio dando una batalla decisiva sobre el Tesino, y parece que esta 
noticia corre muy acreditada en el Piamonte. Pero nosotros igno-
ramos su origen, y no le damos mas valor que el de un rumor vago, 
porque sabido es que el mariscal Radetzky observó una conducta 
muy diferente el año último, puesto que despues de abandonar sin 
combate, no solo el Tesino sino el Adda, hizo alto sobre el Chese, 
pequeño rio delante del Mincio y paralelo á éste, y aguardó á los 
piamonteses en las famosas llanuras de Monte Chiari que hacia 
treinta y cuatro años servían de camino de maniobra á sus tropas. 
Cortado en esa posicion por Cárlos Alberto, que desde Cremona se 
avanzó á marchas forzadas sobre Goito, Radetzky se retiró primero 
bajo el fuego de Peschiera, luego bajo el de Verona y Mantua, 
y por último, cuando hubo recibido por el camino de Trento y 
de Vicenza los refuerzos que necesitaba, aprovechándose de la 
desproporcionada estension de la línea piamontesa, que se alar-
gaba imprudentemente desde el lago de Garda hasta las fronte-
ras de Pa rma y de Módena, la rompió por el medio, arrojando-
la en desorden, por un lado sobre Cremona y por el otro sobre 

Brescia. , , u i 
De la marcha de los mismos piomonteses dependerá mucho el 

que el mariscal vuelva á principiar esa campaña que tanto han elo-
giado los militares, pues si cometen la enorme falta de querer cu-
brir toda la Lombardía en vez de marchar únicamente, según las 
tradiciones de las guerras italianas, á lo largo de la línea del f o so-
bre Mántua; si el mayor Chrzanowski, cediendo á los gritos de es-



panto de los ciudades lombardas, como lo hizo imprudentemente el 
rey de Cerdeña en el año último, emprende con sus 50 y algunos 
miles mas de hombres cubrir todo el pais desde Milán, si no desde 
Bergamo hasta Cremona, difícil es suponer que pueda resistir en 
ningún punto dado á los sesenta ú ochenta mil hombres de que el ma-
riscal puede siempre disponer, y volverá á suceder lo que sucedió 
el año último, á saber: que el ejército piamontes será destruido en 
una sola batalla sin hallar un lugar en que rehacerse. 

De esperar era que la cruel esperiencia de la última campaña ins-
pirará á los italianos y á su general en la presente; que la fúnebre 
lección de Custoza no fuese perdida para los soldados ni para los ge-
fes; que unos y otros no se avanzarán mas á 1a. ventura, como lo han 
hecho, y que comprenderían que tienen al frente un enemigo formi-
dable del que no se desembarazarán sino á fuerza de prudencia , 
constancia y energía. Y era también de esperar que las poblacio-
nes, electrizadas por el noble ejemplo del Piamonte, no se conten-
tarán con votos estériles, y no perdieran el t iempo en entonar him-
nos al triunfo de las a rmas italianas, sino que se levantarán como 
un solo hombre para arojar al estrangero. Sin ese levantamiento en 
masa, una grande unión, una disciplina de hierro y la mas sábia es-
trategia, muy poco hay que esperar de la nueva campaña ; mientras 
que con todo eso, atendido el estado en que se hallan los negocios 
interiores del Austria, y en especial idad su tesoro, ésta c a m p a ñ a 
podia ser decisiva. 

En efecto, son muchos los embarazos del gabinete de Viena, y 
muchas las tempestades que contra él se acumulan. L a s noticias 
de las orillas del Danubio no son nada satisfactorias pa ra esa po-
tencia. 

En el mes de Noviembre, cuando el mariscal Windischgraetz 
salió para la Hungría, decia que todo debia terminarse en una 
sola batalla, y ya cuenta cincuenta, habiéndo las úl t imas tenido por 
resultado el volver los magiares á las puertas de la capi ta l hún-
gara . 

El general polaco Dembinski hace sobre el Theiss una terrible 
guerra de guerrillas que desconcierta todos los planes del gene-
ral Schhck, sucesor del vencedor de Vicna. Si la guerra de Hun-
gría dura y se agrava como es posible, será la mas poderosa diver-
sión para las operaciones de Radetzky en Ital ia; y si los imperiales 
llegasen á ser derrotados sobre el Theiss , ó Temewar cayese en po-
der de los húngaros, no podria ya contar con ningún refuerzo, mien-
tras que el ejército de Carlos Alberto se engrosaría incesantemente 
por la insurrección de los paises ocupados por él. Ya el Austr ia 
tuvo el año último bastante dificultad en enviar á Radetzky an re-
fuerzo de 15.000 hombres al mando del general Nugent, y por con-

siguiente en este, con su hacienda desquiciada, con la guerra hún-
gara, con una alarma permanente por la tranquilidad en el interior, 
y la perspectiva de otra guerra con la Prusia, difícil seria, si no im-
posible, que enviase á Radetzky nuevas fuerzas. 

Verdad es que le queda un último recurso, que es la alianza rusa; 
pero en esta parte los italianos pueden estar tranquilos, pues el dia 
en que los rusos marchasen sobre Belgrado, Constantinopla ó Ber-
lín, tendríamos sin remisión y á todo trance la guerra universal, por-
que ese dia quedar ia empeñada entre el Occidente y el Norte la 
existencia de la civilización. 

Luego podremos juzgar al general Chrzanowski por las obras; en-
tretanto no podemos menos de aplaudir la omnipotencia militar de 
que se le ha investido bajo su responsabilidad; pues una de las prin-
cipales causas, ó quizás ía única de la derrota de los piamonteses 
en el año último, fué la falta de unidad en los planes y las órdenes 
de los generales. H o y serán dirigidos por un solo caudillo, y no 
habrá qué poner de acuerdo veinte generales para ordenar un mo-
vimiento. E n es ta ocasion el rey Cárlos Alberto se ha conducido 
con sabiduría y prudencia, y ha hecho bien en no reclamar mas que 
la plaza de soldado y de italiano en el ejército de la independencia, 
pues si debe triunfar en esta guerra, no podia hallar otra mas digna 
de él que la que ha escogido, es decir, á la cabeza de la valiente 
brigada de Saboya que tan heroicamente ha combatido el año últi-
mo en las oril las del Mincio. 

E l gabinete de Viena negociaba hacia largo tiempo la compra de 
la escuadra egipcia, y ya Abbas-Bajá habia ratificado el contrato, 
cuando se hicieron representaciones enérgicas al Diván por los em-
bajadores francés é ingles, el general Aupick y sir Strafford Can 
niñg, y al gabinete egipcio por los cónsules de las mismas naciones, 
declarando todos que sus gobiernos no podian permitir que se ven-
diese al Austr ia la marina de Oriente, con lo que se contuvo Abbas-
Bajá . 

L a escuadra egipcia debia dirigirse al Adriático montada por ma-
rineros rusos pagados con el oro de la Rusia, mientras que el ejér-
cito de t ierra del czar debia tomar posicion en Servia, en Bosnia y 
Vulgaria, y y a se hallan en Cracovia 100,000 rusos, y 300,000 es-
tán repartidos en Polonia. Así, pues, en un momento dado, desde 
la posicion que ocupan habrían podido acabar con los húngaros é 
invadir la Turquía , mientras que el Austria podria llevar todas sus 
tropas á I ta l ia y la escuadra egipcia al mar Adriático. Ahora bien, 
habiendo f racasado esa negociación, ¿se ha alejado el peligro/ bi 
hemos de hablar francamente, no lo creemos así; sin embargo, Car-
los Alberto no se ha detenido ante estas consideraciones, y a nues-
tro entender, ha obrado en ello cuerdamente, puesto que la a p a n -



cion de un solo cosaco en Alemania ó en el territorio otomano seria 
irremisiblemente la señal de la guerra universal; que el dia que los 
rusos apoyen mil i tarmente á los austriacos, sea en Hungr ía ó bien 
en Italia, será preciso desenvainar la espada, pa ra no envainarla 
hasta decidir la cuestión entre la preponderancia del Occidente y 
la dominación del Norte. Los rusos "en Alemania es la Franc ia 
al otro lado del Rhin, en el camino de Milán y de Constantinopla, 
y la Francia apoyada por la mayor parte de las poblaciones ale-
manes. 

En circunstancias tan graves no hay que hacerse ilusiones; el em-
perador Nicolás se halla atacado de una grave enfermedad, la de 
querer dar á la Rus ia el cetro de la Europa , y es muy capaz de tra-
bajar por el logro de este capricho, en el estado en que actualmen-
te se halla el Occidente . Así, su locura puede á cada instante po-
ner la Europa sobre las armas. 

El mariscal anunc ia que hará la paz en Tur in , lo que sin duda 
significaba que mientras el ejército piamontés marchase sobre la 
L.ombardía, por la izquierda del Danubio, él operaría el mismo mo-
vimiento en sentido inverso, sobre el P iamonte . Si las noticias que 
han llegado son ecsactas , Radetzky habría cumplido su palabra , y 
habría avanzado sobre el Piamonte á la cabeza de -30 ó 40 mil hom-
bres. Pero entonces Chrzanowski habr ía hecho alto en su marcha 
y habría concentrado una parte de sus fuerzas sobre la línea de re-
t i rada de los austr iacos, mientras que otra parte le estrecharía los 
flancos. 

Si fuese cierta es ta noticia, el mariscal habr ia subministrado á 
Chrzanowski la opor tunidad de poder realizar el plan de Napoleon, 
que consistía en de jar el camino de Par í s abierto á los aliados mien-
t ras que todos sus cuerpos de ejército debían convergir sobre las 
espaldas del enemigo. L a s faltas de los tenientes del emperador 
le impidieron realizar ese hermoso plan de c a m p a ñ a cuyo buen 
écsíto le parecía infalible; ¿sucederá lo mismo á Chrzanowski? 
No tardaremos en saberlo; pero en fin, su plan parece ser el mis-
mo que el de Napoleon; el centro de sus t ropas está en Vigeva-
no; á la derecha ocupan el camino de Vigevano á Verceil; á la iz-
quierda ocupan en Car lesco el paso de Morsara á Paula , y d is-
puesto de ese modo el ejército piamontés corta enteramente , como 
puede verse en el m a p a á los austr iacos del Tesino y de la Lom-
bard ía . 

E l general Chrzanowski quería indudablemente dejar á los aus-
triacos empeñarse en el Piamonte donde debían hallar su perdición, 
pero dudamos que se hayan ejecutado sus órdenes, puesto que ha 
habido dos encuentros sucesivos cerca de Vigevano y de Mortara, 
y el general Ramorino que mandaba una división h a sido arres-

tado por órden del general en gefe y reemplazado por el general 
F a n t í . 

Como quiera que sea, es inevitable una batalla en las inmediacio-
nes de Verceil. Si en ella triunfan los austriacos, nada detendría 
su marcha sobre Turin; si, por el contrario, son vencidos, pertene-
cerá á los piamonteses Milán, y muy luego despues toda la Lom-
bardía que ya se halla sublevada en muchos puntos. 
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Espan tosa ha sido Ta rapidez con que se han precipitado los 
acontecimientos en Italia. El 20 de Marzo se rompieron las hosti-
l idades; el 23 Cárlos Alberto estaba derrotado y abdicaba; el 25 
saludaba el Piamonte el advenimiento del nuevo monarca, y en fin 
el 3 de Abril l legaba á Par is Cárlos Alberto al mismo tiempo que 
su ex-ministro Gioberti, actualmente uno de los ministros del nuevo 
rey. Pero sigamos estos acontecimientos fabulosos por el orden 
con que han sucedido. 

Comprendiendo el mariscal Radetzky que, en vista de la guerra 
que se regularizaba en Hungría y de la perplegidad de la obediencia 
de varias provincias del imperio, una lucha que se prolongase algu-
nos meses, y aun algunas semanas, podia poner en peligro la mis-
m a existencia de la Austria como potencia de primer orden, se de-
cidió desde el principio do las hostilidades á jugar el todo por el 
todo, y para que no se le creyese dijo de antemano y en alta voz 
cuál era su plan de campaña . 

El Piamonte está dividido en dos par tes por el P o ; de consi-
guiente, resolvió el mariscal pasar el Tessino para aislar la parte 
del ejército piamontés que se hallaba al Sud de aquel rio, y al logro 
de esto se dirigieron las maniobras que han producido los dos pri-
meros combates del 21 y 22 de Marzo. L a jo rnada del 22 se em-
pleó por ambas par tes en reunir tropas; pero le fué preciso á Cárlos 
Alberto mantenerse firme, á fin de dar á sus divisiones colocadas 
al Sud, t iempo para forzar el paso é ir á tomar posicion á espaldas 

del ejército austriaco. Entonces éste, al aprec ia r los movimientos 
de Chzanowski, se habría hallado comprometido á semejante dis-
tancia de sus plazas fuertes, y aun quizás hubiera sido completa-
mente derrotado: pero el mariscal conociendo bien que su salvación 
estaba en una pronta victoria, concentró todas sus fuerzas sobre el 
mismo punto para desbaratar á los piamonteses, y los desbarató en 
efecto por la superioridad numérica de sus fuerzas. 

Cuando dos ejércitos son iguales con escasa diferencia, el mas 
hábil de los dos generales que los mandan es el que tiene siempre 
la ventaja del número sobre el punto decisivo; empero si ha consis-
tido en esta parte la mayor gloria de Rade t zky , puesto que se ha 
mostrado político á la par que estratégico, el ejército vencido no ha 
carecido tampoco de gloría. Durante una larga jornada Cárlos Al-
berto se ha mantenido firme contra el enemigo; dos veces ha carga-
do á la cabeza de su caballería, y fué preciso sacarlo á la fuerza 
del campo de batalla donde queria buscar la muerte. L a s t ropas 
piamontesas, á lo menos las que tomaron parte en la batal la , pues 
por desgracia parece indudable que han hecho defección varios re-
gimientos, se retiraron en buen orden sobre Biella y Borgo-Manero 
donde llegaron para reformarse; y quizá habrían podido continuar 
peleando si el rey Cárlos Alberto no hubiese abdicado en favor de 
su hijo, cuyo acto cambió la faz de las cosas, puesto que si el honor 
obligaba á Cárlos Alberto á continuar la guerra , el nusvo rey Víc-
tor Manuel, por el contrario, por esforzado que fuese y cualquiera 
que fuera su sacrificio, en vez de precitarse en una guerra desde 
entonces sin grandes probabilidades de buen éxito, podia consa-
grarse á ca lmar las pasiones, y obtener del vencedor, que solo tenia 
animosidad contra su padre, un lenitivo á las duras condiciones que 
no dejaría de imponer al país vencido. Y esto es lo que ha hecho. 
Despues de la batalla de Novara se habia concluido un armisticio, 
y el rey Victor Manuel ha conseguido ya algunas modificaciones, y 
aun creemos que conseguirá otras nuevas si las disposiciones de las 
Cámaras de Turin cesan de ser tan hostiles á la Austria. No es 
este el momento de hablar como hablaban aun estos últimos dias 
los diputados antes de la próroga de la Asamblea y los diarios de 
la oposicion estrema; es preciso callar y aguardar , pues el mal está 
hecho, y para repararlo se necesita t iempo y paciencia. 

L a crisis no está cerca de su término; puro la Italia va é entrar 
en una nueva fase que someterá la Sicilia á la d o m i n a r o n del rey 
de Nápoles, devolverá por ahora Roma y Florencia á Pío IX y al 
duque Leopoldo. . 

L a batalla de Novara no ha terminado la cuestión de Italia, y 
aun pasará largo tiempo antes que se restablezca la tranquilidad 
material en ese infortunado pais. 
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En Tar ín se principia á mirar desfavorablemente la paz compra-
da á un precio tan caro. 

En Sicilia se ha notificado la cesación del armisticio, y dentro de 
algunos dias se romperán las hostilidades. El ejército siciliano 
cuenta en la actualidad cerca de 50.000 hombres mandados por un 
general francés y otro polaco. Venecia está bloqueada mas estric-
tamente que nunca, y no tardará Radetzky en concentrar sobre este 
punto de la Italia la mayor parte de sus fuerzas. Florencia se halla 
en una agitación tal, que para mantener algún tanto el orden é im-
pedir una sublevación en favor del gran duque, el gobierno ha teni-
do que hacer numerosos arrestos. 

Roma lleva apurados todos sus espedientes: el emprést i to forzoso 
no produce casi nada, y en vez de organizarse el ejército se está 
desorganizando. 

Brescia, esa magnífica ciudad que se habia sublevado al saber la 
declaración de guerra del Piamonte contra el Austria, acaba de ser 
entregada á saqueo por los croatas, mientras que Bergamo y Como 
hacian su sumisión: Brescia ha pagado ampliamente su deuda á 
la pá t r ia . 

E n fin, Génova, despues de haberse insurreccionado, así que su-
po la desorganización del ejército piamontés y la disolución del 
parlamento, acaba de ser ocupada por las tropas del general L a 
Marmora: parece que la fatalidad persigue á la Italia. Pe ro no por 
eso se debe desespera! del porvenir pues éste pertenece siempre á 
las causas justas , y mientras haya en la Península una sola tr ibuna 
par lamentar ia , mientras que la prensa haga oir su voz desde un 
rincón cualquiera, la dominación del Austria se hallará siempre en 
peligro. No hay que equivocarse, la Italia tiende al triple objeto 
de la independencia, la unidad y la libertad. 

Pero mientras llega el dia de la emancipación de la Italia, ¿está 
ésta dest inada á ver repetirse los hechos dolorosos cuyo espectácu-
lo no ha cesado de presentar desde 1821 hasta 1847, esto es, cons-
piraciones sucediéndose á las conspiraciones, las insurreciones aho-
gadas en la sangre de los mártires, la permanencia del cadalso po-
lítico? Si así debe suceder, ¿no tienen ningún deber que l lenar la 
Inglaterra y la Francia? Animadas ambas como lo están de un 
verdadero ínteres por la paz, ¿sufrirán que so pretesto de la con-
servación de las t ratados de 1815 rasgados por el Austria en todas 
par tes , continúe ésta minando sordamente la Italia por su sis tema 
de invasión? 

Esos tmtados de 1815 han concluido, como se ha probado en mil 
ocasiones, y el reducir ahora el Piamonte á los límites que en ellos 
se le asignaron, seria preparar toda Italia á nuevas ca lamidades , 
porque r.o es posible que política y militarmente quede cortado de 

ese modo del resto de la Italia. Conocido es el desinteres de la 
Austria: en algunos meses Luca , Módena, Toscana , en fin toda la 
Italia central, quedaría guarnecida por sus soldados y esplotada 
por su policía so pretesto de protección, y luego, al menor movi-
miento y por el motivo mas frivolo, seria t r a t ada como los soldados 
del mariscal Radetzky acaban de tratar á los lombardos de Brecia, 
Como y Bergamo. Se angustia nuestro corazon al leer los espan-
tosos detalles de esa horrible matanza, mandada por el general 
Haynan en la nueva Zaragoza : semejantes atrocidades c laman ven-
ganza, y los que las ordenan, así como los que las ejecutan, debie-
ran ser execrados de todas las naciones. 

A la Francia y la Inglaterra toca examinar si conviene á sus in-
tereses, aun suponiendo que pudiesen prescindir de la cuestión de 
humanidad, el dejar el campo libre á la Austria. E l contentarse 
con reclamar la integridad del Piamonte propiamente dicho, arrui-
nado y debilitado por las últimas borrascas que acaba de atravesar , 
seria proclamar el abandono de la Italia central y hacer de ella una 
provincia mas para el Austria. ¿Pueden sufrirlo estas dos grandes 
potencias? Tiempo ha que estamos viendo hechos tan estraordi-
narios, que éste no nos causar ía grande asombro. Ademas , es tal 
el miedo que tienen la Inglaterra y la Francia á una guerra general , 
que, á trueque de evitarla, podrían muy bien dejar á la Austria tra-
ta r á la I ta l ia como le acomodase. 
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Al fin se ha decidido formalmente la intervención francesa en Ita-
lia. El gobierno de aquella nación 110 ha querido que la restaura-
ción del gobierno papal se verificara sin que tuviera la Francia en 
un punto de la Península, fuerzas suficientes para apoyar los conse-
jos que podria hallarse en el caso de dar; y al efecto dispuso saliera 
de Tolon la escuadrilla que allí estaba preparada con una fuerza 
de 14-000 hombres al mando del general Oudinot, los cuales se di-
rigen á Civita-Vecchia, desde donde en dos jornadas llegarán á Ro-
ma, si los acontecimientos de aquella capital ecsigen su presencia. 

En la sesión del 16 de Abril, se pidió con urgencia un crédito de 
1.200.000 francos (240.000 S) para la manutención de un cuerpo 
expedicionario en el Mediterráneo, durante tres meses, y se nom-
bró una comision para examinar el proyecto del gobierno, y ésta 
manifestó que reconocía la urgencia del pedido que se hacia, y pré-
vias algunas explicaciones que hizo á la cámara el presidente del 
consejo y el ministro de negocios extrangeros (1), acordó el crédito 
pedido por una mayoría de ciento doce votos. 

Ya no cabe hacerse ilusiones sobre la verdadera situación de la 
Italia, y quiera Dios no se pierda para siempre. Los acontecimien-
tos se suelden con espantosa rapidez, y desde el Norte hasta el cen-

* * 

(1) 1 . 0 Que el pensamiento del gobierno no era el hacer que la Francia concurriese á la des 
truccion de la República romana: 

2 .= d u é el gobierno obraría con toda libertad, desembarazado de toda mancomunidad con las 
otras potencias, y sin consultar mas que sus intereses, su honor, y la parte de influencia que le 
pertenece en todos los grandes debates europeos. 

tro de este infortunado pais, la revolución se sepulta, por decirlo 
así, b.sjo sus mismos excesos. En la Italia jiabian llegado á su ma-
durez dos ideas: la independencia y la nacionalidad; de consiguien-
te, solo se debieron encaminar todos los esfuerzos á la solucion de-
estas dos cuestiones. Sobre la segunda, habia tomado^empapa la 
iniciativa acordando amplias libertades: el gran duque de Toscana 
se hallaba animado de las mejores intenciones: Cárlos Alberto ha-
bia desenvainado la espada, y se atraía sucesivamente á todos los 
príncipes de Italia que deseaban hacerse populares, citándose para 
la liza déla independencia italiana, y hasta el rey de Nápoles prin-
cipiaba á comprender la situación en su verdadero punto de vista, 
de los intereses de todos, cuando he ahí que surgieron las divisiones 
intestinas, las sublevaciones contra los príncipes remantes, y tras ae 
éstas, el estado actual de cosas que nos hace temer para la Italia 
una ruina sin esperanza y una esclavitud completa. 

Mucho se han equivocado los romanos creyendo que un pueblo 
puede pasar súbitamente por una convulsión del sistema ieudal al 
republicano. En un pais virgen puede muy bien improvisarse el 
sistema republicano; pero hay que pasar por muchas pruebas, por 
muchas decepciones, por una larga agrie de trasformaciones, antes 
de llegar á esta forma de gobierno que permite todos los desarrollos 
de la libertad, cuando sus precedentes gobiernos han echado en el 
suelo raices harto profundas. Esto es lo que no han querido com-
prender los lombardos, los toscanos, ni los romanos, a pesar de las 
incesantes advertencias que han recibido, y el resultado ha sido que 
ahora van á expiar cruelmente las faltas cometidas, puesto que han 
retardado por un tiempo muy largo la época de su emancipación. 

El tr iunvirato romano ha celebrado la fiesta de las Pascuas con 
una aran revista militar, en donde todas las tropas renovaron el ju-
ramento de fidelidad á la República. Figuraron en esta parada to-
da clase de cuerpos, formando un total de 8 ó 10.000 hombres bien 
e q ú W o s ; viéndose también un tren de artillería considerable y en-
teramente nuevo. Cantóse una misa solemne en la basílica de San 
Pedro donde todos los generales, coroneles y oficiales superiores 
prestaron el juramento eligido; y concluida la misa, las tropas reci-
bieron en masa la bendición del Santo Sacramento. 

Se hablaba de distintos modos sobre los preparativos militares 
que s hacían en Gaeta y en la frontera de Nápoles 



bia calmado el viento Noroeste, que reinaba despues de algunos dias 
y el mar estaba mas sosegado: á las cuatro de la tarde, la°fragata ai-
mirante Labrador dio la señal de marcha , y los buques, formándo-
se en dos columnas paralelas, salieron en dirección del cabo de Cór-
cega, que forma al Norte la punta de la isla del mismo nombre. L a 
noche estaba hermosísima y el mar completamente tranquilo. 

E l 23 á las dos, la división doblaba el cabo de Córcega, y des-
pues costeaba la isla pasando á vista de Bastia. A las cuatro, el 
almirante ordenó al Panamá que saliese de la fila y se aproximase 
mandando al comandante Belveze, que viniese á bordo de la fraga-
ta-al mirante. El Panamá ejecutó el movimiento, y su comandante 
volvió á su bordo al cabo de un cuarto de hora, llevando en su com-
pañía á M. Enrique de L a T o u r d 'Auvergne, empleado del minis-
terio de negocios ex t ran je ros y secretario del general comandante 
en ge fe de la expedición, al gefe de escuadrón de es tado mayor M. 
Espivent de la Villeboisnet, ayudan te del general Oudinot, y al ca -
pitan de estado mayor Durand de Villers, ayudante del general Re-
nault de Saint-Jean-d'Angeli , encargados los tres de una misión co-
lectiva pa ra Civita-Vecchia. 

El a lmirante dio una cita al Panamá á quince millas al Sudoes-
te de la isla de Giglio, que está á unas treinta y cinco millas de la 
costa de Italia. 

E l Panamá, avivando la máquina y marchando á toda velocidad, 
se adelantó prontamente al resto de la división, y llegó el 24 á las 
nueve de la mañana ante la ciudad, cuyos habitantes habían sabi-
do la víspera la resolución tomada por el gobierno de la Repúbl ica , 
de intervenir en los estados romanos, aunque esperaba no ver apa -
recer tan pronto el pabellón francés. Sin mas ta rdanza los señores 
Espivent , de la Tour d 'Auvergne, y D u r a n d de Villers, bajaron á 
tierra, donde se encontraron con el cónsul que los llevó á casa del 
gobernador : toda la poblacion reunida cubria la plaza, los muelles 
y las calles saludando y gritando desaforadamente: ¡Viva la Fran-
cia! ¡vivan los franceses! 

El gobernador esperaba la visita con impaciencia y no sin una vi-
v a emocion. M. Espivent tomó la palabra y se explicó poco mas ó 
menos, asi: La Francia, al enviar sus soldados á vuestro territo-
rio, no pre tende ciertamente defender al gobierno actual que no ha 
reconocido, sino evitar el que lluevan nuevas desgracias sobre la 
Italia central , como ni tampoco tiene intención de mezclarse en el 
arreglo de los negocios de este pais, aunque hasta cierto punto el 
mencionado arreglo interesa á la Europa y á toda la crist iandad: la 
Franc ia quiere únicamente cooperar al restablecimiento de un récr¡-
men liberal y duradero, de un régimen que se halle á una distancia 
igual de los abusos inveterados que el P . Santo hizo desaparecer , y 

de la anarquía vergonzosa cuya expresión en este momento es el 
triumvirato de Roma . El nombre de la Francia , aquí como en to-
das partes, quiere decir orden y verdadera libertad; y su bandera 
y sus soldados están ahí para mantener ambas cosas. 

El gobernador, ó por mejor decir el comisario civil del gobierno, 
sumamente conmovido con estas palabras, respondió que nada po-
dia hacer por sí, que se hallaba en una posicion muy embarazosa 
(como todo el mundo conocia) y que iba á reunir inmediatamente al 
consejo municipal para ver lo que debia hacer. 

No hubo que esperar mucho tiempo, porque el consejo municipal 
se hallaba reunido en el aposento vecino. M. Espivent repitió en 
su presencia lo que habia dicho al gobernador comisario, y el con-
sejo, compuesto de veinte miembros, respondió unánimemente, ,,que 
se alegraba mucho de la llegada de los franceses, y que no solamen-
te se Ies permit ía entrar y ocupar la ciudad, sino que se les recibi-
ría como hermanos ." Y en seguida se redactó y firmó una procla-
ma en la cual se invitaba á todo el mundo á hacer una buena acogi-
da á las t ropas, y rechazar toda tentativa insensata de resistencia, 
concluyendo con que el consejo municipal deseaba ver lo mas pronto 
posible en tierra las tropas, que debían hallarse cansadas de estar en el 
mar. Es tas son sus palabras, que prueban mucha atención y finura. 

Concluida su misión, los señores Espivent, de la Tour d 'Auverg-
ne y Durand de Villens, atravesaron de nuevo la ciudad retirándo-
se á bordo del Narval, vapor de guerra francés, anclado á la entra-
da del puerto. A cada paso la poblacion que les rodeaba y escol-
taba, hacia resonar el aire con los gritos de ¡Vivan los franceses! Fa-
tepresto! y dejando aparte algunas fisonomías sombrías, ningún pen-
samiento de resistencia parecía haberse manifestado un solo ins-
tante. 

A la vista de una acogida tan f ranca y entusiasta, el general Le-
vaillant hubiera podido desembarcar inmediatamente con los mil 
hombres que l levaba el Panamá-, pero el general Oudinot habia da-
do otras órdenes, y en su consecuencia el Panamá volvió á partir 
para llevar al almirante Tréhouar t y al general Oudinot, las noti-
cias del dia, uniéndose con la división naval en el punto indicado á 
las nueve de la noche. 

El 2-5 por la mañana, la división naval que estaba á treinta 3' cin-
co millas de la costa, se dirigió á Civita-Vecchia, tomando posicion 
delante de la c iudad: únicamente las corbetas Tenare, Veloce y 
Narval, ocuparon el puerto. En seguida principió el desembarco. 
Las dos pr imeras compañías que saltaron á tierra, fueron las dos 
de granaderos del 36? de línea. Todo se hizo con tranquilidad, or-
den y rapidez: ademas de las canoas y los botecillos, vinieron mu-
chas embarcaciones del pais para trasportar á tierra á muchos sol-



dados. El mar estaba algo embravecido, y el viento Nordeste que 
soplaba aún, babia refrescado bastante . 

Una hora despues de hallarse la división en la rada, llegó un va-
por con pabellón italiano, procedente de Génova, t rayendo á bordo 
patriotas lombardos que, habiendo sabido la formación y la salida 
de la expedición, venian á reforzar á Civita Vecchia, y organizar la 
resistencia. Despues llegó también otro vapor semejante, á los cua-
les se les ha permitido entrar t ranquilamente en el puerto, conser-
vando á bordo sus voluntarios, los cuales, viendo que no tenian na-
da que hacer, no tardaron en volverse por donde han venido. 

Se concluyó el desembarque de las t ropas y el del material y los 
caballos, creyéndose que en cuanto se termine, el a lmirante T r é -
houart, l levándose consigo algunas fragatas, se volverá á Tolon para 
t raer lo restante del cuerpo expedicionario, antes que las t ropas se 
adelanten á Roma, de donde no se tenia noticia ninguna d i rec ta ni 
inderectamente. L a s tropas tan bien acogidas, han pasado la no-
che alojadas en las casas de los habitantes, ó acampadas en los con-
ventos y cuarteles, como también en algunos cortijos fuera de puer-
tas. No ha habido desorden ninguno, habiendo reinado has ta tal 
punto la fraternidad, que oficiales y soldados podian sustraerse di-
fícilmente á las muestras de s impatía que se les prodigaba. En los 
fuertes flotaban juntos los pabellones francés é italiano, y como sím-
bolo demostrativo, se e levaba un gran árbol de la l ibertad, sin gor-
ro frigio, y adornado con los pabellones de ambas naciones entrela-
zados, en medio de la plaza principal. 

De una carta particular recibida en París , tomamos los siguientes 
pormenores sobre la batalla del 29 de Abril á las puer tas de Roma, 
y sobre los medios de defensa del gobierno: 

" A y e r noche he recorrido las líneas de defensa del pueblo, y^he 
encontrado la ciudad erizada de barr icadas formidables por todas 
par tes . En la Por ta del Popolo, esto es, al Norte de Roma, en la 
orilla izquierda del Tiber , se han amontonado colchones hasta la ci-
ma de esta puerta gigantesca, á fin de amortiguar las balas de ca-
ñón. Delante de esta puerta y en un punto llamado Ponte Molle, 
se ha minado y volado el puente. L a ciudad estaba toda ilumina-
da. 

En todas las clases de la sociedad reinaba el mayor entusiasmo, 
y al presentarse un representante del pueblo (se ha dado á muchos 
el encargo de recorrer las barricadas) todos prorumpieron en gritos 
frenéticos de ¡Viva la República romana! ¡Vivan nuestros dignos re-
presentantes! 

Aun no ha llegado Rusconi, ministro de negocios estrangeros, que 
antes de las hostilidades habia ido al cuartel del general Oudino-
para inducirle á no entrar en Roma, y á tratar de un acomodamien-

to honroso. Sin embargo se espera que no le habrá sucedido nin-
gún m a l . 

El general Avezzana acaba de dirigir una proclama al pueblo in-
formándole de la victoria de ayer . L a asamblea constituyente va 
á publicar también otra. 

Las medidas de la asamblea se adoptan todas por unan imidad , y 
en medio de estos graves acontecimientos no se han turbado un solo 
instante la calma, el orden y la tranquilidad. 

H a n caido en poder de los romanos mas de 500 soldados france-
ses. y entre ellos un comandante de batallón, 3 capitanes, 3 tenien-
tes y 4 subtenientes del 20 de línea. 

Los prisioneros encerrados en el fuerte de San Angelo y en la Pi-
lota son tratados con la mayor consideración. 

E s t a mañana el ejército francés se ha retirado á cuatro millas de 
la c iudad. 

E l último par te del telégrafo, que desde la cúpula de San Pedro 
comunica con el gobierno y la asamblea constituyente establecidos 
en el Quirinal, acaba de anunciar esta ret irada. 

Ignoro lo que quiere hacer ; pero lo que parece cierto es que el ge-
neral francés ha pedido socorros á los napolitanos, pues habiendo el 
general napolitano informado de ello al gobernador de Ter rac ina , se 
ha trasmitido esta noticia al gobierno de la Repúbl ica romana. 

E l Correo mercantil de Génova del 2 de Mayo contiene las líneas 
que siguen: 

E l ataque por los franceses se verificó por tres puntos: por la puer-
ta Cavaltegieri, San Pancracio y el Monte Mario. L o mas vivo de 
la pelea fué á las dos y media, quedando en poder de los romanos 
16 oficiales franceses, un coronel y un mayor, mas de 200 soldados 
y 4 cañones. A las cinco de la tarde se retiraron los f ranceses pa-
ra aguardar refuerzos de Francia , á lo que parece; nos han pedido 
y les hemos enviado cirujanos y médicos para curar á sus heridos, 
y han dejado en el campo de batal la muchos heridos que nosotros 
hemos recogido y trasportado á nuestros hospitales. Gar ibaldi , Avez-
zana, y Arcioni se han portado como verdaderos italianos, espe-
cialmente el primero cuyo nombre anda en boca de todos, y que, ha-
biendo recibido en el costado derecho una bala muerta , se la estrajo 
él mismo y continuó peleando. 

Los prisioneros franceses lloran de rábia contra los gefes que los 
han engañado, pues hasta en la últ ima orden del dia decian los co-
roneles que es taban en R o m a los napolitanos, y que los f ranceses 
debian guardar la grande ciudad y defender la l ibertad. Nuestros 
soldados han peleado como leones, y hemos tenido 100 heridos y 20 
muertos. Veremos si los franceses se reúnen á los napolitanos. 

2 de idem.—Tomamos de varias cartas romanas los siguientes por-
30 



menores:—Los franceses continúan su movimiento" de ret irada eh 
dirección á Civita Vecchia, sin duda p a r a esperar refuerzos. Mien-
tras tanto las provincias nos envían nuevos batallones, y recibimos 
también adhesiones de todas las municipalidades. 

Los napolitanos han llegado á Trosinone mandados por Zucchi, 
al cual se han unido algunos renegados. 

A las cuatro de la tarde. Los napolitanos están en Velletri y mar-
chan sobre Roma: ¡vengan, pues! aquí les preparamos alojamientos 
para el otro mundo. Se han hecho grandes montones de piedras en 
las calles eos este letrero: armas para las mugares. Un crecido nú-
mero de éstas se hallan en los puestos mas peligrosos armados con 
fusiles y puñales: todos los palacios y las casas de recreo de las cer-
canías de Roma se destruyen para facilitar la defensa, pues, como 
estamos en revolución, es menester obrar revolucionariamente. E l 
pueblo se halla decidido á convertir en un desierto á su bella madre 
mas bien que permitir se pierda la república. 

Sin embargo, fuera de la agitación producida por los peligros del 
momento, la ciudad está muy tranquila, y no hay temores ningunos 
de reacción. Ayer se quemaron las carrozas del cardenal Antone-
111, y hoy los carruages del P a p a sirven pa ra t rasladar nuestros 
muertos muertos al Capitalio. 

Se ha convenido el canje de prisioneros con t ra í a columna manda-
da por Melara; con lo cual queda desmentida la noticia de que esta 
columna habia recibido á los franceses á los gritos de ¡viva Pió IX! 
Estos valientes jóvenes estaban dispuestos por el contrario, á resis-
tir hasta el último estremo, y esta mañana se ha sabido que una mi-
tad de ellos han ido á reunirse con los romanos. 

Los napolitanos, en número de 4.5000, se hallan bajo las órdenes 
de Zucchi; habiendo 6.000 hombres ademas fuera de los que manda 
el general suizo. Los romanos se bat irán contra los napolitanos con 
mas encarnizamiento que contra los f ranceses . 

Parece que el rey de Nápoles se halla á la cabeza de su ejército 
que se eleva, dicen, á 12.000 hombres. Los f ranceses no parecen 
dispuestos en el dia á atacarnos, habiendo tomado una posicion mas 
lejana que la de ayer; pero esperamos mañana el a taque de los na -
politanos que están en Velletri, aunque nada tememos, en vista del 
aspecto formidable de nuestros medios de defensa y del entu-
siasmo popular: toda la c iudad interior y esteriormente se hal la 
cubierta de barricadas, habiendo unos 40 á 50.000 hombres sobre l a s 
armas. A pesar de esto no tenemos bastantes cañones pa ra g u a r -
dar una estension de 16 millas, pero poco nos importará pe rece r c o n 
tal de que salvemos el honor de R o m a y de la Italia! 

Las mugeres se hallan a rmadas de puñales y piedras, y a u n q u e 
entrasen en la ciudad 30.000 hombres, no adelantarían nada . An-

tes de someternos, haríamos saltar el edificio entero de San Pedro. 
Cuando se presentan los diputados en las calles, el pueblo se agru-
pa en torno suyo gritando: ¡viva la república! E s un espectáculo 
magnífico. 

Nos llegan socorros de las provincias cercanas. 
Luego que llegó á Francia la noticia del rechazo del general Ou-

dinot fué interpelado el ministerio sobre el descalabro que habian 
sufrido las tropas espedicionarias, acusándosele de traidor y de ha-
ber engañado á la Asamblea, pues ésta no lo habia autorizado á que 
usara de la fuerza contra la república romana, avansando á su ca-
pital, sino solo para la ocupacion de Civita Vecchia, desde donde 
debia haberle impartido ausilio y protección en caso de una invasión 
estrangera. L a sesión fué bastante acobrada , y terminó á las dos 
de la mañana, adoptando la resolución siguiente: 

" L a Asamblea nacional pide al gobierno que tome sin tardanza 
las medidas conducentes para que la espedicion de Italia no se apar-
te por mas tiempo del objeto que le íué asignado" 
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Situación de los ejércitos francés y napolitano—Proyecto de convenio presentado por el envia-
do francés.—Es desechado por los romanos.—Situación y movimientos del ejército romano.— 
Concedese libertad á los prisioneros franceses.—Demostraciones del pueblo romano en su favor. 
—Ataque dado á los napolitanos—Nuevo movimiento de los franceses hacia Roma.—Proclama 
del triumvirato.—Proposicion de los miembros del triumvirato sobre el ultimátum francés.— 
-Sombrase una comision para conferenciar con el general Oudinot.—Llegada de M. Harcourt, 
nuevo enviado francés.—Pormenores de la llegada á Cmta-Vecliia de la espedicion española. 
—Ataque de los franceses á Roma.—Conclusión: 

El ejército del general Oudinot, reforzado considerablemente, si-
gue á en Paolo aguardando las últimas instrucciones del gobierno 
francés; el del rey de Ñapóles se atrincheró en Velletri, y en fin, el 
cuerpo Austríaco, despues de haberse apoderado de Bolonia, prosi-
guió su marcha en dirección de la capital del mundo católico. 

Vista la votacion de la Asamblea nacional francesa declarando 
que la espedicion se habia desviado de su objeto, y visto el envió á 
Roma de M. de Lesseps, portador de nuevas instrucciones, era de 
presumir que se allanarían las dificultades, es decir, que la Repúbli-
ca Ramana consentiría en recibir á las tropas francesas dentro de 
los muros de Roma, reservándose la poblacion de los estados pon-
tificios el pronunciarse ulteriormente sobre la forma de gobierno que 
le plugiese adoptar; empero no ha sucedido así; M. de Lesseps pre-
sentó á la aprobación de la Asamblea romana el siguiente proyecto 
de convenio que ha sido desechado por unanimidad: 

1. ° Los estados romanos reclaman la protección de la repúbli-
ca francesa. 

_ "2. ° Las poblaciones romanas tienen el derecho de pronun-
ciarse libremente sobre la forma de su gobierno. 

"3. ° Roma acogerá al ejército francés como á un ejército de her-
manos. E l servicio de la ciudad se hará conjuntamente con las tro-
pas romanas, y las autoridades civiles y militares de Roma funcio-
narán según sus atribuciones legales." 

Puestas estas proposiciones en conocimiento de la Asamblea, y 
discutidas brevemente, recibieron la siguiente respuesta que fué 
adoptada por unanimidad: 

"La asamblea, sintiendo no poder admitir el proyecto del envia-
do estraordinario del gobierno francés, encarga, al triunvirato el ma-
nifestar estos motivos y proseguir las negociaciones necesarias para 
establecer las mejores relaciones entre las dos Repúblicas." 

La Asamblea nacional romana pretende que, estando el pais ocu-
pado militarmente por tres potencias estrangeras, no serian libres 
las elecciones, y que ademas, habiendo sido consultada ya la nación, 
esta ha votado libremente (350.000 electores de 600.000), y se ha de-
clarado por medio de sus mandatarios en favor de la república; que 
en su virtud, el gobierno actual está constituido legalmente, y que 
las tropas francesas no entrarán en Roma sino para apoyarla con-
tra la reacción, y contra el Austria y Ñapóles. 

M. de Lesseps volvió á París á dar cuenta del resultado de su 
misión, y el general Oudinot aguarda nuevas órdenes para obrar. 

Entre tanto, el ejército romano se va concentrando en Roma en 
número de 20.000 hombres asalariados y mas ó menos regulares. 
El triumvirato parece no quiere defender enérgicamente mas que la 
capital, pues ha dejado las provincias casi enteramente desguarne-
cidas. El coronel Roselli, actualmente general en gefe, ha sido lla-
mado de las Marcas, donde estaba guardando la Irontera del Abru-
zo, y el coronel Mezzacapa, que con su brigada de 5 á 6.000 hom-
bres habría podido defender á Bolonia, ha sido también llamado de 
las legaciones. A consecuencia de esta concentración y de la acti-
tud espectante del cuerpo de ejército francés, los dueños de Roma 
han podido poner en campaña contra los napolitanos, una parte de 
sus tropas. El 17 salió el general Garibaldi con 12.000 hombres y 
16 cañones, y á su aproximación evacuaron á Alvano los cuerpos 
avanzados napolitanos, y tomaron posiciones sobre el monte Arte-
rnisio que domina á Velletri. L a intención de Garibaldi parecía 
ser cortar las comunicaciones de los napolitanos entre VeLletn y 
Terracina, pero como ha sido fortificada Velletri, y las posiciones 
de Artemisio dominan el pais, difícil será á los romanos el apode-
rarse del camino detrás de Velletri, sin exponerse á una batalla en 
campo raso. Las tropas romanas atacaron también algunos 
destacamentos napolitanos en Zagarolo y Palestrma, sobre el ca-
mino de Frosinone, al Nordeste de Velletri. 

Monseñor Gaetano Bedini, comisario pontifical de Bolonia, Ha cu-



rigido á los habitantes de aquella ciudad, una proclama en que ex-
presa el profundo dolor que le han causado las calamidades atraidas 
sobre la gran ciudad por cierto número de extrangeros y turbulentos 
y termina protestando de sus buenas intenciones conciliadoras, é in-
citando á la poblacion á guardar con confianza los beneficios que el 
bondadoso corazon de Pió I X ha prodigado siempre á sus hijos. 

Ent re tanto en Roma ha procedido el t r iunvi ra to á dar libertad á 
los prisioneros franceses, publicando el decreto siguiente: 

„Repúbl ica romana .—En nombre de Dios y del pueblo. 
„Considerando que la guerra entre el pueblo francés y Roma, no 

existe ni p s e d e existir: 
„Considerando que Roma defiende por derecho y deber su pro-

pia inviolabilidad, rechazando como una fal ta contra una crencia 
común toda ofensa entre ambas repúblicas; 

„Considerando que el pueblo romano no hace responsables de los 
hechos de un gobierno engañado, á los soldados que combaten por 
obedecer. 

„ E l triumvirato decreta: 
„Ar t . 1? Los franceses hechos prisioneros en la jo rnada del 30 

de Abril, serán puestos en libertad y enviados al campo francés. 
„Ar t . 2? El pueblo romano saludará con sus aplausos y sus de-

mostraciones fraternales, á las doce del dia, á los valientes soldados 
de su hermana la Repúbl ica francesa.—7 de Mayo de 1849.—Los 
t r i u m v i r o s . — C . A R M E L L I N I , G . M A Z Z I N I , A . S A F F I . " 

En efecto, á dicha hora los oficiales han sido conducidos al pala-
cio Quirinal, donde en presencia del tr iumvirato, de la Asamblea 
nacional y de un crecido número de ciudadanos de todas catego-
rías, el general Avezzana ha comunicado á los prisioneros la reso-
lución tomada con respecto á ellos por la Repúbl ica romana. 

Despues, los f ranceses en número de 400 á 500 hombres, l levan-
do á su cabeza las banderas francesa á italiana, se pusieron en mar-
cha en medio de un pueblo inmenso que gri taba: ¡Viva la Italia! y 
¡Viva la Francia! y cantando la Marsellesa, en dirección á los salo-
nes del fondista Bertini en el Corso, donde los esperaba un almuer-
zo ofrecido por el pueblo de Roma; y despues los prisioneros se en-
caminaron con armas y bagages fuera de las puertas de Roma, al 
encuentro del general Oudinot. 

Es te , por su parte, no queriendo ser menos generoso que los ro-
manos, dió orden al gobernador francés de Civita-Vecchia, p a r a que 
pusiese en libertad al batallón de cazadores romanos detenido en 
esta ciudad. 

Con la misma fecha el ejército francés esperaba refuerzos en Pao-
lo; y el 18 salió de este punto con dirección á Castel-Guido. 

L a corbeta española Mazarredo, llegó el 6 al puerto del Fiumi-

cilio en la embocadura del Tiber : su comandante declaró preseiitar-
se en nombre de las cuatro potencias católicas para echar abajo al 
gobierno republicano, notificando á los habitantes que enarbolasen 
Ta bandera pontifical. E l triumvirato publicó una proclama al sa-
ber esta noticia. . . . . 

E l 7. el ministro de negocios extrangeros Ruscom, dirigió á todas 
lás potencias católicas una nota bastante extensa, que en sustancia 
no es mas que una nueva protesta contra toda tentativa que tenga 
por objeto el restablecer el gobierno y el poder temporal del papa . 
Despues de declarar que al proclamar la destitución temporal del 
papa, el gobierno ha correspondido á los deseos de las poblaciones 
que le han dado las pruebas mas auténticas de simpatía y adhesión. 

' E l 9 hicieron los napolitanos un movimiento de vanguardia, y fue-
ron atacados por la br igada del general Garibaldi, como se ve en el 
par te siguiente: 

„Palestr ina, 9 de Mayo de 1849, á las ocho y cuato de la noche. 
—Victor ia! E l enemigo, fuerte de 7.000 hombres, se ha visto obli-
o-ado á huir, habiendo perdido tres piezas de artillería, dos rotas y 
una en buen estado: el fuego ha durado desde las cuatro y media de 
la ta rde hasta por la noche: Palestr ina está i luminada." 

Con motivo del movimiento hácia Roma, emprendido nuevamente 
por el general Oudinot, el triumvirato ha publicado la proclama si-
guiente, que insertamos, porque ella manifiesta la decisión con que 
se dispone á defender la ciudad eterna. 

Los hombres que están al frente del gobierno francés, se han 
apresurado á l l eva rá cabo el asesinato de nuestra Repúbl ica; cono-
ciendo bien que la nación francesa aborrece esa guerra fratr icida, y 
temiendo el que se pronuncie abiertamente en nuestro favor, se han 
apresurado, porque existiendo nuestra Repúbl ica , no podían des-
truir la Repúbl ica francesa, y porque sus amigos (¡los austríacos.), 
l laman á la puerta, exclamando: ¡Cumplidme la p a l a b r a ! - E l gene-
ral Oudinot anima nuevamente á sus soldados contra Roma; ven-
dan, pues; Roma los espera sin temor ni fanfarronada , confiando en 
ta justicia de su causa y en la ayuda del Dios de justicia 

„ L a victoria de nuestras armas contra el ejercito del Borbon es 
una prenda que debemos al favor del cielo. ¡Alerta, y a l a s armas, 
confiemos primero en Dios, y despues en e s o t r o s ; y si el enemigo 
quiere abrir una brecha en nuestros muros, ábrala, pues que detras 
de ella se encontrará con las inexpugnab es t n n c h e m . de nuestro 
pechos. Si quiere enviarnos bombas, ba las y granadas, lo sentire-
mos por nuestros monumentos; pero no nos meterá miedo;; esas rui-
nas serán el glorioso testimonio de la bravura romana y el baldan 
de infamia de esos hombres que arrastran por el lodo el honoi de la 
nación francesa. 



Romanos, os pedimos cosas que quedarán en adelante en vuestras 
costumbres: valor y firmeza. Nada de gritos ni de ímpetus impre-
meditados, y obediencia á las órdenes del que dirige la defensa ; có-
lera en el combate; generosidad cristiana despues de la batal la pa-
ra con los víctimas de la disciplina militar, que es s iempre una vir-
tud, aunque se halle al servicio de una inicua política. Romanos , 
vuestros ábuelos en conflictos mas graves que los nuestros, se reti-
raron al Capitolio, rechazaron los reiterados asaltos de los galos, y 
los obligaron á tomar la fuga. 

„ E l general Oudinot, gracias al cielo, no es mas terrible que Bre-
no, y Roma no se encuentra aún reducida al extremo de defenderse 
en el estrecho recinto del Capitolio. La bandera tricolor francesa, 
ha sido a jada y envilecida por gobernantes entregados al culto del 
becerro de oro: que la bandera tricolor italiana flote en vuestras ma-
nos cuando re tumbe el canon por la gloria del verdadero Dios y el 
renacimiento de los pueblos europeos. ¡Viva la República! ¡Viva 
la Italia! 

„Roma, 10 de Mayo." 
L a Asamblea consti tuyente romana ha decretado lo siguiente: 
„ T o d o funcionario civil ó militar que á la hora del peligro aban-

done su puesto, ó no ejecute las órdenes del gobierno, será declara-
do traidor á la patr ia; y. castigado como tal. 

„Roma, 1 2 de Mayo .—El presidente, C . L . B O N A P A R T E . " 
L a Asamblea en su sesión del 11, ha hecho pasar á la comision 

correspondiente una proposicion del diputado Gajoni, donde pedia 
el secuestro de todas las propiedades (con sus productos) de la per-
tenencia de l rey de Nápoles. 

E l 17 de Mayo en la noche á eso de las nueve, cuando se halla-
ban cantando la Marsellesa en la plaza del Corso, u n a porcion de jó-
venes, se oyeron_ de repente dos detonaciones causadas por la es-
plosion de dos minas que, con motivo de la aproximación de los fran-
ceses, hac ían saltar el puente Molle. Al pronto se creyó que eran 
dos canonazos que anunciaban la batalla, é inmedia tamente resona-
10M P° r t 0 d a S P a r t e s los § n t o s d e ¡A las armas! ¡Viva la guerra! 
¡Mueran los soldados del papa! E n un momento se iluminaron las 
ventanas , y c a d a uno tomó su fusil; mas cuando se supo lo que era , 
todo el mundo se retiró á su casa con sentimiento. 

El ataque de los franceses, que debia verificarse el 15, se sus-
pendió á causa de la l legada de M. de Lesseps, encargado del go-
bierno francés , para ofrecer un ultimátum á la c iudad: es de desear, 
en ínteres de Roma, de la Italia y de la Europa entera, que se acep-
te este u l t imátum. 

E n la sesión del 17, la Asamblea romana ha oído la lectura de 
una comunicación del triumvírato, redactada por Mazzini en nom-
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bre de sus colegas, tendiendo á poner en conocimiento de la Asam-
blea la proposicion hecha por M. Lesseps al gobierno romano, de 
nombrar una comision compuesta de tres representantes con objeto 
de conferenciar con el general Oudinot y el enviado francés sobre el 
estado de las cosas, y tratar de establecer las bases de un arreglo. 

He aquí el testo de la proposicion de M. Mazzini: 
„ L a invasión que se temia en Rieti, no se ha efectuado, y todo 

parece demostrar que la ejecución de los proyectos del rey de Ná-
poles, sufre a lgunas dificultades. L a s esperanzas de que os hablé 
el otro día, han principiado á realizarse, y el triumvirato tiene la sa-
tisfacción de anunciaros oficialmente, la suspensión de hostilidades 
entre la Repúbl ica romana y la francesa. 

„Nos hal lamos firmemente persuadidos de que este pr imer paso 
nos conducirá á un acuerdo completo con una nación que conside-
ramos hermana de la nuestra: la mentira y la calumnia han podido 
neutralizar un momento las simpatías que nos unian, pero no preva-
lecerán largo t iempo contra el derecho sostenido con calma y energía. 

„Nos estamos ocupando de arreglar las consecuencias de la sus-
pensión de hosti l idades; pero en el ínterin debemos comunicaros 
una proposicion del enviado extraordinario M. de Lesseps , pidien-
do que la Asamblea nombre una comision de tres miembros pa ra 
conferenciar con el general Oudinot sobre los asuntos de Roma: so-
bre este punto se espera la resolución de la Asamblea. 

„ E l triumvirato desea que se acepte la proposicion. E l gobierno 
francés, engañado sobre nuestra posicion, nos ha atacado, y nosotros 
hemos cumplido con nuestro deber resistiendo, aunque declarando 
al mismo t iempo que no nos hal lábamos en estado de guerra, sino 
solo en estado de defensa, seguros de que la Francia , al saber la 
verdad, se pondría con nosotros y no en contra. 

„Nuestra ' conducta ha sido el comentario de esa declaración, y 
séanos permitido decir, que hemos recogido algunes frutos: si la 
Francia da hoy el pr imer paso hácia nosotros, Roma no puede men-
tir á su programa. Ninguno de nosotros aceptaría una sola condi-
ción atentatoria á la dignidad nacional, pero la oferta de conferen-
ciar y entenderse sobre las intenciones de ambos gobiernos, no es 
mas que un homenage rendido á nuestra república. Así, pues, nos 
parece muy importante que se acepte la proposicion." 

La Asamblea ha votado por unanimidad l a proposicion que se 
menciona, é inmediatamente ha nombrado á pluralidad de votos los 
tres miembros que deben componer la comision, que son los seno-
res Sturbinetti, senador de R o m a y general en gefe de la guardia 
nacional, Audinot y Cernuchi, representantes del pueblo. 

El tr iumvirato h a hecho presente en seguida, que se acababa de 
concluir un armisticio con el general Oudinot. 
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L a situación presenta en Roma las mas inexplicables complica-
ciones: un denso velo encubre los negocios políticos. Mientras que 
se temía un ataque inminente por parte de los franceses, parece que 
los triumviros !:an entablado nuevas negociaciones. 

Aseguran que M. Harcourt , enviado de Franc ia , ha l legado ayer 
á R o m a bajo el mas rigoroso incógnito. Despues de una entrevis-
ta con M. de Lesseps, ha ido al campamento francés, y algunas ho-
ras despues, se apareció en él también M. Lesseps . Los f ranceses 
se acercan cada dia mas á Roma. L a s alturas que la rodean 
han sido ocupadas por ellos desde el 22 de Mayo. Se sabe de un 
modo positivo que las intenciones de los enviados franceses son de 
apoderarse de Roma, de cualesquiera manera , evitando con todo, 
si es posible, la efusión de sangre. 

Habiendo dejado los franceses fuera del armisticio al rey de Ná-
poles, sin impedir que las tropas republicanas romanas fuesen á ata-
carlo, parece que este es el verdadero motivo que ha ocasionado que 
el ejército napolitano se haya retirado en buen orden, mas allá de 
la frontera romana. 

Se dice que al retirarse los napolitanos, h a n publicado una pro-
testa solemne del rey contra la conducta de l enviado francés: esta 
protes ta ha sido causa de la venida de M. Harcour t á Roma . 

Calcúlase que la orden de atacar, podrá salir de Pa r i s el domin-
go 27, y llegar al campamento el 1? ó el 2. E l ataque debe efectuar-
se por t res diferentes puntos: la puer ta del Pueb lo (camino de Flo-
rencia): la puerta Salan (camino de Nápoles); y la puer ta San P a n -
cracio (camino de Civita-Vecchia). 

E l contenido del último despacho de M. Lesseps, no ha quedado 
del todo oculto. Según se asegura, el texto de esta úl t ima nota se-
ria una obra maestra de falacia y engaño, si pudiese haber falacia 
sin talento y sin destreza; pero á buen seguro que los italianos equi-
voquen el sol con un fuego de Bengala! Al aceptar la garant ía de 
territorio ofrecida por M. de Lesseps, nos exponiamos á que mas 
t a rde nos dijese: „ L a Francia no ha garant izado mas que el terri-
torio ocupado por sus tropas, y no lo demás: vuestras provincias 
quedarán desde luego bajo la invasión aust r ica ." Semejantes arti-
ficios no pueden sufrir efecto alguno sobre el pueblo de 'Roma, que 
á pesar de todas esas perfidias de la diplomacia, honra y est ima la 
nación francesa, y no la hace responsable d e lo que está pasando. 

E l enviado francés se esfuerza en buscar la solucion del proble-
ma extrangero; quiere persuadir á los Romanos reciban los soldados 
franceses antes que la República romana haya sido reconocida pol-
la Franc ia . Pero si el gobierno francés no reconoce la república 
romana, los franceses no entrarán en Roma, ó si entrasen, será so-
bre sus ruinas y los cadáveres de sus habi tantes . 

Aunque la Francia republicana comprometa su porvenir, no te-
memos decirlo, y lo repetimos en medio de la tormentas el porvenir 
pertenece á los pueblos. 

L a expedición española mandada en favor de Su Santidad, de que 
hemos hecho mención, llegó felizmente á Gaeta: he aquí los inte-
resantes pormenores que tomamos de una car ta escrita en Gaeta el 
29 de Mayo, y que publicó uno de los mas acreditados periódicos 
de E s p a ñ a . 

„Según tienen ustedes noticia, salimos de Barcelona el 23 á las 
siete de la mañana con un tiempo despejado, aunque con algo de 
viento, que fué arreciando durante el dia, engrosándose el oleage 
conforme íbamos entrando en el golfo de Lyon . A las once de la 
noche la mar estaba tan alborotada, que todos los vapores sufrieron 
algo en su obra muerta, y el Castilla, que por su construcción e ra 
el menos á propósito pa ra resistir el temporal, se vió precisado á 
largar la corbeta Villa de Bilbao, que remolcaba. L a mañana t ra -
jo mejor tiempo, encontrándonos á la vista toda la escuadrilla, me-
nos la ci tada corbeta y el vapor Isabel I I . Desde este momento la 
mar fué serenándose cada vez mas, siendo el resto de la navegación 
un verdero viage de recreo. 

„ E l 25 por la ta rde avistamos las islas de Córcega y Cerdeña , y 
al acercarnos al estrecho de Bonifacio, se nos incorporó el Isabel I I , 
que habiendo llegado antes, nos estaba aguardando. E l 26 entre 
nueve y diez de la mañana pasamos el estrecho, y el 27 á las ocho 
avistamos las costas de Italia. Diez horas despues, es decir, á las 
siete de la tarde, la escuadril la fondeaba en el puerto de Gaeta . 

„El general Córdova se habia adelantado cuatro ó cinco horas, 
desembarcando con la compañía de granaderos del rey, ingenie-
ros y artillería, verificándolo el resto de la fuerza en la madruga-
d a de ayer , con un orden y prontitud admirables. Se asento el 
campamento en el glasis de la fortificación por el costado que se 
conoce con el nombre de Puerta de tierra. 

„ E n el terreno frente al campamento, fueron visitadas ayer las tro-
pas por el papa y por el rey de Nápoles, acompañados ambos de su 
servidumbre, y S. M. de algunas personas de la real familia. L a 
división se formó en columnas: Su Sant idad se dignó recorrerlas to-
das , 'v haciendo avanzar los pendones morados de Castilla, les echo 
su solemne bendición. Situado en el punto m a s culminante de l 
campamento , dispensó la misma gracia á las a rmas españolas; y a 
pié esperó el desfile que ejecutaron las tropas en columna de honor. 
L a escena fué tiernisima: ' la presencia del venerable pastor del re-
baño católico, ausente y fugitivo de la ciudad eterna, y los ecos de 
las músicas y bandas de tambores, tenian embargados todos los co 
razones. 



„Nunca he visto á nuestros soldados tan entusiasmados y con 
mayor marcial idad. L a santa causa que han venido á defender , la 
presencia de militares extrangeros, y el recuerdo de la fama que 
nuestros antepasados conquistaron en otro t iempo en esta penínsu-
la, eran sentimientos que excitaban el orgullo nacional en el mas 
alto grado. Lás t ima h a sido que á este acto fal tara el batallón de 
Granaderos, que iba en la Villa de Bilbao, y que por no pasa r el es-
trecho, se habrá dirigido probablemente al Sur de Cerdeña . Hoy 
salen dos vapores en su busca . 

>,Despues que se retiró Su Sant idad, el rey Fe rnando examinó de-
tenidamente el estado de la tropa, mostrando deseos de ver manio-
brar una compañía de cazadores en guerrilla, en lo que fué inme-
dia tamente complacido. L a división ejecutó á la voz del general 
Lersundi , varias evoluciones de línea, que man d ad as con acierto y 
vigor, fueron ejecutadas con firmeza y precisión. 

,,E1 rey y cuantos generales le acompañaban , así nacionales co-
mo estrangeros, mostraron'de una manera vehemente é inequívoca el 
al to concepto que habían formado del porte, brillantez y disciplina 
de nuestros soldados, y no hay porque decir la satisfacción con que 
los ge fes recibieron sus elogios y felicitaciones. 

„Mañana , dias del rey Fernando, pasará la oficialidad á visitar á 
Su Santidad, y cumpl imentar al monarca, y por la t a rde habrá pa-
rada . 

„Se ha verificado la parada , cumpliendo todos l o s cuerpos el em-
peño de mostrarse como modelos de inteligencia y precisión militar. 
E l general Lersundi la ha mandado, dando pruebas de que es tan 
buen táctico é instruido en el arte militar, como val iente en el cam-
po de batalla. E l rey ha quedado enteramente complacido de las 
maniobras , y así se lo ha manifestado en los !términos lisonjeros al 
general Córdova. L lamó muy par t icularmente su atención la mane-
ra con que el batallón de 1a. Reina Gobernadora hace el manejo del 
arma, así como el ejercicio de guerrillas ejecutado por una compa-
ñía del mismo cuerpo. Su Sant idad presenció desde las mural las 
la formación, hasta que se retiraron las t ropas. 

„ E n cuanto á las cosas políticas podría decir á VV. mucho, si el 
can sacio producido por las fatigas de embarque y navegación, des-
sembarque y maniobras de los dos últimos dias, unido á la falta de 
t iempo, pues el vapor va á salir, me permitiesen alargar esta car ta . 
Di ré á V V . sin embargo, que se presentan bastante complicados: 
el rey de Nápoles se ha retirado por no contrariar las operaciones 
de los franceses: á estas horas ni ellos mismos s a b e r l o que quieren, 
ni que resul tado final podrán p roduc i r l a s es tupendas negociaciones 
de Mr. Lesseps. Los austríacos están muy lejos, y su principal mi-
ra es la de tomar fuer te posicion en las Marcas, de donde no sal-

drán probablemente á menos de grandes sucesos imprevistos. Nos-
otros somos acaso los únicos aliados fieles y desinteresados del P a -

P a , ' ,Adjunto remito á VV. un estado d é l a s fuerzas de que puede dis-
poner actualmente el rey Fernando. Una par te de ellas t endrán 
que cubrir los principales puntos fronterizos. No hay obstáculo ma-
terial que impida llegar has ta las puertas de Roma; pues si b ien es-
tá en observación Garibaldi, de seguro, no se atreve á presentar ba-
talla; los verdaderos obstáculos están en las negociaciones diploma-
t icas y en los compromisos que ellas pueden acarrear . 

„ H a n sido tan vivas las instancias del rey de Nápoles, que el ge-
neral Córdova ha tenido que aceptar el mando de las fuerzas com-
binadas de E s p a ñ a y Nápoles. Ignoro si este caso ha podido ser 
previsto en las instrucciones que recibiera al salir de esa corte; pe-
ro de todos modos creo que su aceptación definitiva dependerá de 
la resolución del gobierno, á quien se habrá sin d u d a consultado t a n 
grave punto, que tal me parece á mí ver las complicaciones que 
diar iamente nacen de la situación en que se ha colocado el ejercito 
francés, de resultas del malhadado encuentro del 30 de Abril, y de 
las mas malhadadas negociaciones de M. de Lesseps . " 

Los franceses han vuelto por segunda vez sobre Roma, que per-
manece sit iada sin que el enemigo haya podido verificar su en t r ada . 
E l 1-5 de Junio el general Oudinot trató de varios modos el estable-
cer negociaciones con el triumvirato romano; pero todos sus esfuer-
zos fueron inútiles. E n seguida intimó la rendición; pero se le con-
testó que Roma no se rendia. E l 14 comenzó un vigoroso ataque 
por las baterías plantadas sobre las alturas; se logró abrir una bre-
cha; pero aun no se t ra taba de dar el asalto con que amenazan los 

franceses á los romanos. 
Asegúrase generalmente que las t ropas f rancesas han hecho po r 

fin su en t rada á Roma, mas si esto no fuere, con la 1egada d e las 
fuerzas españolas y demás que se hallan bajo la bandera pontifical, 
no nos parece dudoso que el ilustre Pió I X vuelva a ocupar el t rono 
de donde lo habia lanzado la mas negra ingratitud. Nos congratu-
laremos de que así sea, y de que la ciudad eterna cese de sufrir los 
horrores de la guerra , reconociendo sus e r r o r e s y volviendo a ser la 

' hija mas t ierna de un padre tan benévolo como el virtuoso vicario 
que actualmente gobierna á todos los católicos del mundo. 

FIN. 
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